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A Luz Ángela, la luciérnaga que ilumina mi existencia. 


En nombre de quienes lavan ropa ajena 

(y expulsan de la blancura la mugre ajena). 

En nombre de quienes cuidan hijos ajenos 

(y venden su fuerza de trabajo 

en forma de amor maternal y humillaciones). 
En nombre de quienes habitan en vivienda ajena 
(que ya no es vientre amable sino una tumba o cárcel). 
En nombre de quienes comen mendrugos ajenos 
(y aún los mastican con sentimiento de ladrón) 
En nombre de quienes viven en un país ajeno 
(las casas y las fábricas y los comercios 

y las calles y las ciudades y los pueblos 

y los ríos y los lagos y los volcanes y los montes 

son siempre de otros 

y por eso está alli la policía y la guardia 

cuidándolos contra nosotros). 

En nombre de quienes lo único que tienen 

es hambre explotación enfermedades 

sed de justicia y de agua 

persecuciones condenas 

soledad abandono opresión muerte. 

Yo acuso a la propiedad privada 

de privanos de todo. 


Roque Dalton, “Acta”, en Poemas Clandestinos, 
UCA Editores, San Salvador, 2000, pp. 93-94. 


INTRODUCCIÓN 


“No se puede esperar nada mientras los destinos más terribles y oscuros, comen- 
tados a diario, incluso a cada hora, en los periódicos, analizados en sus causas y 
consecuencias aparentes, no ayuden ala gente a reconocer los oscuros poderes los 
que su vida está sometida”. 

Walter Benjamin, Sentido Único, citado en Josep Fontana, Por el bien del imperio. Una 
historia del mundo desde 1945, Ediciones Pasado y Presente, Barcelona, 2011, p. 24. 


“Aprendemos, ni por primera ni última vez, que resulta una tarea desagradecida y 
terriblemente larga intentar influir el curso de la historia por medio de pequeños 
movimientos "desde abajo”. Con todo, tales posiciones minoritarias, a la largo de 
¿ran parte de la historia humana registrada, han sido los únicos lugares honorables 
donde estar; tampoco fracasan siempre a largo plazo”. 

Edward Thompson. “Powers and Names”, London Review of Books, 23 de enero 
de 1986, pp. 9-10. 


a expropiación es una característica estructural del capitalismo cuya finali- 
(dad siempre ha consistido en convertir a los seres humanos en trabajadores 
asalariados, en parias, en objetos desechables y/o en consumidores. En una pers- 
pectiva histórica amplia, pueden identificarse cinco grandes procesos de despojo 
perpetrados en los últimos cinco siglos, que están asociados a la emergencia y ex- 
pansión mundial del capitalismo: la expropiación de la tierra y sus bienes comu- 
nes (la naturaleza); la expropiación del cuerpo de seres humanos para someterlos 
en sus propios territorios (amerindios) o convertirlos en esclavos y llevarlos con 
violencia al otro lado del mundo (africanos); la expropiación del producto del 
trabajo de artesanos y campesinos; la expropiación del tiempo de los trabajadores 
y de sus costumbres; y, la expropiación de sus saberes. 

Estas formas de despojo no pueden ser consideradas de manera evolucionista 
como si necesariamente una fuera la continuación de otra anterior, puesto que 
algunas de ellas, o incluso todas, en determinado momento se presentan de forma. 
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simultánea, como sucede en nuestra época. No obstante, una perspectiva histórica 
de larga duración permite destacar el predominio de cierta forma de expropiación 
en un determinado momento. Por esta razón, en este libro se muestra un breve 
panorama histórico de cada una de estas formas, con el objetivo de presentar una 
visión lo más amplia posible de los mecanismos de desposesión permanente que 
utiliza el capitalismo para reproducirse a diario. 


2 


La historia podría considerarse como el decurso del metabolismo social que 
relaciona a los seres humanos con la naturaleza, en un proceso en el cual se 
constituyen diferentes saberes ligados a las actividades productivas y a todos los 
aspectos de la vida social. Así, hace miles de años nuestros antepasados desa- 
rrollaron habilidades especiales, esto es, saberes particulares, para cazar, pescar, 
recoger frutos y plantas y, mucho tiempo después, crearon la agricultura, la arte- 
sanía, la ganadería y otras actividades que se proyectan hasta nuestros días. En 
esas actividades existia una unidad orgánica entre el trabajador y las condiciones 
de producción (artefactos e instrumentos), que estaba mediada por la existencia 
de unos saberes concretos tal y como acontecia en los oficios artesanales. Como 
lo ha señalado Harry Braverman: 
el oficio o el trabajo calificado cra la unidad básica, la célula elemental del proceso del trabajo, 
En cada oficio, el obrero se suponia que cra maestro poseedor de un cuerpo de conocimientos 
tradicionales y los métodos y procedimientos eran dejados a su discreción. En cada obrero de este 
tipo reposaba el conocimiento acumulado de materiales y procesos por medio de los cuales se 
realizaba la producción en cl ramo [...] £! obrero combinaba en cuerpo y mente, los conceptos y 
destrezas fisicas de su especialidad: la técnica entendida en esta manera es [...] la predecesora y 
progenitora dela ciencia" 


Este tipo de unidad de saber, entre el trabajador y sus condiciones de produc- 
ción, empezó a ser erosionado desde hace varios siglos por el emergente capitalis- 
mo en algunos lugares de Europa. Aunque el esfuerzo de expropiación del saber 
de los trabajadores asalariados se inició con la Revolución Industria, este intento 
no tuvo éxito inmediato, entre otras razones por la resistencia consciente y organi- 
zada de las primeras generaciones de obreros. Entre los procesos de expropiación 
a que éstos últimos han sido sometidos desde la configuración del capitalismo en 
Inglaterra en el siglo XVIII, el último en alcanzarse fue el despojo de sus saberes. 


'. Harry Braverman, Trabajo y capital monopolista. La degradación del trabajo en el siglo XX, 
Editorial Nuestro Tiempo, México, 1978, p. 135. 
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Asi, la expropiación de las condiciones de producción y del producto del trabajo se 
materializó durante la acumulación primitiva del capital y apareció ya consumada, 
en el caso inglés, antes de la Revolución Industrial. La expropiación del tiempo y 
de las costumbres de las primeras generaciones de obreros fue más tardía, hasta que 
el capital logró imponer el ritmo temporal de las fábricas a finales del siglo XIX 
y comienzos del XX. Mucho más tarde, se logró la expropiación de los saberes, 
cuando se impusieron el taylorismo y el fordismo, en pleno siglo XX. Ese proceso 
de expropiación de saberes prosigue hasta el día de hoy, involucrando a todo tipo 
de trabajadores, incluso a aquellos que hasta hace poco tiempo se consideraban al 
margen de dicho despojo, como los pertenecientes a las llamadas profesiones libe- 
rales (abogados, médicos, profesores...) 
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La expropiación del producto del trabajo no logró despojar a los artesanos 
de sus saberes de manera inmediata, por lo que el capitalismo se vio obligado a 
incorporarlos a los procesos iniciales de la Revolución Industrial. Marx lo vis- 
lumbró cuando señalaba: “La gran industria vio entorpecido su desarrollo ple- 
no mientras su medio de producción característico -la maquina misma- debía su 
existencia a la fuerza y la destreza personales, dependiendo por tanto del desa- 
rrollo muscular, de la agudeza visual y del virtuosismo manual con que el obrero 
parcial, en la manufactura, y el artesano, fuera de ella, manejaban su minúscu- 
lo instrumento”. Esas habilidades eran necesarias para el capitalismo, pero no 
para producir objetos que solamente contaran como valores de uso -la finalidad 
esencial de la producción artesanal- sino que esos objetos pasaron a convertirse 
en mercancías, que eran controladas despóticamente por los capitalistas, como 
propietarios de los medios de producción y compradores de fuerza de trabajo. 

El capitalismo buscaba arrebatar a los artesanos la dirección de su trabajo, 
obligándoles a producir lo que los capitalistas querían y en las condiciones que 
les imponían. De esta manera, se fracturó el conocimiento técnico (el saber hacer 
se diría hoy) de un oficio, que era un fruto del saber social de muchas generacio- 
nes de artesanos y de años de aprendizaje, un saber social ligado en forma directa 
a sus destrezas y habilidades. Esc saber fue hurtado de las manos y cabezas de 


Z Karl Marx, El Capital, Siglo XXI Editores, Tomo 1, Volumen 2, Ediciones Siglo XXI, México, 
1988, p. 465, (Énfasis nuestro). 
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los trabajadores y apropiado por los gerentes y capitanes de industria, mediante 
la división del trabajo, la mecanización y la automatización. 

En otros términos, la expropiación del saber buscaba prescindir de los cono- 
cimientos técnicos, habilidades y destrezas del obrero para que ese saber fuera 
subsumido, aprehendido y dirigido por el capital. Sin embargo, la expropiación 
del saber antes que una cuestión técnica es prioritariamente política y cuya inten- 
ción principal ha sido la de impedir y destruir la organización de los trabajadores 
en tomo a unos saberes comunes, que les proporcionan solidaridad moral. 
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Los avances técnicos son todo lo que se quiera, menos neutrales, porque la 
adopción de cierta tecnología implica situarse en una determinada perspectiva 
que influye en la manera misma cómo se impone el diseño tecnológico, el cual 
además tiene efectos contrapuestos, en la medida en que siempre hay ganadores 
y perdedores. Adicionalmente, en el capitalismo la tecnología se ha convertido en 
parte de la ideología de la dominación, de la sumisión y de la pasividad y en un 
instrumento usado para limitar aún más la libertad de la gente. No por casualidad, 
el elemento central en la concepción dominante de progreso es el de la tecnolo- 
gía, a la que ha quedado reducido el mejoramiento, en muchos casos aparente, 
en las condiciones de vida de la población, dejando de lado la misma idea de 
progreso moral. 

La tecnologia capitalista constriñe la libertad como lo muestra el mismo len- 
guaje que se adopta en la vida cotidiana, infestada por los barbarismos propios de 
la tecnología dominante en cada época. Esto ya lo evidenciaba en 1875 el escritor 
francés Julio Veme, uno de los divulgadores de la ciencia moderna en la segunda 
mitad del siglo XIX, cuando se refería a la mecánica, un conocimiento dominante 
en su tiempo, y a la forma como estaba influyendo en cierto tipo de hombres, 
como era el caso de uno de los personajes de su novela París en el siglo XX: 
hombre ante todo práctico, sólo hacía lo útil, convertia las menores ideas en lo útil, con un deseo 
desmesurado de ser útil que terminaba en egoísmo verdaderamente ideal; unia loútil a lo desagradable, 
omo habria dicho Horacio [...] se expresaba en gramos y centimetros y todo el tiempo llevaba 
consigo un bastón métrico, lo que le concedía un gran conocimiento de las cosas de este mundo; 
despreciaba formalmente las artes y sobre todo a los artistas y así creia dar a entender que los conocia; 
para él, la pintura terminaba en el diseño industrial, el diseño en el plano, la escultura en el molde, la 
música en el silbato dels locomotora, la literatura en los boletines dela Bolsa. 

Este hombre, criado en la mecánica, explicaba la vida según los engranajes y las transmisiones; 
¡se movía regularmente con el menor roce posible, como un pistón en un cilindro perfectamente 
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pulido; rasmit su movimiento uniforme a su majer, a su hijo a sus empleados, a sus criados; todos 
ran verdaderas máquinas-herramicntas, de las cuales él, el gran motor, extraia Ja mejor utilidad del 
mundo’. 

A comienzos del siglo XXI, el fetichismo de la tecnologia ha llegado a tal 
punto que, como lo anticipó brillantemente Carlos Marx, las relaciones no se dan 
entre seres humanos sino entre cosas inanimadas a las que se les atribuye vida 
Propia, como sucede con todo tipo de máquinas y artefactos. Por supuesto, la 
dominación capitalista se vale de la tecnología para mantener la explotación, las 
injusticias, la desigualdad, la miseria, todo a nombre de una racionalidad instru- 
mental, que para completar se presenta como neutral. En el capitalismo la tecno- 
logía emerge como un poder omnipotente que machaca a los individuos desde el 
exterior, cual si fuera un poderoso engranaje que los va expropiando del control 
de sus propias vidas y va determinando sus acciones más elementales. Algo así 
como lo que aparece en la novela Metrópolis de Thea Von Harbou, donde 
De la mañana a la noche, a mediodía, por la tarde, la máquina ruge pidiendo alimento, alimento, 
alimento, ¡Vosotros sois el alimento! ¡Soís el alimento vivo! ¡La máquina os devora y luego, 
exhaustos, os arroja! ¿Por qué engordáis a las máquinas con vuestros cuerpos? ¿Por qué aceptáis 
sus articulaciones con vuestro cerebro? ¿Por qué no dejs que las máquinas mueran de hambre, 
idiotas? ¿Por qué no las dejáis perecer, estúpidos? ¿Por qué las alimentáis? Cuanto más lo hagáis, 
más hambre tendrán de vuestra came, de vuestros huesos, de vuestro cerebro. Vosotros sois diez. 
mil. ¡Vosotros sois cien mil! ¿Por qué no os lanzáis, cien mil puños asesinos, contra las máquinas”. 


La tecnología ha sido importante para el capital en el proceso de expropiación 
de bienes y saberes, algo que se toma más evidente en el mundo actual porque 
aquélla ha penetrado hasta en los ámbitos más recónditos de la vida cotidiana. Re- 
cordemos que en estos momentos se nos anuncia que las Tecnologías de la Informa- 
ción y la Comunicación han inaugurado una nueva fase de la historia humana, en la 
cual habrían desaparecido las contradicciones esenciales del modo de producción 
capitalista y ahora todos tendríamos la oportunidad de solucionar nuestros proble- 
mas y los de la sociedad con la pretendida democratización que traerían consigo los 
artefactos microclectrónicos, empezando por la computadora”. 


> Julio Veme, Paris en el Siglo XX, Editorial Andrés Bello, Buenos Aires, 2004. (Énfasis nuestro). 
*. Citado en Julio Amoros, ¿Dónde estamos? Algunas consideraciones sobre el tema de la técnica 
y las maneras de combatir su dominio, en htp./wwnw.sindominio.netecotopia/textos/donde 
stamos.htnl 

?. Esta visión es dominante entre la literatura apologética de la globalización. Para un ejemplo 
patético al respecto ver: Thomas Friedman, La tierra es plana. Breve historia del mundo globalizado 
en el siglo XXI, Ediciones Martínez Roca, Barcelona, 2006. 
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En esta investigación tratamos de mostrar otro ángulo del problema, el re- 

lativo a las maneras cómo el capitalismo ha convertido a la tecnología en un 
vehículo de expropiación de tiempo y saberes, sin olvidar que, al mismo tiempo, 
la tecnología tiene un carácter contradictorio, del que se desprenden lógicas de 
dominación o lógicas de rebelión. Por desgracia, han predominado las lógicas de 
dominación y nuevos mecanismos de alienación, en razón de lo cual en este libro 
evocamos algunos procesos de expropiación en los que el capitalismo ha recurri- 
do a la tecnología. Para desentrañar esas formas de expropiación, nos apoyamos 
en una sabia sugerencia metodológica de la historiadora Maxine Berg, según la 
cual es necesario oponerse al culto de los artefactos y al fetichismo del progreso 
técnico, si uno se sitúa del lado de los seres humanos y no de las máquinas: 
Se ha escrito mucho sobre estas ingeniosas máquinas ideadas para desempeñar dichos procesos, 
pero muy poco sobre las repercusiones que tuvieron sobre la especialización y la vida de la 
gente trabajadora. Pocos historiadores se han enfrentado a la ardua tarea de desenmarañar las 
implicaciones sociales, económicas o incluso políticas de las muevas técnicas o cambios de los 
métodos de producción. Pero la descripción de los procesos de producción y de sus cambios en el 
siglo XVII resulta crucial para entender la mayor parte de los movimientos sociales y políticos del 
artesanado en este siglo y a principios del siglo XIX.“ 

Esta afirmación es importante desde el punto de vista histórico, para analizar 
el impacto de la tecnología sobre la vida de la gente común y corriente -la ma- 
yoria de la población mundial-, y se constituye en un presupuesto metodológico 
indispensable para estudiar el impacto actual de las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación. En contra del idiotismo tecnológico, de lo que se trata es de 
cambiar el ámbito de análisis: ir de los artefactos a las personas. Esto que debería 
ser perfectamente lógico y normal, aparece como un enunciado extraño en medio 
de la parafernalia tecnológica, en la que predomina la propaganda comercial de las 
multinacionales y, en especial, de las productoras de computadores. Privilegiar a 
las personas antes que a las máquinas implica asumir una postura analítica com- 
pletamente distinta, que bien podemos denominar como ludismo epistemológico, 
que podría ayudar a recordar la importancia de los seres humanos, a comprender a 
las máquinas y técnicas como productos de determinadas relaciones sociales y con 
intereses determinados y posibilitaría descubrir el “velo tecnológico” que encubre 
larealidad, como lo manifestara en más de una ocasión el malogrado David Noble”. 


%. Maxine Berg, La era de las manufacturas (1700-1820), Editorial Critica, Barcelona, 1987, p. 
258. (Énfasis muestro). 

7. Ver al respecto sus obras: La religión de la tecnología, Editorial Paidos, Barcelona, 2000; 
La locura de la automatización, Alikornio Editores, Barcelona, 2001; Una visión diferente del 
progreso. En defensa del luddismo, Alikomio Editores, Barcelona, 2000. 
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Marx señaló en reiteradas ocasiones el carácter deshumanizador de la ma- 
quina en el proceso de expropiación de los trabajadores, mediante el cual los 
subordina al engranaje maquínistico, al que denominaba como el gran autómata, 
porque “en el autómata y en la maquina movida por él, el trabajo del pasado se 
muestra en apariencia como activo en sí mismo, independientemente del trabajo 
vivo, subordinándolo y no subordinándose a él: el hombre de hierro contra el 
hombre de carne y hueso”. Esta última afirmación sintetiza en forma magistral cl 
impacto de la tecnología en el capitalismo: los seres humanos que con su trabajo 
producen las maquinas aparecen subordinados, en los mismos procesos de traba- 
o, al hombre de hierro, es decir, a sus propios productos, porque éstos son usados 
por el capitalismo para aumentar la extracción de plusvalía, y para facilitar que 
el trabajo muerto domine sobre el trabajo vivo. La expresión “hombre de hierro” 
adquiere hoy un sentido más amplio, más metafórico si se quiere, que el atribuido 
por Marx, ya que ahora puede ser aplicable no sólo a las maquinas que se usan 
en los procesos productivos sino a todos los artefactos que se emplean en la vida 
cotidiana. El hombre de hierro, porque es finalmente producto del hombre de car- 
ne y hueso, es el televisor, el computador, el celular, cl ¡Phone, el BlackBerry... 
El hombre de hierro de Marx, es hoy el Hombre de silicio, el idolo informático al 
que se adora en los altares del consumo. 


6 
En este libro estudiamos los procesos de expropiación que ha llevado a cabo el 
capitalismo en los últimos cinco siglos, a la par que resaltamos en forma perma- 
nente que el despojo viene acompañado de luchas, rebeliones, insurrecciones y 
diversos mecanismos de resistencia por parte de los hombres y mujeres que lo so- 
portan y sufren sus consecuencias. Estos variados tipos de rebelión y resistencia 
constituyen la otra cara de la moneda de la historia, en la que figura la acción de 
los “vencidos”, cuya memoria debe ser recordada de acuerdo al precepto de Wal- 
ter Benjamin: “No pedimos a quienes vendrán después de nosotros la gratitud por 
nuestras victorias sino la rememoración de nuestras derrotas. Ése es el consuelo: 
el único que se da a quienes ya no tienen esperanza de recibirlo”. 


*. Karl Marx, La tecnología del capital, Editorial Itaca, México, 2005, p. 57 
*. Walter Benjamin, citado por Michael Löwy, Walter Benjamin: aviso de incendio, Fondo de 
Cultura Económica, Buenos Aires, 2005, p. 135. 
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Precisamente, la gente se rebela porque no son máquinas, o como lo dice José 
Saramago: “una persona no es como una cosa que se deja en un sitio y allí se 
queda, una persona se mueve, piensa, pregunta, duda, investiga, quiere saber, y 
si es verdad que, forzada por el hábito de la conformidad, acaba, más tarde o más 
pronto, pareciendo sometida a los objetos, no se crea que tal sometimiento es, en 
todos los casos, definitivo”. Y esto es posible, porque los seres humanos somos, 
“aparte de sujetos de un hacer, también sujetos de un pensar ™. 

Con tal perspectiva, destacamos las luchas de los indígenas ante la conquista 
sangrienta de América: las rebeliones de los esclavos africanos contra su con- 
versión en “máquinas de trabajo”; los levantamientos de los luditas contra las 
nuevas formas de disciplinamiento del capitalismo, que buscaban arrebatarles 
sus formas tradicionales de organización económica, social y cultural; la lucha de 
los trabajadores contra la expropiación de su tiempo en los primeros momentos 
de la formación del capitalismo... y otras formas de lucha y resistencia de los ex- 
propiados, Es de esperarse, de acuerdo al acumulado histórico de luchas que han 
atravesado el capitalismo desde su mismo origen que, como lo anunciara Walter 
Benjamin, tarde o temprano, “toda guerra venidera será a la vez una rebelión de 
esclavos de la técnica”. 


7 

Sea esta la ocasión para agradecer a todas las personas que han hecho posi- 
ble este libro, de manera directa o indirecta. Han sido invaluables los consejos, 
sugerencias y críticas de Luz Ángela Núñez, quien, con notable dedicación y ter- 
nura, sorteó cada línea de este escrito y cuyas sabias recomendaciones ayudaron 
a mejorarlo en forma sustancial. En Bogotá ha sido grato contar con la amistad 
y respaldo anímico de Araceli Bastidas y de Emilce Garzón. En la ciudad de 
Buenos Aires mi exilio forzoso fue compensado con la generosa solidaridad y 
compañerismo de los miembros de Herramienta, especialmente de Aldo Casas e 
Ignacio Vázquez. El profesor Miguel Veda me ofreció la oportunidad de partici- 
par en su seminario sobre Teoría Crítica, en agosto de 2012, en el marco del cual 
presente una versión resumida del capítulo sobre la expropiación del tiempo, y 
también tuvo la gentileza de invitarme como profesor a su cátedra de la UBA en 
el segundo semestre de ese año. Esa estadía permitió avanzar en la escritura final 


José Saramago, La caverna, Ediciones Alfaguara, Madrid, 2001, pp: 396-397. 
1, Walter Benjamin, “Teorías del fascismo alemán”, cn lluminaciones IV. Para una crítica de la 
violencia y otros ensayos, Editorial Taurus, Madrid, 2001, p. 47. 
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de este libro. En Buenos Aires pude contar con el apoyo de Mario Hernández, 
con el cual realizamos durante tres meses un programa de radio consagrado a 
temas internacionales. Durante los meses finales del año anterior recibí las más 
calurosas muestras de solidaridad de parte de amigos y colegas, tanto en Colom- 
bia como en Argentina y en otros lugares del mundo. Por cuestión de espacio 
no puedo nombrarlos a cada uno de ellos, pero va mi sentimiento de gratitud a 
todos. En varios países -como en Brasil, Estados Unidos, México, Francia, Espa- 
ña, Irlanda entre otros- grupos importantes de escritores e investigadores expre- 
saron su solidaridad conmigo y desde acá les envió un reconocimiento especial. 
Los compañeros de la Asociación Sindical de Profesores Universitarios a escala 
nacional y la seccional ASPU de la Universidad Pedagógica han hecho menos 
amargo este momento de mi vida. Por último, un agradecimiento especial a los 
compañeros de Rebelión, un colectivo comprometido con el pensamiento crítico 
y con la lucha anticapitalista, porque me ha brindado en forma desinteresada un 
lugar para expresar mi pensamiento. A todos los miembros de ese equipo mis 
agradecimientos, y un saludo fraterno a Patricia Rivas, por darme la oportunidad 
de escribir y publicar, y porque ella, más que nadie, ha sido crucial en la denun- 
cia que se ha hecho sobre la persecución a que he sido sometido en los últimos 
meses. Como muestra de reciprocidad, Rebelión ha sido el único medio en el que 
he dado a conocer un capítulo completo de este libro, consagrado a los luditas, 
que se publicó a fines de noviembre del año pasado. 

Como es apenas obvio, ninguna de las personas que he mencionado es respon- 
sable de lo que se dice en estas páginas, pero es seguro que sin la ayuda de todos 
ellos y ellas este libro nunca se hubiera podido concluir ni publicar. 


Buenos Aires-Bogotá, octubre 2012-mayo 2013. 


CAPÍTULO 1 


EXPROPIACIÓN DE LA TIERRA 
Y DELA NATURALEZA 


“Las mismas tierras que todo este tiempo hemos disfrutado 
Ellos (los invasores sajones) se las arrebataron al pueblo al que arruinaron [...] 
Todas las largas pretensiones de estirpe 

Son farsas legales para sostener al gobiemo 

Todo es agresión, todo es usurpación [...] 

Todo lo que poseemos lo tenemos por engaño y por fuerza 

Y el paso del tiempo no puede hacer menor cl crimen 

La religión está siempre al lado del más fuerte”. 

Daniel Defoc, Jure Divino, 1706, pp. 106-107, citado en Christopher Hill, £l mundo 
trastornado. El ideario popular extremista en la revolución inglesa del siglo XVI, 
Siglo XXI Editores, Madrid, 1983, p. 369. 


“El empobrecimiento, las rebeliones y la "escalada criminal" son elementos estruc- 
turales de la acumulación capitalista, en la misma medida en que el capitalismo 
debe despojar a la fuerza de trabajo de sus medios de reproducción para imponer 
su dominio”. 

Silvia Federici, Calibán y la bruja. Mujeres, cuerpo y acumulación originaria, Tra- 
ficantes de Sueños, Madrid, 2010, pp. 125-126. 


1 análisis de la expropiación debe empezar por el estudio del despojo de la 
Ea y la naturaleza, porque este ha sido el punto de partida histórico del 
capitalismo donde quiera que se ha implantado desde su configuración original 
en Inglaterra, lugar en el que se formó durante varios siglos. La creación de la 
relación social capitalista no fue resultado de la labor filantrópica de empresarios 
y comerciantes que, con esfuerzo y frugalidad, ahorraron el capital necesario que 
con el tiempo los transformó en prósperos “capitanes de industria”. Esta forma de 
contar la historia ha adquirido una fuerza inusitada en la actualidad, porque hoy 
más que nunca, el capitalismo exalta a los “grandes hombres” como creadores 
de riqueza, como lo suele hacer con los gurúes de la informática, de las finanzas 
Ocon las vedettes del deporte o de la farándula. Estas falacias nos recuerdan a las 
robinsonadas de los siglos XVIII y XIX, que solían afirmar que el capitalismo, y 
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la riqueza personal a él asociada, eran resultado de la acción de individuos aisla- 
dos, que con sus propias manos habian producido y amasado grandes fortunas. 

Sin embargo, pese a la popularidad de este mito sobre el enriquecimiento personal 
y su contribución a la formación del capitalismo -algo que ha vuelto a cobrar fuerza 
en China, y en los antiguos territorios de la extinta URSS», debe recordarse que ese 
sistema existe por la expropiación y el despojo a que somete a gran parte de los seres 
humanos. Su finalidad principal radica en formar fuerza de trabajo, en teoria libre y sin 
ataduras con la tierra y con los medios de producción, como en el caso de los pequeños 
propietarios de la ciudad y el campo, para que csos seres humanos se vean obligados a 
someterse a la férula del capitalismo, y sc conviertan en trabajadores asalariados, Esto 
no se hizo pacíficamente, sino que fue un proceso violento, en el que el capitalismo 
recurrió a diferentes mecanismos de acumulación, entre ellos cl despojo de las tierras 
y de la naturaleza de manos de sus ancestrales propietarios y poseedores -como los 
«campesinos medievales, brutalmente arrancados de sus parcelas, que fueron cercadas y 
convertidas en propiedad privada. Ese despojo territorial no es cosa de un lejano pasado 
como pudiera pensarse y signo de otras épocas, que harían suponer que en nuestro tiem- 
po cl capitalismo se habría “civilizado” y no tendría necesidad de recurrir a tan violentos 
mecanismos. La realidad contemporánea indica, por el contrario, que esos mecanismos 
de expropiación se han tomado en la norma de funcionamiento del capitalismo, si lo 
concebimos como un sistema mundial, en el que existen centros y periferias, y donde 
su funcionamiento en los países dominantes se hace a costa de la devastación ambiental 
y humana en el universo periférico. Esto supone, para señalar un ejemplo actual, que 
en los países de América Latina la producción minera o agricola dedicada a la exporta- 
ción tiene como objetivo seguir manteniendo el nivel de vida y consumo de los centros 
imperialistas, a costa del despojo y expropiación de campesinos e indígenas a lo largo 
y ancho del continente, lo que se expresa en términos prácticos en la acción criminal 
“de las fuerzas armadas de los Estados y los ejércitos. paramilitares (como sucede en 
Colombia, México, Guatemala, Paraguay, Brasil...) que a diario asesinan, torturan y 
expulsan a los pequeños agricultores para quedarse con sus tierras y entregarlas como 
‘botin a las empresas multinacionales. Como puede verse con este ejemplo, el desarrollo 
del capitalismo viene acompañado de la acumulación por desposesión. 

‘Por todas estas razones, en este capítulo de apertura se hace un recuento de los aspec- 
tos básicos que caracterizan al despojo de la tierra y la naturaleza, una de las formas más. 
extendidas de expropiación. En primer término, se indican los mecanismos de pillaje que 
se presentaron como resultado de la constitución del colonialismo europeo después del 
siglo XV, porque el despojo a que fueron sometidos pueblos americanos y aficanos fue 
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una condición indispensable para la formación y consolidación del modo de producción 
‘Capitalista. En segundo término, se exponen los mecanismos que caracterizan el despojo 
de los productores agrícolas de sus condiciones fundamentales de producción y de subsis- 
tencia. Y, en tercer término, se precisan algunas de las formas de resistencia y de rebelión 
elas comunidades afectadas por la expropiación realizada por el naciente capitalismo. 


PILLAJE COLONIAL 

Durante el siglo XV diversas potencias europeas configuraron un sistema co- 
lonial, en el cual incorporaron a su dominio a pueblos de África, América y Asia. 
Dicha expansión se efectuó en nombre del sometimiento de los “paganos” y de 
la imposición de unos pretendidos valores superiores, propios de los “blancos” 
europeos, simples pretextos para justificar un terrible genocidio, en el que pere- 
cieron millones de africanos e indígenas americanos. 

El sistema colonial que se implantó desde el siglo XV, y que persistió hasta 
la segunda mitad del siglo XX, se sustentó en el pillaje generalizado de todo lo 
¿que los curopeos encontraron a su paso. Se destruyeron culturas, lenguas, religio- 
nes, costumbres, tradiciones, saberes ancestrales; se aniquilaron pueblos enteros 
de manera violenta y se impusieron formas serviles y esclavistas de trabajo. Se 
extrajeron riquezas minerales en el continente americano, indispensables para 
el desarrollo del capitalismo en Europa. El aniquilamiento fue más dramático, 
‘porque junto con los conquistadores se introdujeron animales, plantas, parásitos 
y enfermedades que diezmaron en poco tiempo a pueblos que no estaban prepa- 
ados para soportar la embestida del “huracán” del colonialismo. 

La expansión curopea del siglo XV configuró una economía mundial, como resul- 
tado de tres procesos complementarios: la expansión geográfica que abarcó varios con- 
tinentes; la imposición de distintas formas de control del trabajo para la producción de 
diversos productos en varios lugares de esa economía-mundo; y, la creación de aparatos 
estatales relativamente fuertes en los territorios que luego se convirtieron en los centros 
dominantes del capitalismo mundial. La consolidación de esas estructuras estatales fa- 
voreció los intereses de la naciente cconomía-mundo y propició la acumulación origina- 
ría de capital, mediante la creación de aparatos burocráticos, la construcción de ejércitos 
y la implantación de su dominio en sus colonias mediante la fuerza y el sometimiento 
‘cultural, con las imposiciones religiosas y lingiísticas que lo acompañaron! 


*. Immanuel Wallerstein, El moderno sistema mundial. La agricultura capitalista y los origenes de 
la economia-mundo europea en el siglo XVI, Siglo XXI Editores, Madrid, 1979, pp. 53-54, 
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A finales del siglo XVI, la conquista sangrienta de América posibilitó el domi- 
nio europeo en el resto del mundo, entre otras cosas por la afluencia de metales pre- 
ciosos, porque, como lo dijo Fernand Braudel, “el oro y la plata del Nuevo Mundo 
permitieron a 
sus ahorros 


ropa vivir por encima de sus posibilidades, invertir por encima de 


Estos metales preciosos facilitaron la expansión del comercio, impul- 
sado por el intercambio de esas mercancias metálicas”. Ese domino se sustentaba 
la extracción de riquezas minerales y la producción de bienes agricolas, mediante la 
imposición de un sistema heterogéneo de explotación laboral, en el que cocxistían 
formas esclavistas y serviles en las zonas periféricas y formas asalariadas de trabajo 
en algunos lugares de los centros dominantes. 


en 


En rigor existieron dos momen- 
|| tos en la acumulación originaria de 
capital. El primero en la Baja Edad 
Media, siglos XIII y XIV, cuan- 
do mercaderes y prestamistas, re- 


curriendo a la usura atesoraron ri- 
quezas monetarias, que no fueron 
invertidas en la producción indus- 
trial. Este es un periodo de acumu- 
lación de capital-dinero. Solamen- 
te en la segunda fa 
glo XV y comienzos del siglo XVI, 
durante la acumulación de capital 


jel si- 


industrial propiamente dicha, el ca- 
pital alcanzó su posición dominan- 
te tanto en la economia como en 
la sociedad. Se expandió el capital 
comercial, ya que aparecieron so- 

edades por acciones y los prime- 


Europa es ayudada por África y América. Grabado TOS bancos, surgió la deuda pública 
A modema y el capital penetró en el 


ámbito de la producción. 

¿De dónde procedía el capital que se invirtió en la industria? Para responder a este 
asunto, Carlos Marx centró su atención en el estudio de las “precondiciones soci 
la acumulación”, esto es, en la separación violenta de los productores directos de sus 


les de 


=. Ibid., pp. 181-183. La cita de Braudel aparece en la página 181 
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condiciones de producción, en especial del acceso a la tierra, y el pillaje generalizado 
que acompañó la acumulación de capital: pillaje en el extranjero para consolidar el sis- 
tema colonial: pillaje interno contra la propia población de un territorio, con la implanta- 
ción de impuestos y el proteccionismo; pillaje del Estado, con la deuda pública. O dicho 
con estas gráficas palabras de Federico Engels: “En Oriente el gobiemo no tiene más 
que tres departamentos: las finanzas (pillaje cn el interior), la guerra (pillaje del interior 
y del extranjero) y los trabajos públicos (consagrados a la reproducción)”. 

Ahora bien, ese pillaje se materializó en el robo efectivo de riquezas, trabajo 
y patrimonio de los pueblos sometidos mediante la dominación colonial. Por eso, 
se ha intentado calcularlo en términos monetarios, aunque esto sea aproximado y 
no represente de ninguna manera la verdadera magnitud del expolio y el saqueo, 
en el que muricron millones de seres humanos y se destruyeron sociedades y 
culturas, algo en sí mismo irreparable. Sin embargo, el cálculo es revelador del 
nivel de saqueo, porque la suma rebasa los mil millones de libras inglesas oro, 
algo asi como el valor total invertido en todas las empresas europeas en 1800. En 
consecuencia, el traslado de esas grandes riquezas hacia las naciones comerciales 
de Europa, que se efectuó entre los siglos XVI y XVIII, originó una atmósfera 
que favorecía el “espíritu del capitalismo”, y financió en forma directa a manu- 
facturas y fábricas durante la fase inicial de la Revolución Industrial*. 


TRÁFICO DE ESCLAVOS Y ACUMULACIÓN DE CAPITAL EN FRANCIA 
Cada lugar de regreso (de los barcos de la trata de negros) vio durante el curso del siglo 
XVII cómo se edificaban las manufacturas: refinería, hilanderías de telas teñidas, tinterias, 
fábricas de conservas, cuyo número creciente era un testimonio del auge del tráfico y de 
1a industria. A título de ejemplo, se fundaron en Nantes, en el siglo XVIII, 15 refinerías, 5 
manufacturas de hilos [...] dos grandes fibricas de tinturas, dos de conservas de sardinas [...] 
Nuevas industrias, fortunas privadas que se incrementaban, así como la opulencia pública de 
las ciudades transformadas, la expansión de una mueva clase -los grandes mercaderes ávidos 
de desempeñar un puesto público», tales eran los rasgos esenciales con los que el tráfico de 
negros marcó la evolución de la nación francesa en el siglo XVII. 

Fuente: Gaston Martin, Histoire de l'esclavage dans les colonies-frangaises, Presses 
Universitaires de France, Paris, 1948, pp. 90-91. 


El saqueo y el pillaje formaron parte consustancial de la historia del naciente ca- 
pitalismo, tanto a nivel local como intemacional. En ese sentido, sobresalió el pillaje 
comercial, legal e ilegal, en el que coexistían al unísono el comercio formal y la 


?. Emest Mandel, “La acumulación originaria y la industrilización del tercer mundo”, en Ensayos 
sobre el neocapitalismo, Editorial ERA, México, 1974, pp. 156-157; Karl Marx. op. cit, La cita de 
Federico Engels aparece en E. Mandel, nota 7. p. 157. 

^. E. Mandel, op. cit., p. 158. 
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piratería, actividades indisociables que en forma frecuente se confundían. En Ingla- 
terra, el lugar donde primero se formó el capitalismo industrial, fue notorio el pillaje 
comercial en la acumulación originaria del capital. En ese sentido, se destacó tanto la 
fundación de empresas comerciales, patrocinadas y financiadas por el Estado (entre 
ellas la Compañía de las Indias Orientales, constituida en 1600), como la piratería, 
que contaba con el impulso y el respaldo del estado británico, para apoderarse de las 
riquezas del nuevo mundo, en su disputa con España y otros poderes imperiales”, 


Paisaje norteamericano talado y cercado, Grabado del siglo XVIII. 


Por supuesto, el saqueo, el pillaje y luego la piratería (otra forma de saqueo) 
no podían durar todo el tiempo y tenían que dar paso, tarde o temprano, al esta- 
blecimiento de diversas formas de explotación del trabajo, en donde los “súbdi- 
tos coloniales” fueron forzados a producir riquezas materiales, principalmente 
productos agrícolas, a través de los cuales fluía al mercado mundial el trabajo 
coagulado, que permitió la acumulación de capital en las metrópolis europeas. 
Luego del saqueo se implantaron formas de explotación de la fuerza laboral para 


*, Daniel Headrick, El poder y el imperio. La tecnología y el imperialismo, de 1400 a la actualidad, 
Editorial Crítica, Barcelona, 2011, p. 8. 
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producir materias primas de tipo agrícola, tan necesarias para la naciente econo- 
mía capitalista. 

Además, el saqueo de metales preciosos tuvo efectos directos en la economía 
europea, que con el tiempo resultaron decisivos en el proceso de consolidación 
del capitalismo. La llegada masiva y repentina de oro y plata a Europa generó un 
proceso inflacionario que elevó los precios de los productos básicos y deprimió los 
salarios o, más precisamente, los precios crecieron mucho más que los salarios. 
Esto fue un resultado del abaratamiento del costo de los metales, como consecuen- 
cia de la explotación intensiva y gratuita de indígenas y africanos en las minas de 
América. En este sentido, la revolución de los precios en Europa también estaba 
relacionada con el pillaje, porque “la intensidad de la acumulación monetaria en 
Europa, condición para la instalación del capitalismo, dependió del grado de ex- 
plotación del trabajador americano”*. En pocas palabras, detrás de un fenómeno 
en apariencia monetario se escondía la explotación, tanto de los nacientes traba- 
jadores asalariados en Europa, como, principalmente, de los indígenas y esclavos 
africanos. Para decirlo sin cufemismos, “la esclavitud disfrazada de los asalaria- 
dos en Europa exigía, a modo de pedestal, la esclavitud sans phrase (desemboza- 
da) en el Nuevo Mundo”. En el 
mismo sentido, “el sistema colo- 
nial hizo madurar, como plantas 
de invernadero, el comercio y 
la navegación” y “arrojó de un 
solo golpe todos los viejos ido- 
los por la borda. Proclamó la 
producción de plusvalor como 
el fin último y único de la hu- 
manidad. Aquel sistema fue la 
cuna de los sistemas moder- 
nos de la deuda pública y del 
crédito”. Concretamente, en la 
Inglaterra de finales del siglo 
XVII se expresaban los diver- 
Batalia de Metal entre los españoles y los son Actores dela sacuaniación 
Erza originaria de capital, puesto que 


*. Pierre Vilar, “La transición del feudalismo al capitalismo”, en Charles Parain et al, El Feudalismo, 
Editorial Ayuso, Madrid, 1976, p. 63- 
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se combinaban “sistemáticamente en el sistema colonial, en el de la deuda públi- 
ca, en el moderno sistema impositivo y en el sistema proteccionista” 

La deuda pública se constituyó en un aspecto fundamental de la acumulación 
originaria, porque ante las pocas fuentes liquidas de capital, el estado se convirtió 
en un deudor a gran escala. Un ejemplo lo clarifica: las ganancias que generaban 
las plantaciones de azúcar de portugueses, que funcionaban con trabajo esclavo, 
no quedaban en manos de portugueses de manera exclusiva, ni del Estado lus 
tano, sino en las de empresarios de las economías más avanzadas, o más exacta 
mente, de financistas de Inglaterra y Holanda. Éstos habian constituido un gran 
“sistema internacional de peonaje por deudas”, que les permitía hacer prestamos, 
incluso por adelantado, para asegurar el control y el flujo de ganancias hacia sí 
mismos, estableciendo una estricta dependencia financiera". 

Los impuestos, que se derivaban de la política proteccionista, fueron aplica- 
dos por los Estados para conseguir recursos con los cuales financiar los gastos 
extraordinarios que generaban la guerra y el colonialismo y para proteger sus 
intereses mediante la aplicación del mercantilismo. Con esta política, cada Es- 
tado pretendía excluir a los competidores y asegurarse el control de los metales, 
vistos en ese momento como la única expresión de riqueza. Esto, sin embargo, 
era solamente una apariencia, porque en realidad el sistema proteccionista “era 
un medio artificial de fabricar fabricantes, de expropiar trabajadores indepen- 
dientes, de capitalizar los medios de producción y de subsistencia nacionales, 
de abreviar por la violencia la transición entre el modo de producción antiguo 
y el moderno”. 

Cuando se habían consolidado los sistemas de dominación colonial en di- 
versos lugares del mundo -como resultado de niveles inauditos de violencia, de 
despojo y de pillaje- se establecieron otros mecanismos de expropiación, que pro- 
dujeron hambrunas y desolación entre la población nativa de cada colonia, Sin ser 
exhaustivos, puede mencionarse el caso de la India en el siglo XIX, cuyos siste- 
mas de producción artesanal fueron arrasados para favorecer la penetración de la 
producción textil de Inglaterra y una buena parte de sus tierras fueron destinadas 
a sembrar cultivos de exportación que abastecían el mercado mundial. Mientras 
se exportaban hacia Europa alimentos y cereales, la población de la India sufría 


7 Karl Marx, El Capital, Tomo I, Volumen 3, Libro Primero, Siglo XXI Editores, México, 1985, 
Pp. 949,943 y 940. 

A. 1 Wallersiein, op.cit, pp. 171-172. 

* K. Marx, op. cit.. p. 946. 
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los embates del hambre, hasta el punto que en el último tercio del siglo XIX en 
sucesivas hambrunas murieron entre 12 y 29 millones de personas de física inani- 
ción. ¡Un verdadero holocausto en plena época victoriana! 

Esto se produjo en el contexto de la imposición de los intereses capitalistas- 
imperialistas de Inglaterra, como resultado de los cuales los campesinos de la 
India en lugar de comer, se morían de hambre, obligados como estaban a exportar 
arroz, trigo y otros productos básicos al mercado mundial. Incluso, la sequía y el 
hambre se convirtieron en oportunidades para incrementar las ganancias de los 
colonizadores ingleses y aumentar su control de las economías locales, mediante 
la deuda y la expropiación directa. 

Desde una perspectiva de ecología política se constata que la vulnerabilidad 


gE de los agricultores tropicales después de 1870, producida por extremos y súbitos 


cambios climáticos, “fue acrecentada por una reestructuración simultánea que 
convirtió los vínculos familiares y aldeanos en sistemas de producción regional 
y en productos para el mercado mundial y el estado colonial (o dependiente)”. 
En este sentido, deben destacarse tres aspectos. En primer término, la incorpo- „ 
ración forzosa de la producción minifundista al mercado mundial, a través de 
circuitos financieros y productivos dominados por inversores extranjeros, socavó 
la seguridad alimenticia local. En segundo término, la integración de millones de 
pequeños cultivadores a dicho mercado deterioró los términos de intercambio de 
sus productos con respecto a las mercancias que se producían en los países tem- 
lados, en desmedro de los ingresos de los productores directos de géneros tropi- 
cales, todos los cuales se depreciaron. En tercer término, la dependencia colonial 
imponía una política fiscal y monctaria desfavorable para la economía local, lo 
que aumentaba la vulnerabilidad frente a los cambios climáticos. El resultado 
de todo fue paradójicamente dramático: entre 1875 y 1900, en el mismo período 
de las peores hambrunas en la historia de la India, aumentaron las exportaciones 
anuales de cercales de esa colonia de tres a diez millones de toneladas, una can- 
tidad suficiente como para alimentar a unas 25 millones de personas, una cifra 
similar al número de personas que murió de inanición en esa misma época. Para 
completar, mientras en la India la gente se moría de hambre porque los productos 
alimenticios se dirigían a Europa, el imperio británico acudía a diversos procedi- 
mientos financieros, y al comercio criminal del opio, para enriquecerse, aplican- 
do un típico mecanismo de “deuda pública”, de impuestos y de proteccionismo. 


"9. Mike Davis, Los holocaustos de la era victoriana tardía. El Niño, las hambrunas y la formación 
del Tercer Mundo, Prensas Universitarias de Valencia, Valencia, 2006, p. 21. 
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COMERCIO DE OPIO Y MECANISMOS FINANCIEROS DE EXPROPIACIÓN 
Desde comienzos del siglo diccinucve, la Compañía de las Indias Orientales habia confiado 
en las exportaciones de opio de Bengala y Cantón (que en 1832 proporcionaban un beneficio 
neto de “al menos catorce veces su valor de costo”) para financiar los déficit crecientes 
generados por sus caras operaciones militares en el subcontinente indio. Al agrandar por 
la fuerza la demanda china de narcóticos y, con ella, los impuestos que se recaudaban de 
su exportación, las dos Guerras del Opio (1839-1842 y 1856-58) y el punitivo tratado de 
Tianjin (1858) revolucionaron la base impositiva de la India británica. John Wong dice que 
“el opio cubrió los costos de la expansión imperial cn la India”. Los envios de opio de la 
India alcanzaron su cima, 87.000 cofres en 1879, la mayor transacción en narcóticos en la 
historia de la humanidad. 

Este comercio extraordinario en una sola dirección -en 1868 la India proveyó alrededor 
de 35 por ciento de las importaciones de China pero compró menos del uno por ciento de 
sus exportaciones- también subsidió las importaciones de algodón de Estados Unidos que 
alimentaban la revolución industrial en Lancashire. Latham explica que “la venta de opio de 
Bengala a China era un eslabón importante en la cadena comercial con la que Gran Bretaña 
envolvia al mundo. La cadena funcionaba así: el Reino Unido pagaba el algodón de Estados 
Unidos con billetes del Banco de Inglaterra. Los estadounidenses llevaban algunos de esos 
billetes a Cantón y los intercambiaban por té. Los chinos cambiaban los billetes por opio 
indio. Una parte delos billetes se reenviaba a Inglaterra en concepto de beneficios; otra parte 
se destimaba a la compra de más productos cn la India, a nutrir las remesas monetarias de las 
fortunas privadas en la India y los fondos para mantener el funcionamiento del gobiemo de 
> la India en la metrópoli”. 

Fuente: Mike Davis, Los holocanatos de la era victoriana tardía. El Niño, las hambrunas 
y la formación del Tercer Mundo, Prensas Universitarias de Valencia, Valencia, 2006, pp- 
337-338. 


En conclusión sobre este tópico de la hambruna, “millones de personas murie- 
ton, no porque estaban fuera del “sistema mundial moderno”, sino porque fueron 
violentamente incorporadas en sus estructuras económicas y políticas. Murieron en 
la época dorada del capitalismo liberal; de hecho, muchas fueron asesinadas 
por la aplicación teológica de los principios sagrados de Smith, Bentham y Mill". 

Desde que se implantó el colonialismo moderno, la fuerza bruta ha sido in- 
herente a la expansión mundial del capital, la cual ha estado acompañada a par- 
tir del “descubrimiento” de América de un discurso que justifica los crímenes. 
6 El primer en elaborar este tipo de discurso fue Fray Gines de Sepúlveda, quien 

// „presentaba a la dominación colonial como un instrumento progresista, cuya fi- 
nalidad era civilizar a los bárbaros, obigarlos a pagar sus supuestos crímenes 
contra el derecho divino o natural, defender a los inocentes que perecían en los 

ritos de los “salvajes” (las “guerras preventivas”) y difundir los valores univer- 


Y Ibid. p.21 


Expropiación de la tierra y de la naturaleza 33 


sales que encamarían los euro- 
peos’?, De esa forma, se preten- 
día justificar el saqueo y pilla- 
je de las riquezas de los territo- 
rios que habían sido conquista- 
dos y, sobre todo, la explotación 
de las culturas y sociedades que 
allí habitaban desde hacía mu- 
chos siglos. 


PRIMEROS 
CERCAMIENTOS 
El capitalismo, como una nue- 


va relación social en la historia de — Grabado de 1724 en Inglaterra, en el cual la realeza 


e o eia 
la humanidad, e gestó durante el — ge mazo La sora ce cola de ll e 


periodo de acumulación origina- Episcopado acciona una bomba de dinero y, debajo 
via. Con este apelativo se subraya — 4 bio sacerdotal, asoma una pata de cbr 

que el capitalismo no aparece ex 

nihilo como extraido del sombrero de un mago, sino que se va configurando me- 
diante el sometimiento de otras formas de organización social y la constitución de las 
clases fundamentales de la relación social capitalista: los trabajadores asalariados y 
los capitalistas. 

Para que se formaran los primeros fue necesario separarlos de la tierra y de la 
naturaleza. Por ello, la primera forma de despojo consistió en la disociación de 
los productores de sus condiciones básicas de subsistencia, entre la que sobresalía 
la tierra. En ese sentido, algunos de los cambios que se presentaron en Inglaterra 
entre fines del siglo XVI y comienzos del XVII estaban asociados a la emergencia 
del capitalismo, tales como el paso de una economía de subsistencia agrícola a 
otra basada en la ganadería comercial y en la siembra de pastos; el incremento 
del trabajo asalariado, el crecimiento de la población urbana y la ampliación de 
los mercados locales; la expansión del sistema doméstico y del comercio a escala 


1, Immanuel Wallerstein, Universalismo europeo. El discurso del poder, Siglo XX1 Editores, 
México, 2007. pp. 19 y ss. Ver también: Mare Ferro, Histoire des colonisations. Des conquêtes aux 
indépendances XIII-XX siècle, Editions du Seuil, Paris, 1994, pp. 241 y ss; Mare Ferro (Director), 
El libro negro del colonialismo. Siglos XVI al XXI: del exterminio al arrepentimiento, La Esfera de 
los Libros, Madrid, 2005, pp. 771 y ss. 
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internacional; y, el establecimiento de un sistema colonial y la formación del 
mercado mundial. 

Estos cambios no hubieran sido posibles sin el cercado de tierras y el traslado 
violento de miles de personas a villorrios, desde donde luego fueron reinstalados 
en el campo, en la ciudad o en el mar, dependiendo de las necesidades del capita- 
lismo naciente. En la Inglaterra del siglo XVI se entendía por cercamiento a los 
procedimientos que llevaban a cabo los Lores, los terratenientes y los campesinos 
ricos para eliminar la propiedad colectiva de la tierra y expandir sus dominios pri- 
vados; o sea, que se eliminaba el sistema de campo abierto, un acuerdo nominal 
por medio del cual los aldeanos podían poseer parcelas de tierra no colindantes, 
en un campo en el que no habían cercas. El cercado suponia el cierre de las tierras 
comunes y la demolición de las chozas de todos aquellos que, aunque no tuvieran 
+ tierras, podían sobrevivir porque gozaban de derechos consuetudinarios (como 
los de recolectar frutos, cazar y pescar). Con el cercado se destruían las aldeas 
de los campesinos y en sus terrenos se sembraban pastos y se introducían vacas, 
ovejas e incluso venados. En pocas palabras: “la expropiación fue la fuente de la 
“acumulación inicial de capitales y la fuerza que transformó la tierra y el trabajo 


en mercancias"*. 


La expropiación llevada a cabo en Inglaterra y otros lugares de Europa, cuan- 
do los terratenientes desposeyeron a los campesinos, formaba parte de un proceso 
mundial, si se le agrega el despojo a que fueron sometidos los habitantes originarios 
de América y África por parte de los colonizadores. Como hasta ese momento los 
pueblos del mundo habían preservado tenazmente su independencia económica, la 
cual se derivaba de la posesión de sus propios medios de subsistencia (empezando, 
por la tierra), los nacientes capitalistas utilizaron la violencia para expropiarlos y 
para convertirlos en trabajadores “libres”, que trasladaron por la fuerza a distintos 
asentamientos geográficos en los que sc expandía el capitalismo y en donde los 
requería. Desde entonces, “el desposcimiento y reubicación de pueblos ha sido un 
proceso que ha tenido lugar en todo el mundo durante quinientos años”**. 

La expropiación que dio origen al capitalismo en Inglaterra fue una opera- 
ción prolongada, lenta y plena de violencia. A finales del siglo XVI y comienzos 
del XVIL los terratenientes ingleses modificaron en forma radical las prácticas 
agricolas al cercar los terrenos de cultivo, expulsar por la fuerza a miles de pe- 


Y Peter Linebaugh y Marcus Rediker, La hidra de la revolución. Marineros, esclavos y campesinos, 
en la historia oculta del Atlántico, Editorial Crítica, Barcelona, 2005, p. 30. 
14 Ibid., p.31. 


Expropiación de la tierra y dela naturaleza. 35 


queños propietarios y desplazar 
a los arrendatarios rurales, a los 
cuales se les impedía utilizar los 
terrenos comunales. Como con ¡ 
secuencia, a finales del siglo XVI | ; 
había doce veces más personas 
sin propiedad que las que había | © í 
un siglo antes y en el siglo XVII | 5 
estaba cercada la cuarta parte de 
las tierras de Inglaterra. 


POR LOS CERCAMIENTOS, LAS OVEJAS “DEVORAN” A LOS HOMBRES 
No es ésta sin embargo, la única causa de los robos. Existe otra, es mi opinión, más 
peculiarmente vuestra. 

=¿Cuál?, preguntó el cardenal, 

-Vuestras ovejas, contesté, que tan mansas cran y que solian alimentarse con tan poco, han 
comenzado a mostrarse ahora, según se cuenta, de tal modo voraces e indómitas que se 
Comen a los propios hombres y devastan y arrasan las casas, los campos y las aldeas. En 
“aquellas regiones del reino donde se produce una lana más fina y, por consiguiente, de más 
precio, los nobles y señores y hasta algunos abades, santos varones, no contentos con los 
frutos y rentas anuales [...] no dejan nada para el cultivo, y todo lo acotan para pastos; 
derriban las casas, destruyen los pueblos y, si dejan el templo, es para estabular sus ovejas; 
pareciéndoles poco el suelo desperdiciado en viveros y dehesas para caza, esos excelentes 
varones convierten en desierto cuanto hay habitado y cultivado por dondequiera. 

Y para que uno solo de estos ogros, azote insaciable y cruel de su patria, pueda circundar de 
una empalizada algunas miles de yugadas, arrojan a sus colonos de las suyas, los despojan 
por el engaño o por la fuerza o les obligan a venderlos, hartos ya de vejaciones. Y así emigran 
de cualquier manera esos infelices, hombres, mujeres, maridos, esposas, huérfanos, viudas, 
padres con hijos pequeños, en fin, una familia más numerosa que rica, pues la labranza 
necesita de muchos brazos. 

Fuente: Tomas Moro, “Utopia”, en Utopias del Renacimiento, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1966, pp. 52-53. (Edición original de 1516). 


fi ¿El proceso de expropiación de tierras adoptó, por lo menos, tres modalidades: 
y E 7 expulsión directa de los campesinos, autñíento de las rentas privadas o estatales 
Ai E para obligarlos a irse, y énta de las tierras. Todas estas fueron formas de expro- 
F piación, pc=que se realizaban contra la voluntad de un individuo o de una comu- 
nidad y debilitaban su capacidad de resistencia. Las tres se apoyaron en la guèrra 

P y en la reforma religiosa. En la guerra, porque los conflictos bélicos se hicieron 
-$| más largos, y los ejércitos se nutrian con hombres del campo, los cuales aban- 
donaban sus tierras a las que no volvían o, si regresaban, sus parcelas ya estaban 
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ocupadas, y porque la movilización general de tropas era una ocasión propicia 
para robar tierras de otros, de los ejércitos vencidos, por ejemplo. En la reforma 
religiosa, porque las tierras que se confiscaban a la iglesia fueron acaparadas por 
los grandes terratenientes y no por los campesinos, aunque muchos de éstos se 
hubieran levantado en armas contra diversos poderes de la tierra y de las almas, 
como sucedió en las rebeliones agrarias que se presentaron en distintos lugares 
de Europa en los momentos culminantes del feudalismo y cuando despuntaba la 
acumulación originaria de capital. 

A la par que se expropiaba a los campesinos y artesanos de sus condiciones 
de producción, el naciente capitalismo reprimía cualquier expresión de la cultura 
popular, con lo cual se buscaba reforzar el disciplinamiento laboral, complemen- 
tándolo con el disciplinamiento social. Se persiguieron las formas de sociabilidad 
y sexualidad colectivas, en las que se incluían juegos, danzas, deportes, espectá- 
culos populares, funerales, festivales, en pocas palabras, todo aquello que alguna 
vez habia creado lazos de solidaridad y fraternidad entre la gente trabajadora. Se 
buscaba descolectivizar la reproducción de la fuerza de trabajo e imponer un uso 
más productivo del tiempo libre, desde el punto de vista del capital. Todo esto 
indicaba que el cercamiento de tierras se complementaba con el cercamiento so- 
cial, que arrasaba lo colectivo para imponer lo individual, y desplazaba a la gente 
de los espacios públicos a los privados". 

El cercamiento de tierras significó la apropiación de los bienes colectivos de 
los campesinos, lo cual impedia la reproducción económica, social y cultural de 
hombres y mujeres en las condiciones previamente existentes. A las mujeres les 
resultaba más difícil que a los hombres convertirse en vagabundas o trabajadoras 
migrantes y, por lo tanto, obtener ingresos para mantenerse, debido a la discri- 
minación de que eran víctimas, como por su condición de madres. Esa dificul- 
tad para movilizarse en busca del sustento diario se hacía más dura cuando las 
mujeres resultaban embarazadas o tenían que cuidar de los hijos. Para completar, 
no cran aceptadas en la milicia y ni siquiera como “damas de compañía”, porque 
en el siglo XVIII los ejércitos decidieron expulsar de los campos de batalla al 
enjambre de mujeres que frecuentemente los seguían, como esposas, lavanderas 
o compañeras sexuales. 

El drama humano que generó esta masiva expropiación de la tierra se evi- 
denció en que miles de personas, sin recursos y sin profesión, de la noche a la 


* Silvia Federici, Calibán y la bruja. Mujeres, cuerpo y acumulación originaria, Traficantes de 
Sueños, Madrid, 2010 p. 127. 
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mañana estaban deambulando por 
los caminos, buscando un pedazo 
de pan para llevarse a la boca. Con 
el fin de combatir a este “ejército 
de desocupados”, el naciente capi- 
talismo expidió el código laboral 


y penal más aterrador que hubiera 
surgido en la historia humana has- 
ta ese momento. Se promulgaron 
leyes contra los atracos, robos y 
hurtos y contra el vagabundeo se 
legisló en forma especial, atacan- 
do siempre a los desposeídos. De 
esta forma, en Inglaterra durante 
el reinado de Enrique VIII (1509- 
1547) se azotaba a los vagabun- 
dos, se les cortaban las orejas o 
calculándose que 
fueron ejecutadas unas 75 mil per- 
sonas. En el reinado de Eduardo 
VI (1547-1553) a los vagabundos 
se les grababa a fuego en el pecho con la letra V, como si fueran animales, y 
condenaba a la esclavitud durante dos añ 
vagabundos y prisioneros a galeras y a “casas correccional 
místico con el que se denominaba a la naciente prisión. 
Los ideólogos del capitalismo presentaban a los vagabundos como una “mons- 
truosa hidra preparada para destruir el Estado y el orden social”, y no se equi- 
vocaban porque la expropiación, la explotación industrial (en la minería y en la 
producción) y la movilización popular motivaron desordenes, sublevaciones e 
insurrecciones. Aquellos que participaban en motines e insurrecciones fueron lla- 
mados como los niveladores (levellers). Esta enorme masa, que participaba en la 
lucha y resistencia contra la opresión, ralentizó el proceso de cercado e impidió el 
descenso de los salarios. Quienes eran declarados como pícaros, mendigos y va- 
gos eran “todos los que estaban fuera de la mano de obra asalariada y organizada, 
así como las personas cuyas actividades se encuadran en la cultura, la tradición 
y la manera autónoma de comportarse de ese proletariado volátil, crítico e ines- 


“Castigo de maleantes, gitanos y mendigos que 
entre en el país”, según una tabla de advertencia se les ahorcaba, 
del siglo XVII fijada en la puerta del Palacio de 
Harburg. (Alemania actual). 


se les 


Otros reyes enviaban a los 


el término eufe- 


y 


table. Marx y Engels se referían a 
los expropiados llamándolos una 
“cuadrilla variopinta””**, 

Y lo eran, como se demostraba 
en la Virginia de comienzos del 
siglo XVII, una colonia inglesa 
en el norte de América, donde los 
legisladores establecieron la exi 
tencia de treinta tipos de vagos y 
trúhanes, entre los que incluían a 
personas de este tenor: vendedores 
ambulantes, buhoneros, soldados 
y marineros licenciados o heridos, 
malabaristas, saltimbanquis, jugla- 
res, músicos callejeros, filósofos e 
Familia campesina en camino, grabado de Rembate intelectuales que ayudaban a con- 

solar a la gente, Estas categorías 
se sintetizaban en la legislación de la época asi: “todas las personas itinerantes 
y trabajadores comunes que, siendo individuos con cuerpos capaces, callejean 
ociosos y se niegan a trabajar por los salarios razonables que están estipulados 
o se pagan habitualmente en los lugares donde tales personas están o, dado el 
caso, habitan o moran, no teniendo otro medio de costearse su manutenció 

Los cercamientos de las tierras y los bosques comunitarios en Inglaterra vi- 
nieron acompañados del proceso de expropiación de las tradiciones y derechos 
colectivos, como lo reportaba un Inspector General de los Bosques en 1729 al 
señalar que “los campesinos en todas partes creen tener una especie de derecho 
a la leña y la madera de los bosques, y él no es capaz de determinar si esa idea 
pudo haberles sido transmitida por la tradición, desde los tiempos en que esos 
bosques fueron declarados como tales por la Corona, cuando existían grandes 
luchas y disputas sobre ellos”. Se trataba de erradicar las prácticas consuctudi- 
narias de los campesinos de recoger madera, pastar sus animales y tener acceso a 
materiales como arcilla, tiza, cal y piedras. Una de los materiales que más usaban 
y necesitaban los campesinos cra la madera, que utilizaban en la construcción 


onto, 


1%. P. Lincbaugh y M. Rediker, op. cit p- 
*, Citado en P. Linebaugh y M. Rediker, op. cir., p. 34. (Énfasis nuestro). 

' Citado en E. P. Thompson, Los origenes de la Ley Negra. Un episodio de la historia criminal 
inglesa, Siglo XXI Editores, Buenos Aires, 2010. p. 144. 


Expropiación de la tierra y de la naturaleza 39 


de establos y pequeñas cercas para proteger sus campos de trigo de la voracidad 
de los ciervos, así como para construir y reparar puentes y sus propias vivien- 
das. Como lo decía un observador inglés de comienzos del siglo XIX: “Con sus 
leñadores y hacheros, sus serradores y segadores, sus fabricantes de ruedas y 
mimbreros, sus techadores y fabricantes de horquillas y escaleras, y todo lo que 
se pueda imaginar, encontraron en el bosque alimento para cientos de familias”. 

Junto con los cercamientos, se legisló para perseguir a todos aquellos que pre- 
tendieran persistir en sus tradiciones de tener acceso a la riqueza forestal de los 
bosques. Y cuando grupos de campesinos, que tenían su cara pintada con hollin, de- 
cidieron mantener la práctica de recoger leña, fueron calificados como delincuentes 
y asaltantes, y se llegó al extremos de expedir en la década de 1720 la Ley Negra 
en la que se disponía que “todo hombre citado por edicto que no compareciera en 
una fecha determinada se tomaba culpable de un crimen y era sometido (en caso 
de ser capturado) a ejecución sin ninguna clase de juicio””", Estas disposiciones 
penales, cruelmente represivas, estaban indicando la “decadencia de la eficiencia de 
los viejos métodos de control de clase y disciplina, y su reemplazo por un recurso. 
ordinario de autoridad: el ejemplo del terror”. En esas condiciones, 


En lugar del poste de azotes y el potro de tortura, delos controles del manor y de las corporaciones 
y el maltrato fisico a los vagabundos, los cconomistas abogaban por la disciplina de los salarios 
bajos y el hambre, y los abogados defendían la pena de muerte. Ambos indicaban la creciente 
despersonalización en la mediación de las relaciones de clase y un cambio, no tanto en los “hechos” 
del crimen como en la categoria “crimen” propiamente dicha, tal como lo definían los propietarios. 

Lo que se debía castigar no cra un delito entre hombres [...] sino un delito contra la propiedad, 

Dado que la propiedad era una cosa, se hizo posible definir Jas infracciones como delitos contra las 
cosas, y no como ofensas contra los hombres. Esto permitió que la Ley asumiera, con sus togas, 
una postura de imparcialidad: era neutral en relación con todos los niveles entre los hombres y 
solamente defendia la inviolabilidad de la propiedad de las cosas. En el siglo XVII el trabajo había 
sido sólo parcialmente libre, pero el trabajador no obstante reivindicaba grandes reclamos (a veces 
como prerrogativas) respecto del producto de su trabajo. En el siglo XVIII, dado que el trabajo se 
fue tomando cada vez más libre, su producto llegó a verse como algo totalmente distinto, propicdad 
del empleador o del terrateniente, y a ser defendido con la amenaza del patibulo”. 


Valga decir que una situación similar, relacionada con la leña en la región Re- 
nana (actual Alemania), llevó a que en 1842 un joven abogado iniciara su notable 
trayectoria de revolucionario con la defensa pública de los humildes leñadores. 
Ese individuo se llamaba Karl Marx. Relatemos brevemente este acontecimiento, 


“Citado en E. P. Thompson, op. 
Edward Thompson, op. cit. p. 163. 
2. Ibid., pp. 222-223 (Énfasis en el original). 
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por la importancia que tiene para el mundo de hoy, cuando se habla de la defensa 
de los bienes comunes. 

Tradicionalmente, los campesinos habían recogido durante siglos la leña del 

bosque para satisfacer sus necesidades, sin restricciones de ninguna clase. Pero 

%. a comienzos de la década de 1840, ciertos sectores de industriales, ante las cre- 

OP cientes exigencias de madera, empezaron a presionar a las autoridades monárqui- 

cas para que fuera controlada la actividad de recoger leña, hasta el punto que el 

ochenta por ciento de todos los procesos legales estaban referidos a ese asunto. 

Esto llevó a que la Dieta Renana emitiera una legislación punitiva, que conside- 

raba a la recolección de leña como un delito, exactamente como un robo, lo cual 

fue tipificado con un raro nivel de sofisticacii 


PRUSIA, 1842: RECOGER LEÑA SE CONVIERTE EN UN DELITO 

La propuesta de ley relativa al robo de leña presentada ante la Dieta en nombre de Federico- 
Guillermo, “Rey de Prusia por la gracia de Dios”, se refería a los “hurtos siguientes: 1. 
Cualquier leña que no haya sido talada todavia: 2. Cualquier leña viva, que se encuentre 
fuera de los bosques, destinada a la explotación: 3. Cualquier leña quebrada accidentalmente 
troncos enteros caídos cuyo proceso de ajuste no haya comenzado; 4. Troccados y leña 
para obra que se encuentren en el bosque o en depósitos por habilitar”. Los distintos articulos 
establecian una regla de evaluación del delito y de sus correspondientes penas, según 
que “el robo haya sido cometido de noche o durante un día festivo”, según que “el autor 
haya disimulado o emegrecido su rostro”, para no ser reconocido, que haya dado falsas 
informaciones sobre su identidad, ctcétera. El articulo 14 estipulaba: “Todas las multas 
exigidas por robo de leña, incluso si deben scr pagadas por varias personas en calidad de 
cómplices o de beneficiarios, son exigibles porel propietario del bosque, asi como el trabajo 
forzado de todos los condenados insolventes”. El articulo 16 precisaba: “Si, con motivo de la 
indigencia del autor o de las personas responsables en su lugar, la multa no puede ser pagada, 
ésta será reemplazada por un trabajo o una pena de prisión”. El artículo 19 especificaba 
finalmente que: “El trabajo forzado que el condenado deba efectuar consiste, primero, en el 
trabajo forestal a beneficio del propietario del bosque”. 

Fuente: Daniel Bensaid, “Marx y el robo de leña. Del derecho consuetudinario de ls pobres 
al bien común de la humanidad”. en Karl Marx, Los debates de la Dieta Renana, Editorial 
Gedisa, 2007, p. 100. 


En varios artículos de la Gaceta Renana, publicados a finales de 1842 y co- 
mienzos de 1843, Marx defendió a los leñadores y criticó de manera acerba, y 
con una gran dosis de ironía y de sarcasmo. las pretensiones de los legisladores 
de penalizar la recogida de leña y defender la propiedad privada de los bosques, 
Marx consideraba inaceptable que a nombre de los intereses del capital privado, 
que buscaba obtener ganancia de la venta de los productos del bosque, se des- 
conocieran los derechos consuetudinarios de los campesinos. En contra de esos 
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intereses privados postulaba: “Reivindicamos para la pobreza el derecho consue- 
tudinario, un derecho consuetudinario que no es local, sino que pertenece a los 
pobres de todos los países. Vamos aún más lejos y afirmamos que el derecho con- 
suetudinario, por su naturaleza, sólo puede ser un derecho de esa masa inferior, 
desposcída y elemental”. Entraba a cuestionar, a partir de la célebre formula de 
Proudhon, la legitimidad de la propiedad privada al sostener que “si toda la lesión 
de la propiedad, sin diferencia, sin determinación más precisa, es un robo, ¿no 
sería toda propiedad privada un robo?”. Marx defendía el acceso a la leña de los 
bosques como parte del derecho consuetudinario que permitía el disfrute de un 
“bien común”, usurpado por los intereses privados, que lo monopolizaban para 
su provecho y beneficio particular. Marx ya visualizaba la diferencia entre los 
títulos de necesidad, encaminados a satisfacer las necesidades vitales de la gente, 
de los títulos de propiedad, promulgados para defender la propiedad privada, que 
empezaba a ser proclamada como un derecho incuestionable, porque “el interés 
privado se considera el fin último del mundo. Por lo tanto, si el derecho no realiza 
este fin último es inadecuado”, Marx concluía su interesante alegato con una 
afirmación que parece escrita hoy: 

La leña es leña tanto en Siberia como en Francia; el propietario forestal es propietario forestal tanto en 
Kamchatka como en la provincia del Rin. Por lo tato, si la leña y el propictario dela leña en cuanto 
tales hacen las leyes, éstas sólo se diferenciaran por el punto geográfico en cl que se les ha dictado y el 
idioma en que han sido redactadas. Este abyecto materialismo, este pecado contra el sagrado espiritu 
de los pueblos y de la humanidad es una consecuencia inmediata de la doctrina que la Gaceta del 
Estado prusiana predica al legislador, según la cual al hacer una ley respecto de la leña, debe pensarse 
sólo en la leña y en el bosque y no solucionar los problemas materiales concretos de un modo político, 
es decir, en relación con la totalidad de la razón y la moralidad del Estado”. 

Con un lenguaje que ha cobrado actualidad en estos momentos, Marx reivindi- 
caba los bienes comunes y atacaba la propiedad privada y los intereses particulares. 
Señalaba al respecto: “El interés no tiene memoria, porque sólo piensa en sí mismo. 
De lo único que le importa, de sí mismo, no se olvida. Pero las contradicciones no 
les preocupan, porque consigo mismo no entra en contradicción. 
improvisador, pues no tiene sistema, pero sí en cambio recursos”. En la misma 
dirección, “es evidente que el interés particular, asi como no conoce patria tampoco 
conoce provincia, así como no conoce lo general tampoco el espiritu local". 


un cor 


uo 


E. Karl Marx, “Los debates sobre la Ley acerca del Robo de Leña”, publicados en Los debates de 
la Dieta Renana, Editorial Gedisa, Barcelona, 2007, p. 33, 30 y 60. 

2, Pid, p: T7. 

2% Ibid., p. 57y 76. 
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MARX DEFIENDE LOS BIENES COMUNES 
Podrá verse que las costumbres que son costumbres de toda la clase pobre saben aferrar con 
Seguro instinto la parte más indecisa de la propiedad, y se verá que esta clase no sólo siente 
el impulso de satisfacer una necesidad natural, sino también la necesidad de satisfacer un 
impulso de justicia, La leña suelta nos sirve de ejemplo. Su relación orgánica con el árbol 
viviente no es mayor que la que mantiene con la víbora la piel que ésta ha cambiado, Con 
el contraste entre las ramas secas y rotas, separadas de la vida orgánica, y los troncos y 
árboles de firmes raices, plenos de savia, que asimilan de modo orgánico el aire, la luz, el 
agua y la tierra en provecho de su forma propia y su vida individual, la naturaleza representa 
de cierto modo el contraste entre la pobreza y la riqueza. La pobreza humana siente este 
parentesco y deduce de esa sensación su derecho de propiedad, y si deja por lo tanto la 
riqueza fisicamente orgánica al propictaio, reivindica en cambio la pobreza fisica para su 
necesidad y contingencia. En esa acción de las fuerzas elementales ve una fuerza amistosa, 
más humanitaria que la humana. En lugar del arbitrio contingente de los privilegiados se 
encuentra la contingencia de los elementos, que arrancan a la propiedad privada lo que cla 
no cede por sí misma. Del mismo modo que las limosnas que se dan por la calle, tampoco 
estas limosnas de la naturaleza pertenecen a los ricos, También en su actividad encuentran 
en los pobres su derecho. En la recolección, la clase elemental de la sociedad humana se 
£ enfrenta, ordenándolos, a los productos del poder natural clemental. Algo similar ocurre con 
los productos que crecen salvajes formando un accidente puramente casual de la propiedad 
y que por su poca importancia no se constituyen en objeto de la actividad del auténtico 
propietario: algo similar ocurre con la rebusca, el espiguco y derechos consuctudinarios de 
ese tipo. 

Fuente: Karl Marx, Los debates de la Dieta Renana. Editorial Gedisa, 2007, pp. 38-39. 


PERSECUSIÓN DE LOSTRABAJADORES 

La acumulación originaria debe verse también como una acumulación de dere- 
chos, entendidos como la adjudicación de títulos sobre patrimonios existentes que 
habían sido obtenidos mediante distintos procedimientos fraudulentos, entre ellos el 
robo y el pillaje. O como lo decia, sin eufemismos, un nivelador inglés del siglo XVII: 
Para cualquier hombre, lo primero (era) apropiarse de la tierra de los otros mediante el criminal 
poder de las armas; y luego, gracias a las leyes dictadas por ellos mismos, colgar o enviar a la muerte 
a cualquier que, para proveer a sus necesidades, se apodere de los frutos de la tierra procedentes 
dle lugares o personas que cuenten con más delo que pueda ser utilizado por ea particular familia 
en que han sido atesorados”. 

Esta acumulación de derechos debe entenderse como “acumulación en manos 
de una clase que, por su especial posición dentro de la sociedad, es capaz de trans- 
formar en definitiva estos títulos acumulados de patrimonio en medios efectivos 


2, R. Winstanley citado en Christopher Hill, El mundo trastornado. El ideario popular extremista 
en la revolución inglesa del siglo XVII. Siglo XXI Editores, Madrid, 1983, p. 320. 
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Fiesta campesina en campos comunes, siglo XVI 


de producción”. Cuando se habla de acumulación en su sentido histórico original 
se hace referencia a la “propiedad de patrimonios y a una transferencia de propie- 
dad, y no a la cantidad de instrumentos tangibles de producción en existencia” 
No se trataba sólo de una cuestión de transferencia, porque no era un proceso 
formal y legal sino resultado del pillaje y la expropiación que, además, condujo a 
pi 
I de lo que había sido obt 


robo y el pillaje. Pero no bastaba la adquisición sino que era necesaria la realiza- 


la concentra mes de industria”, 


ón de capital en las manos de unos cuantos “ 


en un proceso de legitimación 


ido mediante el 


ción. Es decir, apropiarse de riquezas de otros y concentrarlas no cra suficient 


puesto que cra indispensable destinarlas a producir más riqueza, a acrecentarla 
en el proc 


so productivo, mediante la explotación de trabajadores. Por ello, 


condiciones decisivas que se necesitaban para que la inversión en la industria 
se volviera atractiva en vasta escala, no podían existir hasta que el proceso de 


concentración progresara lo bastante para determinar una desposesión efectiva 


de propietarios anteriores y la creación de una numerosa clase de desposeídos” 


Maurice Dobb, Estudios sobre el desarrollo del capitalismo. Pilas Editores, Boy 
216. (Énfasis en el original). 
Ibid., p. 223. (Énfasis en el original). 


1976, p. 
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FORMACIÓN DE LOS TRABAJADORES ASALARIADOS 

Los factores que determinaron la existencia de un ejército de menesterosos cada vez mayor 
en Inglaterra durante el siglo que siguió a la batalla de Bosworth, son muy conocidos, El 
licenciamiento de las mesnadas feudales, la disolución de los monasterios, lo cercamientos 
die tierras para la crias de ovejas, así como los cambios en los métodos de labranza: cada 
uno de estos factores desempeñó su papel [...] Era el periodo en que los rebaños devoraban 
a los hombres, en que los “cuervos insaciables” despoblaban aldeas, cuando los labradores 
ran “arrojados de sus parcela o separados de ellas mediante la violencia o se los agotaba 
hasta tal punto por colusión y fraude que se veían obligados a vender todo y emigrar pobres, 
enfermos, miserables”; en que "los señores arbitraban nuevos medios para despojar (a sus 
terrazgueros), duplicando, tiplicando y hasta, a veces, incrementando en siete veces los 
cánones de sus contrato, forzándolos con cualquier pretexto a perder y ver confiscadas 
Sus tenencias”; ra el periodo en que los hombres desesperados se lanzaban a robar por los 
caminos y en que tanto ladrones como vagabundos estaban sujetos a las brutalidades de la 
legislación Tudor: marcas infamantes y penas de azote; colgamientos y descuartizamientos 
públicos 

Fuente: Maurice Dobb, Estudios sobre el desarrollo del capitalismo, Pilas Editores, Bogotá, 
1976, p. 269. 


La expropiación de las tierras y condiciones de producción de campesinos 
y artesanos motivó una extendida resistencia, la cual se convirtió en una de las 
fuerzas que explica el proceso de colonización de otros continentes. O, en otros 
términos, para limpiar las ciudades y campos de vagos y menesterosos, que rápi- 
damente se convertían en sediciosos y rebeldes, el remedio consistía en meterlos, 
a las buenas o a las malas, en los barcos que atravesaban el Atlántico, enviándolos 
al otro lado del orbe. Tras la conquista y colonización de nuevos mundos, estaba: 
la expropiación de tierras de que habían sido víctimas los campesinos en Ingla- 
terra, ya que muchos pobres se embarcaban voluntariamente porque eran cons- 
cientes de que nunca volverían a tener tierra, mientras que otros eran llevados a la 
fuerza para que pagaran sus delitos contra la propiedad privada”. 

Un sector de los trabajadores expropiados terminaba en los barcos, lo cual 
no fue ninguna anomalía en la conformación del trabajo asalariado (suponiendo 
que este sólo se formaba en las manufacturas y fábricas), sino un proceso lógico, 
porque sencillamente “el barco y el marinero eran necesarios para la acumulación 
internacional de capital mediante el transporte de mercancías, entre las cuales 
estaban incluidos [...] los trabajadores expropiados que crearían este nuevo ca- 
pital. Un instrumento de contro! fundamental era el ahorcamiento público”. En 
efecto, la “horca era el destino de una parte del proletariado, porque era necesario 
utilizarla para la organización y el buen funcionamiento de los mercados labo- 


*.P.Linebaugh y M. Rediker, op: cit pp. 34-35. 


Expropiación de la tierra y de la naturaleza 45 


rales trasatlámticos, marí- 
timos y de cualquier otro 
tipo, y para acabar con las 
ideas radicales [...J'>. 

La violencia directa ejer- 
cida contra los campesinos 
fue esencial en el proceso 
de expropiación que mar- 
có la irrupción del capita- 
lismo inglés. Para despojar 
a los campesinos de sus tic- 
ras se recurrió al terror sis- 
temático y a la violencia sin 
limites, mediante la perse- 
cución, la captura, los traba- 
FA proletariado fans Tabora en os barcos que surcan el JOS forzados, la ley marcial, 
Atlántico. la pena capital, el destierro 

y la deportación a las colo- 

nias. Se implantó una legis- 
lación cruel en la que se ordenaba usar el látigo, desmembrar a los castigados, mar- 
carlos con hierros candentes, ahorcarlos y quemarlos vivos, todo lo cual afectó a 
miles de personas. Con mucho ingenio, un poeta inglés del siglo XVI señalaba la 
relación existente entre la horca y el capitalismo, cuando comparaba a los ahorca- 
dos con “mercancías inmovilizadas”. 

De manera sincronizada estaban en marcha varios tipos de expropiación, ne- 
cesarios para el funcionamiento de la nueva relación social capitalista, porque 


las numerosas expropiaciones de entonces -ias de las tierras comunales por el cercado y la 
conquista. la expropiación del tiempo por la abolición puritana de los dias festivos, la del cuerpo 
por el rapto de niños y la quema de mujeres y la de los conocimientos por la abolición de las 
“asociaciones y el ataque al paganismo- dieron lugar a nuevas clases de trabajadores inmersos en 
un nuevo tipo de esclavitud, implantada directamente mediante el terror [...] El nacimiento de una 
activa cooperación entre trabajadores, con muevas formas y a una escala diferente, facilitó nuevos 
modos de organización autónoma entre ello, lo cual desencadenó la alarma entre los miembros de 
Ja clase gobernante de aquellos tiempos”. 


p-46. (Énfasis nuestro). 
p- 55. (Énfasis nuestro). 
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Por la apropiación de las tierras comunales, las personas dejaron de tener 
acceso a recursos que habían sido hasta entonces de uso o de propiedad común. 
Esto generó un grupo de personas sobrantes que habia perdido derechos con- 
suetudinarios, tales como el rastrillado después de la siega o que en los prados 
comunales se tuviera una vaca o una cabra. Emergió la propiedad privada de la 
tierra como resultado del cercamiento de ias tierras comunales y se eliminó la 
diversidad productiva que existía en las propiedades comunales y se sustituyó 
por agricultura o ganaderia especializada. Así mismo, “el cercamiento paralelo 
de las mentes y de la imaginación, que provoca que esos otros cercamientos 
sean definidos y percibidos como una forma de progreso humano universal y 
no de crecimiento de los privilegios y los derechos excluyentes de unos pocos 4 
Costa del desposcimiento y el empobrecimiento de muchos™. En pocas palabras: 
“Es asombrosa la riqueza que puede extraerse de los territorios de los pobres due 
rante la etapa de acumulación del capital, siempre y cuando la élite predadora sea 
limitada en número, y siempre y cuando el estado y la ley allanen el camino de 
la explotación”. En tales condiciones, en la Inglaterra del siglo XVIII “la fortuna: 
originalmente se basaba en el acceso al dinero público, las tierras, las prerrogar 
tivas del cargo, las sinecuras, los porcentajes sobre las transacciones públicas? 

Ahora bien, el proceso de expropiación de los productores directos de sus con- 
diciones de producción tenía como finalidad principal el obligarlos a aceptar los 
“nuevos trabajos” ofrecidos por el capitalismo, bajo el régimen salarial impuesto 
por la fuerza. Para los sujetos que habían sido expropiados, o lo estaban siendo, 
el trabajo que ahora se les imponía se les presentaba como una terrible condena. 

En forma trágica, gran parte de la fuerza de trabajo, de hombres que habian. 
sido expropiados de sus tierras y convertidos por la violencia en asalariados, fue 
utilizada para acelerar la expropiación de otros campesinos. Al respecto, se dese 
taca el papel desempeñado por los aguadores y los leñadores: realizaron los trae 
bajos de la expropiación, construyeron puertos y barcos, convirtiéndose también 
en marineros ellos mismos en el comercio atlántico y, finalmente, asumieron las 
tareas domésticas del mantenimiento. Entre los trabajos de expropiación que ade- 
lantaron sobresalían la tala de bosques, la desecación, el saneamiento de los pan- 
tanos y el cercado de los campos de cultivo; en suma, la destrucción del hábitat 
de los terrenos comunales. 


>. Vandana Shiva, Manifiesto para una democracia de la tierra, Editorial Paidós, Barcelona. 
2006, p. 29. 
tado en E. P. Thompson, op. cit. p. 264. 
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ELTRABAJO COMO MALDICIÓN Y CASTIGO 

Para los leñadores y aguadores africanos, europeos y americanos de principios del siglo XVI 
el trabajo cra tanto una maldición como un castigo. Estos trabajadores fueron necesarios 
para el desarrollo del capitalismo, ya que hacían el trabajo que no harian o no podrían 
hacer los artesanos en sus talleres, manufacturas o gremios. Los Jeñadores y los aguadores 
realizaron las tareas fundamentales de la expropiación que los historiadores habitualmente 
dan por hechas sin más. La misma expropiación, por ejemplo, se considera como algo dado: 
el campo está ahí antes de que se comience a ararlo; la ciudad está ahí antes de que el 
trabajador empiece su jornada laboral. Lo mismo se puede decir con respecto al comercio a 
larga distancia: el puerto está ahí antes de que el barco zarpe; la plantación está ahí antes de 
que el esclavo cultive sus campos. Las mercancias con que se comercia parecen transportarse 
a sí mismas. Finalmente, se supone que la reproducción es una función de la familia al 
margen de la historia. El resultado es que los leñadores y los aguadores han sido invisibles, 
anónimos y olvidados, a pesar de que transformaron la faz de la Tierra construyendo la 
infraestructura de la “civilización”. 

Fuente: Peter Linebaugh y Marcus Rediker, La hidra de la revolución. Marineros, esclavos y 
campesinos en la historia oculta del Atlántico, Editorial Critica, Barcelona, 2005, pp. 57-58. 
(Énfasis en el original). 


En la manufactura y en la fábrica se materializó la depauperación integral de los 
individuos, pero la preparación y el adiestramiento se fomentó en diversas institu- 
ciones subalternas de las fábricas, las cuales se construyeron en esta misma época y 
en forma paralela, tales como la escuela, la cárcel, la familia mononuclear, el hospi- 
tal y, un poco después, el cuartel y el manicomio. Todas ellas conducian a asegurar 
la producción, la educación y la reproducción de la fuerza, de trabajo, indispensable 
para cl capitalismo. Estas instituciones creadas por el naciente capitalismo tenían 
el objetivo de consolidar de dos maneras la expropiación realizada. Primero, para 
que la gente se sometiera al nuevo régimen laboral y, segundo, para que no tuviera 
posibilidad fisica de regresar al campo, de dónde provenía la mayor parte de “traba- 
jadores asalariados” recién formados. A medida que “avanzan las expropiaciones, 
en forma correlativa disminuyen las posibilidades de defensa de quienes son expro- 
piados, y la economía campesina de subsistencia se va destruyendo en la medida en 
que se propaga el sistema de mercado”, 

La expropiación de los seres humanos de sus condiciones naturales de produc- 
ción, empezando por el suelo, ¡ba acompañada con la persecución legal de las per- 
sonas que no quisieran trabajar. Negarse a trabajar era considerado como uno de 
los peores delitos en la Inglaterra de los siglos XVI y XVIII, en razón de lo cual el 
habitante pobre de la ciudad y el vagabundo estaban obligados a aceptar cualquier 


3%, Dario Melossi y Massimo Pavarini, Cárcel y fábrica. Los origenes del sistema penitenciario 
(siglos XVI-XIX), Siglo XXI Editores, México, 2005, p. 56. 
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trabajo que se les ofrecie- 
se, sin importar el salario 
que se les quisiera dar, En 
concordancia, las penas de 
trabajos forzados, como su 
nombre lo indica, apunta- 
ban a que los hombres se 
vieran obligados a ejecutar 
trabajos no remunerados es 
las colonias, como sucedi 
en los dominios ingleses en 
América del Norte, donde 
hasta 1634 se obligaba a los 


Vida y casigo en Ta pro y casa de trabaja en Torgau condenados que habían si 
(Alemania actual), 1789. do deportados alli a firmar 
un contrato en el cual se 


comprometía a trabajar de por vida, Si rompían el contrato, se convertían otra vez 
en reos condenados a muerte, El dilema era s ys o la muerto, 

Por esta razón, la cárcel, convertida en fábrica, fue uno de los lugares de 
forzoso aprendizaje para que los nacientes trabajadores asalariados asumieran 
fa por el capitalismo, En la prisión se in- 
trodujeron tales mecanismos de coerción laboral que al trabajador debía aceptar 
los ofrecimientos que venían de afuera, de las fábricas y manufacturas, como si 
fueran mejores y libres: 


imple: o trabajos forzad 


nueva disciplina productiva impues 


La importancia que se le da al orden y a la limpieza, al vestuario uniforme, a la sanidad de 
la comunidad y del ambiente (pero no a lo que tiene relación con el proceso de trabajo), la 
prohibición de blasfemar, el uso del caló popular y del lenguaje obsceno, de leer libros y cartas, 
de cantar baladas fuera de las que ordenaban los directores (en un país y un siglo en que las 
baladas son manifestación de la lucha por la libertad do pensamiento), la prohibición de jugar 
y de usar apodos fueron intentos hechos para representar concretamente en la casa de trabajo 


el estilo de vida recién descubierto, y para despedazar una cultura popular subterránea que se 
opone a lo que sucede, y que además es el enlace con las formas tradicionales de vida campesina, 
abandonadas hacia poco, y con formas nuevas de resistencia a los ataques incesantes que el 


capital hace al proletariado“. 


La acumulación originaria de capital requirió de la formación de fuerza de 
trabajo subordinada, como se expresaba: incluso en el significado del tèrmi- 


E 
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Mujeres pobres son ahorcadas por ser consideradas brujas. 


no proletariado, que en inglés se refería, exactamente, a un sujeto de 
a engendrar hijos, con lo que se ponía de presente la desvalorización, por una 
parte, del trabajo reproductor de las mujeres, en el mismo momento en que se 
ontuaba la quema de brujas y 


s, por otra parte, que se requerían grandes contin- 


gentes de fuerza de trabajo, Por esta última razón, para el naciente capitalismo 


era imperioso asegurarse un abastecimiento continuo de seres humanos que 
trabajasen y eso sólo se podía alcanzar con el control de la reproducción bioló- 
pica, esto es, con el control de los cuerpos de las mujeres y de su capacidad de 
reproducción. 

Entre otras cosas, la caza de brujas que se presentó en la época estaba some- 
tida a la lógica de la expropiación, como lo han demostrado recientes análisis 
feministas. En esta dirección, es necesario incorporar en el estudio de la acu- 
mulación originaria del capital diversos aspectos que nos proporcionan una mi- 
ada más amplia sobre el asunto. Entre esos aspectos valga resaltar que se ges- 
tò una nueva división sexual del trabajo en la cual se sometió al trabajo feme- 
a que había tenido en la sociedad 
de las mujeres, una condición 


nino, quitándole la independenci 
feudal. Al m 
biológica, empezó a ser fundamental en el proceso de reprodu 


y autonom 


in reproducti 


mo tiempo, 


ón de la fuerza 


de trabajo, indispensable para el capitalismo. Como resultado, ye creó un nue- 
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vo orden patriarcal, que 
excluyó a las mujeres 
del trabajo asalariado y 
subordinó su subsisten- 
cia a los varones. Ese 
orden patriarcal-capita- 
lista mecanizó el cuerpo 
de los proletarios y con- 
virtió a las mujeres “en 
una máquina de produc- 
ción de nuevos trabaja- 
dores”: 

Con estos elementos, 
se debe situar la caceria 
de brujas en el contexto 

de la acumulación ori 
naria de capital, en los siglos XVI y XVII, algo tan importante como lo fue la co- 
Jonización y la expropiación de campesinos en Europa. La caza de brujas alcanzó 


Tres mujeres son quemadas on Inglaterra, siglo XVI 


su esplendor entre 1580 y 1630, cuando ya se habían instaurado las instituciones 
económicas y políticas de la nueva economía, con lo cual se “aniquiló un univer- 
so de prácticas, creencias y sujetos sociales cuya existencia era incompatible con 
li disciplina del trabajo capitalista 

En resumen, el capitalismo ha requerido de trabajadores para poder exis- 
lir y desde su formación utilizó diversos mecanismos, con la finalidad de 
Msegurarse el control de la fuerza de trabajo. Recurrió a la expropiación de 
hores humanos y de recursos naturales, lo que tenía como objetivo acumular 
Irabajo en su doble expresión de trabajo vivo (seres humanos) y de trabajo 
muerto (materializado en diversos valores de uso producidos por la gente). 
Desde este punto de vista, la acumulación originaria fue un inmenso proceso 
dle acumulación primitiva de fuerza de trabajo, tanto en la forma de trabajo 
vivo (los seres humanos que eran directamente explotados), como de trabajo 
muerto (cristalizado en los bienes robados). 


"8, Federici, ap. cit 
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REBELIÓN POPULAR CONTRA LOS CERCAMIENT 


En el mismo momento de la acumulación originaria de 
peneralizaba el despojo de los productores directos ~ 
1 se crearon las condiciones para que éstos se rebelan 
Esta idea es necesaria destacarla, porque a lo largo de daidi 
recalcar algunos de los mecanismos implementados por la 
Mus para responder y resistir el despojo. Desde ahora 
mecanismos que han empleado los expropiados (campesino 
Mujeres...) para enfrentar a los expropiadores (grandes sí 
y terratenientes), entre los cuales se destacaron, en la época 
da, las rebeliones e insurrecciones, que se presentaron €n 
n los que se gestaba el capitalismo. 


INTERMINABLE LUCHA CONTRA LA EXPLOTACIÓN 
Desde los campesinos que usan los ardides necesarios para comal 
Ja tierra o que se fugan durante un año a las ciudades para alcanzar lA 
¿humbrellans (obreros que trabajan en casa para otro) buscados pot 
+ los aprendices deportados a las Américas tras haber roto mun GOMA 
Porentinos que asaltaron las Artes de Lana hasta Jos pobres hombres Y 
abla de señalarse en las puertas de las iglesias parroquiales en la 
Jos carteles que ponian precio a las cabezas de los esclavos CmaIoNd i 
sorprendidos fugándose, a las mujeres negras liberadas, pruciar al 
ssclavos de gambo que inventan el mercado de trabajo ibre en Jow mul 
de Janeiro en Brasil, a los coolies chinos en las minas de oro AUAAllNA ini 
Sweto en Sudáftica, existe una verdadera historia que no 46 ngota 4 vami 
pales», fusilamientos y motins del mundo, Hay más que la resistencia 
y una y otra vez derrotada del lumpemprolerariat, del vagabundo, de Aula 

adas y sacriicadas en aras de la constitución dela clase orur y dl 

alaños del proletariado, aunque también màs allá y por ancimaj 
salarados”, pero también Proteo del movimiento y del 
arado. esta población móvil constituye la verdadera numa dl 
Mi su hitos ado de ser blanca, masculina y ortodoxa 0 
religioso, y de reducirse a la cultura subaltema de las "coruna 
sudo por casualidad. No cs sólo la larga queja de estos oprimidos Ia UA 
waritstivo de la his Lo que resulta Pascinanto os la etrocha 

¡lidad del trabajo dependiente con lo que constituya el motor NA 

elmtiva, lo que hace que el capitalismo: mundo 10 sea um MANI 

lnd occidental del despotismo hidràulic, un nuevo Imperio 
Potomac, sino un movimento sin pausa ni final. 
Fuente: Yann Mouher-Boutany, De la 2/09wd al trabajo salar 
del irato asalariado conbridoco, Udiocal Akal, Madrid, 2006, Ny 
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Entre los mecanismos de resistencia debe destacarse, en primer lugar, el re- 
chazo de los campesinos y artesanos a la proletarización. Esto se expresaba en su 
oposición de convertirse en trabajadores asalariados con la añoranza de mantener 
su independencia y autonomía, basada en la interpretación de su propio pasado 
como una época dorada en la que no se trabajaba según horarios fijos y controles 
extemos. De igual manera, preferían convertirse en vagabundos que deambula- 
ban por pueblos y aldeas antes que someterse a la disciplina laboral del capitalis- 
mo y, por ello, combatían los cercamientos y la apropiación de bienes comunes, 
una medida del naciente capitalismo para hambrearlos y obligarlos a vender su 
fuerza de trabajo. 


LEYES QUE FAVORECEN A LOS EXPROPIADORES 
La ley encierra al hombre o mujer! que sustrac un ganso del comunal / pero deja suelto al 
gran trubán / quien al ganso roba del comunal. 

La ley exige que expiemos/ cuando aquello que no nos pertenece tomamos/ pero no molesta 
al gran señor ni señora cuando lo que es nuestro usurpan. 

Pobres y miserables no escapan / si conspiran la ley quebrantar’ siendo esto así, sobrellevan 
fa los que conspiran la ley hacer. 

La ley encierra al hombre o mujer/ que sustrac un ganso del comunal / y los gansos del 
comunal carecerán hasta no recobrarlo al hurtar. 

Fuente: Poema anónimo del siglo XVIII, citado en James Boyle, “Las ideas cercadas: el 
«confinamiento y la desaparición del dominio público”, en Mientras Tanto, No. 113, Invierno 
de 2009, p. 123. 


En segundo lugar, afloraban concepciones milenaristas, de un tinte religioso ple- 
beyo y subversivo, a través de las cuales se anunciaba un mundo en el que ya no 
existirían diferencias y todos gozarian 
por igual de la ticrra y de la libertad, 
porque muchos campesinos y artesanos 
itinerantes que llegaban a las ciudades 
organizaban grupos religiosos, que cada 
vez se tomaban más radicales. En In- 
glaterra, cuna del capitalismo industrial, 
durante varios siglos se presentaron re- 
beliones rurales, en muchas de las cua- 
les se combatian los cercamientos y se 
rechazaba el naciente trabajo asalariado 
—  comouna maldición diabólica, apoyán- 


"lider rebelde Masaniello y su eje de as 
a Nipel, 1 dose en una visión religiosa de corte 
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milenarista en ciertos casos, o incluso en una mirada que reivindicaba otro tipo de 
religión, que involucrara a los pobres, con lo que se combatia la ortodoxia protestante 
que se había impuesto. 


PROPIEDAD DE LA TIERRA, ROBO Y VIOLENCIA 

En el principio, el gran creador, la Razón, hizo a la tierra para que fuera un tesoro común, 
para mantener a las bestias, a los pájaros, a los peces y al hombre; el señor que iba a 
gobernar esa creación [...] Ni una sola palabra se dijo en el principio de que una rama 
de la humanidad fuera a dominar sobre la otra. [...] Pero las imaginaciones egoistas [...] 
erigieron a un hombre para que enseñara y dominara a otro. Y de este modo [...] el hombre 
fue sometido a la esclavitud y se convirtió respecto a algunos hombres de su propio género 
en un mayor esclavo de lo que las bestias del campo lo eran para él. Y con ello, la tierra [...} 
fue rodeada de cercas por los maestros y los dominadores, y los demás fueron hechos [...] 
esclavos. Y esta tierra, que está dentro de esta creación y que constituyó un almacén común 
para todos, es comprada y vendida y retenida en manos de unos pocos, con lo que el gran 
Creador es sumamente deshonrado, como si fuera un aceptor de personas, delitándose en 
Ja confortable vida de algunos y regocijándose en la miserable pobreza y en las esrecheces 
de los demás. [... 

El poder de cercar la tierra y poscerla en propiedad fue introducida en la creación de vuestros 
antepasados con la fuerza de las armas; los cuales primero asesinaron a sus semejantes, los 
hombres, y después entraron a saco en sus tierras y las robaron, y os dejaron en sucesión las 
tierras a vosotros, sus hijos. Y por consiguiente, aunque vosotros no hayáis matado ni robado, 
sin embargo mantenéis esta cosa maldita en vuestras manos con el poder de las espadas y así 
justificáis las malas obras de vuestros padres, y este pecado de vuestros padres recaerá sobre 
vuestras cabezas y las de vuestros hijos hasta la tercera o cuarta generación, y más todavía, 
hasta que vuestro ensangrentado y criminal poder sea erradicado de la superficie de la tierra. 
Fuente: Gerrard Winstanley, citado en Christopher Hill, E! mundo trastornado. El ideario 
popular extremista en la revolución inglesa del siglo XVII, Siglo XXI Editores, Madrid, 


1983, pp. 121-122. 


Por ejemplo, en 1649-1649 un nivelador llamado Gerrard Winstanley proclamó: 
“El que trabaja para otro o por un salario, o para pagar su renta, trabaja inicuamente 
[...] pero los que están resueltos a trabajar y a alimentarse juntos, haciendo de la 
tierra un tesoro común, unen sus manos con las de Cristo para sacar a la creación 
de la esclavitud y redimir todas las cosas de la maldición””*. Este mismo personaje 
pregonaba la lucha contra los cercamientos y sostenía que la verdadera dignidad 
humana sólo sería posible con el establecimiento de la propiedad comunal y con la 
Abolición de la compra y venta de la tierra y del trabajo. Proclamaba que Jesucris- 
to había sido el primer nivelador y -en una forma que hoy, más que ayer, aterra a 
los capitalistas y terratenientes del mundo- explicaba el origen de la propiedad a 


7. C. Hill, op. cit, p 118. 


ï 
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partir del robo y la violencia y anunciaba que, tarde o temprano, eso terminaría 
para dar paso a un orden igualitario. 

En tercer lugar, como la expropiación de tierras generaba problemas de abas- 
tecimiento de alimentos, se produjeron motines de subsistencia en los que des- 
empeñaban un papel central las mujeres, porque ellas eran las que de manera 
directa soportaban el aumento de precios. Esto sucedió en Francia, Inglaterra 
y otros lugares en los siglos XVI y XVII, cuando las mujeres rodeaban las pa- 
únaderias al enterarse que el trigo era malversado o se especulaba con su precio 
para incrementar el costo del pan. Pero, además, las mujeres tenían sus propias 
razones para rebelarse porque se encontraban entre las principales víctimas del 
proceso de acumulación originaria de capital. En efecto, ellas sufrieron las peores 
formas de despojo y expropiación, porque se les arrancaron sus saberes y exper- 
ticias, como los vinculados con el conocimiento de las propiedades de hierbas y 
plantas medicinales, que ellas habían heredado una generación tras otra durante 
muchos siglos. De la misma forma, la apropiación-expropiación fundamental de 
las mujeres fue la de su propio cuerpo, para asegurarse que reproducían fuerza de 
trabajo para las nacientes manufacturas y todos los espacios donde surgia la rel 
ción social capitalista, porque el cuerpo femenino se convirtió en un medio para 
la reproducción y acumulación de los trabajadores, es decir, de los seres humanos 
cuya fuerza de trabajo valoriza el capital. Como parte de la expropiación de sabe- 
res femeninos cabe resaltar el caso de las parteras, cuya labor cra imprescindible 
hasta el siglo XVI. No era una actividad individual sino colectiva que requería de 
la participación de varias mujeres, que empezaron a ser sustituidas por los “ex- 
pertos médicos”, hombres que iniciaron una nueva práctica médica, que relegó a 
Jas mujeres a un plano secundario en lo relativo al cuidado del alumbramiento, 


las 


EXPROPIACIÓN DEL SABER DE LAS PARTERAS 

Con la marginación de la partera, comenzó un proceso por el cual las mujeres perdieron el 
control que habian ejercido sobre la procreación, reducidas a un papel pasivo en el parto, 
mientras que los médicos. hombres comenzaron a ser considerados como los verdaderos 
“dadores de vida” (como en los sueños alquimistas de los magos renacentistas). Con este 
cambio empezó también el predominio de una mueva práctica médica que, en caso de 
emergencia, priorizaba la vida del feto sobre la de la madre. Esto contrastaba con el proceso 
‘de nacimiento que las mujeres habían controlado por costumbre. Y efectivamente, para que 
esto ocurriera, la comunidad de mujeres que se reunia alrededor de la cama de la futura 
madre tuvo que ser expulsada de la sala de partos, al tiempo que las parteras eran puestas 
bajo vigilancia del doctor o eran reclutadas para vigilar a otras mujeres, 

Fuente: Silvia Federici, Calibán y la bruja. Mujeres, cuerpo y acumulación originaria, 
Traficantes de Sueños, Madrid, 2010, p. 137, 


MipcarCusa 


Le 
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En cuarto lugar, por la importancia que adquirieron los barcos como “factorías 
flotantes” y escenario violento de la consolidación de las relaciones laborales 
capitalistas, en lo que puede denominarse la Jhidrarquía. Dentro de ellos y en los 
mares se implementaron también diversas formas de lucha de marinos y de pira- 
tas, Para entenderlo resulta ilustrativa una descripción de lo que era un marinero 
inglés en el siglo XVII: 


Nunca supo muy bien lo que era la cortesía; el mar le ha enseñado otra retórica [...]. No sabe 
hablar bajo, porque el mar habla alto, Rara vez se tiene en cuenta su opinión en asuntos navales; 
“aunque su mano es fuerte, su cabeza es estúpida [...]. Las estrellas no pueden ser más fieles en 
su sociedad que esta familia en su fratemidad. Se comportan valerosamente cuando cierran filas 
todos juntos y cuentan sus aventuras con un terror impresionante. Son instrumentos necesarios y 
actores de máxima importancia en la hidrarquía en la que viven; porque las murallas del Estado no 
podrían subsistir sin ellos; pero son de una utilidad minima para sí mismos y lo más necesario para 
el sostenimiento de otros”. 


Dada la importancia del 
dominio de los océanos en 
la expansión y consolida- 
ción del capitalismo, los 
marineros se transforma- 
ron en los proletarios del 
mar y su actividad labo- 
ral fue esencial en el proce- 
so de acumulación origina- 
ria de capital. Por arriba se 
conformó una hidrarquía, 
es decir, la organización del 
estado marítimo para servir 
al capitalismo inglés y por 
Ergo de os marinens al valor recompenado”. 179. aago loo inirieros opii 

zaron formas de lealtad y so- 
lidaridad que convirtieron al océano en un espacio de lucha por la libertad y la autono- 
mía. En estas circunstancias, “el barco llegó a ser un motor del capitalismo en los ini- 
«ios de la revolución burguesa en Inglaterra y, al mismo tiempo, un escenario de resis- 
tencia, un lugar en el cual las ideas y las prácticas de los revolucionarios derrotados 


Citado en P. Lincbaugh y M. Rediker. op. cit., p. 169. 


re Ono 


El Saxo, Jue Ling 
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y reprimidos por Cromwell primero y luego por el rey Carlos, se refugiaban, se refor- 
maban, circulaban y persistian**. 

El barco se constituyó en un lugar en el que cooperaban un buen número de 
trabajadores para efectuar labores complejas y sincronizadas bajo un mando 
despótico y centralizado, en el cual se desplegaba una relación casi esclavista, 
por los ritmos y disciplina impuesta a los marineros, así como por la forma 
brutal en que eran reclutados en diversos lugares de Inglaterra y del mundo, 
con el reconocimiento formal de un salario en términos monetarios. Las peno- 
sas condiciones en los barcos en el ámbito laboral y cotidiano, estaban regidas 
por el terror, lo que condujo a los marineros a realizar memorables motines e 
insurrecciones. En forma lacónica puede afirmarse que “en el cálculo de costes 
y beneficios, la salud de los marineros ocupaba un lugar más bajo que el del 
cargamento”. 

En los barcos, y esto los diferenciaba de otros ámbitos laborales en la época 
de formación del capitalismo, se generaba un espacio de encuentro internacio- 
nal, en el que convergían tradiciones culturales muy diversas que les daban 
un carácter de internacionalismo forzoso, o como lo decía John Ruskin: “Los 
clavos que mantienen unidas las planchas de madera del casco del barco son los 
remaches de la comunidad mundial”“”. En el caso del barco y de los marineros 
se originó una paradoja evidente: los trabajadores que fueron convertidos en 
marinos eran expropiados de su propio territorio, de sus familias, de sus saberes 
y tradiciones, si se tiene en cuenta que eran cazados como esclavos y llevados 
a la fuerza a las embarcaciones, donde muchos de ellos encontraban la muerte, 
porque tres de cada cuatro hombres enrolados a las malas morían durante los 
dos primeros años. Al mismo tiempo, y en eso estriba la paradoja con relación a 
los conocimientos, esos marinos curopeos fueron agrupados con otros hombres 
de varios lugares del mundo, con los cuales crearon una comunidad en la que 
se difundian conocimientos y experiencias, incluso creando un nuevo lenguaje, 
exclusivo del mundo marino. En síntesis, y de manera contradictoria, las po- 
tencias europeas se vieron obligadas a transportar a gran cantidad de hombres y 
mujeres en sus embarcaciones “en un viaje mortal hacia un destino cruel”, para 
hacer posible el proyecto de unir comercialmente al viejo y al nuevo mundo y 
crearon también “las condiciones para que se difundieran los conocimientos y 


Ibid, p. 170. 
*. D. Headrick, op. cit, p. 59. 
+. Citado en P. Linebaugh y M. Rediker, op. cit., p. 178. 


Expropiación de la sierra y de la naturaleza 57 


la experiencia entre la enorme cantidad de trabajadores que él mismo había 


puesto en movimiento”. 


Diarias Sem 


LALUCHA DEL PROLETARIADO FLOTANTE 
La resistencia en masa de los marineros comenzó en la década de 1620, cuando se amotinaron 
y protagonizaron disturbios por el salario y las condiciones de trabajo; esta resistencia 
alcanzó una nueva fase cuando los marineros asumieron la dirección de las multitudes 
urbanas de Londres que inauguraban la crisis revolucionaria de 1640-1641. En 1648 unos 
marineros a bordo de seis navios de la flota se amotinaron en nombre del Rey [...] 
Las luchas emprendidas por los marineros de la época revolucionaria con el fin de asegurarse 
la subsistencia y sus derechos, y en contra del reclutamiento forzoso y la disciplina violenta, 
adquirieron una forma autónoma en primer lugar entre los bucaneros de América, Aunque 
Ja actividad de los bucaneros beneficiaba a las clases altas de Inglaterra, Francia y Holanda 
en el Nuevo Mundo, en las campañas dirigidas en contra de su enemigo común, España, 
los marineros estaban construyendo una tradición propia que se llamó en aquel momento 
Disciplina Jamaicana o Ley de los Consarios. La tradición que las autoridades consideraban 
como la antítesis de la disciplina y la ley se vanagloriaban de tener una concepción propia 
de lo que cra la justicia y una hostilidad de clase hacia los capitanes, los propietarios de los 
barcos y los empresarios aristócratas, También proponía controles democráticos sobre las 
autoridades y disposiciones especiales para los perjudicados. Al configurar su hidrarquía, los 
bucaneros se apoyaron en la utopía campesina llamada el País de Cockaygne, donde el trabajo 
habría sido abolido, la propiedad se habría redistribuido, las diferencias sociales estarian 
niveladas, las medidas sanitarias se habrían reinstaurado y los alimentos serían abundantes. 
"También se inspiraron en una costumbre marítima internacional, según la cual los marinos 
de la antigõedad y de la Edad Media dividian su dinero y sus propiedades en participaciones, 
realizaban consultas colectivas y democráticas sobre cuestiones importante, y elegían unos 
cónsules que establecían las diferencias que debian existir entre el capitán y la tripulación. 
Los primeros forjadores de esta tradición fueron aquellos a los que un funcionario inglés 
del Caribe llamó los “proscritos de todas las naciones”: convictos, prostitutas, morosos, 
vagabundos, esclavos fugitivos y servans, además de radicales religiosos y presos políticos, 
todos los cuales habían emigrado o habían tenido que exiliarse a los nuevos asentamientos 
situados "más allá dela línea". 
Fuente: Peter Linebaugh y Marcus Rediker, La hidra de la revolución. Marineros, esclavos 
y campesinos en la historia oculta del Atlántico, Editorial Crítica, Barcelona, 2005, pp. 


182-185, 


Como parte de la resistencia de este proletariado del mar debe ser analizada la 
piratería o, más exactamente, una fase de la piratería, no aquella relacionada con 
las políticas estatales, de Inglaterra, Holanda o Francia, para sabotear a las poten- 
cias adversarias, sino la piratería por abajo, organizada por los propios marinos 
insubordinados, que rompieron con la estricta disciplina carcelaria que imperaba 
en los barcos. Los piratas se organizaron para atacar la propiedad de los comer- 


%. P.Lincbaugh y M. Rediker, op. cit., p. 179. (Énfasis muestro). 
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Marineros contando historias bajo cubierta, 1810, 


ciantes, se instalaron en algunas islas y formaron comunidades multiétnicas de 
Cimarrones, en las cuales se mezclaban las experiencias de múltiples sectores 
sociales, entre elos los marinos, esclavos fugitivos, soldados desmovilizados y 


campesinos rebeldes. Todos ellos fueron constituyendo un gran cúmulo de expe- 
riencias qu 


se fue transmitiendo durante varias generaciones hasta crear una me- 
moria propia. En consecuencia, cuando a finales del siglo XVII y comienzos del 
siglo XVIII, los marineros soportaban terribles condiciones laborales y vitales en 
los barcos que surcaban los mares del mundo, llevaban consigo un “orden social 
alternativo en su despierta memoria”, hasta el punto que 


lgunos marineros se 
amotinaron y tomaron el control de sus propios navíos, cosiendo la calavera y 
tibias cruzadas en una bandera negra y declarando la guerra al mundo entero” 
El barco pirata del siglo XVIII adquirió unas tonalidades subversivas, algo así 
como un mundo al revés. Los piratas administraban justicia, elegían a sus oficia- 
les, repartían el botin de manera igualitaria, con lo que eliminaban las diferencias 
salariales típicas de un barco convencional, y practicaban una disciplina diferente, 
porque limitaban el poder del capitán, no aceptaban muchas de las prá 


=. Ibid., p. 187. 
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marina mercante capitalista y, lo más importante, constituyeron un orden social 
multinacional. “El barco pirara era democrático en una época no democrática” y 
daba la impresión que todos eran líderes, después que los piratas expropiaban un 
barco mercante, tras un motín o un asalto. Controlaban entonces los medios de pro- 
ducción marítima y los “declaraban propiedad común de quienes los trabajaban”. A 
la vez, en lugar de “trabajar a sueldo utilizando las herramientas y la gran máquina 
(el barco) que eran propiedad de un capitalista comerciante, los piratas abolicron 
el salario y mandaban en el barco como si fuera de su propiedad, compartiendo a 
partes iguales los riesgos de la empresa común"*. 

Los piratas no se reclamaban de ninguna nación o país, pues ellos afirmaban 
que eran de los mares, y por eso el barco pirata “albergaba una sociedad variopinta, 
multinacional, multicultural y multirracial"*. Los piratas se movían entre el mar, 
las islas y las montañas, mezclándose con esclavos cimarrones, con fugitivos, re- 
beldes y con mujeres de diversos lugares de América y de otras partes del mundo. 

Los piratas forjaron una singular cultura colectiva, que se nutrió de la diversidad 
regional, étnica, lingüística y religiosa, puesto que eran de origen francés, inglés, 
irlandés, africano y otros eran nativos de América. Estas diferencias no impedían 
que en pleno mar los piratas se ayudaran entre sí, pese a sus diferencias nacionales, 
porque, por ejemplo, algunos franceses les colaboraban a los ingleses y viceversa. 

Además, y esto era lo más importante, gobernaban los barcos en forma de- 
mocrática, en una época en que esto no sucedía en ningún lugar de Europa ni en 
lo que luego van a ser los Estados Unidos. Los capitanes eran escogidos o de- 
puestos por votación popular, compartían el botín en partes iguales, y adoptaban 
las decisiones importantes en asamblea abierta, todo lo cual contrastaba con el 
autoritarismo y la represión que caracterizaba a los barcos convencionales. Igual- 
mente, los piratas se adelantaron a su tiempo en una reivindicación trascendental 
“En una época que el común de las gentes del mar no recibía ninguna clase de 
protección social, los piratas de las Bahamas ofrecían a sus tripulaciones indem- 
nizaciones o pensiones por invalidez ™. 

El carácter democrático e igualitario de la cultura de los piratas puede captarse 
al observar el Código Pirata, una especie de constitución no escrita que regía sus 
actividades. 


Thid, p. 191. 
4 Ibid., pp. 191 y 192, 

#. Colin Woodard, La república de los piratas. La verdadera historia de los piratas del Caribe, 
Editorial Crítica, Barcelona, 2008, p. 2. 
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CÓDIGO DEMOCRÁTICO DE LOS PIRATAS 
L Todos los hombres tienen derecho a voto en las cuestiones importantes; cuentan con el 
mismo derecho sobre las provisiones frescas o los licores fuertes tomados en cualquier 
momento y pueden usarlos a placer, a menos que una carestia haga necesario, porel bien de 
todos, acordar un racionamiento. 
I. Todos los hombres han de ser llamados por tumos en forma justa, por orden de lista, en 
el reparto del botín, porque en dichas ocasiones tendrán permiso para coger algo de ropa; 
pero el que estafase la compañía por valor de un dólar, ya sea en plata, joyas o dinero, se 
lo castigarí ABANDONANDOLO A SU SUERTE. 
MI. Nadie jugará a las cartas o a los dados por dinero. 
IV. Las luces y velas deberán apagarse a las ocho en punto de la noche. Si alguien de la 
tripulación, después de esta hora, sigue con ánimo de beber, deberá hacerlo en la cubierta 
superior 
V. Se conservarán las armas, pistolas y alfanjes limpios y preparados para el uso. 
VI. No se permitirá la presencia ente ellos de ningún niño ni de ninguna mujer. Si se 
descubría a algún hombre que seducía a una mujer y se la llevaba con él al mar, disfrazada, 
sería castigado con la muerte. 
VII Desertar del barco o de los puestos de combate durante la batalla estaba castigado con 
la muerte o el abandono en una isla desierta. 
VIN. Nadie se pelcará a bordo de la nave, sino que las peleas de todos y cada uno de los 
hombres se arreglarán cn tierra, con espadas y pistolas, del siguiente modo: un oficial de la 
nave, cuando las partes no lleguen a ningún acuerdo de reconciliación, los acompañará a la 
costa con la ayuda que considere oportuna y dispondrá a las partes en disputa espalda con 
espalda a determinados pasos de distancia. Al recibir la orden se girarán y dispararán de 
inmediato (o en otro caso, de un golpe se les quitará la pistola de la mano). Sí ambos errasen 
el tiro, sacarán los alfanjes y se declarará vencedor al que derrame la sangre del contrario 
por vez primera. 
IX. Ningún hombre hablará de abandonar aquella forma de vida hasta que cada uno de 
ellos haya recibido al menos 1.000 libras esterlinas. Si para conseguirlo un hombre pierde 
un miembro o queda lisiado en acto de servicio, recibirá 800 dólares, sacados de la reserva 
pública, y proporcionalmente para las heridas menores. 
X. El capitán y el guardián del barco recibirán dos partes del botin; el primer oficial, el 
contramaestre y el cañonero, una parte y media; y los demás oficiales, una y cuarto, 
XI. Los músicos podrán descansar el domingo, pero los otros seis días y sus seis noches, 
solo con un favor especial. 
Fuente: Capitán Charles Johnson, 4 General History of the Robberies and Murders of the 
Most Notorius Pirates, 1724, pp. 179-182, citado en Stuart Robertson (Editor), La vida de 
los piratas. Contada por ellos mismos. por sus víctimas y por sus perseguidores, Editorial 
Crítica, Barcelona, 2010, pp. 168-170. 


Por todas estas razones, los piratas se convirticran en un peligro para el capi- 
talismo maritimo, para la hidrarquía por arriba, especialmente para el tráfico de 
esclavos -la actividad comercial más rentable de la época-, lo cual llevó a que 
todas las grandes potencias se unieran para destruirlos, como en efecto lo hicieron 
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en la década de 1720. Este fue el momento en que se creó la leyenda negra sobre la 
piratería, como una de los mecanismos ideológicos para justificar la represión san- 
grienta contra los piratas rebeldes, en la que se emplearon la tortura, los suplicios 
públicos y la horca. “Los piratas y su modo alternativo de vida estaban claramente 
destinados a la extinción. Cientos de ellos fueron ahorcados y sus cuerpos se de- 
Jaron colgados, balanceándose en las ciudades portuarios de todo el mundo, para 
recordar que el Estado marítimo no toleraría un desafio planteado desde abajo”. Sin 
embargo, la tradición rebelde de los piratas no moriría porque reapareció después, 
en diversos momentos de la historia del capitalismo. “La tradición volátil y sinuosa 
del radicalismo marítimo aparecería una y otra vez durante las dé 
deslizándose silenciosamente bajo la cubierta de los barcos, a través de los muelles 
y de la cost 
forma inesperada en los motines, las huelgas, los disturbios, las insurrecciones ur- 
banas, las rebeliones de esclavos y las revoluciones” 


idas siguientes, 


esperando el momento oportuno, para levantar luego sus cabezas de 


zl 


«mu 


* P. Linebaugh y M. Rediker, op. cit., p. 202. 


CAPÍTULO 2 
DESPOJO DE INDÍGENAS 
Y POBLADORES AFRICANOS 


“La “montfera hambre del oro” es un arquetipo de la Conquista. Ésta no habría 
tenido lugar con tanta rapidez sin esa hambre. En la primera fase, la codicia rapaz fue 
causa de muertes directas, de esclavitud (con la desertización de las islas Lucayas, o 
Bahamas), de miseria, de separaciones de las familias; en suma, de aniquilación. El 
oro, la verdadera causa de la pérdida del taino ~*si tienen que buscar oro, perecerán 
forzosamente” dijo Fray Pedro de Córdoba- afectó a todos los componentes del 
sistema demográfico, porque elevó la mortalidad, arruinó las uniones, redujo la 
fecundidad y despobló amplias áreas”. 

Massimo Livi Bacci, Los estragos de la conquista. Quebranto y declive de los 
indios de América, Editorial Crítica, Barcelona, 2006, p. $8. 


“Desde el siglo XV, los viajes de exploración de los portugueses por las costas 
aficanas en el Allánico, y los consecuentes descubrimientos y primeros 
contactos, propiciaron el transporte de africanos al continente europeo [...] Asi, 
nació el negro, es decir. el africano cosificado, despersonalizado, sin identidad, 
un ser humano convertido en mercancia [...] Para Europa, la esclavitud africana 
significó la explotación de dos continentes enla que se empleó toda la violencia 
desencadenada por la codicia, la corrupción y la maldad humana. Estos fueron los 
andamios del capital que se invirtió en los cultivos, las minas, las plantaciones y 
orras empresas coloniales, que al rendir ganancias colosales, hicieron posible la 
Revolución Industrial”. 

Luz María Martinez Montiel, Africanos en América, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 2008, pp. 57-59. (Énfasis nuestro). 


a formación del capitalismo estuvo acompañada del despojo brutal de los 
habitantes originarios de América y de África, con lo que también se ini- 
cia la interminable historia del colonialismo moderno, que se proyecta hasta 
el día de hoy. Esta expropiación fue un componente central en el proceso de 
acumulación originaria de capital, hasta el punto que dio paso a la peor forma de 
expropiación, caracterizada, en el caso de la esclavitud, por la pérdida completa 
de todos los valores materiales y espirituales que forman parte integral de la hu- 
manidad. En ese caso es necesario hablar de un despojo absoluto porque aparte 
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de que, en América, se robaron las tierras, aguas, bosques, también fue arreba- 
tada la diversidad biológica y cultural, así como los conocimientos, tradiciones, 
ritos, cosmovisiones, creencias, lenguas y costumbres de millones de hombres 
y mujeres. Eso mismo sucedió con los habitantes de África que fueron conver- 
tidos en una vil mercancía, que se comerció durante cuatro siglos por parte de 
“empresarios” capitalistas del dolor y de la muerte, y como resultado de lo cual 
no sólo se dinamizó el mercado mundial, sino que además se enriquecieron 
unos pocos curopeos, que amasaron fortunas que luego fueron invertidas, como 
parte de la circulación de capitales, en las primeras industrias de Inglaterra, 
Holanda y Francia. 

Este despojo generó desde muy temprano el rechazo de personajes 
excepcionales que lo condenaron y lo combatieron con su voz y con su 
pluma, como aconteció con Bartolomé de las Casas y con fray Alonso 
Sandoval. Desde entonces se configuró una línea de pensamiento que se 
ha encargado de denunciar los crímenes de las colonizaciones y que se 
expresa en la actualidad en la moderna historiografía sobre la mal llamada 
“conquista de América”, principalmente la más lucida y comprometida 
con los vencidos, que se ha encargado de estudiar y denunciar de manera 
argumentada y con sólida documentación de apoyo, la destrucción física 
de millones de seres humanos, en lo que es uno de los peores genocidios 
de la historia humana. 

Los vencidos se rebelaron contra todas las formas de despojo a que fueron 
sometidos y para enfrentarlas se organizaron y sublevaron, en defensa de su 
dignidad y libertad. Eso fue lo que hicieron, a su modo y con los medios de 
que disponían, los indígenas americanos y los afroamericanos protagonizan- 
do memorables insurrecciones y levantamientos desde el mismo momento en 
que se inició la conquista. Es necesario recordar lo acontecido con los abori- 
genes y africanos, porque ellos formaron parte del laboratorio de experimen- 
tación del naciente capitalismo en el descomunal proyecto de sometimiento 
de hombres y mujeres, que luego se consolidó en Europa con la explotación 
intensiva de las primeras generaciones de trabajadores asalariados, porque la 
expropiación impulsada por el capitalismo no distinguió a los seres humanos 
È ni por sus rasgos faciales ni por el color de la piel. Por lo mismo, los incor- 
.. poró a todos como fuerza de trabajo, libre o esclava, y la energía corporal de 
millones de personas de varios continentes permitió el despegue del modo de 
producción capitalista. 
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SOMETIMIENTO Y RESISTENCIA DE LOS INDÍGENAS AMERICANOS 

En la formación del capitalismo en su cuna europea desempeñó un importante 
pueblos indígenas en 
América y la esclavización de parte de la población africana, porque “la acumu- 


papel el proceso de expropiación y sometimiento de los 


lación primitiva del capital europeo dependió tanto del esclavo cubano como del 
minero de los Andes” 

Con la conquista sangrienta de América por parte de diversas potencia 
peas, encabezadas por España, se produjo el sometimiento de las sociedades in- 
dígenas, con el fin de apropiarse en un primer momento de los metales preciosos 
y luego de las tierras y recursos de los pueblos aborigenes, para lo cual era fun- 
damental controlar la fuerza de trabajo de los nativos de América. Esto dio ori- 
gen a la catástrofe demográfica del siglo XVI, como muchos historiadores deno- 
minan, de una manera más bien cufemística, al genoci ndi- 
genas americanos. Este genocidio fue producto de varios factores interrelaciona- 
dos entre s 


curo- 


jo que soportaron los 


la brutalidad que mostraron los conquistadores ante los pueblos so- 
metidos desestructuró la organización intema de sociedades muy complejas; las 
armas de los conquistadores, el uso del caballo en las a 
y doblegó a los indigenas; el contacto con los recién llegados de Europa signifi- 
có la incorporación de plagas y enfermedades que diezmaron a las comunidades 
indigenas, porque el or- 
ganismo de los habitan- 
tes de América no esta- 
ba preparado para resi 
tir las nuevas enferme- 


ciones bélicas aterrorizó 


dades (como la viruela 
y la gripa común) trai- 
da por los forasteros; el 
hambre se extendió por 
todos los lugares que in- 
vadían los conquistado- 
res, porque fueron diez- 
Américo Vespucio desembarca en una costa de Sudamérica en. mados sus cultivos por 


1497. Frente a él está tendida de un modo seductor “América”. j 
Grabado de 1589. la voracidad de aqué- 


Nos o porque habían si- 


F Pierre Vilar, “La transición del feudalismo al capitalismo”, en Charles Parain er al, El 
Feudalismo, Editorial Ayuso, Madrid, 1976, p. 63. 
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do destruidos por las plagas y animales traidos desde el viejo continente; el ansia 
de riqueza de los invasores condujo a la explotación de los indígenas y a su so- 
metimiento para que pagaran tributos en metálico. 

Estamos ante una cadena causal que ayuda a explicar estos hechos. Ese enca- 
denamiento causal asocia aspectos tales como “ritmo de trabajo-dicta-epidemia”, 
todo lo cual estaba condicionado por la violencia que ejercieron los invasores 
europeos que generó un “desgano vital” entre los indígenas: 
ante la exigencia de ritmos de trabajo agotadores -y en general ajenos al sistema de valores del 
universo cultural indigena-, frente a una dieta muchas veces empobrecida (no sólo en cantidad, 
sino, sobre todo, en calidad y en diversidad -por efecto de la pérdida progresiva del acceso a 
determinados recursos y también, con frecuencia, a causa del impacto ambiental ocasionado por la 
irrupción curopea) los ataques de las epidemias resultaron mucho más montiferos. Y cada uno de 
estos elementos reactúa en forma de acelerador, es decir, cataliticamente, empujando de manera 
inexorable en un circulo “vicioso” al descenso de la población? 

Los niveles de explotación laboral que soportaron los indígenas nos re- 
cuerda el rol determinante del trabajo en el proceso de formación y conso- 
lidación del capitalismo, porque desde la llegada de las huestes de Colón, 
en octubre de 1492, los aborígenes suministraron la fuerza de trabajo que 
posibilitó, mediante el saqueo y la violencia, la configuración del nuevo tipo 
de sociedad en los territorios recién sometidos. Además, cuando los españo- 
les contemplaron una enorme cantidad de indígenas a su alrededor vieron la 
posibilidad de librarse del trabajo material y procedieron a esclavizarlos. El 
trabajo de millones de indigenas fue fundamental tanto para garantizar el fun- 
cionamiento de la nueva sociedad establecida en diversos lugares de América, 
como para proveer a Europa de riquezas y materias primas, entre ellas el oro 
y la plata. Esas riquezas fueron indispensables para el posterior despegue del 
capitalismo industrial. 

La explotación a que fueron sometidos los indígenas en las zonas mineras 
los aniquiló, porque las desmesuradas exigencias de los conquistadores aumen- 
taban el ritmo de trabajo y ocasionaron la rápida muerte de los indios esclaviza- 
dos. Esta cra el resultado del maltrato laboral, de las enfermedades contraídas 
en tan duras condiciones y del suicidio, al que acudían los aborigenes como 
mecanismo de defensa. 


Juan Carlos Caravaglia y Juan Marchena, América Latina de los origenes a la independencia. 
L La América precolombina y la consolidación del espacio colonial, Editorial Crítica, Barcelona, 
2005. pp. 210-211. 
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EXTERMINIO DE LOS INDÍGENAS EN LA ESPAÑOLA 

No merece hablar de los indigenas de estas tierras, porque han pasado ya cuarenta años 
desde la conquista de la isla, y [...] casi todos han desaparecido [...] De los quinientos mil 
indios o habitantes de varias naciones o idiomas que existian en la isla hace cuarenta años, 
quedan vivos menos de veinte mil. Un gran número de ellos murieron de una enfermedad 
llamada viroles, otros han perecido en las guerras, otros en las minas de oro, donde los 
cristianos les han obligado a trabajar en contra de su naturaleza, ya que ellos son personas 
delicadas y poco trabajadoras, 

Fuente: Nicolás de Federmann, Historia indiana, Artes Gráficas, Madrid, 1958, p. 29. 
(Edición original de 1557, énfasis nuestro). 


La conquista de América fue un proceso violento que arrasó con la pobla- 
ción indígena en todos los lugares en donde hubo contacto con los invasores: 
en el México central la población descendió de 15 millones en 1519 a 1 millón 
y medio un siglo después; en las Antillas se encontraban unos 2 millones de 
tainos en 1492 y 50 años después 
había muerto el último de ellos; en 
los Andes, de unos 9 millones que 
existian en 1520, sólo quedaban 
600.000 un siglo después. En ge- 
neral, la población descendió entre 
un 80 y 90 por ciento en todos los 
lugares ocupados por los conqui 
tadores europeos y hubo regiones 
en donde desaparecieron todos l 
indigenas, como sucedió con los 
tainos en las Antillas’, 

La crueldad de la conquista no 
fue obra exclusiva de los españo- 
les, como a veces se suele señalar, 


COMEMDERO 


OTN 


sino una caracteristica estructural 
de todos los imperios colonizado- 
res durante los últimos 520 años. 
Para el caso de América allí se in- 
cluyen, por supuesto, a los ingle- 
ses, los franceses, y los portugue- 


F Massimo Livi Bacci, Los estragos de la conquista. Quebranto y declive de los indios de América, 
Editorial Critica, Barcelona, 2006, pp. 269 y ss. 
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ses, porque ellos recurrieron a los mismos métodos de sometimiento emplea- 
dos por sus congéneres españoles, contra los indigenas y los africanos. Por 
ejemplo, en el actual territorio de los Estados Unidos, los ingleses usaron 
el “humanitario” procedimiento de inocular viruela en mantas indígenas pa- 
ra aniquilarlos, Así, en 1763 el jefe de las fuerzas británicas en Norteaméri- 
ca, Jeffrey Amherst, en una carta dirigida al coronel Henry Bouquet, sugería: 

“¿No se podría hacer que la viruela llegará a estas tribus de indios desleales? 
En esta ocasión debemos usar toda la estratagema en nuestro poder para re- 
ducirles [...] Harás bien en intentar inocular a los indios por medio de man- 
tas, así como probar cualquier otro método que pueda servir para extirpar esa 


raza execrable’ 


SE SUICIDAN PARA EVITAR LA EXPLOTACIÓN 

Pues como las minas eran muy ricas y la codicia de los hombres insaciable, trabajaron 
algunos excesivamente a los indios; otros no les dieron tan bien de comer como conveni 
junto con esto, esta gente, de su natural es ociosa e viciosa, e de poco trabajo, e melancólico: 
e cobardes, viles e mal inclinados, mentirosos o de poca memoria e de ninguna constanci 
Muchos de ellos por su pasatiempo, se mataron con ponzoña por no trabajar, y otros se 
úahorcaron con sus propias manos. 

Gonzalo Femández de Oviedo y Valdez, Historia general y natural de las Indias, BAE, 
Madrid, 1959, libro 3, capítulo 6. (La primera parte de este libro se imprimió en 1535 y en 
su totalidad entre 1851-1855) 


Finalmente, el oro y la plata que durante varios siglos fueron llevados a Eu- 
ropa se convirtieron en una fuente monetaria de la acumulación originaria de 
capital. El oro era extraído al principio de los placeres, como se llamaban a los 
aluviones de oro de origen natural, y de los tesoros, constituidos por objetos ri- 
tuales y adornos, que habían sido guardados durante siglos por las sociedades 
indígenas. Algunas décadas después fueron “descubiertas” las grandes minas de 
plata, como las de Zacatecas (México). y las de Potosi (actual Bolivia). En los 
treinta primeros años de la conquista fluyeron a Europa unos 30 mil kilogramos 
de oro, justo hasta 1520 cuando desaparecieron los indigenas del Caribe. Entre 
1500 y 1650 desde América fueron enviados de manera legal 181 toneladas de 
oro -algo así como un promedio anual de 1.200 kilogramos- y en el mismo perio- 
do se remitieron 16 mil toneladas de plata -un promedio de 110 mil kilogramos de 
plata por año-. Era tal la importancia de los metales preciosos provenientes de las 


1 Noble David Cook, La conquista biológica. Las enfermedades en el Nuevo Mundo, Siglo XXI 
Editores, Madrid, 2005, pp. 234-235. 
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colonias hispanoamericanas, que a finales del siglo XVI representaban la mitad 
del valor de todas las importaciones europeas”. 

Potosí es el peor ejemplo del impacto nefasto de la explotación minera en la épo- 
ca colonial. En el Cerro Rico de Potosí, ubicado a 4.800 metros sobre el nivel del 
mar, en 1545 un indígena llamado Huapa encontró de manera accidental ricos ya- 
cimientos de plata. En ese momento había 35 vetas de mineral, aunque la mayor ri- 
queza estaba localizada en la parte superior, la que fue esquilmada muy rápidamen- 
te. Luego se procedió a escarbar adentro del Cerro para localizar una plata de me- 
nor calidad. La labor realizada por indígenas mitayos produjo una gran mortandad 
entre los nativos, como resultado de múltiples circunstancias: las duras condici 
nes de trabajo, los derrum- 
bes continuos, la silicosis 
que destruye los pulmones 
de los mineros -que resulta 
de la inhalación continúa 
de polvo-, los resfriados 
que ocasionaba el drásti- 
co cambio de temperatu- 
ra, puesto que los indige- 
nas que cargaban el metal 
desde lo hondo del soca- 
vón soportaban altas tem- 
peraturas, a veces de más 
de treinta grados, y luego 
enfrentaban temperaturas 
de cero grados en el exte- 
rior de la mina‘. 

Dadas las difíciles condiciones topográficas, para extraer la plata fue nece- 
sario trasladar del exterior todo lo que se necesitaba: trabajadores, herramien- 
tas, animales y alimentos. Potosí se convirtió de la noche a la mañana en cl 
emporio de la plata, cuyo destino final era Europa. Junto a la mina surgió la 


indigenas trabajando en as minas de Porosi 


Villa Imperial de Potosi, una ciudad que llegó a ser en su momento uno de las 
más grandes e importantes del mundo que albergaba en 1650, en su época de 
pleno esplendor, a unos 160 mil habitantes, la mayoría de ellos indígenas. Una 


E J.C. Caravaglia y J. Marchena, op. cit pp. 251-252 
2. Ibid., p.428. 
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cifra significativa si se recuerda que era una población más grande que la de 
ciudades como Roma, París o Madrid, la última de las cuales contaba con unos 
20 mil habitantes en 1575. 

En la Villa Imperial de Potosí, como expresión suprema del carácter desigual 
de la conquista, coexistia la riqueza y la opulencia para unas cuantas familias 
españolas, mientras que miles de indígenas soportaban una miseria abyecta. No 
podía ser de otra forma en una ciudad que vivia de las riquezas que se le extraían 
al Cerro Rico, de donde procedia el 50 por ciento de toda la plata que se produjo 
en el mundo en los siglos XVI y XVII. Esa riqueza fue apropiada por Europa 
y de ella gozaron de manera efímera los españoles ricos de la ciudad, en cuyas 
casas se encontraban porcelanas, muebles traídos de España, objetos suntuosos 
hechos de plata y sus mujeres usaban costosos perfumes, sedas, sombreros y 
vestidos sofisticados. Fue tanta la riqueza mineral saqueada que un novelista ha 
dicho que “con la plata extraída de Potosí, había bastante para formar un puente 
de una vara de ancho que uniese estas Indias con España [...] Un puente de plata, 
si, pero paralelo se podría haber formado otro puente de huesos, tan largo como 
el anterior, con los cadáveres de los indios mitayos que murieron en las minas”. 
“Vale más que un Potosí”, era una frase que se usaba para referirse a la riqueza y 
fue inmortalizada por Don Miguel de Cervantes en El Quijote 


OPULENCIA FUGAZ EN POTOSÍ 

Dicen que hasta las herraduras de los caballos eran de plata en la época del auge de la 
«ciudad de Potosi. De plata cran los altas de las iglesias y las alas de los querubines en las 
procesiones: en 1658, para la celebración del Corpus Christi, las calles dela ciudad fueron 
desempedradas, desde la matriz hasta la iglesia de Recoletos, y totalmente cubiertas con 
barras de plata. En Potosí la plata levantó templos y palacios, monasterios y garitos, ofreció 
motivo a la tragedia y ala fiesta, derramó la sangre y el vino, encendió la y desató 
el despilfarro y la aventura. La espada y la cruz marchaban juntas en la conquista y en el 
despojo colonial. Para arrancar la plata de América, se dieron cita en Potosi los capitanes 
y los ascetas, los caballeros de lidia y los apóstoles, los soldados y los frailes. Convertidas 
en piñas y lingotes, las vísceras del cerro rico alimentaron sustancialmente el desarrollo de 
Europa. 

Fuente: Eduardo Galeano, Las venas abiertas de América Latina, Siglo XXI Editores, 
Buenos Aires, 1974, pp: 30-31. 


Ese esplendor fue fugaz, porque cuando disminuyó la plata que proporcionaba 
el cerro, como resultado de la explotación voraz y sin tregua, también decreció la 
población urbana de Potosí, que cayó a unas 22 mil personas a finales del siglo 


"Augusto Céspedes, Metal del diablo, Casa de las Américas, La Habana, 2010, p. 70. (Edición 
original de 1946). 


Despojo de indigenas y pobladores africanos 71 


XVIII Con referencia a la terrible explotación laboral a que fueron sometidos los 
indígenas en Potosí, el sacerdote Fray Domingo de Santo Tomas escribió: “No es 
la plata lo que se envía a España, es el sudor y la sangre de los indios” 


EL TRABAJO EN LAS MINAS DE POTOSÍ 
El trabajo en el socavón era particularmente duro. Los apires (indios cargadores de la plata) 
cargaban cl mineral, envuelto en mantas que anudaban sobre el pecho, desde el fondo de 
las galerías (verticales, siguiendo las vetas) hasta la canchamina (explanada extema a la 
mina). Ascendían y descendían por escaleras de soga y travesaños de madera, en ocasiones 
a más de trescientos metros de profundidad, ¡luminándose apenas con una vela de sebo. Las 
pulmonías y las caídas fueron causas muy importantes de mortalidad, especialmente con 
los indios nuevos de mita, que llegaban sin experiencia y que constituían la mayor parte de 
estos apires. 
En todos los socavones se generalizó el trabajo por “montones”, en dos tumos iguales 
de doce horas, uno diumo y otro noctumo. Los patrones cxigian, más que un tiempo de 
trabajo, una cierta cantidad de mineral acarrcada del interior del socavón a la canchamina, 
O transportada hasta el ingenio de molienda: cran los llamados “montones de tarea” que 
debian entregar por cada semana de trabajo, Conforme bajaba la calidad del mineral hacía 
falta aumentar su cantidad para obtener la misma plata, por lo que los montones exigidos 
fueron cada vez mayores. 
Los apires no eran los únicos indígenas que trabajaban en el socavón: existieron otras muchas 
especializaciones: los “cortadores” o barreteros, que sabian seguir la veta e ir creando el 
túnel de perforación, con lo que no eran mitayos sino indios a sucido llamados “mingas”; los 
“pallires” (pal, “lo que sobra”), que clasificaban el mineral en la canchamina descartando 
la ganga y arrojándolo cerro abajo, formando grandes “desmontes” o “colas de minas", 
(algunos de estos pallires eran mujeres); los “siquepiches”, que recogían el mineral caido 
en tan largo camino; los "pirquires”, haciendo muros o pilares; los “pongos”, a veces jefes 
de apires o porteros en los socavones; los “cumiris” arrieros de mulas o llamas, etc. Incluso 
una buena cantidad de estos indios, en sus jornadas libres de mita, subian al Cerro a escarbar 
en los desmontes (eran los “palladores”. Pallar, rebuscar), o directamente a robar o sacar 
mineral que habían escondido, y esto lo hacían las noches de los sábados y domingos, que 
era cuando no se trabajaba. Eran los llamados “Kajchas” (valientes). 
Fuente: Juan Carlos Caravaglía y Juan Marchena, América Latina de los orígenes a la 
independencia. 1. La América precolombiana y la consolidación del espacio colonial, 
Editorial Critica, Barcelona, 2005, pp. 428-430. 


Inmediatamente después de la llegada de los europeos, las sociedades indígenas que 
habitaban en América desde hacía varios milenios fueron expropiadas de todo. El des- 
pojo no encontró límites de ninguna especie. Se les arrebataron sus riquezas, sus tierras, 
sus ríos. Se les impuso un régimen brutal de trabajo. Se destruyó su medio ambiente por 
la incorporación de nuevas enfermedades y animales (como ovejas, vacas y caballos) 
que no correspondían con los ecosistemas que aquí existian. Se secuestraron y violaron 


%. Citado en Pierre Vilar, Or et monnaie dans l'histoire, Flammarion. París, 1974, p. 155. 
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a sus mujeres. Se arrasaron sus sembradios. Se les esclavizó, torturó y asesino sin con- 
miseración. Y todo se hizo a nombre de la santa alianza entre la cruz y la espada. 


DESTRUCCIÓN DEL INDÍGENA Y DE LA NATURALEZA 

Y fue esta demanda creciente de leña lo que convirtió en un erial [...] el cerro de Potosi. 
El 8% de lo que Potosí consumía al año estaba representado en carbón y leña, es decir, en 
bosques. Y una sociedad que destruye y no reconstruye está condenada a sufrir los efectos 
de profundos cambios ecológicos. Estas alteraciones del medio constituyen rasgos muy 
particulares de todas las economias de exportación: su poder de depredar los modos de 
vivir de los nativos al disolver no sólo sus relaciones de producción y de parentesco, su 
cultura y sus creencias, sino su relación con el paisaje y de paso con los recursos vegetales y 
biológicos. La geografía, generosa y amable, había quedado reducida a un horizonte estéril, 
agresivo y deprimente. Al hablar de la destrucción de una cultura por el colonialismo no se 
hace referencia sólo al hombre, sino a aquello que tejía su cotidianidad. 

Fuente: Hermes Tovar Pinzón, “La plata de Potosi: cl auge y la turbulencia”, en Las 
fantasmas de la memoria. Poder e inhibición en la historia de América Latina, Ediciones 


Universidad de los Andes, Bogotá, 2009, p. 129. 


El despojo de las sociedades indígenas también fue cultural, simbólico y es- 
piritual. Los clérigos y los soldados les destruyeron sus templos, sus sitios sagra- 
dos, sus ritos, sus cosmovisiones, sus lenguas y sus tradiciones. Les aniquilaron 
gran parte de sus saberes ancestrales y se apropiaron de otra parte de esos saberes, 
entre ellos los relacionados con la alimentación, que se proyectaron primero a 
Europa y luego al resto del mundo, materializados en el maíz, el frijol, el tomate, 
la papa, cl aguacate y cientos de productos originarios de América y resultado 
de la paciente labor adelantada durante miles de años por varias generaciones de 
indígenas en Mesoamérica y los Andes. Y cuando se hubo aniquilado a gran parte 
de la población indígena de América, los curopeos los remplazaron con hombres 
y mujeres de África, traídos como esclavos. 


ELSAQUEO DE AMÉRICA Y EL CAPITALISMO. 

El descubrimiento de las comarcas auriferas y argentiferas en América, el exterminio, 
esclavización y soterramiento cn las minas de la población aborigen, la conquista y saqueo 
de las Indias Orientales, la transformación de África en un coto reservado para la caza 
comercial de pieles-negras, caracterizan los albores de la era de producción capitalista. Estos 
procesos idilicos constituyen factores fundamentales de la acumulación originaria. [..] 
Los tesoros expoliados fuera de Europa directamente por el saqueo, por la esclavización y 
las matanzas con rapiñas refluian a la metrópoli y se transformaban alli en capital. [...] El 
sistema colonial arrojó de un solo golpe todos los viejos idolos por la borda. Prociamó la 
producción de plusvalía como el fin último y único de la humanidad. 

Fuente: Kari Marx, El Capital, Libro 1, Volumen 3. Siglo XXI Editores, México, 1988, pp. 
939, 942-943. (Énfasis cn el original). 
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El despojo de los indi- 
genas americanos, sangrien- 
to de principio a fin, provocó 
luchas, rebeli 


s c insurrec- 
ciones por parte de diversos 
pueblos aborigenes a lo largo 
y ancho del continente y du- 
rante los tres siglos que duró 
la dominación colonial. Las 
primeras rebeliones se pre- 
sentaron desde el comienzo 
de la conquista cuando los 
indígenas enfrentaron la vo- 
racidad criminal de los espa- 
holes, el rapto y violación de 
sus mujeres, las torturas y el 
maltrato. Como lo señaló Bartolomé de las Casas, en la Española “comenzaron los 
indios a buscar maneras para echar los cristianos de sus tierras: pusiéronse en ar- 
mas que son harto flacas o de poca ofensión e resistencia y menos defensa (por lo 
cual todas sus guerras con poco más que acá juegos de cañas e aun de niños); los 
cristianos con sus caballos y espadas e lanzas comienzan a hacer matanzas e cruel- 
dades extrañas en ellos”. 

En ese proceso de resistencia surgieron importantes líderes indígenas que pe- 
Icaron contra los españoles, aunque fueran derrotados por su notable inferioridad 
en materia de armamentos y dispositivos militares, Entre quienes enfrentaron 
al despojo en esta primera fase se encuentran Anacaona, Guarionex, Cotubano, 
Enriquillo, Guaicaipuro y muchos otros. 


Ingleses y animales en Virginia, actual Estados Unidos, a 
comienzos del siglo XVII. 


A manera de ejemplo, mencionemos el caso de Enriquillo, en la actual 


É españolas que no le hicieron caso y, antes por el contrario, se burlaron de él 
E y lo encarcelaron. Ante el maltrato que siguió recibiendo de un encomendero 


Bartolomé de las Casas, Brevisima relación de la destrucción de las Indias, Editorial Sarpe, 
Madrid, 1985, pp. 41-42. 
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español, Enriquillo, como se le llamaba, según relata Bartolomé de las Casas, 
“llegado allá, lo hallo a él y a su gente no descuidados, sino con armas, que 
fueron lanzas, por hierros, clavos y huesos de pescados, y arcos y flechas 
y piedras y lo demás que pudieran armarse”. Esto sucedió en 1518 y fue el 
comienzo de una rebelión prolongada, en la que se le sumaron muchos in- 
dígenas, e incluso esclavos africanos que huían de sus amos, como lo relató 
Gonzalo Fernández de Oviedo: “E no se había de tener en tan poco, en espe- 
cial viendo que cada dia se iba e fueron a juntar con este Enrique e sus indios 
algunos negros; de los cuales ya hay tantos en esta isla a causa destos ingenios 
de azúcar; que parece esta tierra una efigie o imagen de la misma Etiopía”. La 
insurrección duró trece años, periodo durante el cual Enriquillo demostró ser 
un astuto militar que enfrentó a las huestes conquistadoras, mediante métodos 
de guerra de guerrillas, refugiándosc en las altas montañas y formando un cfi- 
caz servicio de información y abastecimiento. Su resistencia fue tan efectiva 
que llevó a Carlos V a negociar con el cacique rebelde, pidiendo, como cosa 
rara en los españoles, la entrega del oro que aquél tuviera, Enriquillo lo hizo 
y se volvió a refugiar en las montañas, de donde nunca regreso. Fue el primer 
indígena que no pudo ser asesinado por los españoles, a pesar de todos los 
intentos e intrigas que éstos llevaron a cabo para lograrlo". 

Después de esta primera fase de resistencia, se siguieron presentando rebeliones 
e insurrecciones indígenas en todos los territorios coloniales españoles. Aunque no 
iene una información completa y exhaustiva al respecto, diversas investigacio- 
nes han indicado la frecuencia de las mismas, que rompe con la imagen tradicional 
que muestra a los indígenas como pasivos y sumisos ante la dominación colonial. 
En los virreinatos de la Nueva España, del Perù o de la Nueva Granada fueron fre- 
cuentes los levantamientos indígenas, hasta el punto que en el siglo XVIII se tiene 
noticia de unos cien levantamientos e insurrecciones en todos los dominios espa- 
oles. Las razones de las rebeliones indígenas en esta segunda fase estaban relacio- 
nadas con un sinnúmero de factores: despojo de tierras, daños o destrucción de los 
cultivos indígenas porel ganado de los españoles; imposición de servicios persona- 
les en las minas, ranchos y haciendas; robo de los productos esenciales para la sub- 
sistencia indígena, como el maíz y sus animales; injusticias, crímenes y malos tra- 
tos de parte de autoridades coloniales: imposición o remoción de autoridades indi- 


F. Nos hemos basado en “Enriquillo”, en Enciclopedia Virtual Dominicana, www.wikidominicana. 
«du.do/wikiEnriquillo y en Josefina Oliva de Coll. La resistencia indigena ante la conquista, Siglo 
XXI Editores, México, pp. 32-35. 
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genas: obligación para vivir 
concentrados como “gen- 
te civilizada” en pueblos, 


RA convertidos en vasallos del 
OSOS Rey; defensa de sus tierras 


cuando se les había reco- 
nocido el carácter de “pue- 
blos de indios”. Es 
las razones de tipo mate- 
rial, que tenían implicacio- 
nes sobre la dignidad de los 
indigenas porque destruían 
sus recursos naturales y dis- 
ponian despóticamente de su fuerza de trabajo. A ellas hay que agregarle otras razo- 
nes de tipo simbólico, porque los indígenas enfrentaban la conquista y sumisión es- 
piritual a que eran sometidos, principalmente por los frailes, Entre esas razones so- 
bresalían la imposición de prácticas y rituales, formas de comer y de vestir, explo- 
tación por los misioneros y daños de sus labranzas por los animales de los curas. En 
este caso, las rebeliones estaban relacionadas con la defensa de las costumbres y la 
propia dignidad de las comunidades indígenas. 

Entre algunas insurrecciones puede recordarse la liderada por el indígena 
yy Maya Jacinto Canek, natural de Campeche, que nació en 1730. Jacinto Canek 
> 


seran 


e 


=y ja 
E$ en lengua maya quiere decir serpiente negra o serpiente de la estrella. En el mes 
ZÉ” de noviembre de 1761 en unas festividades populares en Yucatán desde el atrio 
£ £4 de una iglesia llamó a los indigenas a levantarse contra los españoles, con estas 
į 
Ss 


palabras: 

$ Hijos míos muy amados: no sé qué esperáis para sacudir el pesado yugo y servidumbre trabajosa 
en que os ha puesto la sujeción a los españoles; yo be caminado por toda la provincia y registrado 

todos sus pueblos, y considerando con atención qué utilidad o beneficio nos trae la sujeción de 

España [...] no hallo otra cosa que una penosa [...] servidumbre 


Luego de varios combates en que enfrentó a los españoles y en que murieron 
cientos de indígenas y varias decenas de españoles, Canek fue hecho prisionero 


P, Luis González Rodriguez, “Las guerrilla de resistencia étnica enel noroeste (1690). Un análisis dea 
“documentación oficial”, en Felipe Castro Gutiérez er al Organización y liderazgo en los movimientos 
populares novohispanos, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1992, p. 63. 

: Citado por Enrique Florescano en Memoria Mexicana. Ensayo sobre la reconstrucción del 
pasado: época prehispánica -1821, Editorial Joaquín Mortiz, México, 1987, p. 214. 
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y el 14 de diciembre fue ejecutado con otros compañeros de la rebelión, siendo 
sometido a un horroroso suplicio. 

Para entender el sentido de esta rebelión, es necesario considerar dos tipos de 
razones: unas de tipo material, referidas a los repartimientos y a los tributos, que 
afectaban a la población indígena, y que fueron abolidos por Canek durante la bre- 
ve rebelión; otras, las más importantes en este caso, son de tipo cultural porque, 
a pesar de dos siglos de dominación colonial e imposición del cristianismo, “los 
mayas continuaban creyendo que el tiempo no se movía a lo largo de un continuum 
sino en ciclos y que el régimen colonial era sólo una fase en esta historia cíclica. De 
hecho, los españoles eran vistos simplemente como otro grupo conquistador que 
eventualmente sería depuesto e integrado a la sociedad indigena". 

Por esta razón, el movimiento adquirió una fuerte tonalidad mesiánica, que se 
vincula con las experiencias previas de Jacinto Canek, quien había procedido como 
un chamán, cra vegetariano y por momentos se proclamaba como rey de los ma- 
yas. que había regresado para salvar a su pueblo como había sido profetizado, o se 
declaraba como mayordomo de Jesús de Nazaret. Los indígenas que participaron 
en la sublevación coronaron a Jacinto Canek como rey porque vieron representado 
en este líder mesiánico sus concepciones sobre el tiempo y la historia, concepcio- 
nes que habían sido expropiadas por los colonizadores europeos, encabezados por 
los sacerdotes católicos. Esto no significaba que Canck y los indigenas que par- 
ticiparon en la revuelta abjuraran por completo de los valores católicos e incluso 
españoles, sino que rechazaron algunos de ellos (como los cerdos) pero asumieron 
otros, como el culto católico y sus imágenes e idolos (Cristo, la Virgen María) que 
preservaron para fortalecer el movimiento. En pocas palabras, 
los mayas decidieron mantener aquello que les gustaba -ta jerarquía, cl ritual elaborado, el culto 
¡e los santos y la teleologia mesiánica- y desechar lo que les desagradaba, esto es, su posición 
inferior y subordinada -su marginación del poder- en la Iglesia [...] En sintesis, el cristianismo era 
una espada de dos filos: por un lado cra usado por los españoles para pacificar a los indigenas, pero 
por el otro era usado por los indios para justificar la revolución violenta contra el colonialismo". 

Este movimiento enfrentaba un tipo particular de despojo espiritual, referido a 
la expropiación de la historia y la memoria maya, algo tan criminal como despo- 
jar a un ser humano y a una comunidad de sus riquezas naturales y de sus formas 
de subsistencia. 


?. Robert W. Patch, “La rebelión de Jacinto Canck cn Yucatán: una nueva interpretación”, en 
Desacatos, No. 13, invierno de 2003. 
“. Ibid. 


Despojo de indigenas y pobladores africanos „77 


LA LUCHA DE LOS MAYAS CONTRA LA EXPROPIACIÓN DE SU HISTORIA. 
El movimiento de Cisteil tuvo un importante significado cultural para los mayas. Canek 
fue el nombre del último gobernante de los mayas itzaes independientes. La selección del 
nombre y el haber escogido Uxmal como uno de los destinos de las canas enviadas en 
solicitud de ayuda sugieren que los mayas sabían más de su historia de lo que sospechaban 
los españoles. Se dijo que el muevo rey maya también pensó cambiar la sede de su poder 
de Cisteil a Mani, la vieja capital de la dinastía Xiu antes de la conquista española. Asi, cl 
movimiento y sus líderes tenían un sentido histórico, También conocian algo de la historia 
de los aztecas porque Canek fue proclamado como el rey “Moctezuma” [...] Los indios de lo 
que ahora es el suroeste estadounidense y el noroeste mexicano pensaban que el emperador 
azteca había sido un gran lider que trajo prosperidad a su pueblo y que cmigró después 
de prometer que regresaría en el futuro [...] Moctezuma era visto como el protector de la 
religión indígena contra la cristiandad [...] En esta región el emperador azteca, en forma 
de leyenda, era un héroe cultural [...] Es posible que Moctezuma fuera el único gobernante 
azteca conocido por los mayas de Yucatán [...] Debido a este contacto compartían elementos 
culturales comunes, incluyendo el conocimiento de Moctezuma y la promesa del rey que 
vendría del este para comenzar un nuevo ciclo en la historia. Como resultado, [...] los mayas 
intentaron recobrar su propio pasado con el objeto de tener un futuro autónomo. Sólo la 
fuerza de las armas les impidió hacerlo. 

Fuente: Robert W. Patch, “La rebelión de Jacinto Canek en Yucatán: una nueva interpretaci 
en Desacatos, No. 13, invierno de 2003. 


Otras rebeliones indigenas en diversos lugares de América adquirieron simi- 
lares contornos mesiánicos, como la de 1742 en territorio del Virreinato del Perú, 
comandada por Juan Santos Atahualpa que se levantó contra la dominación colo- 
nial, movilizando a indígenas pertenecientes a varias etnias del Amazonas. Esta 
rebelión apuntaba a la desaparición de los repartimientos y de los trabajos forza- 
dos y planteaba la instauración de un orden milenarista. Algo similar sucedió en 
el Virreinato de la Nueva España (actual México), en varias rebeliones, como la 
delos chichimecas, que se desencadenó en las décadas de 1730 y 1740. 


REBELIÓN MESIÁNICA DE LOS CHICHIMECAS 

[... Si saben, creen, vieron, oyeron decir que puede haber seis años, poco más o menos, 
que ciertos indios de las sierras y Zacatecas hechiceros vinieron a los pueblos de Taltenango 
y Suchipila y a otros de la Nueva Galicia, y subvertcron y engañaron los dichos pueblos, 
diciendo y haciendo creer a los indios que habían resucitado sus abuelos y todos sus 
antepasados, y que habian de matar a todos los cristianos que estaban en aquella provincia, 
y muertos esto, pasarían a México y la hablan de sojuzgar, y que no tenian necesidad de 
sembrar, porque el maíz y otras semillas se darían de suyo, y les hicieron entender otras 
muchas hechiceras y liviandades, por lo cual los de los dichos pueblos se altraron y 
levantaron, y comenzaron a hacer ritos y idolarias de infieles [...] 

Que los dichos indios alzados enviaron sus mensajeros a muchas partes y tierras y lugares de 
indios, con unas flechas atadas en un cuero, que eran insignias del demonio, persuadiéndoles 
que renegasen la fe, y mostrindoles cierto cantar que llaman el lato! del diablo, y que 
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idolatrasen y no sirviesen más a los cristianos, porque luego los habian de matara todos, y si 
no lo hiciesen, que ellos vendrian sobre los pueblos y los destruirian; y por su inducimiento 
muchos [...] indios renegaron nuestra fe católica e idolatraron, como solian hacer antes que 
fuesen cristianos [...] 

Fuente: Interrogatorio a t 
Tello el 8 de enero de 154 
Documentos para la historia de Méx 
Textos/IIndependencia/1547AME htm! 


tigos en la visita hecha por el licenciado Francisco de 


al virrey Mendoza. Citado en Joaquin García Icazbalceta, 
o. en Imup./1www.memoriapoliticademexico.org/ 


LA ESCLAVITUD DE AFRICANOS: FORMA SUPREMA DE DESPOJO 

Como si no fuera bastante con todas las formas de despojo que se implantaron 
en Europa en el proceso de acumula 
de saqueo a que fueron sometidos los pueblos indígenas, y que hemos descrito 
de manera sucinta en estos dos primeros capitulos, la formación del capitalismo 
estuvo ligada a la esclavitud de los habitantes originarios de África. Su despojo 
adquiere tonos inimaginables, porque además de presentarse al unisono las 
diversas formas de expropiación (de tierras, tiempo, saberes). el asunto adquiere 
tintes de perversidad, hasta el punto que debe hablarse de la expropiación de los 
propios seres humanos, de su cuerpo, de su capacidad de trabajo, de su sexualidad 
y de todo su ser, el cual fue apropiado violenta y fraudulentamente por los “civi 


ión primitiva, junto con los mecanismos 


más 


lizados empresarios” europeos del naciente capitalismo. 
La esclavitud ha sido la forma más cínica y brutal de expropiación de que se 
tenga noticia en la historia del capitalismo, además de ser una de las más pro- 
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longadas en el tiempo, si se tiene en cuenta que la traída forzada de africanos al 
continente americano duró cuatro siglos, porque desde 1502 se reporta la llegada 
de los primeros esclavos, los cuales siguieron fluyendo a nuestro continente hasta 
la década de 1880. 

Las economías esclavistas que se formaron después de la conquista de 
América constituyeron un mecanismo de la acumulación originaria de capital, 
porque su organización intema se basó en la coerción y los esclavos, como 
productores directos, fueron forzados por la fuerza a producir un excedente y 
mercancías transables en el mercado mundial. El mejor ejemplo lo proporciona 
el tristemente célebre “comercio triangular”, en el cual era central el tráfico de 
esclavos, que constituía “en palabras de un mercantilista británico “el manantial 
y el origen del que fluyen los demás”, “el principio y los cimientos de todo el 
resto”, replicaba otro, “el muelle principal de la máquina que pone todas las rue- 
das en movimiento””. Y estas no eran afirmaciones altisonantes, sino el crudo 
reconocimiento que el tráfico de esclavos estimuló la industria metropolitana en 
Inglaterra que utilizaba materias primas de origen colonial, fomentó e impul- 
só la navegación, la construcción de barcos y la actividad naval, “hizo crecer 
aldeas de pescadores hasta convertirlas en ciudades forecientes”. Todo esto 
generó enormes ganancias que fueron reinvertidas en la industria metropolita- 
na, lo que a su vez amplió el comercio con las llamadas Indias Occidentales y 
ubicó a los territorios del Caribe “entre las colonias más valiosas que el mundo 
ha conocido”'*. 

La esclavización de indígenas primero y de pobladores africanos inmediata- 
mente después puede considerarse como la peor forma de expropiación, desde 
luego si hablamos desde el punto de vista de los vencidos. En sentido contrario, 
para los vencedores esa ha sido uno de sus más grandes éxitos, porque la incor- 
poración de América y África a la economía mundial fue esencial en la configu- 
ración del capitalismo. La esclavitud representa el despojo absoluto. Esto puede 
entenderse recordando, a grandes rasgos. como operaba en las costas de África la 
caza de seres humanos para convertirlos en esclavos. 

Este era un negocio rentable, impulsado de manera directa por las grandes po- 
tencias mundiales de la época (España, Portugal, Inglaterra, Holanda y Francia) y 
respaldado por la iglesia, los comerciantes y justificado por todos sus ideólogos. 
No era sorprendente que en la época se escucharan declaraciones que justifica- 


5 Eric Williams, De Colón a Castro; La historia del Caribe, 1492-1969. Instituto Mora, México, 
2009 p. 235. 


80 Capitalismo y despojo 


ban la esclavitud, como las propor- 
cionadas por un traficante de escla- 
vos: “aunque traficar con seres hu- 
manos puede parecer bárbaro, inhu- 
mano y antinatural, los traficantes 


en este comercio, no obstante, tienen 
tanto derecho a apelar en su defen- 
sa, debido a las ventajas de este ne- 
gocio, como tienen otros ramos del 


comercio inglés” 
Por ello, de la “civilizada” Eu 
ropa partían barcos cargados de ba- 


ratijas que se dirigían hacia las cos- 
tas africanas, en donde habían cons- 
truido factorías comerciales 
vistas -es decir, lugares domina- 
iricanos cautivos son llevados para ser dos por europeos, que habían sido 
«vendidos como esclavos, seg un dibujo convertidos en una avanzadilla pa- 
abolicionista de 1853, ra intercambiar mercancías por se- 

res humanos. Desde allí, en alianza 
«e organizaba la persecución de pobladores africanos. 


con reyezuelos locales 
Los reyezuelos, a cambio de las baratijas procedentes de Europa (telas, espe- 
os, armas de fuego, barras de hierro, licores, pipas de fumar, sables, loza, taba- 
realizaban la cacería de personas pertenecientes a otros grupos étnicos, 
quienes eran capturados y encadenados. Luego eran llevados hasta los puertos, 
en jornadas que duraban varios días o semanas. Tanto en la captura como en es- 
ta primera travesía terrestre morían muchos de los cautivos. Luego de llegar a 
la factoría esclavista, las personas 
clavistas europeos 
maban como animales. En este segundo momento, también morían muchos de 


«ccién esclavizadas eran entregadas a los es- 


que las depositaban en inmundas barracas, donde los arru- 


los prisioneros, bien por enfermedades que resultaban de las pavorosas condi- 
ciones de hacinamiento, bien porque eran asesinados por sus captores al protes- 
tar o intentar escaparse, o bien porque se suicidaban al entender que iban a ser 
llevados a lugares desconocidos. 


William Snélgrans, citado en Richard Hart, Los esclavos que abolieron la esclavitud, Editorial 
Casa de las Américas, La Habana, 1980, p. 57. (Énfasis nuestro). 
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BARCOS NEGREROS, 

Pasan tanto trabajo, y en las cadenas aherrojados, tanta miscria y desventura y el mal 
tratamiento de comida, bebida y pasadia, es tan malo, dales tanta tristeza y melancolía, 
juntándoseles la viva y cierta persuasión que traen de que en llegando han de sacar aceite 
de ellos o comérselos, que vienen a morir de esto el tercio en la navegación, que dura más 
de dos meses; tan apretados, tan asquerosos y tan maltratados, que me certifican los mismos 
que los traen que vienen de seis en seis con argollas por los cuellos [...] y estos mismos de 
dos en dos con grillos en los pics, de modo que de pies a cabeza vienen aprisionados; debajo 
de cubierta, cerrados por fuera, no ven sol ni luna, que no hay español que se atreva a poner 
la cabeza al escotilón sin almadiarse, ni a perseverar dentro ni una hora sin riesgo de grave 
enfermedad. Tanta es la hediondez, apretura y miseria de aquel lugar. Y el refugio y consuelo 
que en él tienen, es de comer de veinticuatro a veinticuatro horas, no más de una mediana 
escudilla de maiz o de mijo [...] y con él un pequeño jarro de agua, y no otra cosa; sino 
mucho palo, mucho azote y malas palabras. 

Fuente: Alonso de Sandoval, Un tratado sobre la esclavitud, Alianza Editorial, Madrid, 
1987, p. 152. (Edición original de 1627). 


Los esclavos eran medidos y pesados y se intentaba determinar su edad y es- 
tado de salud, porque a los esclavistas les interesaban los hombres jóvenes. A los 
enfermos o viejos los mataban. Luego, los barcos partian de África hacia Améri- 
ca llevando como mercancía principal, y a veces única, a los esclavos, junto con 
marfil. Casi siempre el cargamento de esclavos superaba el peso que soportaba la 
embarcación, lo cual sólo era posible porque aquéllos eran encadenados y apila- 
dos uno tras otro, sin tener ni siquie- 
ra espacio para moverse, como sar 
nas en lata. Los 


sclavos eran mante- 


nidos en condiciones antihigiénicas, 
mal alimentados, en razón de lo cual 
eran frecuentes las epidemias y la 
muerte en las embarcaciones. El tra- 
tamiento que recibían era inhumana- 
mente cruel desde cuando eran lleva- 
dos a los navíos, tanto por el racismo 
que se había generalizado contra la 
población africana, como por el mie- 
do a motines e insurrecciones de los 
cautivos. El recuerdo de un esclavo, 
Ouladah Equiano, al que le obligaron 
= a hacer la travesia en un barco escla- 
vista, era suficientemente ilustrativo 


Interior de los navios negreros. 
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con respecto a las condiciones que soportaban los esclavos en los navios que cru- 
zaban el Atlántico: 


La pestilencia en la bodega, mientras estábamos en la costa, cra tan intolerable que era peligroso, 
permanecer alli, y a algunos de nosotros nos estaba permitido quedamos en cubierta para respirar 
el aire paro; pero al zarpar cuando toda la carga fue confinada a la bodega, se hizo absolutamente. 
insoportable. La poca ventilación y el clima caluroso, agregado al gran número de personas, donde 
apenas había lugar para moverse, casinos sofocaba. 

“Todo esto daba motivos a que tuviéramos grandes sudoraciones, así que el aire pronto se hizo 
irrespirable con una variedad de horribles olores que trajo una enfermedad entre los esclavos de la 
cual muchos murieron [...]. Esta terrible situación fue empcorada por la irritación causada en la 
piel por las cadenas [...] Los gritos de las mujeres y los lamentos de los moribundos completaban 
una escena de horror inconcebible 


Debido a estas condiciones de tráfico, la mortandad en la travesía por el Atlán- 
tico era muy elevada, alcanzando una cifra de 30 o 40 por ciento en promedio en 
cada viaje. Esta circunstancia dificulta los cálculos sobre la cantidad de personas 
que fueron esclavizadas desde 1500 hasta 1880, porque el número de esclavos 
que llegaron a América no se correspondía con los que fueron arrancados violen- 
tamente de su territorio. 

El navío negrero era a la par un lugar de confinamiento, enfermedad, tortura 
y muerte, pero también de resistencia, donde se iba tejiendo un “hilo fino entre 
esperanza y desesperación, y que adoptaba las más diversas formas: huelga de 
hambre, suicidio, revuelta”. 


TIRADOS ALMAR COMO ANIMALES 

Había a bordo un niño esclavo muy enfermo y en estado de desnutrición. El primer oficial 
[...] decidió no incluirlo en la venta con los demás, ya que darian tan poco por él que 
disminuiria el precio promedio, y decrecerí el valor de la regalia de los oficiales del barco. 
El niño permaneció a bordo sin alimentación. El oficial sugirió tirarlo por la borda, pero 
nadie aceptó hacerlo. Al noveno día murió, y durante este tiempo no se le dio ninguna 
alimentación. 

Fuente: Declaraciones del médico James Amol, del Little Pear, que zarpó de Bristol en 
1786, citadas en Richard Hart, Esclavos que abolieron la esclavitud, Casa de las Américas, 
La Habana, 1984, p. 70. 


Cuando los barcos arribaban con su preciosa carga de seres humanos esclavi- 
zados a los puertos negreros de América (entre los que descollaban Cartagena, La 
Habana, Lima, Veracruz, entre otros), se pregonaba a los cuatro vientos su venta, 


7. Citado en R. Han, op. cit. p. 66. 
1%. Joao José Reis er al., Elalufá Rufino: tráfico, esclavitud y libertad en el Atlántico negro (c. 1822- 
©. 1853), Premio Casa de las Américas, 2012, La Habana, p. 103, 
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Llegaban compradores y alli mismo en plaza pública y a la vista de todo el mun- 
do se compraban y se vendían como cualquier mercancía. Eran medidos, pesados y 
avaluados económicamente. Luego de ser vendidos, el esclavista que los compraba 
los marcaba con un hierro caliente en el pecho, en la espalda o en los muslos, para 
que quedara claro quién era el dueño. Quienes los compraban los destinaban a duras 
actividades económicas, en las haciendas y en las plantaciones. Luego de comprado, 
el nuevo esclavo necesitaba de un tiempo de adaptación y aclimatación al trabajo for- 
Zoso. Para ello se designaba a un esclavo con experiencia, que ojala hablara el idioma 
del recién llegado o algún dialecto que se le pareciera. En este proceso de adaptación 
a la rutina de la plantación moría un alto porcentaje de africanos, que no podían so- 
portar el trauma del despojo y de la violencia ejercida sobre ellos y sus familiares 
desde el momento en que eran raptados en sus aldeas en África. 

Los esclavos que se adaptaban al ritmo de trabajo en las haciendas y plantacio- 
nes no tenían ni siquiera garantizada la energía que les posibilitara la reproducción 
de su fuerza de trabajo, ya que en general recibían una pésima y escasa ración ali- 
menticia. Incluso, en el colmo de la explotación, los esclavos tenían que producir 
sus propios alimentos, para lo cual se les asignaba una parcela de tierra, en la que se 
les obligaba a sembrar productos de pan coger. Con una parte de los mismos se ali- 
mentaban y la otra parte era vendida los domingos en el mercado, a cambio de unas 
cuantas monedas que les permitieran comprar un poco de carne salada para consu- 
mir durante la semana en la plantación. Esto demostraba, entre otras cosas, el ca- 
Tácter irracional del sistema esclavista, que ni siquiera garantizaba la manutención 
de los esclavos, una condición indispensable para que cualquier sistema económico 
siga funcionando. Esto explicaba que los africanos esclavizados en América vi- 
vieran muy poco tiempo, después de que habían sido sometidos e incorporados a 
la producción. Esta mortandad de fuerza de trabajo joven, se compensaba con la 
permanente oferta en África, durante varios siglos, de nuevos esclavos que eran 
traidos para sustituir a los que morían en las haciendas y plantaciones de América. 


EXPOLIO DE LOS ESCLAVOS HASTA LA MUERTE 
Eral objetivo del mayoral llevara los esclavos hasta la xtenuación y confiar en que llegaria 
nueva mercancía de África [...] He oido a muchos mayorales decir “he producido para mi 
Patrón veinte, treinta o cuarenta toneles más por año, cosa que ninguno de mis predecesores 
pudo hacer: y aunque he matado treinta o cuarenta negros más por año, sin embargo, la 
ganancia ha compensado la pérdida”. 

Fuente: Declaración de Henry Coor, trabajado blanco en plantaciones de Jamaica; ante un 
Comité Parlamentario de Inglaterra, febrero 16 de 1791, citado en Richard Hart, Esclavos 
que abolieron la esclavitud, Casa de ls Américas La Habana, 1984, p. 77. 
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La vida de los esclavos 
era muy breve y por lo gene- 
ral morían muy jóvenes, lue- 
go de soportar un régimen 
de trabajo intensivo de va- 
rios años. En promedio, pe- 
recian antes de cumplir nuc- 
ve años desde el momento en 
que eran importados en for- 
ma brutal desde África. La 
lógica del esclavista era cla- 
ra: dada la relativa facilidad 
para conseguir esclavos era 
preferible explotarlos inten- 
sivamente en poco tiempo, 
sin importar si morían, por- 
que el volumen de ganan- 
cias obtenidas compensaba 
la muerte del esclavo, y ade- 
más se podía sustituir con nuevos esclavos traídos de África. Esta lógica irracional 
del esclavismo puede ser descrita en estos términos: 


Barracones de africanos esclavizados... 


Cuando su lugar puede ser inmediatamente suplido por otras reservas, la duración de la vida es de 
menor importancia que su productividad. Es, por lo tanto, el principio del régimen esclavista, en 
los paises importadores de esclavos, que la economía más efectiva es aquella que exprime a los, 
bienes humanos en el menor periodo de tiempo la mayor cantidad de esfuerzo que es capaz de 
soportar, En la cultura tropical, donde las ganancias anuales, a menudo, igualan el capital total de 
las plantaciones, la vida del negro es sacrificada indiferentemente. Es la agricultura de las Indias 
Occidentales [...] que ha enguilido a millones de seres de la raza africana”. 


Un sistema económico y social tan irracional sólo podía existir mediante 
el terror generalizado, para que los esclavos aceptaran como normales las 
condiciones infrahumanas de explotación que soportaban a diario. El terror 
se ejercía contra los esclavos tanto en los lugares de trabajo como en la vida 
cotidiana. Por ejemplo, en la producción de caña de azúcar en las plantaciones 
del Caribe, bajo calor infernal los esclavos eran obligados a laborar bajo el 
yugo del látigo de los mayorales y capataces, que lo hacian chasquear sobre 


P, Carlos Marx. citado en R. Hart, op.cit. p. 77. 
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el lomo de los trabajadores durante todo el día. Si un esclavo desfallecia in- 
mediatamente era levantado a látigo y si reincidía era azotado todavía más. 
Si no llegaba a tiempo o no entregaba la ración solicitada, cra castigado con 
saña al final de la jornada. La falta más elemental era castigada con la dureza 
del látigo, como lo declaraba un colono de Jamaica en 1730: “He visto sus 
Cuerpos tintos en sangre, la piel desgarrada de sus espaldas por el látigo, ají 
picante y sal frotados de sus heridas y lata derretida gota a gota aplicada a sus 
cuerpos. No es extraño que los horribles dolores de tan inhumanas torturas los 
obliguen a rebelarse”. 


LA PLANTACIÓN ESCLAVISTA 
La disciplina de una plantación de azicar cs exactamente igual a la de un regimiento; a las 
cuatro de la mañana la campana de la plantación llama a los esclavos al campo |...] a las 
nueve de la mañana les dan media hora para el desayuno, que toman cn el campo. De nuevo 
comienza el trabajo, y de acuerdo a la costumbre de la plantación, continúan trabajando 
hasta las once o las doce; entonces toca la campana y los esclavos se dispersan en distintas 
direcciones a recoger junto a las cercas, en las montañas, terrenos baldios, hierbas y bejucos 
para los caballos y ganado, El tiempo permitido para este tipo de trabajo y la preparación de 
la comida, varía desde una y media hasta tres horas [...] 
A la una, y en algunas plantaciones a las dos, la campana los llama para entregarla hierba y 
units para volvera trabajar en el campo. Si cl mayoral opina que la hierba es poca, osi demoran 
en llegar, son castigados con cuatro o diez latigazos. Algunos mayorales han proporcionado hasta 
cincuenta latigazos, lo que los debilita para el trabajo durante semanas [...} 
Alrededor de media hora antes de la puesta del sol. se les encuenta de nuevo rondando los 
alrededores para de nuevo recoger hierba. Alrededor de las siete de la noche, o más tarde, 
dependiendo de la época del año, cuando buenamente lo desea cl mayoral, son llamados a 
lísta para entregar el segundo hato de hierba, y el mismo castigo que el de por la tarde es 
infligido a los culpables, 
Entonces se separaban para recoger, camino de sus chozas (sí no lo han hecho mientras 
recogían la hierba) un poco de leña o heces de vaca seca, para preparar algo de comer y para 
el desayuno. Esto les toma hasta cerca de la media noche y entonces van a dormir hasta que 
Ja campana vuelve a tocar. 
Fuente: James Ramsay (1784), citado en Richard Hart, Esclavos que abolieron la esclavitud, 
Casa de las Américas, La Habana, 1984, p. 79. 


Los castigos no se limitaban al uso indiscriminado del látigo, sino que se imple- 
mentaban formas de tortura de un sadismo sin par. Se usaban en forma permanente 
el cepo, collares de hierro, tomillos de presión, el yugo... Con los esclavos fugiti- 
vos se aplicaban penas que se volvian más brutales si aquéllos volvían a fugarse: 


*. Charles Lesley, Jamaica, 1730, citado en R- Hart, op. cit. pp. 79-80. 
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primero se le cortaba el talón de Aquiles, luego una pierna, y por último se les 
quemaba vivos, ante la vista de los otros esclavos, para producir escarmiento. 


CASTIGOS APLICADOS A LOS ESCLAVOS REBELDES 
El castigo a un esclavo por rebelión es usualmente morir en la hoguera, es clavado al suelo 
con bastones en cada miembro y se le aplica fucgo gradualmente desde los pies a las manos, 
'quemándolos lentamente hasta la cabeza, por lo que el dolor es espantoso. Por crimenes de 
menor cuantía se les castra o les cortan la mitad de un pic con un hacha [...] Por fuga les 
ponen anillos de hierro de gran peso en los tobillos, o anillos en el cuello que llevan dos 
largos cuellos levantados o espuelas en la lengua [...] 

Por negligencia son azotados por el administrador con cujes de yaya hasta sangrar ...] Después 
que tienen la piel en came viva les vierten sal y pimienta en las heridas para que les arda; otras 
veces sus amos les vierten esperma derretida en la pil, y otros tormentos sutiles. 

Fuente: Hans Sloane, naturalista que visitó las Indias Occidentales Inglesas, 1707, citado en 
Richard Han, Esclavos que abolieron la esclavitud, Casa de las Américas, La Habana, 1984, p. 84. 


El terror que representaba la esclavitud estaba vinculado de diversas formas con 


mulación capitalista y de indusralización en Gran Bretaña: Segundo, porque los 
grandes imperios coloniales de la época se lucraron de la esclavitud y sus respec- 
tivos estados, principalmente Inglaterra, Holanda y Francia, fueron impulsores del 
desarrollo capitalista, en virtud de las ganancias que les proporcionaban tanto el co- 


mercio de esclavos como el intercambio comercial de otros productos y la produc- 
ción de géneros producidos por aquéllos, entre los que sobresalía el azúcar, Terce- 
xo, la producción de azúcar, ron, melaza y otros productos que se generaban en el 
mundo tropical americano a partir del trabajo esclavo, fueron fundamentales para 
los países de Europa occiden- 
tal en su proceso de modemi- 
zación económica y de diver- 
sificación alimenticia, aun- 
que en un principio el azúcar 
fuera un producto de consu- 
mo casi exclusivo de la rea- 
leza. Cuarto, la producción 
de materias primas agrícolas 
en el mundo colonial le per- 
mitió a Inglaterra convertir- 
se en primera potencia mun- 
dial y en implantar un esque- 


Venta de esclavos en Rio de Janeiro, década de 1820, 
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ma de división internacional del trabajo, basado en la especialización de sus colo- 
nias y en producir manufacturas diversificadas en el suelo inglés. Aunque los pro- 
ductos tropicales no se comercializaran en forma directa en Inglaterra, se vendían 
para beneficiar a los dueños de la plantación y esa venta se realizaba en otros mer- 
cados ingleses. 
Tan importante fueron los esclavos que su comercio y explotación dio origen 
a dos triángulos comerciales, que se formaron en el siglo XVII y maduraron en el 
siglo XVIII. El primer triangulo unía a Gran Bretaña, África y América, porque 
de Gran Bretaña partían barcos llenos de baratijas que llegaban a puertos africa- 
nos, donde cargaban a cambio de esas baratijas esclavos y marfil; con eso atrave- 
saban el atlántico y en los puertos negreros de América dejaban a los esclavos y 
(3 llenaban los barcos con géneros tropicales, como azúcar. El segundo triangulo se 
formaba con los barcos que salian de Nueva Inglaterra (hoy en los Estados Uni- 
dos) con ron que vendían en África, de donde salían con esclavos que llevaban a 
las Antillas, en donde recogían melaza que regresaba a Nueva Inglaterra, con la 
que fabricaban ron, e iniciaban nuevamente el viaje triangular", 

El elemento común de estos dos triángulos son los esclavos, esenciales en 
ambos casos. Los seres humanos de piel de ébano eran un “artículo falso”, abso- 
lutamente necesario para que operara este singular comercio trasatlántico. Eran 
n artículo falso porque un ser humano no es un objeto mercantil, aunque el 
sapitalismo naciente lo tratara como tal, al convertir a los esclavos en puras mer- 
cancias: “Para obtenerlos se embarcaban productos de África; por el poder de 
Su mano de obra se creaba riqueza en América. La riqueza que creaba regresaba 
en su mayor parte a los ingleses; los productos que hacían eran consumidos en 
Gran Bretaña; y los bienes manufacturados por los británicos -ropa, herramienta, 
instrumentos de tortura- eran consumidos por los esclavos, quienes a su vez eran 
¡consumidos en la creación de riqueza”. En forma lacónica puede sintetizarse el 
papel que desempeñaron los africanos esclavizados en la formación del capitalis- 
mo diciendo que “el esclavo era la presa cazada y la came comida por el vampiro 
«del capital mercantil”. 

En términos económicos, el despojo a que eran sometidos los esclavos era 
“absoluto, porque se les había sacado a la fuerza de sus territorios originales, se 


Sidney Mimz, Dulzura y poder. El lugar del azúcar en la historia moderna. Siglo XXI Editores, 
México, 1996, p. 76. 

Ivi. pp. 76-77. (énfasis nuestro). 

T Sadya Hartman, Lose your Mother: A Journey Along the Atlantic Slave Route Farrar, Straus and 
Pex, Nueva York, 2007, citada en Joao José Reis, op. ci p. 183. 


les trasladó a otro continen- 
te y se les explotaba de ma- 
nera bestial en las hacien- 
das y plantaciones de Am 
rica y el Caribe. El escla- 
vo había sido expropiado 


en términos materiales de 


su propio cuerpo. A difer 
cia de los proletarios mo- 


dernos, que engendró tam- 
bién el capitalismo, los es- 


=== clavos ni siquiera eran due- 
Una africana esclavizada cs marcada por su ducho. os de DAS 
Jo, 
su totalidad (cuerpo, alma y capacidad de trabajo) eran comprados, intercam- 
biados y vendidos 
Ese despojo no se reducía al plano material, aunque fuera el más evident 
no que era una expropiación completa, que incluían los aspectos espirituales y 
culturales. En efecto, después de que los hombres eran raptados en sus aldeas, 
se les mezclaba con otros hombres de otras aldeas, con quienes no se podían co- 
municar porque no hablaban el mismo idioma. Eran separados de sus familias y 
de sus mujeres, porque se prefería a los hombres jóvenes, con lo que se originó. 
un abismal desbalance entre sexos. Además, el pánico que producía la esclavi- 
tud entre los prisioneros cra tal que muchos de ellos creían que los blancos euro- 
peos eran caníbales porque se llevaban a los africanos por el océano y éstos nun- 
ca regresaban. Esc miedo también fue un mecanismo de desestructuración social 
y cultural, que en un principio inmovilizaba e impedía cualquier respuesta inme= 
diata. A quienes se convertía en esclavos se les despojaba de todo: de su vestis 
do, de su alimentación y de sus prácticas culinarias, de los productos con los que 
úcocinaban, de sus lenguas vernáculas, de sus creencias, mitos, rituales, tradicio- 
nes y costumbres, de sus dioses e idolos, de sus conocimientos ancestrales, de sus 
prácticas medicinales y terapéuticas, en fin, de todo lo que forma a la humanidad 
En otros términos, los africanos sufrieron un proceso de deculturación que des- 
truyó sus valores culturales específicos. Esto no fue accidental, sino premeditas 
do y se llevó a cabo con el fin de facilitar la apropiación del cuerpo y capacidad 
laboral de los africanos. Tanto el cuerpo como la fuerza de trabajo fueron usados: 


que ellos mismos en 
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en la esclavitud, una relación 
social que tenía como objeto 
la producción de unos cuan- 
tos productos, necesarios pa- 
ra el mercado mundial: azú- 
dgodón, tabaco, café, y 
minerales. 


car, 


La deculturación puede 
considerarse como el conjun- 
to de mecanismos encamina- 
a despojar los valores cul- 
turales y espirituales que dife- 
rencian a una persona de los 
demás animales. En el caso 
de la población africana, se aplicaron diversos mecanismos de deculturación en- 
tre los que pueden mencionarse los más evidentes hombres de etnias dife- 
rentes, a menudo incluso enemigas, que no hablaban un mismo idioma y que tenían 
religiones y costumbres distintas; tracr solamente jóvenes al principio y después 
niños, pero no mujeres ni viejos. Esto produjo una extraña pirámide poblacional 
en los lugares donde había es 
era una pirámide con centro, pero sin 
base ni cima, en la que habian pocas 
mujeres, pocos niños y prácticamente 
ninguna persona de más de 35 años, 
siendo la mortalidad y la migración 
los dos aspectos característicos de di- 
sha pirámide. El hecho mismo de que 
o se trajeran personas mayores cra 
un componente central del despojo. 
porque impedía la transmisión y per- 
¡petuación de los saberes aldeanos en 
Modos los ámbitos de la vida material 
Y espiritual. De la misma manera, la 
'fesproporción entre los sexos signi- 
loo la expropiación de una vida sc- 
ral enteehomires y mje Espalda dean esio oido ll 


Trabajo de esclavos en el Ingenio. 


x: reuni 


clavos: 


res, porque al no haber de estas últi- 
mas se liquidó la sexualidad cotidia- 
na o se le desvió “hacia la masturba- 
ción y sodomía, al quedar sometidos 
los esclavos a un esquema carcelario 
de hombres solos", 

Tenemos, entonces, que se expro- 
piaron los nexos familiares y afecti- 
vos de los esclavos. Esto se comple- 
mentaba con la expropiación de sus 
formas alimenticias, porque para el 
esclavo la comida ya no tenía ningún 
componente cultural o ritual, sino que 
era simplemente una ingesta de ener- 
gía como si aquél fuera una maqui- 
na productiva. A los esclavos se les 
suministraban carbohidratos, de vez 
en cuando un pedazo de came o pes- 
SERE = cado, y mucho dulce, porque lo que 
Mujeres esclavas venden fratas y viandas que 5 $ 
ellas mismas cultivan. Ilustración de William se buscaba era proporcionar calorias 
Bie: para la dura labor diaria y mucha sal, 

para recuperar las sales que los hom- 
de su picl, debido a las altas temperaturas y al duro traba- 
Jo- Por estas circunstancias, “la vida en las plantaciones borró todo ritual en las co- 
midas, se caracterizó por su persistente monotonía, y se alejó de los gustos y sabo- 
res africanos. Muy poco del arte culinario africano pasa a América", 

En términos de vestimenta sucedió otro tanto, porque cuando los jóvenes 
africanos eran cazados en sus aldeas se les encadenaba y sus trajes se destruían al 
Cabo de los meses que duraba la azarosa travesía por el continente y luego por el 
océano. Al llegar a los sitios de trabajo se les imponían las ropas que qui 
esclavista y que fueran necesarias para el trabajo en la plantación o en la hacien- 
da. A los hombres se les obligó a usar pantalones, sombreros de paja y una camisa 
y a las mujeres túnica, frazada y gorro. Nunca se les proporcionaba zapatos, ni 


bres eliminaban a travé 


ra el 


>; Manuel Moreno Fraginals, “Aportes culturales y deculturación”, en África en América, Siglo 
XXI Editores, México, 1977, p. 20 
>. Ibid., p. 2: 
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a hombres ni a mujeres. De tal forma, “toda la tradición artesanal del vestido y 
el adomo africanos se perdió en las plantaciones. Inclusive, cuando un esclavo 
agregaba a su vestimenta algún elemento que lo diferenciara de los demás, era 
castigado. Las únicas señas tribales que quedaron a los africanos fueron las de sus 
tatuajes o sus dientes limados, porque éstas eran imborrables”. 

En cuanto a la vivienda y a las tradiciones arquitectónicas africanas nada de 
ellas llegó a América, porque los bohíos en los que malvivían los esclavos eran 
iguales y no se permitía colocar algún objeto que los distinguiera de las demás y 
las grandes plantaciones construían enormes edificios de piedra de forma rectan- 
gular, con una puerta en el centro que daba acceso a un gran patio central: “Fue 
esta una típica construcción carcelaria en la cual todos los elementos arquitectó- 
nicos estaban cuidadosamente diseñados para la incomunicación de los esclavos 
y su estrecha vigilancia y la funcionalidad de las actividades productivas”. En 
conclusión, “vivienda, vestido y alimentación fueron satisfechos con exclusiva 
finalidad productiva y tratando de borrar todo el mundo cultural africano”. 

La magnitud de la expropiación era de tal alcance que los esclavos fueron 
reducidos a ser simples maquinas parlantes de producción (como los llamaría 
Aristóteles) en los que sólo interesaba el tiempo consagrado al trabajo. Por esa 
razón, se expropió todo lo que tuviera que ver con la vida personal, individual y 
colectiva de los esclavos, a los que se les cortaron todo tipo de nexos familiares, 
sociales y afectivos. Puede decirse, que “el esclavo perdió toda significación hu- 
mana. Estaba desprovisto de personalidad. Aunque por razones de identificación 
llevaran nombres diferentes, eran por igual hombres-maquinas, equipos de traba- 
jo tipificados, adquiridos en el mercado, y se les atribuía una determinada produc- 
tividad y durabilidad, siempre que fueran sometidos a un esfuerzo normado, y se 
les diera el mantenimiento adecuado””. La barbarie mecanizada, la peor de todas, 
se les impuso a los esclavos, pero convirtiéndolos a ellos mismos en máquinas. 

Como en el caso de los artesanos y campesinos en Europa, y de los pueblos 
aborígenes de América, los esclavos en nuestro continente también se rebelaron 
y organizaron memorables insurrecciones y tras convertirse en cimarrones forma- 
ton palenques, quilombos, mocambos, cumbes, ladeiras o mambises, como se de- 
nominaron en distintos lugares de América a las sociedades que forjaban los escla- 


F hid., p.26. 
F Tid.. pp. 26-27. 
3. Ibid.. p. 29. 


Tasai cto, 


vos que se negaban a seguirlo sien- 
do”. Esta rebelión atraviesa toda la 
historia de la esclavitud de principio 
a fin, lo cual tiene una significativa 
carga simbólica que pone de presente 
que los seres humanos, incluso en las 
peores condiciones, se sublevan pa- 
ra mostrar que poseen dignidad, tan- 
ta que sacrifican su propia vida o so- 
portan terribles castigos. y no acep- 
tan sumisamente la expropiación de 
su humanidad. 

La rebelión de los esclavos se 
presentaba desde el mismo momen- 
to en que eran raptados en sus aldeas 
en África. Ellos sabían que algo ra- 
ro pasaba porque los capturaban de 
Un cimarrón de Surinam. colgado de las forma violenta y los llevaban ha- 
costillas. Ilustración de William Blake. callos puentos y el océano; deidon- 

de nunca volvían. Como entendían 
que nada bueno les esperaba intentaban huir y muchos se suicidaban, lanzándose 
al mar. Ya en los barcos, sometidos a terribles condiciones higiénicas y alimen- 
ticias y bajo el terror de los marinos y capitanes negreros, los esclavos se rebe- 
laban e insurreccionaban, a pesar de que fracasaran y soportaran torturas y sufri- 
mientos inimaginables. Al respecto, y a manera de ejemplo, en 1724 se presentó 
un motín en un barco negrero que produjo pánico entre los tripulantes y el 
vo que encabezó la revuelta fue degollado, y su cuerpo fue dividido en tres 
tos pedazos “y se obligó a cada esclavo superviviente a comer uno de los trozos, 
confiando en ese canibalismo penitenciario para intimidar a los otros”. Tal vez 
el caso más famoso, porque se divulgó a través de una película, fue el de la rebe- 
lión que se presentó en junio de 1839 en La Amistad, un barco que transportaba 
esclavos traídos directamente de África y que iba de la Habana a Puerto Príncipe 


solas 


**. Alvin O. Thompson, Huida a la libertad. Fugitivos y cimarrones africanos en el Caribe, Siglo 
XXI Editores, México, 2005. 

*%. Fernando Ortiz, “Las rebeliones de los esclavos”, en Emia y sociedad, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 1993, p. 84. 
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(actual Camagiey). Antes de llegar a este lugar, los negros se insurreccionaron, 
mataron al capitán y a tres tripulantes y dieron la orden de regresar a África. La- 
mentablemente, en agosto de ese mismo año el barco fue capturado por la mari- 
na de los Estados Unidos". 


LOS ESCLAVOS QUE QUERÍAN RETORNAR A ÁFRICA. 
El Amistad era una goleta española en la que se llevó a cabo una rebelión de esclavos en 
1839, cuando cl buque viajaba frente a las costas de Cuba. Unos 500 africanos habían sido 
secuestrados por comerciantes de esclavos portugueses durante cl mes de febrero en Sierra 
Leona (África Occidental) y transportados hasta La Habana, Cuba, por el barco negrero 
portugués Técora, donde fueron vendidos como esclavos. Cincuenta y tres cautivos fueron 
trasladados al Amistad para ser trasladados a una plantación de azúcar situada al ete de la isla. 
Comenzó el 27 de junio de 1839 desde La Habana llevando presos 49 adultos y 4 niños con 
dirección a Puerto Principe. Sin embargo, el 2 de julio, uno de los africanos, de nombre 
Sengbe Pich, más conocido como Joscph Cinqué, se convirtió en su lider, consiguió liberarse 
abriendo con un clavo sus propias cadenas < hizo lo mismo con los demás cautivos. Los 
confinados, descubrieron los machetes que llevaban a bordo para cortar caña de azúcar y 
resueltos a tomar el control del barco mataron al capitán Ferrer y al cocinero del Amistad 
llamado Celestino, quien durante cl viaje había asustado a los esclavos al describir cómo 
serian asesinados y comidos cuando arribaran a destino. En la lucha también murieron dos 
de los esclavos. Perdonaron las vidas de los dos dueños de la carga humana a bordo, de 
apellidos Ruiz y Montes, quienes les habían prometido que conducirian la embarcación 
hacia Áftica. También perdonaron al esclavo personal del capitán. 
'Obligaron entonces al resto de la tripulación a que modificase el rumbo para que los llevase 
tra vez al continente negro. Cinqué había notado que el barco que los trajo de Sierra Leona 
navegaba hacia donde se ponía el sol, por lo que ordenó a Ruiz y Montes que navegaran 
hacia la salida del sol, hacia Àfrica. Los africanos fueron engañados por el dueño de la goleta 
que dirigió el barco al este durante el día y al noroeste durante la noche, siendo conducidos 
hacia el norte con rumbo a la costa estadounidense, donde el barco fuc avistado repetidas 
veces, Soltaron anclas a media milla de Long Island Sound, (Nueva York), el 26 de agosto. 
Algunos de Jos africanos fueron a la orilla a conseguir agua y provisiones, yla embarcación 
fue descubierta por el bergantín Washington de la armada de los Estados Unidos. 
Fuente: hrtp://almejciras wordpress com/2012/05/16/1a-rebelion-del-amistad-2/ 


Cuando los esclavos llegaban a tierras americanas intentaban escaparse y 
organizaban levantamientos y sublevaciones. Al respecto valga mencionar que, 
como una expresión de la frecuencia de las rebeliones de esclavos, en 1528 la 
> gorona española dispuso que “no se llevasen a Cuba negros de la Española, por- 
¡que se huían de ella, y que quinientos negros holgazanes y de malas costumbres 
'que andaban esparcidos por las islas fueses herrados y echados de ella, porque 


Arthur Abrahan, La rebelión del Amistad: patrimonio histórico de Sierra Leona y Estados 
"nidos, en htp://photos.state.gov/ librarics/argentina/8513/celcbraciones/amistads pdf 
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Ejecución de un africano en Nueva York, 1750. 


incitaban a los esclavos domésticos a que sc alzasen"*". En todos los territorios 
de América donde se implantó la esclavitud se presentaron, sin excepción algu- 
na, levantamientos e insurrecciones de esclavos. En Cuba, en Haiti, en Puerto 
Ric n Perú, en los actuales Estados 
Unidos... fueron frecuentes las insurrecciones y otras formas de rebelión de los 
os. Éstos se sublevaron en las colonias españolas, inglesas, francesas y 
portugues 1d que pone de presente que, como lo 
decía en 1627 Fray Alonso de Sandoval, “el amor a la libertad es muy natural y 
la se podrían juntar a procurarla y a dar la vida por ella”. 

Entre los tipos de rebelión de los esclavos pueden mencionarse, en primer lu- 
gar, sus continuas fugas lejos de las haciendas y plantaciones, para refugiarse en lo 
profundo del bosque o de la selva, en donde construían sus palenques. A estos fugi- 
tivos se les denominaba cimarrones. Se tiene noticia de estos cimarrones desde co- 
mienzos del siglo XVI en diversos lugares del Caribe, y de esc momento en ade- 
lante hasta el fin de la esclavitud, a finales del siglo XIX, su presencia fue constan- 
te en el orden colonial. Esos cimarrones y los palenques que organizaban forman 
parte de la indómita historia de la rebelión de los esclavos en el continente ameri- 
cano. Esta rebelión se mantuvo de manera constante durante todo el tiempo que du- 
ro la esclavitud. Y esta no cs una afirmación retórica, puesto que, como está docu- 


, en la Nueva España, en la Nueva Granada, 


con tales niveles de simi 


a trueque de consegui 


Citado en F. Ortiz, op. cit., pp. $48: 
3. Fray Alonso de Sandoval, citado en F. Ortiz, op. cit., p. 8. 
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mentado, desde 1502 cuando se em- 
barcaron a unos cuantos afriçanos en 
la flota del gobemador Ovando, uno 
de ellos se escapó constituyéndose en 
el primer cimarrón del nuevo mundo, 
en rigor afroamericano™. Y para rea- 
firmar la continuidad de la rebelión de 
los esclavos, a mediados de la década 
de 1960 vivía en Cuba Esteban Mon- 
tejo, un antiguo esclavo, que a finales 
del siglo XIX huyo de la esclavitud y 
dio testimonio de eso en un célebre li- 
bro de historia oral y memoria colec- 
tiva, titulado Biografía de un Cima- 
rrón, de Miguel Bamet. 
cin da coo praia La huida individual era el co- 
de huesos en el potro. Ilustración de William mienzo de un largo camino en el 
Blake, 1776. que concurran muchos cimarrones, 
que se establecían en determinados 
lugares, generalmente distantes e inaccesibles para las tropas coloniales, en 
donde se reunían y constituían otro tipo de sociedad, que intentaba ser dife- 
rente a la sociedad en la que predominaba la esclavitud. Por eso mismo, se les 
puede denominar como sociedades cimarronas. Para constituirlas se necesitaba 
la presencia mancomunada de muchos tanto para sobrevivir como 
para enfrentar los embates de las huestes militares de los imperios. Para subsis- 
tir, aprendiendo de los indígenas, sembraban los productos agrícolas america- 
nos y formaban huertas que les permitían producir alimentos para su dicta dia- 
ría. Así mismo, cazaban y pescaban aprovechando todos los recursos naturales 
de que dispusieran. En general, los cimarrones aprovechaban al máximo todo 
lo que encontraban a su alrededor, tal y como lo describía un capitán inglés en 
Surinam en 1796: 


Son inconcebibles los recursos que emplean en los bosques. [...] Obtienen caza y pesca en gran 
abundancia, con ballestas y trampas artificiales, y la preservan asándola; y sus campos se encuentran. 
asi saturados con arroz, mandioca, camote, semilla, y otras cosas. Hacen sal de las cenizas de las 


H. Richard Price, Sociedades cimarronas. Comunidades esclavas rebeldes en las Américas, Siglo 
XXI Editores, México, 1981. p. 11 
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palmeras [...] Hemos encontrado oculta cerca del tronco de un árbol viejo una botella-estuche llena 
de excelente mantequilla, la cual [...] hicieron mezclando y limpiando la grasa de los gusanos de 
las palmeras; [..] El pistache, o nueces pinda (cacahuetes) también lo convierten en mantequilla, 
por su sustancia acitosa, y lo usan frecuentemente en sus caldos. También tienen vino de las 
palmeras en abundancia: lo procuran por medio de profundas incisiones de un pic cuadrado en 
los troncos caídos, donde el jugo que se ha recogido se fermenta prontamente por el calor del 
sol; no sólo es una bebida fresca y agradable sino suficientemente fuerte como para embriagar, El 
manicole o pino (una palmera) los provee de materiales para construcción: fabrican ollas con la 
arcilla que encuentran cerca de las moradas; la calabaza los provee de tazas; las bromelíáceas y 
los árboles maurecee les proporcionan materiales para sus hamacas, e incluso sobre las palmeras 
rece de manera natural una clase de goma, así como de escobas; los varios tipos de lianas cubren 
las necesidades de cuerdas; el combustible lo obtienen de árboles; y una madera llamada bee bee 
sirve como yesca, mediante la frotación de dos pinzas, una con otra; también es elástica y sirve para 
hacer corchos excelentes; las velas también las hacen, ya que tienen abundancia de grasa y aceite; 
y las abejas salvajes los proveen de cera, así como de una miel excelente”. 


Esto puede considerarse como una recuperación y reconstrucción de bienes y 
saberes por parte de los esclavos que, expropiados de sus tradiciones y costum- 
bres, tuvieron que reinventar prácticamente todo lo relacionado con su vida mate- 
rial y cultural. Su aprendizaje, a través 
del suplicio diario, se dio en las plan- 
taciones y en su contacto con los in- 
digenas americanos, bien como com- 
pañeros de sufrimiento, bien como 
socios en intercambi tales. 
La influencia de saberes, tradiciones 
y costumbres indigenas es evidente 


en las sociedades cimarronas, como 
lo destaca el testimonio anterior. Al- 
gunas de esas técnicas y saberes fuc- 
ron desarrolladas por los cimarrones 
y adaptadas a sus particulares formas 
de subsistencia diaria en los palen- 
ques. Las haciendas, plantaciones y 
todos los lugares donde había escla- 


Guerrero cimarón en Surinam, finales del siglo 4 E 
EST S vos se constituyeron en los espacios 


de aprendizaje y adaptación para re- 


SLJ. G. Stedman, Narrative of a five-year” expedition, against the revolted negroes of Surinam... 
from the year 1772, to 1777, London, J. Johnson and J. Edwards, 1796, citado en R- Price, op. cit. 
pp- 20- 
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sistir y rebelarse, porque “el esclavo doméstico que envenenó a la familia de su 
amo echando vidrio molido en la comida tuvo que haber sido antes cocinero de la 
familia [...] Y los esclavos que conspiraron con revueltas armadas en los merca- 
dos tuvieron primero que producir para el mercado y obtener permiso para llevar 
ahi sus productos ™. 

Para enfrentar a las tropas imperiales desarrollaron métodos de guerra de gue- 
trilas, con ataques sorpresivos y veloces. Aprovechaban su conocimiento de la 
manigua, usaron formas de comunicación e inteligencia para evitar ser sorpren- 
didos, y se refugiaron en fortificaciones empalizadas, a las que era muy dificil 
aproximarse porque estaban rodeadas de trampas y estacas. Aunque utilizaban 
armas rudimentarias, machetes de las plantaciones, flechas de madera, palos, lan- 
zas de hierro construidas por los mismos cimarrones y, en ciertos casos, armas 
de fuego, en algunos lugares de América formaron palenques y quilombos que se 
mantuvieron durante mucho tiempo, siendo uno de los casos más celebres el del 
Quilombo de los Palmares, en el actual territorio de Brasil. 


LA FUGA, ELIDEAL PERMANENTE DEL ESCLAVO. 
La fuga era el deal del esclavo porque significaba la libertad, temporal cuando menos. 
En las maniguas y virgenes bosques los negros protegidos por la ujuoss flora tropical 
conseguían a menudo hacerse libres de hecho; entoces eran lamados cimarones [-..] Que 
los esclavos fugados eran muchos lo demuestra el hecho de existir partidas de ranchadores, 
arranchadores, o buscadores de cimarrones en los ranchos donde éstos solian guarecerse. 
Los primeros ranchadotes o antiguos recogedores, tuvieron por objeto aprisionar a la vez 
a los indios y a los negros huidos. En 1503 ya se lamentaba el gobemador Ovando que los 
negros huyesen alos bosques junto con los indios, enseñando a éstos la insubordinación y 
las malas costumbres, y por Real Cédula de 6 de septiembre de 1521 se prohibió que los 
negros esclavos acompañasen a los cristianas a sus descubrimientos y viajes para conquistar 
porque "solian fugarse”. 

Fuente: Femando Ortiz, “Las rebeliones de los esclavos", en Benia y sociedad, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1993, p. 39. (Énfasis en el original), 


Las insurrecciones y rebeliones de los esclavos fueron frecuentes en todo el 
continente y su asiduidad mantenía aterrados a los esclavistas. En el sur de los 
actuales Estados Unidos, por ejemplo, las rebeliones de los esclavos se presenta- 
ron de manera constante, algo que cuestiona el pretendido carácter patriarcal de 
lla esclavitud en ese país. Entre 1526 y 1864 se realizaron en el territorio actual 
de los Estados Unidos unas 250 rebeliones, si por tal se entiende que estuvieron 
involucrados al menos 10 esclavos, con el objetivo de alcanzar su libertad, y en 


F. Citado en R. Price, op. cit, po 


fuero ve 
banens 
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su momento hayan sido calificadas como levantamiento, insurrección, rebelión, 


número de personas involucradas para catalogar un hecho como rebelión, cuando 
en 1858 en el estado de Texas se proclamaba: “Se entiende por “insurrección de 
esclavos” todo grupo armado de tres o más personas con la intención de obtener 
la libertad por la fuerza”. 

¿stas acciones generaban pánico entre los esclavistas, pánico que aumentó 
tras la insurrección general que se produjo en Haiti en la década de 1790, como 
lo manifestaba Thomas Jefferson en 1793: 


Cada día estoy más convencido de que todas las islas de las Indias Occidentales caerán 
completamente en manos de la gente de color y de que antes o después asistiremos a la 
expulsión total de los blancos. Es hora de prever las escenas que evidentemente nuestros hijos 

y probablemente nosotros también (los que estamos al Sur del Potomac)- tendrán que sortear y 
tratar de impedirlas”. 


Las revueltas de los esclavos eran combatidas con saña y violencia extre- 
ma. Quienes participaban en las rebeliones eran torturados antes de ser ahor- 
cados o quemados vivos. Frecuentemente, sus cabezas eran exhibidas a la vis- 
ta pública para producir escarmiento. A otros se les cortaban las orejas, se les 
marcaba con hierros candentes o se les mutilaba alguno de sus miembros. Des- 
pués de los levantamien- 
tos se realizaban juicios 
amañados, en los que de 
antemano se sabía cuál 
iba a ser su veredicto, y 
en los que de forma inva- 
riable salían condenados 
los líderes y la casi totali- 
dad de insurrectos 


En es- 
tos casos era frecuente la 
y dignidad de los 
africanos, que con orgu- 


Cruel castigo a los esclavos rebeldes en Demarara, actual llo defendian su derecho 
Guyana, 1823. 


altiv 


Y Herbert Aptheker, Las revueltas de los esclavos negros norteamericanos, Siglo XXI Editores, 
Madrid. 1978, p. 176. 
*%. Citado en H., Aptheker, op. cit., p. 45. 
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a luchar por su libertad porque preferían morir a seguir siendo esclavos. Al 
respecto, resulta de una actualidad impresionante la declaración de un esclavo 
que organizó una insurrección en 1804 en el Estado de Virginia (Estados Uni- 
dos), cuando dijo: 

No tengo que decir nada más que lo que el general Washington habria dicho si os británicos Je 
"hubiesen capturado y juzgado. He arriesgado la vida para tratar de conseguir la libertad para mis 
compatriotas, y estoy dispuesto a sacrificarme por su causa: el único favor que pido es que se me 
ejecute inmediatamente Sé que estás decididos de antemano a verter mi sangre, así pues ¿por qué 
toda esta farsa del juicio”. 

Pese a la brutal represión, en Estados Unidos y en todos los territorios de 
América el deseo de libertad de los esclavos nunca pudo ser enterrado. Algunos 
hechos simbólicos presentes en las revueltas de esclavos en los Estados Unidos 
bien valen la pena de ser recordados: en 1800 se produjo la rebelión encabezada 
por un esclavo llamado Gabriel en la que se confeccionó una bandera con una 
consigna que se haría célebre: Libertad o muerte; la invención de rumores en los 
que se señalaba que existían ordenes reales o presidenciales en las que se decla- 
Taba la libertad de los esclavos y el fin de la esclavitud, lo cual se convertía en 
una idea que movilizaba a los afroamericanos para conseguir su manumisión; en 
11807 se produjo una huelga de hambre, uno de los primeros casos de este tipo de 
protesta de que se tenga noticia en la historia, que terminó en un suicidio en masa, 
cuando dos cargamentos de esclavos recién desembarcados se negaron a recibir 
alimentos; las huelgas que realizaban los esclavos, que consistían en ausentarse 
de las plantaciones por unas horas y exigirle al amo mejores condiciones alimen- 
ticias y laborales, o el cambio de capataz para regresar... 


RUMORES QUE ATERRAN A LOS ESCLAVISTAS. 
Han circulado por la ciudad rumores alarmantes sobre una peligrosa insurrección entre los 
negros de la costa este de Virginia [...] Hace unas dos semanas los negros de esta zona, en 
número aproximado de 900, se agruparon en diversos lugares, armados con mosquetones, 
venablos, bastones y demás instrumentos a su alcance, dedicándose a cometer tropelías 
contra los habitantes. Uno de los sirvientes más estimados del coronel Savage, que se les 
habia unido, se encontró a su amo en el camino, se apoderó de su caballo y del dinero que 
llevaba encima y lo trató de forma insolente. Otro de los que dirigen a estos bandidos es un 
negro llamado Celeb. 

Fuente: Herbert Aptheker, Las revueltas de los esclavos negros norteamericanos, Siglo XXI 
Editores, Madrid, 1978, p. 229. 


Citado en H. Aptheker, op. cit, p. 243. 
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Desde luego que también existian formas de enfrentar la esclavitud menos evi- 
dentes y que los esclavos llevaban continuamente a la práctica, tales como el saboteo 
consciente a la producción, el disminuir el ritmo de trabajo. a pesar del látigo del 
capataz, incendiar propiedades y viviendas, el infanticidio, el suicidio, el herirse de 
manera deliberada, dañar instrumentos y animales para entorpecer el proceso produc- 
tivo. En los Estados Unidos fueron muy frecuentes los incendios en las propiedades 
de los esclavistas o en predios de alguna autoridad judicial o de policía, a los cuales 
los esclavos consideraban como responsables de su situación. 

En todos los lugares donde se implantó la esclavitud hubo rebelión, desobe- 
diencia e insubordinación de los esclavos y en todos esos lugares los esclavistas 
aplicaron, con igual saña, los mismos procedimientos de represión. En todos la- 
dos, la rebelión permanente de los esclavos fue combatida mediante la represión 
brutal, la que apuntaba a generar escarmiento y terror, como lo expresaba el Có- 
digo Negro de 1685, firmado por el rey Luis XIV de Francia, en lo relativo al 
castigo de los cimarrones: “El negro, cimarrón durante un mes, tendrá cortadas 
las orejas y será marcado de una flor de lys sobre el hombro izquierdo; si reincide, 
tendrá la corva cortada y será marcado sobre el otro hombro; en fin, la tercera vez, 
será castigado con la muerte”. Lo notable, como ejemplo perenne de la insaci 
ble búsqueda de los seres humanos por implantar la justicia, la libertad y la igual- 
dad, radicó en que esos métodos criminales no disminuyeron el ímpetu de lucha 
delos esclavos que, contra el despojo integral a que fueron sometidos, inventaron 
nuevas formas de resistencia y de lucha para recuperar su dignidad como seres 
humanos. Una herencia de la cual tenemos mucho que aprender en la actualidad. 


José Luciano Franco, “Reboliones cimarronas y esclavas en los territorios españoles”, en R 
Price, op. cit., p. 45- 
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El Cimarrón Desconocido, calar de AibA Mangos. 


CAPÍTULO 3 
EXPROPIACIÓN DEL 
PRODUCTO DELTRABAJO 


“Los obreros no sólo pierden el control sobre sus instrumentos de producción sino 
que ahora deben perder el control sobre su propio trabajo y la forma de ejecutarlo. 
Este control pertenece ahora a aquellos que pueden “pagar” su estudio con el objeto 
de conocerlo mejor de lo que los obreros mismos conocen su propia actividad en 
Ja vida”, 

Harry Braverman, Trabajo y capital monopolista. La degradación del trabajo en el 
siglo XX. Editoria) Nuestro Tiempo, México, 1978, p. 145. 


a expropiación del producto de los trabajadores ocurre cuando éstos dejan de 
Cas los materiales con los que elaboraban un determinado objeto, un valor 
de uso, pero al mismo tiempo son despojados del producto acabado de su trabajo. 
Esto se hace con la finalidad de que ellos ya no vendan su trabajo (materializado 
en un producto), sino su fuerza de trabajo, o se conviertan pura y simplemente en 
“ejército de reserva”, es decir, en desempleados. La expropiación del producto ha 
sido una condición indispensable para que el capitalismo convierta al trabajo de los 
seres humanos en lo que Karl Polanyi llamó una “mercancia ficticia”. Esta noción 
apunta a demostrar que la conversión de la fuerza de trabajo de los seres humanos en 
una mercancía es un proceso no solamente forzoso y violento sino en gran medida 
antinatural, puesto que durante miles de años de historia, hasta hace tres siglos, era 
inconcebible que la capacidad de trabajo de los seres humanos fuera mercantilizada 
para ser comprada y vendida, como se hace con cualquier valor de cambio. Para con- 
ertir a los hombres en trabajadores asalariados ha sido necesario separar el trabajo 
del resto de las actividades vitales para someterlo a las implacables leyes del mercado 
capitalista, lo cual equivale a “aniquilar todas las formas orgánicas de la existencia y 
a reemplazarlas por un tipo de organización diferente, atomizada e individual” 

Para hacerlo posible había que crear un mercado de trabajo donde, y esta es 
la apariencia, en forma consciente los individuos que sólo tenían para vender su 


F Karl Polanyi, La gran transformación. Crítica del liberalismo, Ediciones de la Piqueta, Madrid. 
1997, p. 267. 
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fuerza de trabajo firmaran un contrato con los poseedores del capital. Todo lo 
que se opusiera a esos acuerdos contractuales “libres” debia ser eliminado, como 
sucedió con los sistemas de parentesco, los oficios, la vecindad y las asociaciones 
¡duos que nunca habían cono- 
cido el trabajo asalariado, es decir, que no vendían su fuerza de trabajo, se vieran 
obligados a hacerlo se les indujo a ello mediante la destrucción de sus institucio- 
nes tradicionales y se les impidió que volvieran a reorganizarse en las formas que 
habían vivido durante cientos o miles de años, como sucedió con los indígenas 
y pobladores africanos cuando fueron incorporados violentamente al mercado 
de trabajo. Para ello, como en el caso de los habitantes de África, lo primero que 
realizó el capitalismo, vía la dominación colonial, fue azotar con el hambre a las 
gentes, para que se vieran obligadas a convertirse en trabajadores asalariados”. 

Desde su mismo origen el capitalismo ha recurrido de manera permanente 4 
la expropiación del producto del trabajo o del trabajo mismo en el caso de los 
artesanos y los productores directos que fueron separados en forma brutal de sus 
condiciones de producción. 

Para abordar este tema el capítulo se ha dividido en tres apartados. En el pri- 
mero se mencionan las características generales de la expropiación del producto, 
destacando su sentido y alcance, las relaciones que se establecen entre esta expro- 
piación y la de la naturaleza, y la contribución teórica de Carlos Marx al estudio 
de esta forma de expropiación. En el segundo se analiza el caso particular de los 
artesanos, por las implicaciones históricas y de tipo teórico que tienen en el estu- 


profesionales. En concreto, para que aquellos indi 


dio de la expropiación del producto, Por último, en el tercero se presentan algunas 
notas sobre cómo se manifiesta este tipo de expropiación en el mundo actual. 


PROCEDIMIENTOS DE EXPROPIACIÓN 

La expropiación del producto del trabajo tiene como objeto fundamental obli- 
gar a los producto: iones de producción, en 
el caso de los artesanos de sus instrumentos de trabajo, y en el de los campesinos 
de la tierra. O, con más precisión, para expropiar de sus productos a los pequeños 
productores, primero fue necesario expropiarles esas condiciones de producción, 
la 
en los dos primeros capítulos de este libro. El 
“anarquista ruso Piotr Kropotkin había detectado la lógica de ese proceso en su 


s directos a separarse de sus condi 


lo cual se hizo mediante múltiples mecanismos, entre los cuales sobresali 


violencia, como lo mostrami 


Tbid., pp. 268 y ss. 
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libro Campos, fábricas y talleres, al señalar que el sistema manufacturero no era 
un derivado puro y simple del sistema artesanal sino que compitió con él para 
subordinarlo y destruirlo. En consonancia, como recuerda el ilustre pensador y 
revolucionario anarquista, los relojeros suizos se resistieron a la venta de relojes 
elaborados con máquinas, así como los artesanos de seda de Lyon se opusieron 
a las sedas manufacturadas. La diferencia estaba en que mientras en el sistema 
artesanal era imprescindible el conocimiento especializado, que suponía afrontar 
etapas de adiestramiento desde aprendiz hasta maestro, pasando por jornalero, en 
la manufactura y la industria se imponía la descualificación laboral. Como con- 
secuencia, en las fábricas se emplearon niños y mujeres sin que tuvieran ningún 
conocimiento específico de las actividades productivas que se implementaron en 
la naciente industria”. En estas condiciones, la expropiación del producto es la 
expropiación del trabajo, si portal entendemos tanto el proceso como el resultado 
que, antes de la emergencia del capitalismo, era controlado por los trabajadores 
(artesanos, campesinos, indígenas, mujeres). 

En cierta manera, esa expropiación puede considerarse como un crimen, por- 
que como lo dice José Saramago, “si le quitas el trabajo, cualquier trabajo, le 
quitas, en cierto modo, una razón de vivir™. La expropiación del trabajo está re- 
lacionada de manera directa con la expropiación de los saberes, lo que hace muy 
dificil analizarlos de manera separada. Eso se evidencia en los procesos históri- 
cos reales de expropiación, que se vienen presentando desde hace varios siglos y 
que continúan en la actualidad. Al respecto valga mencionar algunos ejemplos. 

Recordemos el caso de las mujeres que en la Europa de fines del medioevo 
eran denominadas en forma peyorativa como brujas. Con ese calificativo, además 
de justificar de antemano las torturas a que iban a ser sometidas esas mujeres, se 
facilitaba la expropiación de sus saberes medicinales y de su papel como parteras. 
Al expropiarlas de esos saberes también se les expropiaba de su trabajo, es decir, 
del conjunto de procesos laborales y socio reproductivos de los que eran protago- 
nistas esenciales. Desde luego, la conquista del cuerpo de la mujer, sustrayéndola 
de actividades laborales en las que se había desempeñado durante siglos, buscaba 
“convertirla en un simple órgano reproductor de trabajadores asalariados, la fuente 
fundamental de acumulación de capital, objetivo supremo al que se le iba a redu- 
"gir en este período histórico de formación del capitalismo. 


Pierre Kropotkin, Fábricas, campos y talleres, La España Moderna, Madrid, 1898. 
TE José Saramago, La caverna, Ediciones Alfaguara, Madrid, 2001, p. 299. 
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Por eso, se criminalizó la anti- 
concep 
mujeres, que ellas ha 
do durante varias generaciones. Es- 
ta expropiación de un saber espe 
fico, que empezó a ser privatizado, 
tuvo como consecuencia que las 
mujeres fueran convertid: 
vidoras domésticas, una labor pri- 


saber propio de las 


n, un $ 


ibian transmiti- 


en ser- 


vada que nunca ha sido reconocida 
como trabajo, con lo cual “el traba- 


jo femenino se convirtió en un re- 
curso natural, disponible para to- 
dos, no menos que el aire que respi- 
ramos o el agua que bebemos”. En 
„a caza de brujas ahondó las divisiones entre mujeres y hombres, incul- 
so de prá 
y sujetos sociales cuya existencia era incompatible con la discipli- 
na del trabajo capit 
ción social”, 


Ta Lavandera, de Jean Bapúste Siméon Chardin 


resumen 
có a los hombres el miedo al poder de las mujeres y destruyó un unive 


tici 


creenci; 


ista, redefiniendo a 


los principales elementos de la reproduc- 


DIVERSOS SABERES DE LAS MUJERES 


Tenía seis oficios, a saber: lavanda 


perfumera, muestra de hacer aceites y en la reparación 


de virginidados dañadas, alcahueta y un poquito bruja. Su primer oficio era cubrir a los 


demás y con una excusa muchas chicas que trabajaban como sirvientas iban a su 


sa a lavar, 


No es posible imaginar cl trajin que se traia, Era médica de bebes, cogía lino de una casa y lo 


ra, todo esto como excusa para entrar en todas partes. Alguien le decía: “jMadre, 
venga;”, o “¡Acá viene la señora¡”. Todos la conocían. Y a pesar de esas muchas tareas ella 
encontraba tiempo para ir a misa la víspera, 

Fuente: Fernando Rojas, La Celestina, citado en Silvia Federici, Calibán y a bruja. Mujeres, 


cuerpo y acumulación originaria, Ediciones Traficantes de Sueños, Madrid, 2010, p. 276. 


Otro ejemplo de expropiación simultánea de los saberes y el trabajo, aunque 
un poco más reciente, es el de los tipógrafos de la Argentina a finales del siglo 
XIX y comienzos del siglo XX. Para entender el alcance de la expropiación es 
necesario recordar que el trabajo de la composición de textos por parte de los ti- 
pógrafos se efectuaba de manera manual y estaba supeditado a la destreza y velo- 


Silvia Federici, Caliban y: la bruja. Mujeres, cuerpo y acumulación primitiva, Traficantes de 
Sueños, Madrid, 2010, pp. 141, 148 y 223. 
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cidad del obrero. Existían varias labores encadenadas por lo que se generaba una 
división interna del trabajo en la que varios oficios especializados, que se ejercían 
en una parte del taller, cran realizados por tipógrafos o cajistas, correctores, ajus- 
tadores, encargados de títulos, decoradores, capataces y aprendices. 


LOS SABERES DE LOS TIPOGRAFOS 
[El trabajador debía] retirar de un mueble especial (caja, ubicada sobre una mesa o 
chibalere) con su mano derecha los diferentes caracteres de composición y colocarlos 
en un pequeño dispositivo llamado componedor, que sostenía con su mano izquierda. 
Luego debia pasarlos a la galera para armar la forma o conjunto de caracteres que el 
trabajador combinaba para dar lugar la composición en un molde. Terminada la forma, 
se ataba con un hilo cruzando las puntas del mismo, sin hacer nudo para poder abrirlo 
y realizar las correcciones que fueran necesarias. Todos estos pasos eran realizados a 
gran velocidad. 

A continuación se tiraba una prueba en papel donde se realizaban las correcciones, 
que se devolvían a la composición. El oficial corrector tenía una posición elevada 
en la jerarquía del taller. Generalmente se trataba de un tipógrafo con varios años de 
experiencia y con mayores conocimientos lingúísticos. 

En la sección también se diseñaba la página: se fijaban los márgenes, se realizaban 
diferentes tipos de decoración y otros detalles. Todas estas diferentes tareas dieron Jugar 
a una división manufacturera del trabajo, donde cada tipógrafo se especializaba en una 
de ellas. Así, dentro del oficio, “unos muestran afición a componer líncas seguidas, otros 
a hacer remiendos; aquél es aficionado a la lectura y al estudio [...] [el regente debe 
servirse] de estos caracteres y facultados [...] para formar el libro”. 

Existían también obreros ajustadores, quienes corregían los márgenes y espacios, 
separaban líneas, realizaban las justificaciones, acomodaban las dimensiones de la 
Página y otros detalles para que ésta quedara lista para los siguientes pasos. 

“Asimismo, funcionaba un sistema de aprendices, característico de la etapa manufacturera, 
donde predominaban los niños menores y algunos adolescentes. El aprendiz, como parte 
de su entrenamiento, asistia al oficial tipógrafo en diferentes tareas. Sus principales 
obligaciones eran la limpieza y preparación de la caja para mayor comodidad del 
tipògrafo. También cumplía tareas de peón como la carga de materiales, la limpieza 
general y la reubicación de los tipos en sus respectivos cajetines. Evitaba de esta forma 
ln mezcla de caracteres en lugares incorrectos y memorizaba desde pequeño la ubicación 
de los tipos en la caja. En una etapa avanzada de su aprendizaje realizaba composiciones 
sencillas, 

Por último, las tareas de supervisión estaban a cargo de los capataces o regentes, quienes 
generalmente habían sido empleados de la fábrica. 

Fuente: Bil Damian, “Gran industria y descalificación de los obreros gráficos. Buenos 
Aires 1880-1920”, en Razón y revolución, No. 14, primavera de 2005, 


Debe destacarse que la composición de textos se hacía letra por letra en un 
molde que luego se llevaba a imprimir. La composición era un trabajo manual 
que desempeñaba un tipógrafo llamado cajista, un personaje letrado que poseía 
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un conocimiento cualificado de las normas de ortografía y gramática. Su tarea le 
obligaba a tener destreza manual y mental. 

Ahora bien, en 1901 se produjo una drástica modificación técnica con la in- 
troducción del linotipo, que sustituyó la composición manual, porque la linotipia 
funciona como una máquina de escribir. El sistema operaba de la siguiente forma: 


El teclado de esta máquina tenía 90 teclas, cada una de las cuáles gobernaba un tubo vertical 
que comunicaba con un magazin. (almacén o recinto de almacenaje) En cada uno de estos se 
encontraban los diferentes caracteres de la composición. Cada vez que se presionaba una de esas 
teclas, se liberaba una letra igual a las utilizadas en la tipografia, que resbalaba a lo largo de una regla 
asu lugi 
una palanca en un costado de la máq 


yton en la linca de componer, o componedor. Al finalizar la linea el obrero presionaba 


jue accionaba un molde del tamaño de la línea que se 


enfrentaba a esta. Este molde contenía una aleación de plomo fundido que corria por una pequeña 


hendidura practicada en su superficie. La linotipo tenía un “crisol calentado eléctricamente, desde 


el cual se envia. 
yel mold 
Alguna máquinas contaban con más de un molde para fundir lincas simultáncarente 

El 
el oficio del tipógrafo, con todos 


a forma automática el plomo a los moldes”. Por medio de la presión entre la linea 


y con la participación de la al 


grababan los caracteres que formaban la linca. 


mbio técnico aniquiló 


sus saberes manuales y menta- 
les. Con la introducción del li- 
notipo, la persona que lo opera- 
ba solamente requería efectuar 


una buena digitación, lo que se 
podía adquirir en poco tiempo 


y con alg 


o de práctica. Con es- 


to se permitió el ingreso de 
al mercado laboral. En 
concreto, la labor de los tipógra 


mujeres 


fos que requerían unas califica- 
ciones específicas fue degrad: 
da porque de un tipógrafo veloz, 
hábil, que dominaba las normas 
del lenguaje se pasó a un lino- 
tipista que, aunque mantenía 


a E E E cierto conocimiento de la len- 
textos, fines del siglo 


= Bil Damian, “Gran industria y descalificación de los obreros gráficos. Buenos Aires 1880-1920", 
en Razón y revolución, No. 14, primavera de 2005 
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gua, ya no tenía la habilidad manual del tipógrafo, porque su saber se reducía a ti- 
piar. El cambio se evidencia en el tiempo de preparación exigido para cada labor: 
mientras que en la época de los tipógrafos se requerían varios años de actividad 
y aprendizaje práctico, con el linotipo se necesitaban unos ochos días de apren- 
dizaje. En pocas palabras, el tiempo de aprendizaje paso de cuatro años a una se- 
mana, lo cual tuvo consecuencias sobre el empleo, como lo manifestaba el Sindi- 
cato de Tipógrafos en 1919: 

Siendo los tipógrafos los desalojados por la máquina, justo es que scan ellos los llamados a 
ocuparia. [...] El aprendizaje de la linotipo o cualquier máquina de componer solamente podrá 
permitirse a los tipógrafos con cuatro años de oficio, ser asociado con un año de antigüedad y no 
tener en su haber hechos que afecten su dignidad en el terreno gremial’. 

Como queda claro, la introducción de un nuevo artefacto técnico, una må- 
quina de linotipia, destruye los saberes especializados de los tipógrafos, se los 
expropia y hace obsoleta sus cualificaciones profesionales, Esto significaba que 
con la introducción de la nueva máquina, las labores tipográficas podían ser reali- 
zadas por cualquier operario u operaria, sin ninguna preparación especial a la que 
hubiera que acceder luego de sortear una larga etapa de adiestramiento. Además, 
el oficio de los tipógrafos era masculino y mantenían sus saberes a través del 
sistema de aprendices, una forma de preservar el monopolio del oficio, limitar la 
competencia o ingreso de otros trabajadores e impedir la entrada de mujeres. La 
linotipia destruyó los saberes especificos de los tipógrafos y todos los mecanis- 
mos que aquéllos habían usado para manteneros, como el del aprendizaje. 

En sintesis, el conocimiento especifico del tipógrafo se degradó y la introduc- 
¿gión de la máquina de linotipo golpeó “la base subjetiva de la tipografía, al tornar 
i ios los saberes acumulados del cajista”. Al mismo tiempo, y como cx- 
ión de esa pérdida de saberes, mientras en la tipografía existían por lo me- 
cinco categorías de trabajadores (tipógrafos que se dedicaban a hacer líneas 
idas, tipógrafos que hacían remiendos, regentes, correctores, aprendi 
la fase posterior de la composición con linotipia apareció una masa uniforme 
[homogénea de linotipistas*. 


Significado de la expropiación del producto 
¡Cuando se le expropia su resultado final, el productor deja de ser el propieta- 
de los materiales con los que trabaja, ya no vende el producto de su trabajo 


'Obrero Gráfico, Órgano de prensa de la Federación Gráfica Bonaerense (Sociedades Unidas), 
Aires, No. 88, Enero-Abril de 1919, p. 3, citado por Bil Damian, op. eit. 
Damian, op. cit 


Zona de trabe 


ajo de un periódico en cisi 


al comprador, y sólo tiene para vender su fuerza de trabajo. La expropiación fue. 
un medio indispensable para construir esa mercancía ficticia que es la fuerza de 


¿tra manera no hubiese llegado a existir. Eso requirió de mucha 
tiempo, puesto que la resistencia de los ser 


implicaba la expropiación del producto de 
Incluso, la apropiación del producto en I; 
no fue inmediata porque, 


trabajo, que de 


res humanos a la proletarización -que 
le su trabajo- fue tenaz y prolongada 
as nacientes fábricas o talleres 


en diversos sectores productivos de In; 
siglo XIX, los patronos capit 


trabajadores as 


ampliados 
erra en el 
aceptar a regañadientes que los 
ara si una porción de los desechos industrias 
¡em comercializados por los trabajadores, y luego eran vendido 
como habian hecho con su propio producto de trabajo durame varios siglos, A 
Somienzos del siglo XIX, la naciente clase obrera se apegaba todavía a expectat 


vas no salariales, que iduos, y seguían planteando! 
problemas 


alistas tuvieron que 
lariados tomaran pa 


les, los cuales 


cuando se consolidó el 


'pitalismo, porque los artesanos siguieron siendo prota 


John Rule, Clase obrera, 
Editorial Critica, 


oso lización. Historia social del revolución industrial rias 
jareclona, 1990, p. 180. 
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gonistas centrales en las primeras fábricas e industrias que se instalaron en este 
pais. Esto era tan evidente que Frederick Taylor, el inventor de la Gestión Cien- 
tífica del Trabajo, podía decir a comienzos del siglo XX con respecto a la impor- 
tancia del saber de los artesanos: 

[....] Este conjunto de conocimientos prácticos o tradicionales constituye el principal activo o 
propiedad de todo trabajador. El capataz y los superintendentes (que constituyen la dirección) 
saben mejor que nadie que sus propios conocimientos y cualificaciones personales son mucho 
menores que los conocimientos y destreza del conjunto de todos los trabajadores que están a su 
cargo [...] Reconocen que la tarea que tienen ante sí consiste en inducir a cada obrero a utilizar sus 
mejores esfuerzos, su trabajo más duro, todos sus conocimientos tradicionales, sus cualificaciones, 
su ingenio y su buena voluntad; en una palabra, su “iniciativa” para proporcionara su empresario 
«el mayor rendimiento posible". 

Taylor, quien ideó la manera de destruir el poder de los artesanos (sustentado 
en su propio saber) que conformaban la primera generación de obreros asalaria- * 
dos de los Estados Unidos, describía con precisión el alcance y sentido de los 
saberes de los artesanos-obreros. Examinemos algunos aspectos de la fuerza ma- 
terial y espiritual en que se asentaba el control obrero a finales del siglo XIX en 
los Estados Unidos, cuyos soportes eran tres: la autonomía funcional del artesa- 
no, las normas laborales de los primeros sindicatos y el apoyo mutuo de diversos 
oficios para que se impusieran normas que los favorecieran. 

La autonomía de los artesanos dependía de sus saberes específicos que les per- 
mitía dirigir y controlar sus propias tareas y supervisar a los ayudantes. Esto era 
posible por la existencia de un código ético solidario, que se adquiría en el pro- 
ceso laboral, y que les conferia a los trabajadores un poder real para enfrentar a 
los capitalistas. Las normas de los primeros sindicatos establecían unas sanciones 
formales y los mecanismos de resistencia a los empresarios. Entre esas normas 
estaban las de establecer un período fijo de aprendizaje para los futuros oficiales, 
fijar una tarifa salarial estándar para el oficio, prohibir que los ayudantes o peones 
realizaran tareas que sólo debían efectuar los oficiales, e impedir que los afiliados 
atendieran a más de una máquina o aceptaran pagos según el rendimiento. Estas 
normas laborales no fueron impuestas ni por los capitalistas ni por el Estado, sino 
que fueron diseñadas por los propios trabajadores. Estas normas tampoco eran 
individualistas, puesto que estos artesanos eran “hombres de grupo” que vivían y 
trabajaban en función de sus lazos colectivos. Para imponer estas normas, los tra- 


IS, Citado en David Montgomery, £l control obrero en Estados Unidos: estudios sobre la historia 
del trabajo, la tecnología y las luchas obreras, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 
1985, p. 21- 
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bajadores desplegaron sus luchas mediante el apoyo mutuo, como se demostró en 
grandes huelgas solidarias que se realizaron en los Estados Unidos en las últimas 
décadas del siglo XIX, y cuya finalidad principal era la de mantener el control 
sobre los procesos laborales". 


Todas estas caracteri 
trol laboral de las primeras generacio- 
nes de obreros de los Estados Unidos, 
que les conferían un poder real, fuc- 
ron atacadas y destruidas en gran par- 
te por la implementación de la “ges- 
tión científica del trabajo”, impulsada 
por Frederick Taylor. Éste y los otros 
apóstoles de ese nuevo credo, que 
pretendía apoyarse en la lógica cien- 
tífica, no solamente necesitaban erra- 
laborales de los ar- 


lel con= 


ic: 


tesanos, sino que además las des 
tigiaban en público, a nombre de la 
supuesta superioridad de la cienci 
Taylor en persona decía que un me- 
cánico de primera no era capaz de lle- 
gar a “comprender alguna vez en toda 
su complejidad la ciencia de hacer su trabajo” y de manera despre 
ba soldiering (restricción en la producción) a todas la 
Cuando Taylor pensó en establecer esa nueva gestión laboral tenía claro que era 
preciso expropiarles los saberes a los trabajadores y, en consecuencia, el primer 
paso consistía en que la dirección asumiera 


res 


Tes Moulineuses, de Aristide Delannoy (1902) 


tiva llama- 


normas de los oficios: 


la tarea de reunir todos los conocimientos tradicionales que en el pasado eran patrimonio de los trabajadores; 
‘las que son de inmensa utilidad 
ra, ademán de desarrollar de este 


deben clasificar, tabular y reducir estos conocimientos a reglas, leyes y f 


para los trabajadores en la realización de su trabajo diario. Los manay 
modo una “ciencia”, asumen otros tipos de responsabilidades que implican nuevas y pesadas cargas para sí 


Y la mejor técnica para concentrar los conocimientos de los trabajadores en 
la mente del ingeniero fue la de medir tiempos y movimientos, como veremos 


D. Montgomery, op.cit, pp. 23-46, 
1 Frederick Winston Taylor, Management Cientifico, Ediciones Orbis, Madrid, 1984, p. 43. 
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en otro capitulo de este libro. Para los artesanos, “los estudios de tiempo simbo- 
lizaban simultáneamente el robo de sus conocimientos por parte de los patronos 


y un ultraje contra el sentido de la conducta honorable en el trabajo””. 


Expropiación del trabajo y de la naturaleza 

La formación del capitalismo puede ser leída como el proceso de expropia- 
ción de los trabajadores de sus condiciones de producción, algo relacionado con 
la expropiación de sus saberes y la expropiación de sus vínculos directos con la 
naturaleza. A la hora de evaluar el impacto de la expropiación del trabajo y del 
producto debe tenerse en cuenta la expropiación de la naturaleza, algo que no 
tiene que ver solamente con la separación del trabajador de sus condiciones de 
producción, empezando por la tierra en el caso de los campesinos, sino que tam- 
bién implica que el productor directo pierde cualquier control sobre el proceso 
de trabajo. Por, expropiación de la naturaleza debe entenderse el proceso de 
alienación por el cual el obrero pierde todo control sobre el proceso de trabajo, al 
producir bajo supervisión según los ritmos que dicta la industria moderna”"*. En 
Stras palabras, la expropiación del proceso de trabajo y del producto supone que 
se destruyo el vinculo metabólico entre los productores directos y la naturaleza, 
mediado y condicionado por los ritmos y ciclos de la naturaleza, en términos 
de temporalidad, periodos de producción y descanso, y formas de producción, 
todo lo cual es sustituido por un tipo de trabajo artificial, en el que predomina el 
tiempo veloz y acelerado del cronometro, se impone la jornada de 24 horas, con 
trabajo de día y de noche, no se diferencian las estaciones del año, y se produce 
pära obtener ganancia. En sentido estricto, se rompe el vínculo, que mantenían 
jun importante grupo de trabajadores, entre la producción en los talleres y las acti- 
“vidades del campo, que les generaba bienes alimenticios, porque los trabajadores 
“asalariados fueron confinados en espacios distantes de las zonas agrarias, donde 


"se les sometió a prolongadas jornadas de labor, 
En las primeras fases de la industrialización muchos asalariados mantenían 


formas al agro, por lo que era posible que ellos contemplaran la perspecti- 

¡de dejar de ser asalariados, porque parte de sus actividades, de su alimentación 
ide su tiempo aún seguían vinculadas a labores no propiamente industriales ni 
sivamente asalariadas. Lo primero que logró el capitalismo fue la expro- 


[D Montgomery, op. cit.. p. 144. 
E E Rule, op. cit., p. 37. 
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Tas primeras generaciones de la clase obrera mantuvieron nexos directos con el campo, como se 
evidencia en esta fotografía de mineros en México a comienzos del siglo XX. 


piación del producto, al tiempo que, con la imposición del salario a destajo y el 
disciplinamiento interno de los trabajadores en la fábrica, se separó a los prodi 


tores directos de la naturaleza; en pocas palabras, se les expropió la naturaleza'”, 

Un caso notable que demuestra la expropiación de la naturaleza por parte del 
italismo, como un resultado de las otras expropiaciones -de saberes y del 
s de seda de Spitalfields, degradados y 
empobrecidos a mediados del siglo XIX, cuando se les convirtió en trabajadores. 
de las fábricas. Unas poc: 
de Londres era un centro de ciencia y cultura que bullia de vida y jolgorio. Esos 


producto- es el de los tejedores ingles 


décadas antes cuando todavía tejian a mano, su barrio 


trabajadores, aparte de ser hábiles tejedores, 


eran casi los únicos botánicos en la metrópolis, y su amor por las flores hasta hoy en día es una 
característica fuertemente marcada de su clase. Nos dijeron que hace algunos años pasaban sus 
horas de descanso, y g 


«ncralmente comían acompañados de toda la familia los domingos. en los 
pequeños jardines de los alrededores de Londres, sobre los que en su mayor parte se han hecho 
ahora construcciones. No hace mucho existía una Sociedad Entomológica del reino!" 


1 Ibid, p- 188. 
ve Citado en Harry Braverman, Trabajo y capital monopolista, Editorial Nuestro Tiempo, México, 
1978, pp. 163-164. 


Expropiación de producto deltrabajo 115 


Este comentario de la primera mitad del siglo XIX, es ratificado por Edward 
Thompson cuando hace esta apreciación: 


Entre los tejedores del norte había verdaderamente un fermento de hombres autodidactas y 
organizados que habían alcanzado logros considerables. Cada distrito tejedor tenía sus tejedores 
poctas, biólogos, matemáticos, músicos, geólogos, botánicos [...] Hay museos del norte y 
sociedades de historia natural que todavía poseen relaciones o colecciones de lepidópteros hechas 
por los tejedores; a la vez que existen relatos sobre tejedores de aldeas aisladas que se enseñaban 
geometría dibujando con tiza sobre las losas del suelo y que ansiaban discu 
diferencial", 


sobre cálculo 


Es evidente que el capitalismo no sólo expropió saberes directamente relacio- 
nados con los procesos laborales, sino que además despojo de otro tipo de conoci- 
mientos a los artesanos y, por supuesto, a las primeras generaciones de obreros. Al 
separar a los artesanos del medio natural y agrario, literalmente se les expropió de 
la naturaleza para confinarlos en las cuatro paredes artificiales y antinaturales de la 
fábrica. Además, la expropiación de la naturaleza no sólo debe considerarse con re- 
lación al mundo exterior (bosques, campos, rios, cañadas, cultivos...) del que fue- 
ron separadas y/o sustraídas violentamente las primeras generaciones de trabajado- 
res. También debe tenerse en cuenta el impacto que ese proceso tuvo sobre el pro- 
pio cuerpo de los trabajadores (su primera naturaleza, o su naturaleza inmediata, 
por asi decirlo). En este caso, debe mencionarse que los trabajadores soportaron en 
came propia esta forma brutal de despojo, que significó su deterioro fisico y men- 
al de manera acelerada, su envejecimiento prematuro, su muerte temprana, la apa- 
ición de nuevas enfermedades y epidemias, el padecimiento de accidentes en el 
trabajo que antes no se cono- 
cian ni se vivían a vasta esca- 
la, como se empezaron a so- 
portar tras la imposición del 
trabajo asalariado bajo la égi- 
da despótica del capital. Al 
respecto, en 1775 unos car- 
pinteros ingleses afirmaban 
que la introducción de tra- 
pesinos preparan la tierra para a siembra. M bajo a destajo en el astille- 

a ro donde laboraban “ocasio- 


d Thompson, La formación de la clase obrera en Inglaterra, Tomo l, Editorial Critica, 
1989, p. 319. 


NO 
hainako” 


naria una autodestrucción progresiva de 


Dz 
MORBIS nuestros cuerpos”. 

ARTIFICUM Los padecimientos que sufren los se- 
DIATRIBA res humanos en el trabajo no se origina- 
A ron propiamente con el capitalismo, co- 

AUCTORE mo lo evidenció el primer tratado moder- 
BERNARDINO RAMAZZINI no sobre las enfermedades de los traba- 
o jadores, publicado en 1700, porque los 


artesanos, mineros, pintores, boticarios, 
tintoreros, cardadores.... soportaban di- 
versas enfermedades tanto por el tipo de 
VENETILS, materiales con que operaban como por 
las condiciones de sus propias activida- 
E des. Sin embargo, por grado y magnitud, 
== 7) el capitalismo extendió la desprotección 
de o A OO delos dela primera generación de obreros a ni- 

veles que antes eran inconcebible: 


TULLIDO POR EL TRABAJO. 
A la edad de $ o 9 años, sus miembros empezaron a dar sintomas de flaqueza, bajo la 
excesiva fatiga a que estaban sometidos [...]. Se tomaron todas las precauciones que su 
madre viuda se podía permitir, para impedir que su único muchacho se convirticse en un 
tullido; pero todo fue en vano. Aceites, vendajes de franela, emplastes y mezclas reforzantes 
se le aplicaron incesantemente: se probaron todas las soluciones, una por una, excepto la 
correcta (es decir. sacarle del trabajo). y fueron descartadas y abandonadas. A pesar de 
odos estos remedios, se convirtió por culpa del trabajo excesivo, en un inveterado tullido de 
por vida. Sus rodillas no resistieron y gradualmente se hundieron hacia adentro hasta que los 
huesos se tocaron uno con otro. 
"Thompson y E. Yeo (Editores), The UnKnowm Mayhew, Penguin, 1973, 
5, citado en John Rule, Clase obrera e industrialización. Historia social de la 
revolución industrial británica, Editorial Critica, Barcelona, 1990, p. 214. (Énfasis nuestro). 


Marx, el trabajo alienado y la expropiación 

En términos filosóficos, los procesos de expropiación del trabajo y del 
ducto del trabajo fueron pensados por Carlos Marx en su teoría de la alienación. 
Ja cual fue expuesta en los Manuscritos económicos y filosóficos de 1844. En 


*. J. Rule, op: cit., p. 182. 
W Bemardini Ramazzini, Las enfermedades de los trabajadores. De Morbis artificum día 
rial Porrua 2008 (Edición original de 1700). 
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escrito se encuentran unas afirmaciones directamente relacionadas con el proceso 
de expropiación del trabajo y del producto de su trabajo que vale la pena citar por 
su perenne actualidad e importancia analítica: 


La alienación no se muestra sólo en el resultado, también lo hace en el acto de producción, 
dentro de la propia actividad productiva. ¿Cómo podría un obrero comportarse como un extraño 
al producto de su actividad si el no estuviese extrañado de si mismo en el acto de producción? 
El producto no es otra cosa que el resumen de la actividad de la producción. Si, por lo tanto, el 
producto del trabajo es la expropiación. la propia producción debe ser expropiación en acto, 
© expropiación de la actividad, o actividad de expropiación [...] ¿En qué consiste ahora la 
expropiación del trabajo? 


Los términos usados por Marx son muy apropiados para referirse a lo que 
sucede con los procesos de trabajo y con el producto del trabajo en la sociedad 
capitalista. En forma aguda Marx comprendió, con una notable perspectiva histó- 
rica, la esencia del trabajo alienado, que se expresa de múltiples maneras: 


Primero en esto: que el trabajo permanece como algo extraño al obrero, es deci, no pertenece a su 
ser, y que el obrero, por lo tanto, no se afirma en su trabajo, sino que, todo lo contrario, se niega, no 
se siente satisfecho sino infeliz, no desarrolla ninguna energía fisica ni espiritual sino que modifica 
su propio cuerpo y daña su espíritu. El obrero se siente, entonces, dentro de su propio ser sólo 
fuera del trabajo, y fuera de si en el trabajo. En cl hogar es él, cuando no trabaja, cuando trabaja 
mo es él. Su trabajo no es voluntario sino forzado [...] El trabajo no es por lo tanto la satisfacción 
de una necesidad, sino que es tan sólo un medio para la satisfacción de una necesidad extema. Su 
extrañeza se destaca en el hecho de que, apenas cesa de existir una constricción fisica o de otro tipo, 
escape del trabajo como de una peste”. 


Entre paréntesis, casi 70 años después en su diario personal el brillante escri- 
tor Franz Kafka efectuó unas magistrales anotaciones sobre la jornada de trabajo 
de las obreras en la fábrica de asbesto, de la que él era copropictario. En esta des- 
cripción de dijeron cosas similares a las que Marx había expresado en el párrafo 
antes citado. Esta coincidencia no lo es tanto, si se tiene en cuenta que el escritor 
checo fue un crítico acérrimo de los procesos capitalistas de burocratización, alic- 
nación y anonimato, al mismo tiempo que odiaba las oficinas, las fábricas y las 
tiendas, como cuando afirmó: “Mi principal objetivo era liberarme durante unas 
horas de mi propia tortura, hacer, en contraste con el fantasmagórico trabajo de la 
oficina, que se me escapa cuando quiero atraparlo -en la oficina está el auténtico 


*? Karl Marx, Manuscritos económicos y filosóficos, citado en Andrea Fumagalli, Bioeconomía 
y capitalismo cognitivo. Hacia un muevo paradigma de acumulación, Ediciones Traficantes de 
Sueños, Madrid, 2010, p. 234. Esta traducción nos parece más adecuada para enfatizar cl asunto de 
la expropiación. 

*. Ibid., pp.234-235. 
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Infierno, ya no temo a otro-, un trabajo obtuso, sincero, útil, silencioso, solitario, 
sano, agotador". 


LA ALIENACIÓN DESCRITA POR FRANZ KAFKA 

“Ayer en la fábrica. Las muchachas, con sus ropas en sí mismas insoportablemente sucias 
y sueltas, con el pelo enmarañado como de recién levantadas, con la expresión del rostro 
petrficada por el ruido incesante de las transmisiones y de las distintas máquinas que se 
atascan de modo sin duda automático, pero imprevisible, no son personas: no se les saluda, 
no se disculpa uno si las empuja. si se les llama para un pequeño trabajo lo hacen, pero 
regresan enseguida a la máquina; se les indica con un movimiento de cabeza donde deben 
intervenir, están allí en enaguas, expuestas al menor de los poderes, y ni siquiera tienen un 
entendimiento lo bastante tranquilo como para reconocer con miradas y reverencias ese 
poder e inclinarse ante él. Pero son las seis. y se lo gritan las unas a las otras, se quitan los 
pañuelos del cuello y del pelo, se sacuden el polvo con un cepillo que recorre la sala y que: 
es reclamado por las más impacientes, se ponen los vestidos por la cabeza y se lavan las 
manas lo mejor que pueden, y finalmente vuelven a ser mujeres, pueden sonreir a pesar de 
su palidez y del mal estado de sus dientes, sacudir el cuerpo entumecido, ya no se les puede, 
empujar; mirar o pasar por alto, se apricta uno a las sucias cajas para dejarles paso, se tiene 
el sombrero en la mano cuando dicen buenas tardes, y no se sabe qué hacer cuando una de 
llas sujeta nuestro abrigo para cuando nos lo pongamos. 

Fuente: Franz Kafka, Diario, febrero 7 de 1912, citado en Reiner Stach, Kafka, los años 
«decisivos, Siglo XXI de España Editores, Madrid, 2003, pp. 52-53. (Énfasis nuestro). 


Regresando a Marx, cn pocas palabras el trabajo alienado está relacionado con 
el hecho que el trabajador ha sido expropiado y ya no puede disfrutar de un pro- 
ceso que le es ajeno y cuyo producto no le pertenece, porque ha sido apropiado 
por otro, por el capitalista, que se beneficia y disfruta de lo que el trabajador hace 
y produce, aunque para éste eso no tenga ningún sentido, porque es una labor que 
no lo satisface sino que satisface a otro. 

Con más detalle, Marx analiza la alienación del trabajo (o el trabajo enajenado) 
mencionando cuatro aspectos, íntimamente relacionados entre sí, y pertinentes para. 
la reflexión que realizamos en este capítulo. Marx desmonta los mecanismos de la, 
enajenación del obrero, para lo cual examina el asunto de una manera multilateral. 
considerando los siguientes aspectos: 

+ El trabajador está alienado de su producto de trabajo, que no le pertenece sino, 
es propiedad de otro (del capitalista): El producto del trabajo que produce el obrero; 
le presenta como algo extraño, porque ha sido apropiado por otro, por alguien ext 
al proceso mismo de trabajo. En esta medida, el objeto concreto, que es producto de 
actividad del obrero, es algo que no le pertenece, lo que implica que el obrero es pri 


"Franz Kafka, Carta a Felice Bauer, abril 10 de 1913, citado en Reiner Stach, Kafka, las 
decisivos, Siglo XXI de España Editores, Madrid. 2003, pp. 52-53. (Énfasis en el original). 
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de la realidad, del objeto de su trabajo, o sea, que 
“su realidad verdadera -como ser productor, crea- 
dor- se desvanece ante esta afirmación del objeto 
como un poder independiente”. En cuanto más 
se mata el obrero trabajando y creando riqueza, 
más se deshumaniza porque se le arrebata su pro- 
ducto, y porque “más poderoso se toma el mundo. 
material ajeno a él que crea frente así, más pobres 
se vuelven él y su mundo interior” En tal senti- 
do, el objeto que ha producido el obrero se vuel- 
ve contra él como si fuera un poder extraño y hos- 
til que lo domina, con lo que se convierte en sier- 
vo de su propio producto “en cuanto a la adquisi- 
ción de un objeto de trabajo, es deci, de trabajo, 
¡Gi Mario de cnacin y CIO a la adquisición de medias de sustento”. 
des: En otros términos, “en cuanto a su posibilidad de 

existir como obrero, en primer lugar, y en segun- 

do, en cuanto a la de existir como sujeto fisico” (p. 
64). En últimas, existe una estrecha relación entre el trabajo que produce riqueza y genc- 
Tael producto y el obrero que no vale nada, se deforma y se embrutece, al tiempo que se 
Establece otra relación entre el obrero y su producto, que hace que el trabajo tenga una 
doble faz, porque produce de manera simultánea “riqueza y pobreza, belleza y fealdad, 
perfección e imperfección, ingenio y cretinismo”. 

* El trabajador está alienado de la actividad productiva, porque ésta no le per- 
tenece, puesto que es un instrumento que está controlado y le pertenece a otro: 
Si el trabajador directo ha sido expropiado de su producto, también se le ha ena- 
jenado el propio proceso productivo, es decir, la actividad práctica que él realiza: 
¿Cómo podría el obrero enfrentarse al producto de su actividad como algo extraño si no se 
úemajenase así mismo ya en el acto de la producción? El producto no es, después de todo, más que 


sl resumen de la actividad, de la producción. Por tanto, si el producto del trabajo es la enajenación, 
la producción misma tiene que ser necesariamente la enajenación activa, la enajenación de la 


Adolfo Sánchez Vázquez, El joven Marx: los manuscritos de 1844, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Ediciones La Jornada, Editorial Ítaca, México, 2003, p. 85. 

Nos hemos basado en esta edición: Carlos Marx, “Manuscritos cconómico-filosóficos de 1844", 
En Carlos Marx y Federico Engels, Escritos económicos varios, traducción de Wenceslao Roces, 
México, Grijalbo. 1962. A continuación citamos la página respectiva de est edición entre paréntesis 
encltexto. 

F A. Sánchez Vázquez, op.cit, p. 89. 
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actividad, la actividad de la enajenación. La enajenación del objeto del trabajo resume simplemente 
la enajenación, el extrañamiento inherente a la actividad del trabajo mismo. (p. 65). 

Los rasgos básicos de esta enajenación del proceso de trabajo o de la actividad 
productiva, son tres: exterioridad del trabajo, carácter coercitivo y pérdida de sí 
mismo en el acto de trabajo. La exterioridad del trabajo quiere decir que el trabajo 
no forma parte de su esencia, porque el obrero “no se afirma, sino que se niega 
en su trabajo, no se siente bien, sino a disgusto, no desarrolla sus libres energias 
físicas y espirituales, sino que montifica su cuerpo y arruina su espíritu” (p. 65). 
En lo que respecta al carácter coercitivo, el trabajo asalariado es una forma de 
trabajo forzado, en el que no se labora de manera voluntaria sino a la fuerza. En 
consecuencia, este tipo de trabajo “no representa la satisfacción de una necesidad 
sino que es [...] un medio para satisfacer necesidades extrañas a él. El carácter 
extraño del trabajo que realiza se manifiesta en toda su pureza en el hecho de 
que el trabajador huye del trabajo como la peste en cuanto cesa la coacción fi- 
sica o cualquier otra que constriñe a realizarlo. El trabajo externo, el trabajo en 
que el hombre se enajena, es un trabajo de auto sacrificio, de mortificación” (pp. 
65-66). Sin duda, cuando Marx escribió estas palabras estaba enterado de una 
de las primeras formas de lucha de los trabajadores, la llamada resisten: 
proletarización. cuya caracteristica principal, y de alcance universal, ha sido la 
de huir del trabajo, fugarse, negarse a ser trabajador asalariado, todo lo cual fue 
combatido con el látigo, el cepo, la prisión y el patíbulo, como lo hemos visto en 
otros capítulos de este libro. 

En lo relacionado con la perdida de sí mismo, o con la pérdida del trabajo 
como actividad propia, Marx quiere enfatizar que el obrero no trabaja para sí 
mismo sino para otro, y en esa medida es un medio para satisfacer necesidades 
ajenas y no las propias: “la exterioridad del trabajo para el obrero se revela en el 
hecho de que no es algo propio suyo, sino del otro, de que no le pertenece a él y 
de que él mismo, en el trabajo, no se pertenece a sí mismo, sino que pertenece 4. 
otro”. (p. 66). Y cuando Marx está tratando este asunto dice una cosa dura, pero, 
terriblemente cierta, que este tipo de trabajo embrutece a tal punto que se pierde 
a sí mismo y se invierten las funciones humanas y animales, porque las funciones 
humanas, que el trabajador realiza fuera de la actividad laboral se convierten en 
funciones animales y es en ellas que “se siente como un ser que obra libremente”. 
La inversión consiste en que cuando el hombre trabaja, y donde debería desplegar 
una acción humana, se le bestializa de tal forma que se niega su lado humano y 
se refuerza su lado animal; mientras que cuando no trabaja y ejerce funciones 
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animales, biológicas y comunes a todas las especies animales (comer, dormir, 
procrear), se siente libre, y se afirma su lado humano. Así tenemos, que “lo ani- 
mal se trueca en humano y lo humano en lo animal”. (p. 66). 

+ El trabajador está alienado de su esencia, esto es de un trabajo libre, creativo 
y universal, porque se le impone un trabajo forzado, repetitivo, insoportable: 
Marx habla del hombre como ser genérico, esto es productivo, que se afirma en la 
vida a través de su praxis transformadora, el trabajo, que crea un mundo objetivo 
y “elabora la naturaleza inorgánica” hasta el punto que esta aparece como si fuera 
obra suya. Lo que hace genérico al hombre, entonces, es su actividad productiva: 
“El objeto del trabajo es [...] la objetivación de la vida genérica del hombre: aquí 
se desdobla no sólo intelectualmente, como en la conciencia, sino laboriosamen- 
te, de un modo real, contemplándose a sí mismo, por tanto, en un mundo creado 
por él” (p. 68). El trabajo es la vida genérica del hombre, que es como decir vida 
consciente, creadora y libre: “La vida productiva es la vida del género. Es la vida 
engendradora de vida. El tipo de actividad vital lleva en sí todo el carácter de una 
species, su carácter genérico y la actividad libre y consciente es el carácter ge- 
nérico del hombre” (p. 67). Justamente, esta característica genérica del hombre, 
vale decir universal, es trastocada por el trabajo enajenado que lo convierte en 
algo ajeno a su esencia, a su ser genérico. Cuando se vuelve extraño al género 
se invierte también la relación entre la vida genérica y la vida individual, porque 
esta última se convierte en un fin en sí mismo. O, en otras palabras, el trabajo 
'enajenado convierte en el fin último de la existencia humana a la actividad indivi- 
dual, a la vida individual, si se entiende como lucha por la supervivencia. En re- 
sumen, cuando se enajena la actividad vital y productiva del hombre convierte su 
Ser genérico en un ser extraño, en un simple medio para su existencia individual. 
En momentos de predominio del individualismo extremo que ha llevado a su 
ismo la vulgata neoliberal y globalistica, el análisis de Marx nos ayuda a 
ler por qué ahora sc han consolidado aquellas concepciones que niegan la 
¡cia de la sociedad y pregonan al individuo como el centro del mundo y de 
vida, todo lo cual no es más que una expresión extrema de la enajenación del 
genérico por el capitalismo; o sea, que el alejamiento de nuestra consideración 
especie, dotada de conciencia, historia, sociedad, capacidad de trabajo... 
e sólo puede serlo viviendo y actuando en comunidad, lleva a postular que el 

iduo lo es todo y puede sobrevivir por sí mismo al margen de la sociedad. 
El trabajador está alienado del prójimo, al que se identifica con el capitalista, 
complica la relación del trabajador con la humanidad: Los tres aspectos 
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anteriores analizados por Marx con relación al trabajo enajenado (alienación del 
producto, del trabajo y del ser genérico) se manifiestan a nivel social, en que el 
obrero se enajena de los otros hombres. En concreto, que el producto del trabajo 
le sea arrebatado al obrero, supone que hay otro que se apropia de ese producto, lo 
cual lleva a hacerse la pregunta legítima: “Si el producto del trabajo es algo ajeno 
a mí, se me enfrenta como un poder extraño, ¿a quién pertenece, entonces? ¿A otro 
ser que no soy yo?” (p. 69). Ese producto no es apropiado ni pertenece a los dioses, 
nia la naturaleza, nos dice Marx. Y si las cosas son asi, quiere decir que le pertenece 
a otro, que no puede ser sino otro hombre. Con lo cual Marx recalca que la ena- 
jenación es una característica estrictamente humana. Así, el trabajo enajenado no 
sólo genera un objeto extraño, y una actividad extraña al obrero, sino que al mismo 
tiempo “produce una relación real en la que los hombres se encuentran [...] en una 
relación de extrañamiento y hostilidad””*. En palabras de Marx: 

[---] mediante el trabajo cnajenado, el hombre no sólo engendra su relación con respecto al objeto 
y al acto de la producción como potencias ajenas y hostiles a él, sino que engendra, además, la 
Telación en que otros hombres se mantienen con respecto a su producción y su producto, y la que 
el mismo mantiene con respecto a estos otros hombres (p. 69). 


Marx está diciendo que el trabajo enajenado no se concibe sin la existencia de 
otro, que domina y se apropia de la actividad laboral y del producto del trabajo de 
los obreros. Esto se da en el mundo material, en las relaciones de producción capita- 
listas, que son las que generan el trabajo asalariado como forma suprema de trabajo 
enajenado. Para captar la esencia del razonamiento general de Marx nada mejor que 
referirse a procesos históricos, entre ellos el de la expropiación de los artesanos. 


ARTESANOS 

Aunque desde el principio de la Revolución Industrial se impulsó el proceso 
de expropiación de los campesinos y artesanos para incorporarlos como fuerza 
de trabajo asalariada libre, dicha Revolución sólo fue posible por la participa- 
ción activa de los artesanos con sus saberes especializados y sus oficios. En los 
distintos sectores económicos en que se desplegó el capitalismo, los trabajadores 
que fueron incorporados -en gran medida con el uso de la violencia fisica- traían 
consigo unos saberes especializados que, durante varias generaciones, habían he- 
redado de sus padres y éstos de sus ancestros. Al respecto, todavía a mediados 
siglo XIX, un trabajador afirmaba: 


> Ibid, p. 98. 
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Los hombres que trabajaban cn talleres grandes no habian de preocuparse por la diversidad 
de trabajos; hacían una sola clase de trabajo y tenían herramientas especiales. El trabajador se 
convertia rápidamente en un experto y realizaba una gran cantidad de trabajo con la exactitud 
exigida y sin una pizca de la sabiduria que necesitaban aquellos que trabajaban en talleres pequeños 
sn los que continuamente aparece trabajo nuevo pero siempre hay las mismas herramientas viejas. 
Aprendi rapidez y precisión, y también que eran indispensables la aplicación y el trabajo duro” 


LA AUTONOMÍA DEL ARTESANO 

La autonomia funcional de los artesanos descansaba en dos premisas, por un lado en su 
conocimiento superior, y por otro en la supervisión que daban a uno o más ayudantes. 
La primera situación los hacia ser los propios directores de sus tareas, Forjadores de 
hierro, sopladores de vidrio, barrileros, encargados de las máquinas papeleras, ingenieros 
locomotrice, hlanderos, caldereros, montadores de tuberias, tipógrafos, alfareros, mineros 
del carbón, enrolladores de hierro, pudeladores, operadores de las máquinas de coser de 
McKay y Goodyear en fábricas de calzado y, en muchos casos, los maquinistas y ajustadores 
en fábricas metalúrgica ejercieron una amplia y discreta dirección en su propia tarea y en 
la de sus ayudantes [...]. James J. Davis aprendió el oficio del pudelado trabajando como 
ayudante de su padre en Sharon, Pensilvania. En sus memorias recordaba como “ninguno 
de nosotros fue a la escuela a aprender química (de pudelar) en los libros. Aprendimos los 
trucos en la práctica, parados, inmersa la cara en el penetrante calor, al tiempo que nuestras 
manos pudelaban el metal en su deslumbrante baño”. 

Fuente; David Montgomery. “El control obrero en la producción de máquinas en los Estados 
Unidos (Siglo XIX)”, en Historias, No. 7, Revista de la Dirección de Estudios históricos 
del Instituto Nacional de Antropologia e Historia, Octubre-diciembre de 1984, pp. 102-103. 


Entre los grupos humanos que se han visto afectados directamente por la ex- 
propiación del producto de su trabajo sobresalen los artesanos de diversas épocas 
y en diferentes lugares del mundo. Por tal circunstancia, vale la pena considerar 
en forma general la manera como los artesanos han sido expropiados por el capi- 
talismo durante los últimos cinco siglo: 

Para empezar, el artesano es un tipo de trabajador que ha existido en di- 
'versas épocas históricas, y se proyecta hasta el día de hoy, pero que adquirió 
una importancia central en las ciudades medievales de Europa occidental y, 
luego, tras la expansión europea por el mundo, se configuró como un sector 
Social muy importante en gran parte de los territorios coloniales en América. 
Ina excelente descripción del trabajo del artesano y de los elementos dis- 


ivos de su praxis laboral, nos la proporciona el sociólogo estadounidense 
des Wright Mills: 


trabajador con sentido artesanal se compromete con el trabajo por el trabajo mismo; las 
iones derivadas del trabajo constituyen su recompensa; en su mente, los detalles del 


F Citado en Rule, op. cir., p. 184. 
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trabajo cotidiano se conectan con el producto final; el trabajador puede controlar sus acciones, 
en cl trabajo; la habilidad se desarrolla con el proceso del trabajo; el trabajo se relaciona con la 
libertad para experimentar; por último, en el trabajo artesanal, familia, comunidad y política se 
miden en función de los patrones de satisfacción interior, de coherencia y de experimentación”. 


En esta apreciación se encuentran 
siete rasgos singulares que definen la la- 
bor del artesano, que vale la pena rei 
terar: responsabilidad en el trabajo; re- 
compensa asociada no a una remunera- 


ción sino al trabajo mismo; labor intelec- 
tual ligada a la actividad material; auto- 
control en el proceso labor: 
se adquiere con la práctica; el trabajo vi- 
vo es una fuente de experimentación; y 
el trabajo del artesano no es una activi- 
dad individual, puesto que en él conflu= 
yen la familia y la comunidad. Con todas 
estas caracteristicas se pone de presente: 
que la labor artesanal es algo más que un 
proceso productivo. Es una forma de vi- 
da, en la que el trabajo es central y se es- 
tablece una asociación entre el productor 
to, sus condiciones de producción (medios de trabajo y objeto de trabajo) y el 
producto final. 

Como en el caso del artesano la mano está unida a la cabeza, los procesos de 
producción artesanales no pueden entenderse como si fueran solamente activi- 
dades materiales, ya que en ellas se despliega una labor intelectual y reflexiva 
de principio a fin. El buen artesano trabaja al tiempo con la cabeza y con laf 


la pericia 


manos, porque: 
El saber artesanal tiene como fundamentos tres habilidades básicas: la de localizar, la de indagar 
y la de desvelar. La primera implica dar concreción a una materia; la segunda, reflexionar sobat 
“us cualidades; la tercera, ampliar su significado. El carpintero examina el veteado característiat 
de un trozo de madera en busca de detalles: gira una y otra vez la madera calculando de 
modo el patrón superficial refleja la estructura oculta: decide que para realzar la veta es prefe 
un disolvente para metales al barniz normal para madera. Para desarrollar estas aptitudes 


S Citado en Richard Sennet, El Artesano, Editorial Anagrama, Barcelona, 2009, pp. 40-41. 
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‘cerebro tiene que procesar en paralelo información visual, auditiva, táctil y relativa a simbolos 
lingüisticos™. 

En forma literaria lo ha dicho José Saramago, a través de su personaje Ci- 
priano Algor, con unas palabras de gran belleza para expresar la esencia de lo 
que significa el control del proceso de trabajo, exaltando la grandeza de la mano 
humana, hacedora de objetos durante miles de años: 

Verdaderamente son pocos los que saben de la existencia de un pequeño cerebro en cada uno de 
Jos dedos de la mano, en algún lugar entre falange, falangina y falangeta[...] Cuando nacemos, los 
dedos todavía no tienen cerebro, se van formando poco a poco con el paso del tiempo y el auxilio de 
llo que los ojos ven [...] Para que el cerebro de la cabeza supiese lo que era la piedra, fue necesario 
¡ue los dedos la tocaran, sinticsen su aspereza, el peso y la densidad, fue necesario que e hiriesen 
con ella, Sólo mucho tiempo después el cerebro comprendió que de aquel pedazo de roca se podria 
hacer una cosa a la que amaria puñal y una cosa ala que llamaría idolo. El cerebro de la cabeza 
anduvo toda la vida retrasado, con relación a las manos, e incluso en estos tiempos, cuando parece 
que se ha adelantado, todavía son los dedos los que tienen que explicar la investigación del tacto, 
el cstremecimiento de la epidermis al tocar el barro, la dilaceración aguda del cincel, la mordedura 
del ácido en la chapa, la privación sutil de una hoja de papel extendida, la orografía de las texturas, 
«el entramado de las fibras, el abecedario cn relieve del mundo”. 

La expropiación de los saberes origi 
tarían separadas la cabeza y 
asalariados no usaran su cabeza sino sólo sus ¡portaba que eso se 
hiciera en labores rutinarias, mecánicas y repetitivas. La separación que se ha 
producido entre la cabeza y la mano cs tanto de naturaleza intelectual como s 
cial, porque la disociación entre los dedos y la inteligencia no ha sido producto de 
la fatalidad, sino que es un resultado de la expropiación a que han sido sometidos. 
los artesanos por el capitalismo en los últimos siglos. Este proceso no es, ni mu- 
cho menos, cosa del pasado, puesto que se prolonga hasta la actualidad. 

Una característica fundamental del gremio medieval estribaba en que el funda- 
mento de la autoridad cra el conocimiento “que podía transmitirse por imitación, el 
[itua] y la subrogación”. De ahí se desprendia la autoridad que para el artesano resi- 
día en sus habilidades, su saber-hacer. algo inseparable de su ética. Como el lugar 
¡de trabajo sc convertía en el sustituto de la familia, el maestro artesano juraba me- 
las habilidades de las personas a su cargo, mientras que el aprendiz se compro- 
a mantener los secretos de su maestro. El conocimiento de los artesanos es un 
imiento tácito, esto es, que la gente sabe cómo hacer algo pero no puede ex- 


R. Semnet, op.cit. pp- 340-241. 
FI. Saramago, op. cit, pp. 105-107. 
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presar verbalmente lo que sa- 
be: “Ser incapaz de expresar- 
se en palabras no significa ser 
estúpido; en realidad, lo que 
podemos decir en palabras tal 
vez sea más limitado que lo 
que podemos hacer con las co- 
sas 


'. A su vez, la “concienci 
material” es propia de los ar- 
tesanos, con lo que se quiere 
decir que “todos sus esfuerzos 
=- por lograr un trabajo de buena 

calidad dependen de su curio- 

sidad por el material que tic- 
ne entre las manos”, que es moldeado por unas “manos inteligentes”, lo cual indi- 
ca que el artesano tiene claro que cse producto final le pertenece y goza de autono- 
mia en el proceso de producirlo”. 

Esta autonomía laboral que distingue a los artesanos se mantuvo en las pri- 
meras generaciones de obreros, cuyo origen social era claramente artesanal. La 
autonomía que estos obreros-artesanos defendian estaba relacionada con un có- 
digo moral especial, formado por tres elementos: Primero, en la mayor parte de 
los puestos de trabajo había una cuota de producción que los mismos trabajadores 
determinaban. Segundo, los artesanos les exigían un respeto integro a los patro- 
nes y capataces, y en ello no estaban dispuestos a ceder, porque eso constituía un 
valor que formaba parte de su dignidad como trabajadores y como seres humanos. 
Tercero, su comportamiento cra caballeresco y cordial con todos sus compañeros, 
con los que se establecia un sentimiento fraterno y solidario”. Desde el punto dë 
vista laboral, lo que distingue al artesano es la paciencia, entendida como “la sus- 
pensión temporal del deseo de finalizar”, lo que significa que aquél tiene orgullo: 
de su propio trabajo. efectúa sus actividades de manera autosuficiente, esto es, 
sin interferencia de nadie y pertenece a un oficio que lo liga a una comunidad. Ea 
su labor cotidiana como trabajador, el artesano despliega una “mano inteligente”, 
que implica la acción coordinada de la mano, del ojo y del cerebro". 


Artesana tejedora. 


2 bid.. pp- 85, 121 y 151. 
=. D. Montgomery, op. cit, pp. 25-28. 
$. R. Sennet, El Artesano. p. 271. 
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CÓDIGO MORAL DE LOS ARTESANOS. 

Merecen atención tres aspectos del código moral, en el que estaba encerrada de una forma 
protectora la autonomia de los artesanos. En primer lugar, en la mayoría de los puestos 
de trabajo había una cuota de producción fijada por los propios trabajadores. [...] Los 
trabajadores se aferraron tenazmente a la práctica y se valieron de la superioridad de sus 
conocimientos tanto para decidir la cantidad que debian producir como para burlar los 
intentos de los empresarios de extraer una mayor producción de ellos [...] 
“En todos los talleres hay un modo, un hábito de trabajo”, afirmaba el asesor de eficiencia 
Henry Gant. “al que debe adecuarse el trabajador muevo, pues de no hacerlo no es 

[-..] La limitación racional de la producción era un reflejo de una “generosa 

lignidad personal y “cultivo de la mente”. 

En segundo lugar, como sugiere expresivamente este lenguaje, el código ético de los 
artesanos exigía una relación “caballerosa” con el patrón. Pocas razones gozaron de mayor 
popularidad en el siglo XIX que este tratamiento honorífico, con todas sus connotaciones 
de dignidad, respetabilidad, igualitarismo desafiante y supremacia patriarcal de los varones. 
El trabajador que lo merecia se negaba a bajar la cabeza ante la mirada iracunda del 
capataz y, de hecho, a menudo no trabajaba cuando estaba observándolo cl patrón. [...] 
Por último, la caballerosidad con los trabajadores compañeros era tan importante como con 
los propietarios. La “confabulación o conspiración” contra el trabajo de un compañero era 
un tipo de comportamiento sucio tan criticable como atender más de una máquina o hacer 
el trabajo que correspondía a dos hombres. Las normas sindicales exigían la expulsión de 
los miembros que realizaran este trabajo “sucio”, con el in de garantizarse el empleo o el 
ascenso. 
Fuente: David Montgomery, £l control obrero en Estados Unidos. Estudios sobre la historia 
del trabajo, la tecnologia y las luchas obreras, Ediciones Ministerio del Trabajo y Seguridad 
Social, Madrid, 1985, pp. 25-28. 


Cuando el trabajador controlaba sus condiciones de producción era también 
dueño del producto de su trabajo, con lo cual él adquiría los materiales indi 
pensables para producir un determinado valor de uso, realizaba todo el proceso 
productivo, supervisaba las diversas fases del mismo, trabajaba y descansaba 
según sus propios ritmos sociales y culturales y al final tenía un objeto material 
“del que disponía para consumir o vender según sus necesidades e intereses. El 
trabajador podría contemplar el producto de su trabajo, palparlo, admirarlo o 
sriticarlo, y con él podía hacer lo que quisiera, y no necesariamente venderlo. 
Además, el productor directo estaba presente en todo el proceso de principio a 
fin, lo cual implicaba que no estaba alienado, separado de su proceso de trabajo 
y de su producto. Este último emergía como el resultado de una labor encomia- 
"ble que requería de mucho tiempo de esfuerzo, dedicación y aprendizaje. Era 
lo contrario a las mercancías estandarizadas que hoy se encuentran en el 
jercado, 
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Por esa razón, José Saramago resalta en La Caverna el papel que en la ac- 
tualidad el capitalismo les hace jugar a los centros comerciales en el proceso de 
expropiación del producto (y del saber artesanal), así como en la imposición de 
sus parámetros de producción y consumo. Cipriano Algor, el alfarero que prota- 
goniza esa novela, de manera iluminadora se refiere a la expropiación del pro- 
ducto de su trabajo: 


Miren en que situación estoy, un hombre trae aquí el producto de su trabajo, sacó la tierra, 
la mezcló con agua, la batió, amasó la pasta, torncó las piezas que le habían encargado, 
las coció en el horno, y ahora le dicen que sólo se quedan con la mitad de lo que ha hecho 
y que le van a devolver lo que tienen en el almacén, quiero saber si hay justicia en ese 
procedimiento” 


Para expropiar al productor del resultado de su trabajo también se han uti 

do otros procedimientos, entre ellos el de la propaganda, consistente en señalar 
de manera peyorativa que todas aquellas formas de producción no capitalistas, no 
industrializadas, son atrasadas e improductivas y que sus productos son inútiles o 
innecesarios, Como lo dice Cipriano Algor: 
Hubiera sido mucho mejor que no me despertara [.],al menos, mientras dormia era un alfarero 
contrabajo. Con la diferencia de que el trabajo quese hace soñando no deja obra hecha, dijo Marta. 
Exactamente como en la vida despierta, trabajas trabajas y trabajas, y un dia despiertas de ese 
sueño de csa pesadilla y te dicen que lo que has hecho no sirve para nada" 


Este argumento se viene repitiendo de manera rutinaria desde cuando emi 
el capitalismo en Inglaterra, puesto que desde hace varios siglos se ha enfati 
que las labores de los artesanos no son importantes, mientras que las de los 
cientes capitalistas, sustentadas cn la visión progresista de la economía polit 
de laissez-faire, son imprescindibles, necesarias y una conquista de la hu 
dad. Para darle más respetabilidad a su argumento se presentaron como los a 
des de una modificación productiva que se basaba en la ciencia. De esta mi 
los apologistas del capitalismo argumentaban que éste era un sistema sust 
en el progreso económico y científico, de donde se deducía que aquellos 
jadores que combatían la introducción de las maquinas eran egoístas, porque 
permitían que con los artefactos tecnológicos se irradiara progreso social y 
nómico, y retrógrados e ignorantes, al oponerse a la ciencia". 


1. J. Saramago, op. cit, p. 27. (Énfasis muestro). 

Ibid. p. 53. 

1. David Noble, En defensa del luddismo. Una visión diferente del progreso, Alikornio 
Barcelona, 2000, p. 22. 
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ÉTICA MUTUALISTA 

Una simple explicación tecnológica del control ejercido por los artesanos del siglo XIX 
no es suficiente, El conocimiento técnico adquirido en el trabajo estaba enclavado en un 
código ético mutualista, que también se adquiría cn el trabajo, y en conjunto estos atributos 
proporcionaban a los trabajadores calificados una considerable autonomía en su trabajo, 
asi como la resistencia para combatir los deseos de sus patronos. [...] La autonomía del 
artesano que estaba codificada en las reglamentaciones sindicales no cra en forma alguna 
individualista. Los artesanos eran inequívoca y conscientemente hombres de grupo, que 
buscaban con avidez su mejoramiento con base en la colectividad. 

Fuente: David Montgomery, “El control obrero en la producción de máquinas en los 
Estados Unidos (Siglo XIX)”, en Historias, No. 7, Revista de la Dirección de Estudios 
históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia, Octubre-diciembre de 1984, 
pp. 106 y 108. 


EXPROPIACIÓN DELTRABAJO EN EL MUNDO ACTUAL 


Así como la historia del capitalismo puede leerse como un proceso conti- 
nuo de expropiación de los saberes, en la misma medida puede mirarse como 
una fase prolongada de expropiación del trabajo (visto como la separación bru- 
tal o sutil del trabajador de las condiciones de producción) y del producto del 
trabajo (quitarle a grupos de personas el objeto en que se matcrializaba su ac- 
tividad productiva), que pasa a convertirse en una mercancía apropiada por los 
capitalistas. Los ejemplos de apropiación-expropiación del producto del tra- 
bajo son amplísimos y se si- 
guen manifestando en el pre- 
sente, en la medida en que ca- 
da día son afectados por esta 
lógica de despojo los más va- 
riados campos de la actividad 
humana. 

Podemos empezar con al- 
gunas referencias a uno de los 
oficios más antiguos y nobles 
de la humanidad, como es el 
de hacer pan. Para fabricar el 
pan se ha conjugado una ac- 
tividad doméstica con un fin 
comercial a pequeña escala, 


Panadero utiliza una pala para sacar el pan delhomo. cual es el de abastecer de pan 
Talla francesa del siglo XVL 
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a los miembros de una comunidad determinada. Esto dio pie a que surgieran 
los panaderos dedicados de tiempo completo a un oficio, como se constata en la 
Roma clásica, en la que se promulgó una legislación particular concerniente al 
precio del pan y a la forma de fabricarlo y de venderlo, 

Este oficio ha sido practicado desde tiempos inmemoriales en las más diver- 


as sociedades por panaderos independientes, que usaban sus propios medios 


de producción, sus técnicas y formas de horneado. Puede decirse que la forma 
de producir pan se mantuvo pri 
en el antiguo Egipto (en cuanto el pan de trigo) hasta el mismo siglo XX. Ese 
proceso consistia en hornear una masa hecha de harina de trigo, que podía estar 
mezclada con otro cereal, junto con agua, sal y 
panaderos denominan masa madre. La actividad era puramente artesanal en la 


¡camente inmodificable desde su inveni 


rto fermento natural, que los 


que predominaba el trabajo manual y se usaba el horno, construido en mam- 
postería. Durante miles de años, el fuego que avivaba el horno provenía de la 
leña, hasta la introduci 
caracteristica de la panadería estribaba en que la comercialización se realizaba, 


n de otras fuentes energéticas en el siglo XIX. Otra 


y todavía se realiza en muchas panaderías del mundo, en el mismo lugar de 
producción y por parte del mismo panadero y su familia o algunos trabajadores 
dependientes. 

El producto de la labor de la panadería, el pan en sus diversas formas y estilos, 
era el resultado de la labor meticulosa de un artesano que al final podía contemplar 
el producto de su trabajo. Eso ha cambiado en muchos lugares del mundo, como en 
los Estados Unidos, donde hasta la producción de pan se ha pretendido informati- 
zar, y la introducción de 
máquinas sólo ha buscar 
do subordinar y expro- 
piar al panadero del pro= 
ducto de su trabajo, lo: 
que ha traído como con- 
secuencia que esa mi- 
lenaria labor artesanal 
ahora se haya degrada- 
do de la misma manera 
que otras actividades em 
el capitalismo, hasta al- 


Mujeres panaderas representadas cn EÍ forno de pan, una canzar ons oiva A 
ilustración gallega de siglo XIX 
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'gicómicos, en los que los panaderos del capitalismo posmoderno. léase bien, ya no 
saben cómo se hace el pan. 


EXPROPIACIÓN DEL TRABAJO DE LOS PANADEROS EN ESTADOS UNIDOS. 

La panadería informatizada había cambiado profundamente las actividades fisicas corcográficas 
de los trabajadores. Ahora, los trabajadores no tenían contacto fisico con los ingredientes ni 
con los panes, supervisaban todo el proceso en pantalla, mediante iconos que representaban, 
por ejemplo, imágenes del color del pan derivadas de datos acerca de la temperatura y el 
tiempo de cocción de los homos; pocos panaderos ven en realidad las hogazas de pan que 
fabrican. Las pantallas de trabajo están organizadas según la conocida manera Windows. En 
una de ellas, se ven iconos de las muchas más clases diferentes de panes que fabricaban en el 
pasado: pan ruso, pan italiano, pan francés, todas ellas posibles con sólo acercar un dedo a la 
pantalla. £? pan se ha convertido en una representación en pantalla. 
Como resultado de este método de trabajo, en realidad las panaderos ya no saben cómo se hace 
el pan. El pan automatizado no es una maravilla de la perfección tecnológica; las máquinas a 
veces se equivocan en los panes que están cocinando, por ejemplo, y no calculan correctamente 
la fuerza de la levadura o el color real del pan. Los trabajadores pueden juguetear con la 
pantalla para corregir un poco esos defectos; lo que no pueden hacer es arreglar las máquinas o, 
lo que es más important, preparar pan manualmente cuando las máquinas sc estropean, cosa 
que ocurre con bastante frecuencia. Los trabajadores dependen de un programa informático 
en consecuencia. no pueden tener un conocimiento práctico del oficio. El trabajo ya no les 
resulta legible, en el sentido de que ya no comprenden lo que están haciendo. 

Los horarios de trabajo flexible en la panaderia aumentan las dificultades de este método 
de trabajo. La gente suele irse a casa justo cuando está a punto de salir un desastre del 
homo. No quiero decir que los trabajadores scan irresponsables; antes bien, su tiempo tiene 
tras exigencias, tienen hijos a los que atender, u otros empleos a los que han de Negar 
puntualmente. Para manejar las homadas informatizadas que fallan es más sencillo tirar a a 
basura las hogazas estropeadas, reprogramar el ordenador y volver a empezar. Antiguamente 
se desperdiciaban muy pocos panes; ahora todos los días los enormes cubos de plástico de a 
panadería están llenos de montones de panes quemados. Los cubos de basura pueden parecer 
tn simbolo apropiado de lo que ha ocurrido al arte de hacer pan. [...] 

Para ser contratada la gente tiene que demostrar que sabe manejar ordenadores. No obstante, 
no usarán mucho este conocimiento en el trabajo, donde lo único que tienen que hacer 
es apretar botones en un programa de Windows diseñado por otros. “Hacer pan, zapatos, 
trabajos de imprenta, pidame lo que quiera, yo puedo hacerlo”, me dijo una de las mujeres 
dela panadera riendo, mientras mirábamos los cubos de la basura. Uno de los italianos me 
dijo: “En casa sí que hago pan. soy panadero. Aqui aprieto botones". 

Fuente: Richard Sennett, La corrosión del carácter. Las consecuencias personales del trabajo 
en el nuevo capitalismo, Editorial Anagrama, Barcelona, 2006, pp. 70-73. (Énfasis nuestros). 


Aparte de la expropiación del trabajo y de su producto como en el caso de los 
panaderos en los Estados Unidos, en la actualidad se vive un proceso ampliado de 
expropiación de este tipo en la medida en que el capitalismo y la mercantilización 
generalizada, cubren todos los campos de la vida laboral. Veamos algunos ejemplos. 
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La pesca 

En estos momentos se desarrolla en diversos lugares del mundo un proceso 
generalizado de expropiación del trabajo de los pescadores artesanales o tradi 
cionales, de los cuales en el mundo entero todavía existen muchos millones. Lo 
que se denomina pesca artesanal está constituida por una variedad heterogénea 
de actividades de los habitantes pobres de las costas y de los ríos, cuya existencia 


í mismos y sus familias, 


se caracteriza porque quienes la practican pescan para $ 


como parte de la subsistencia alimenticia familiar, pero también comercializan 
otra parte, con lo que obtienen recursos dinerarios que les permiten vivir. 
Podríamos decir que un pescador es un productor independiente de base domés- 
tica que forma parte de un conjunto especifico de relaciones de producción y de 
reproducción. En ese sentido, si se quiere comprender “el impulso de reproduc 
de las personas, y al mismo tiempo el impulso de acumulación del capitalismo”, 
es posible concluir que “no es la separación de los medios de producción la que 
empuja a las personas a integrarse en relaciones explotadoras con el capital, 
la separación de los medios de reproducción de su medio de vida, sin importar la 


sino 


se 
tablecer 


propiedad efectiva de algunos medios de producción que pudieran tener”. Es 
paración de los medios para reproduci 
determinadas relaciones de producción, no es posible la vida” 

En general, la pesca artesanal o a pequeña escala puede ubicarse entre la pesca 
de subsistencia y la pesca industrial. En la pesca se evidencian los dos extremos que 
genera el capitalismo: pobreza 
y riqueza, ya que, por una partes 
están las actividades intensivas 


la forma de vida implica que, si 


en capital y tecnología, orienta- 
das a la exportación que produ- 
cen grandes ganancias moneta- 
rias y, por otra, están los peque- 
ños pescadores artesanales. Es- 
ta pesca artesanal oscila entre le 
explotación de un bien común: 
para la subsistencia y la apro- 
piación de ese bien común pos 
Regreso de la pesca, E- Martinez Cubells parte de empresas capitalistas 


Susana Narotzky, Antropologia económica, muevas tendencias, Editorial Melusina, Barcelona 
2004. 
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En términos de sostenibilidad, la pesca artesanal no es tan destructiva como la 
pesca industrial porque usa aparejos selectivos y utiliza menos equipo y éste es 
más diversificado. Además, emplea artefactos adecuados para capturar los recur- 
sos disponibles según las estaciones: 


se considera su potencial para contribuir a la sostenibilidad a largo plazo de los recursos 
pesqueros y la protección de los hábitats dela vida marina, además de su importante contribución al 
fomento del empleo los ingresos y la seguridad alimentaria, queda claro que es un sector vital para 
el desarrollo sostenible de las comunidades costeras y para asegurar la sostenibilidad ambienta}. 

La pesca artesanal y de subsistencia se ha transformado en las últimas décadas 
por varias razones, entre las que pueden destacarse la reducción drástica de la 
biodiversidad marina y la conversión de la actividad de la pesca en un gigantesco 
negocio transnacional, en el que grandes buques de arrastre destruyen todo lo que 
encuentran en el mar, para extraer a piezas de unas cuantas especies, sin medir las 
consecuencias destructivas que eso genera. 


LOS ASESINOS DE LA VIDA MARINA 
Vimos un barco factoria de más de cien metros de eslora, varias cubiertas, detenido, pero con 
la máquina a todo dar. Nos acercamos hasta reconocer la bandera japonesa colgando a popa. 
A un cuarto de milla recibimos un disparo de advertencia y la orden de alejamos. Y también. 
vimos lo que hacia ese barco. 

Con una tubería de unos dos metros de diámetro succionaban la mar. Lo sacaban todo 
provocando una corriente que sentimos bajo la quilla y, tras el paso de la succionadora, la 
mar quedó convertida en un oscuro caldo de aguas muertas. Lo sacaban todo sin detenerse a 
pensar en especies prohibidas o bajo protección. Con la respiración casi paralizada de horror 
vimos como varias crías de delfines eran succionadas y desaparecían, 

Y lo más horrible de todo fue comprobar que por un desagõe asomado a popa devolvian al 
agua los restos no deseados de la camicería 

Trabajaban rápido, Esos barcos factoría son una de las monstruosidades más grandes 
inventadas por el hombre. No navegan ras los cardhúmenes, la pesca no es su oficio. Andan 
iras grasa o aceite animal para la industria de los países ricos, y para conseguir sus 
propósitos no vacilan en asesinar los océanos, 

Fuente: Luis Sepúlveda, Mundo del fin del mundo, Tusquets Editore, Buenos Aires, 2010, 
pp. 101-102. (Énfasis nuestro). 


Debido a la variedad existente, hasta no hace mucho tiempo los pescadores 
artesanales realizaban unas actividades productivas planeadas: pescaban por tem- 
poradas, en ciertos horarios del día de acuerdo a la especie deseada y usaban 
técnicas rudimentarias de gran efectividad por la cantidad disponible de pesca. Al 


P. Brian O'Riordan, “Las comunidades de pescadores artesanales en el siglo XXI”, en Ecología 
Política, No. 32, p. 119. 
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respecto, los pescadores artesanales de diversos lugares del mundo recuerdan la 
abundancia y diversidad de especies que se encontraban en el mar y cómo se han 
reducido en forma drástica en los últimos años. 

La pesca genera trabajo para muchas personas que, por ejemplo, participan en 
la fabricación de botes y en su reparación, en construir redes, echar las embarca- 
ciones al mar. Así mismo, existen “carpinteros de ribera”, maestros que hacen y 
reparan los botes. Lo importante estriba en que este tipo de trabajo es familiar y 


comunitario, porque 


El trabajo de las caletas sc sustentaba cn base a vinculos familiares y amistosos, se formaban 
comunidades de pescadores artesanales, con sus propios códigos, costumbres e identidad. 
La historias familiares de tejían en tomo al trabajo de la caleta sus ritmos, caracteristicas y 
requerimientos, gencrando un colectivo humano con una idiosincrasia propia”. 


Los pescadores artesanales tienen sus propias costumbres y formas de sociabi- 
lidad y de organización, pero lo más importante radica en que la pes 
cio, con unos saberes específicos, que se he- 
redan de generación en generación, porque 


es un ofi- 


los mayores les enseñan el arte de pescar 4 
sus hijos y allegados, Y eso se enseña en la 
práctica cotidiana de las caletas, es decir, los 
bo una par- 
te significativa de la actividad pesquera, co- 
mo la adecuación de embarcaciones y la pre- 
paración de aparejos de pesca. La familia de 
un pescador artesanal opera como el epicen= 
tro de las actividades productivas y estable: 
ce una división interna del trabajo en que ca 
da miembro de la familia desempeña un pas 
pel: las mujeres tejen las redes y preparan los 
anzuelos, los hombres construyen los botes ¥ 
salen a pescar, los niños desde pequeños les 
ayudan a los adultos. El trabajo es familiar y 
todos los miembros del grupo se constituyen! 


Pescador anciano, Vincent van Gogh. alrededor de la pesca, ese es su sello de iden- 
1883. 


lugares en los que se lleva a 


> Violeta Glaria, “Sujetos colectivos en búsqueda de sustentabilidad pesquera: relatos de miembres 
de una comunidad de pescadores artesanales”, en Polis. Revista de la Universidad Bolivariana. 
Volumen 9, No. 27, p. 135. 
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tidad, es decir, una forma de trabajo, de vida y de cultura. Como decía un antiguo 
pescador del Magdalena en Colombia a mediados de la década de 1940: “El ser 
pescador lo llevo en el alma”. 

En el trabajo comunitario de los pescadores artesanales sobresale la constitu- 
ción de redes sociales que vinculan a diversos grupos familiares de los pueblos y 
puertos, que se basa en el apoyo mutuo que practican los pescadores del mar, lo 
cual crea vínculos de seguridad y confianza que ha permitido la permanencia de 
las comunidades costeras o fluviales en los cinco continentes. 

Adicionalmente, la pesca artesanal y familiar se caracteriza por un amplio tipo 
de saberes, que son resultado de la experiencia práctica de varias generaciones de 
pescadores, que transmiten esos saberes a sus hijos en forma directa, cuando salen 
en sus botes a mar abierto en busca de su sustento. Entre esos saberes debe des- 
tacarse que los pescadores conocen sobre el ritmo de las mareas, sobre los ciclos 
productivos de las diversas especies que se encuentran en los lugares donde ellos 
pescan, saben interpretar lo relativo a la posición de los astros, en fin, tienen un co- 
nocimiento detallado de la naturaleza circundante, por lo que entienden cuándo se 
debe pescar y cuándo no. Todo esto no lo han aprendido en ninguna escuela, ni en 
los libros, sino en su vida cotidiana y en la de las generaciones que los precedieron. 

Como un ejemplo de los complejos saberes de los pescadores vale la pena 
mencionar el caso de la isla de Tuba, en Malasia, donde la mayor parte de sus 
1.500 habitantes se dedican a la pesca de bajura (la que se realiza cerca del litoral). 
En esta actividad es esencial el conocimiento ecológico, que puede considerarse 
como “un vasto saber que los pescadores han interiorizado durante generaciones 
de práctica acerca del color, la profundidad y velocidad de las aguas, los rasgos de 
las corrientes, mareas y oleaje, las características del viento, los hábitos de las es- 
pecies o las condiciones del fondo marino”. Además, existe tal conocimiento del 
terreno costero que los pescadores “guían diestramente sus embarcaciones por la 
noche sin iluminación alguna”. En la misma forma, los pescadores han aprendido 
a discernir el funcionamiento de las olas y corrientes superficiales, así. como de 
las mareas, algo que es esencial para ellos porque esto “genera un ascenso y des- 
censo periódico del nivel del agua que influye en la localización y disponibilidad 
de especies marinas”. En el mismo sentido, el pescador conoce otros indicios ma- 
rinos, “como el color de las aguas, que ofrece pistas sobre la calidad de las aguas 
y la presencia de gambas”. Si las aguas son grisáceas o verdosas “indican profun- 
didad del agua y presencia de gambas”. Si las aguas son claras o azuladas, como 
en abril y mayo, son poco indicadas para la captura de las gambas, pero no para 
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el pescado. Por su parte, el agua sucia “define zonas costeras próximas a los es- 
tuarios, donde el agua de la lluvia filtra nutrientes que atraen a peces coralinos ™®. 

Los conocimientos de los pescadores están relacionados con su diferenciación 
entre el tiempo dedicado a las actividades de pesca y el tiempo de descanso, a 
menudo más extenso, cuando no están sometidos a la competencia voraz que les 
impone la pesca capitalista de los grandes buques. Esto es importante recordarlo 
porque precisamente una de las cosas que más incomodan al capitalismo es que 
la gente tenga tiempo libre, como hasta no hace mucho tiempo acontecía con los 
pescadores. Al respecto sirva como ejemplo una parábola muy ilustrativa de un 
ilustre escritor alemán. 


UNA PARABOLA DE HEINRICH BÖLL 
Un dialogo, no tan imaginario sostienen un turista y un pescador, que empieza cuando cl 
primero llega y encuentra al segundo haciendo la siesta cerca de su bote de remos en una 
playa esplendorosa: 
Hace buen tiempo, seguro que hay mucha pesca, ¿qué hace usted durmiendo en lugar de 
sali al mar y pescar? 
-Ya pesque lo suficiente esta mañana. 
Pero imaginese- replica el turista- que saliera al mar tres o cuatro veces al día, capturando 
tres o cuatro veces más pescado. Después de un año podria comprarse una lancha a motor, 
después de dos años otra más, después de tres años podrían ser ya uno o dos barcos de 
pesca de buen tamaño. ¡Imagínese! Algún tiempo después podría construir una fábrica de 
congelados o una planta de salazones, más adelante incluso volaria en su propio helicóptero 
para localizar los bancos de pesca y guiar a sus barcos hacia ellos, o quizá poscería su propia 
flota de camiones para llevar el pescado a la capital. y entonces. 
~LY entonces? -pregunta el pescador. 
-Entonces -culmina cl turista con tono de triunfo- podría estar usted tranquilamente en la 
playa, echar un sueñecito al sol y contemplar la belleza del océano, 
El pescador lo mira: 
-Eso es exactamente lo que estaba haciendo antes de que usted apareciese por aquí. 
Fuente: Jorge Riechmann, Biomimesis. Ensayos sobre imitación de la naturaleza, | 


ecosocialismo y autocontención, La Catarata, Madrid, 2006, pp. 120-121. 


La naturaleza comunitaria de la pesca está cambiando en muchos lugares del 
mundo, por la competencia con la pesca industrial y porque los capitalistas del 
sector, para controlar los recursos costeros y acuáticos, les impiden a los pequeños 
pescadores el acceso a zonas de captura, ahora privatizadas y ocupadas. La pesca & 
gran escala, junto con los cambios climáticos y la destrucción de los ecosistemas. 
han estado transformando la actividad de los pescadores artesanales, en la medi 


Hago Valenzuela Garcia, Pescadores malayos y su antropologia económica: ecología. te 
y productividad, cn www antropologia cat 
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en que se reducen la variedad y cantidad de especies. En algunos lugares de Chile, 
por ejemplo, los pescadores, ante el agotamiento de las especies que solían buscar 
por períodos, se dedican todo el tiempo a capturar merluza, porque se han trastoca- 
do los ciclos tradicionales de pesca. Con el cambio en los ciclos se han ido modifi- 
cando las técnicas de pesca y se ha pasado del espinel al enmalle, o sea, que se ha 
transitado de la utilización de aparejos artesanales de pesca con un cordel largo, del 
que cuelgan varios ramales en los que hay anzuelos, al uso de grandes redes. Con 
este cambio se modificaron los aparejos utilizados y “las encarnadoras, usualmente 
parejas de los pescadores, quedaron cesantes y tuvieron que salir a buscar trabajo 
afuera de la caleta, con lo que se perjudicó el núcleo de transmisión esencial de la 
pesca artesanal: la familia”, Como consecuencia, se ha roto la tradición del traspaso 
generacional del oficio, y ya los padres ni siquiera llevan a sus hijos a pescar, por- 
que no lo ven atractivo. Las familias de los pescadores se descomponen y sus hijos | 
emigran a los pueblos y ciudades cercanas en busca de trabajo. 


La principal razón que explica la crisis de la pesca artesanal ha sido la indus- 
trialización del sector, con lo que implica en términos de “productividad” en los 
somo materia prima que luego es procesada. La muestra 


volúmenes de pes 
palpable de esa industrialización son los grandes barcos, fábricas flotantes, en las 
“gue además se explota en forma intensiva a la población trabajadora. Estos bar- 
los practican el arrastre de fondo que, según lo afirma un viejo pescador chileno, 
ls “el peor enemigo del pescador artesanal” porque “el arrastre mata todo, y los 
'pescaditos chicos los botan [...] ni pa” harina les sirve"“!. Estos grandes barcos- 
Hnctorías son ecocidas de principio a fin, porque el arrastre de fondo arrasa con 
todo lo que encuentra a su paso, destruyendo los ecosistemas marinos y las cade- 
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nastróficas. Así mismo, el descarte que realizan esos barcos, botando por la borda 


a miles de pescados de baja talla, está aniquilando la diversidad marina. 


Entre los cambios que afectan a los pescadores artesanales hay que resaltar que los 
Estados legislan a favor de los empresarios capitalistas, con lo que se modifican las for- 
mas de vida de aquéllos, a quienes se les prohibe salir de pesca en determinadas épocas 
del año, por la escasez de especies, lo cual agudiza las condiciones de pobreza, y genera 
un problema de identidad, porque los pescadores perdieron su autonomía. Como lo 
sostiene otro experimentado pescador de Chile: “Antes éramos libres, navegamos pa” 


donde queríamos, ahora nos tienen amarrados [...] se parcelaron los mares™?, 


ELTIEMPO DE LOS PESCADORES 
La mentalidad de la modemización y de sus agentes (como los antropólogos y sociólogos) 
piensa en jomadas de cuarenta horas, y en el salario como una manera de medir el tiempo, 
un tiempo que es solo cl producto del capitalismo industrial. Pero para los pescadores, 
como para mucha gente que no necesariamente vive regulada por el reloj ponchador ni las 
estructuraciones del capital, el trabajo es otra cosa. Es parte de un mundo coherente que 
E. P. Thompson le llama “el quehacer”. Una rutinización que a veces no separa el tiempo 
del ocio, del tiempo de la familia, o del tiempo de trabajo. La mayoría de quienes pescan 
viven en un tiempo (o tiempos) medido por temporadas, por los ciclos de los peces ("este 
«es el tiempo de la cabrilla”, o “dela sama”), por el clima (al cual Je llamamos “el tiempo”), 
las marcas y la luna, los vientos y las corrientes, por la naturaleza, cl paisaje y los ritmos 
que se imponen sobre la acción de producir, Cuando le preguntábamos sobre el significado 
de la pesca muy pocos dijeron que solo cra un trabajo como otro cualquiera, y nada más. 
Para ellos a pesca era una terapia, una manera de pensar, de desconectarse, de recrearse en 
un espacio de gran significado para ellos. Su ciclo circadiano posiblemente es otra cosa: 
madrugadas para salir a pescar camadas, noches enteras cuando llegan las sierras, mañanas. 
y tardes cuando se meten los carruchos, día y noche en la pesca del chillo. Y que me dicen 
de su tiempo de ocio, ese que observamos desde afuera, hablando y bebiendo en los muelles. 
Aun alli intercambian información, y se dan la mano mutuamente con las yolas y las redes. 
En el espacio-tiempo de la unidad doméstica, dela casa, rodeada de nasas y motores, hijos, 
cónyuges, yemos y hermanos, allí también reparan la nasas, preparan el engomc, ajustan 
los motores, y tejen las redes. ¿Dónde están las ocho horas del mundo industrial? ¿Cómo 
medir el tiempo de trabajo? ¿Cómo scpararlo del tiempo para el ocio, para la familia, para 
las amistades? ¿Cómo separar cl espacio de ocio del espacio de producción? 
Fuente: Manuel Valdés Pizzini, Tiempo, disciplina de trabajo y capitalismo industrial, en 
hup¿/academic upem. edu/- mvpizzini/ 


Los pescadores artesanales son ahora atacados por todos los flancos a partir de 
la lógica del “libre mercado”, que implica una creciente demanda para el consuma 
mundial, lo que afecta la manera como se organizan las operaciones de captura que 
se deben plegar a los requerimientos de velocidad, rendimiento y calidad que exi- 


E Trid. p 118. 
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gen los consumidores de los países del norte. Esto obliga, además, a transformar las 
formas de comercialización, cuyo destino no son los mercados locales y/o cercanos, 
sino lugares distantes para lo que se precisa tener equipos de refrigeración y comer- 
cialización costosos, de los que disponen las grandes empresas, que aprovechan esta 
circunstancia para eliminar al pequeño pescador. Como lo ha dicho con dolor un 
pescador artesanal: “Yo creo que la generación llega hasta aquí porque es dificil que 
sigan las nuevas generaciones, ya que muchos hijos de los pescadores han migrado 
de aquí, debido, justamente, a la crisis que se formó [..] El pescador si tiene hijos, 
comete un error al llevarlos a la mar, porque se entusiasman, ¡les gusta la vida en la 
mar! ¡les gusta!”**, La destrucción de los pescadores como grupo social y cultural es 
una consecuencia evidente de la expropiación del producto de su trabajo, por parte de 
las grandes empresas industriales de la pesca, que ahora con una tecnología criminal 
arrasan con toda la riqueza marina, para satisfacer los apetitos de los grandes consu- 
midores de pescados en el norte del mundo. 


Otros ejemplos 

Muchas actividades que hasta no hace mucho tiempo eran labores indepen- 
dientes, autónomas y en gran medida artesanales, como las llamadas profesio- 
nes liberales, han sido colonizadas por el capitalismo y transformadas de manera 
radical y, por tanto, sometidas a diversas formas de expropiación. Esto ha sido 
posible por la aplicación de la informática y, de manera más precisa, del proceso 
de digitalización, porque todo aquello que pueda digitalizarse es susceptible de 
serle expropiado a los trabajadores. 

En ciertas profesiones en las que el producto del trabajo es un servicio, la intro- 
ducción de la informática ha ampliado, de una manera impensada, la expropiación 
del producto del trabajo, como acontece con el diagnóstico de un médico, la tra- 
ducción de un texto, dictar una clase, ofrecer un concierto... Por ejemplo, ahora la 
labor de interpretar los resultados de una radiografía en ciertos hospitales de los Es- 
tados Unidos no los realiza un médico o un técnico auxiliar que trabaje allí mismo. 
Esa tarea es efectuada a miles de kilómetros de distancia, gracias al Intemet, en la 
India o en China, por un trabajador que ni siquiera sabe para quién es su diagnósti- 
"so. En casos de esta índole estamos hablando de una expropiación “sofisticada” del 

del trabajo, es decir, del servicio que antes controlaba de manera directa el 
fesional liberal”. Esto se ha extendido a las más diversas profesiones, en aque- 
que ahora es denominado por algunos autores como trabajo cognitivo. 
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Cuando un trabajador de 
un banco deja de prestar ciertos 
servicios de atención directa al 
público, como entregar dinero 
© realizar diversas transaccio- 
nes, y éstas son efectuadas por 
máquinas que se encuentran en 
los “cajeros electrónicos e inte- 
ligentes”, se está hablando de 
un proceso de expropiación del 
producto del trabajo, Esto lleva 
Con la informática el capital expropia saberes y a situaciones extremas, porque: 
elimina empleos. existen personas que se limi- 

tan a darles instrucciones a los 
clientes para que éstos usen los cajeros automáticos y pueden hacer el trámite res- 
pectivo sin contar con la “incómoda” presencia de seres humanos. 

Algo similar sucede con los cajeros en los supermercados, a los que se les ex- 
propia hasta tal punto que en la computadora que se encuentra en la caja de pago 
sólo se deben introducir los códigos de barras para que queden registrados de 
manera automática los productos vendidos y la máquina hace las sumas y restas. 
y “le dice” al cajero cuánto dinero tiene que devolver. 

Ese es el mismo caso de los botones y camareros en los hoteles, cuyos servi 
cios se han restringido al máximo, porque ahora dispositivos tecnológicos suplem 
las necesidades de los turistas; o el servicio en las bombas de gasolina, en dor 
ya no hay trabajadores y, en los casos en que quedan, unos pocos se limitan: 
realizar actividades cada vez más rutinarias y subordinadas a las máquinas 
pendedoras, que controla todo, la cantidad, el precio, el tiempo. Estos ej 
elementales, simplemente confirman una tendencia del capitalismo, puesto que 


En la historia económica del trabajo manual cualificado, la maquinaria, que comenzó siendo: 
iada ha terminado a menudo como enemiga. Los tejedores, los panaderos y los trabajadores: 
acero han adoptado herramientas que finalmente se han vuelto contra ellos, Hoy. Ja legada 
la microelectrónica significa que las maquinas inteligentes pueden invadir dominios del 
no manual, como el diagnóstico médico o los servicios financieros, otrora reservados al 
humano“. 


4 R. Sennet, op. cit., p. 105. (Enfasis nuestro). 
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Estas formas sofisticadas y generalizadas de expropiación del producto se 
combinan con los mecanismos tradicionales, los mismos que se vienen usando 
desde la época de la Revolución Industrial, y que hoy afectan a actividades como 
la panadería y la pesca, ejemplos a los que nos referimos con detalle líneas arriba, 
Todo esto demuestra que hemos llegado a la fase en la cual, hablando en términ 
analíticos, puede decirse que se está haciendo realidad plena la subsunción real 
del trabajo al capital y, de manera más general, de la vida al capital., con lo que 


quiere significarse que ahora se encuentran subordinados a la férula del capital 
todo tipo de trabajo y de actividades laborales, incluyendo aquellas que gozaban 
de una relativa independencia y no estaban sujetas a la lógica mercantil que hoy 
se ha impuesto en el mundo. 


CAPÍTULO 4 
EXPROPIACIÓN DEL TIEMPO 
DE LOSTRABAJADORES 


“La medición del tiempo fue a la vez un signo de creatividad recién descubierta y un 
agente catalizador en la utilización del saber al servicio de la riqueza y el poder”. 
David Landes, Revolución en el tiempo. El reloj y la formación del mundo moderno, 
Editorial Critica, Barcelona, 2007, p. 14. (Énfasis muestro). 


“La fíbrica era un nuevo tipo de prisión, el reloj, un nuevo tipo de carcelero". 
David Landes, Progreso tecnológico y revolución industrial, Editorial Tecnos, 
Madrid, 1979, p. 58. 


“Eso que el filósofo Stiegler ha llamado la proletarización del tiempo libre’, es deci, 
la expropiación no sólo de nuestros medios de producción sino también de nuestros 
instrumentos de placer y conocimiento, representa el mayor negocio del planeta. 
[...1 ¿Qué nos roban? Eltiempo mismo, que es lo que da valor a todos los productos, 
mentales o materials" 

Santiago Alba Rico, “Elogio del aburrimiento", en Santiago Alba Rico y Carlos 
Fernández Liria, El naufragio del hombre, Editorial Hiru, Hondarribia, 2010, pp. 72-73. 


n términos generales puede definirse al poder como la capacidad de ejercer 

control y apropiarse del tiempo ajeno, algo que es central en la sociedad 
capitalista en la que su relación principal apunta al control del tiempo de tra- 
bajo de la mayoria de los seres humanos por parte de un sector reducido de la 
población, lo cual constituye en sentido estricto un proceso de expropiación del 
tiempo. Al capitalismo no le fue fácil subordinar el tiempo de los primeros tra- 
'bajadores a su lógica temporal, basada en la productividad, un horario fijo y un 
ritmo frenético, puesto que aquéllos tenían sus propias costumbres y tradicio- 


"nes, completamente ajenas a la máxima capitalista que afirma que “el tiempo es 

Loro”. Desde ese instante quedó claro que el objetivo del capitalista consistia en 

piar el tiempo propio de los miembros de las comunidades artesanales y 

sinas para convertirlos en trabajadores asalariados, sometidos al dominio 

10 que se ejercía en los lugares de trabajo, con la finalidad de extraer una 
cantidad de plusvalía en un tiempo suplementario no retribuido. 
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Después cuando el capitalismo ya había subordinado a los trabajadores a su 
temporalidad abstracta, éstos empezaron a enfrentarse a los patronos y al Estado 
para conseguir una reducción de la jornada de trabajo, como se plasmó en la 
célebre lucha por los tres ochos, desde finales del siglo XIX. Los trabajadores se 
encargaron de diferenciar claramente el tiempo de trabajo del tiempo de la vida, 
un hecho que marcó buena parte de la historia laboral del siglo XX. 

Ahora, con las transformaciones experimentadas por el capitalismo y su coloni- 
zación de la vida cotidiana, estamos asistiendo a un extendido y generalizado pro- 
ceso de expropiación del tiempo de toda la población, algo que se ha facilitado por 
la introducción de aparatos tecnológicos de tipo informático en todos los ámbitos 
de la vida diaria, ya no sólo en actividades laborales, sino en el propio hogar y en la 
vida personal de los individuos. Esto constituye una expropiación del tiempo de la 
gente por parte del capitalismo, aunque ahora ese secuestro temporal se enmascare 
con un bamniz de “capitalismo cultural”, el cual obtiene ganancias fabulosas con ac- 
tos aparentemente inofensivos y benéficos como ver televisión o utilizar de manera 
compulsiva y febril el teléfono celular o el internet. Esta expropiación del tiempo 
se manifiesta en que tiende a ser cada vez más normal que las personas comunes y 
corrientes no tengan tiempo, sobre todo para dedicarse a cosas diferentes al trabajo 
propiamente dicho o al ocio mercantil, porque permanentemente están ocupadas en 
trabajar durante jornadas interminables de 10 o más horas, o porque el resto del día 
y de la noche se destina a consumir televisión o celular, sin que quede tiempo libre 
para los amigos, o para actividades no mercantiles, como las relaciones amorosas, 
la meditación, la poesía, o la misma lucha anticapitalista. 

Por todo ello, en este capítulo se estudia la expropiación del tiempo de los 
trabajadores en las primeras fases de la historia del capitalismo y la expropiación: 
generalizada del tiempo de la gente común y corriente en la actualidad. 


CAPITALISMO Y TIEMPO MECÁNICO 

Los antecedentes más lejanos del tiempo industrial, cuantificable y medible; 
forma exacta, se pueden ubicar de manera precisa el 24 de abril de 1355 cı 
Felipe VI permitió al pueblo de Amiens, actual Francia, determinar con el 
de una campana la hora en que comenzaba el trabajo y las horas para comer y 
nalizar la jomada laboral!. Con este hecho aparentemente aleatorio se origi 


T Jacques Le Goff, Tiempo, trabajo y cultura en el occidente medieval, Editoral Tauras, 
1983, p. 66. 
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el tiempo mecánico que, siglos des- 
| tiempo de la natu- 
raleza. La aparición del tiempo al 
tracto y mecánico, impuesto después 
dela Revolución Industrial porel ca- 
pitalismo, se materializó en la inven- 
ción del reloj de mano o de bolsillo 
y estuvo acompañado de una previa 
ambientación ideológica, cultural y 
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científica. Uno de los personajes que ¿y 
más contribuyó al respecto fue Is- g3 g 
ac Newton, porque en su concepción ¿3 E 
mecanicista de la naturaleza, el siste- F ž 3 
ma planetario aparecia como un in- Š ¿ Š 
menso mecanismo de relojería, 4 


A partir de esa concepción, la na- 
turaleza dejo de ser considerada co- 


Ejemplo elocuente de la concepción mecáni moun ciclo eónátánte dé renovación 
un campesino es representado como un medio de 


producción, cuyo cuerpo et formado por insis- de los organismos para ser vista en 
mentos agricolas. Grabado alemán del siglo XVI. términos de repetición lineal. Así, 

los días ya no eran regulados de ma- 
nera natural, en concordancia con la salida y ocultamiento del sol, sino de acuer- 
do a mecanismos que “registraban y vigilaban el tiempo en minutos invariantes”. 
El tiempo se convirtió en una obra del hombre, lo cual repercutió en todos los as- 
pectos de la vida económica y social, porque en las ciudades la luz artificial alargó 
el día y terminó con el límite natural de la jomada diaria. Después, en las fábricas 
textiles se impuso el tiempo mecánico, porque “los trabajadores ‘fichan’ al entrar 
y trabajan sincronizadamente con las máquinas de hilar, cuyo mecanismo interno. 
en parte tuvo su origen en las antiguas técnicas para fabricar relojes”. El tiempo se 
habia convertido en dinero, una analogía que se sustenta en el hecho elemental de 
que ambos se basan en “cálculos estrictamente numéricos” y todos los aspectos de 
la vida pasaron a ser determinados por el tiempo rígido, regular e inflexible del ca- 
úpitalismo. Se impuso el orden lineal y la puntualidad, porque en el capitalismo los 
procesos productivos y comerciales se deben hacer de acuerdo a horarios exactos. 
“En concordancia, uno de los inventos más notorios del primer capitalismo indus 
Arial, el ferrocarril, debía funcionar de manera estricta siguiendo unos horarios es- 
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tablecidos, 
“Eltiempo mecánico impuso una nueva disciplina al género humano dentro, fuera 
de las fábricas y en toda su vida social. El mundo social adquirió las mismas dimen- 
siones que el mundo físico newtoniano, Expresándolo en términos 
Padre tiempo se transformó como por encanto en el reloj mecánico””. La imposi- 
ción del tiempo mecánico ciudades curopeas, donde por pri 
mera vez en la historia, empezó a “aislarse” el tiempo, como forma pura, extrins 
Alli, sin sustancia, el tiempo fue encadenado. 
predominio del tiempo mecánico se evidenció en las transformaciones de lo 
n el siglo XII, los primeros relojes mecánicos tenían una sola aguja y mar 
s horas; en el siglo XVI se agregó la manecilla del minutero; y en el siglo XVII 
se añadió el segundero, que sólo conoce el presente, y no abarca ni el pasado ni el 
futuro. Esto último era un resultado directo del desarrollo del capitalismo industrial, 
que impuso un tiempo in-humano y ajeno a los ciclos naturales. 

Era evidente que el tiempo mecá- 
nico, asociado al reloj, que el capitalis- 
mo implantó, primero en algunos lugares 
de Europa donde se originó la Revolu- 


que fueron fijados de acuerdo a la omnipresencia del reloj. En síntesis 


imaginativos, el 


realizó en algu 


cade la vida unque invisible y 


ción Industrial y después en todo el mun- 
do, a medida que se expandía el capita- 
lismo a través de la dominación imperia- 
lista, aniquiló a otras formas temporales, 
en las cuales no predominaba ni la medi- 
ción, ni el control del tiempo. 

La lógica mecanicista de la tempora- 
lidad abstracta del capital aplastó 
temporalidades, que se basaban en los 
cambios climáticos, estacionales y en 
los ciclos de la naturaleza. Eso sucedió, 
por ejemplo, con el campe 
val cuya jomada diaria estaba compue 
ta por una secuencia de trabajos agrico- 


otras 


o medie- 


El reloj se apropia del cuerpo humano, 


Bruce Mazlish, La cuarta discontinuidad. La coevolución de hombres y máquinas, Alianza 
Editorial, Madrid, 1995, pp. 94-95. 

3, Alfred W. Crosby, La medida de la realidad. La cuantificación y la sociedad occidental 1250- 
1600, Editorial Crítica, Barcelona, 1998, p. 76. 
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las, era definida por el sol y el tiempo (en el sentido meteorológico del término), se 
trabajaba cuando se podia y se hacía lo que se podía, una cosa después de la otra, a 
un ritmo acorde con las circunstancias naturales. El aplastamiento de otras formas 
temporales se evidenció con el rechazo que tuvo la propuesta del botánico Charles 
Linneo de establecer un “reloj floral”, la cual nunca se tuvo en cuenta y quedó como 
una simple anécdota. Esta ingeniosa propuesta señalaba que para “cada clima dife- 
rente se construyera un reloj floral cuyo ritmo lo marcaría el despertar de las di 
tas plantas, con lo que los hombres sabrian la hora correcta del día sin tener reloj o 
cuando el sol está oculto”. Aunque la idea de Linneo se basaba en la misma lógi- 
ca mecanicista porque su fin era medir el tiempo, como si esa fuera la preocupación 
esencial de los hombres y mujeres que vivian en el mundo no capitalista, dicha pro- 
puesta no tenía sentido para la temporalidad abstracta del capitalismo cuya finali- 
dad es homogenizar y cuantificar el tiempo y no depender de los procesos naturales 
ni respetar las diferencias temporales, que, en el caso de la sugerencia de Linneo, 
estarían determinadas por los ciclos orgánicos de las plantas. El tiempo abstracto 
propio del mundo occidental y que el capitalismo ha impuesto desde el siglo XVII 
es por completo diferente a la concepción temporal de otras sociedades. Como pa- 
a mencionar un caso, recordemos la forma como los Nuer, una sociedad africana, 
concebia el tiempo, tal y como lo relata Edward Evans-Pritchard, quien convivió 
con ellos en la década de 1930: 

Los nuer carecen de una expresión equivalente al “tiempo” de nuestra lengua, y, por esa razón, a diferencia 
de nosotros, no pueden hablar de tiempo como si fuera algo real, que pasa, que puede desperdiciarse, 
aprovecharse, etc, No creo que experimenten siempre la misma sensación de luchar contra el tiempo o 
-el tener que coordinar las actividades con un paso abstracto del tiempo, porque sus puntos de referencia 
son principalmente las propias actividades, que suelen ser de carácter pausado. Los acontecimientos 
siguen un orden lógico, pero no hay sistema abstracto que los controle, al no haber puntos de referencia. 
“autónomos a los que tengan que adaptarse con precisión. Los muer son afortunados”. 

Cuando este antropólogo afirma que los “nuer son afortunados” está enfatiza- 
do que la vida de ellos no estaba signada de manera compulsiva por una fuerza cx- 
tema, que les medía y les imponía el tiempo, al cual debían sujetarse y articular sus 
actividades productivas y cotidianas. La fortuna de estos pueblos radicaba, ade- 
más, en que no estaban sometidos a la aceleración, velocidad, intensidad de la vida 
propias del tiempo abstracto del capitalismo, que impide que la gente tenga tiem- 


F Citado en B. Maslish, op.cit p. 92, nota 9 Stefan Klein, El Tiempo. Modo de empleo, Ediciones 
"Urano, Barcelona, 2007, pp. 37 y ss. 

Edward Even Evans-Pritchard, Los Nuer. Editorial Anagrama, Barcelona, 1977, p. 120. (Énfasis 
muestro). 
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i po para si misma y para sus 
y amigos y familiares. No por 

casualidad, algunas comu- 
nidades campesinas de Ca- 
bilia (en Argelia) todavia en 
la década de 1960 denomi- 
naban al reloj como el “mo- 
lino del diablo”, con lo que 
querian aludir a que este ar- 
tefacto tritura el tiempo pro= 
pio de la gente, porque, sen= 
z = cillamente, para esas socie- 
Recogedores de patatas, Vincent van Gogh, 1885, ‘dades camgpesijas el tkd 
era una parte de la vida pe- 

ro no el centro de la vida, y la exactitud cronométrica no tenía ningún sentido. De 
ahí que los habitantes de Cabilia cuando fijaban una cita lo expresaran en términos 
tan imprecisos como en “el próximo mercando nos encontramos”. En el mundo nu- 
ral, el tiempo seguía el ritmo de anocheceres y amaneceres, de días de trabajo y de 
fiesta, en donde no importaba el tiempo medido y los intervalos subjetivos no eran 
iguales ni uniformes. El tiempo no se podía disociar de la experiencia concreta y 
del lugar donde discurría, y para ello se establecían unidades de medida tan impre- 
cisas, como el lapso que un hombre se demoraba en trabajar una parcela de tierras 


con dos bueyes’. 


LA MEDICIÓN DEL TIEMPO ANTES DEL CAPITALISMO 
El hombre corriente no podría mostrar menos interés al respecto, Si, como la gran mayoría 
de la población mundial, su vida se desarrolla en una sociedad rural, su tiempo queda 
medido por determinados hechos de la naturaleza: la aurora, la salida del sol, el mediodía, 
la puesta del sol, la noche. No precisa de otras divisiones más exactas, pues se trata de una 
serie de acontecimientos que limitan la rutina de levantarse de la cama, acudir al trabajó, 
comer y dormir. La secuencia de sus tareas ocupa la jornada, y cuando cae la noche y lom 
animales quedan encerrados en el corral o en el establo, padres e hijos se reúnen para cenar 
y se acuestan cansados, para despertar a la mañana siguiente con el canto de los pájaros y el 
alboroto organizado por otros animales y empezar así un nuevo dia. 
nte: David Landes, Revolución en el tiempo. El reloj y la formación del mundo moderna 
Editorial Crítica, Barcelona, 2007, p. 1 


7 Pierre Bourdieu, Argelia 60. Estructuras económicas y estructuras temporales, Siglo: 
Editores, Buenos Aires, 2006, p. 50; Eliseu Carbonell Camos, Debates acerca de la antrop 
del tiempo, Universidad de Barcelona, 2004, pp. 60-65, 
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IMPOSICIÓN DELTIEMPO MECÁNICO 

Antes de la Revolución Industria, los trabajadores ingleses de la ciudad y el 
campo no separaban en forma tajante el tiempo de trabajo y el tiempo de la vida. 
Los dos eran complementarios y estaban entremezclados de una forma espon- 
tánca y creativa. En los lugares donde los trabajadores controlaban sus propias 
Vidas laborales, combinaban momentos intensos de trabajo con instantes de ocio. 
Tal era el ritmo del artesano que laboraba en su casa, y el de los pequeños talleres 
en donde los trabajadores cobraban por pieza y entraban y salían con bastante 
irregularidad, sin que eso planteara problemas a los patronos, por su poca inver- 
sión en capital fijo. De ahí que los artesanos ingleses fueran fervorosos cumpli- 
dores del San Lunes (lunes de zapatero, se diria en nuestro medio). Los artesanos 
tenían una cultura especifica del descanso, que era inaceptable para el naciente 
capitalismo, pero que mientras los subyugó a la férula del control temporal, tuvo 
que aceptar a regañadientes que los artesanos fueran incumplidos e insubordina- 
dos, puesto que necesitaba de sus habilidades y saberes especializados. Por eso, 
los artesanos siguieron practicando el San Lunes, porque controlaban los proce- 
šos y el ritmo de trabajo y era también una “potente afirmación de un tipo especial 
de independencia”. 

Antes de la imposición generalizada del cronometro individual, las campanas 
eran el instrumento que media el tiempo en las pequeñas aldeas y ciudades de 
algunos lugares de Europa, en las que empezaban a proliferar las actividades 
comerciales e industriales. En esos sitios, las campanas se constituyeron en 
el reloj de sus habitantes: indicaban el comienzo del trabajo, las pausas para 
Somer, el final de la jornada, apertura y cierre de las puertas de la ciudad, 
¡comienzo y fin del mercado, reuniones de las asambleas, clausura del servi- 
¡sio de bebidas, toque de queda... A medida que se consolidaba la industria 
til como un importante sector productivo se iba haciendo necesario para los 


mas. Allí donde existía una industria textil, se habían establecido campanas 
el trabajo, muchas de las cuales no eran de la Iglesia, sino de propietarios 
los que las habían instalado con la intención de controlar el tiempo de sus 
Ieados. Para mencionar un caso, en Amiens en 1335 el rey accedió a la de- 


Las campa 
o A 
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manda del Alcalde de reglamentar las horas en que los obreros deberian ira traba- 
jar por la mañana, la hora de comer, y el momento en que se daba por terminada 
la jornada. Este primer intento de controlar despóticamente el tiempo de los tra- 
bajadores produjo conflictos, en la medida en que en las industrias a domicilio los 
hombres y mujeres que laboraban no aumentaban el tiempo dedicado ala produc- 
ción solamente porque se les ofreciera un mejor salario. Ellos se contentaban con 
¿ganarlo que consideraban necesario sin sujetarse a las exigencias de la demanda 
que imponían los patronos. Por esta circunstancia, “el esfuerzo por introducir 
las obligaciones de la fábrica en las estancias, las chozas de los hiladores y los 
tejedores hizo que el uso de las campanas se convirtiera en una fuente de rencor”, 
porque, entre otras cosas, si el dueño de las campanas cra el mismo patrón cómo 
se podía saber si el tiempo que se marcaba con el tañido de esos objetos metálicos 
cra justo. Para silenciar las campanas, los trabajadores se sublevaron y Se PEO? 
pusieron “hacerlas callar para siempre”. “Durante estas luchas, los trabajadores 
e insformaron los campanarios que les esclavizaban en toques de rebato para lä 
revuelta”. Al mismo tiempo, “los decretos de aquellos años dejan ver claramente 
lo que estaba en juego: ese crimen de lesa majestad estaba castigado con las pend 
más severas. En Comines, estaba prevista una multa de sesenta libras (una sumi 
enorme) para el que tocara la campana para provocar una asamblea; y la pena de 
muerte para el que tocara incitando a la revuelta”. 

Lo anterior era una palpable demostración que, para el capitalismo, co 
Jar el tiempo de los trabajadores era un objetivo fundamental en el proceso 
disciplinarios. Por eso, desde la temprana fecha de 1495 el Parlamento in 
estableció las primeras disposiciones sobre la jornada laboral porque “los 
adores malgastaban la mayor parte del día [...] llegan a veces tarde al trabajo 
se marchan temprano, se entretienen con las [comidas] y se pasan un buen 
durmiendo después del mediodía””. Las disposiciones legales no bastaban, Si 
venían acompañadas de mecanismos efectivos de control del tiempo de la 
Y pre en todo en los lugares de trabajo, y eso solo fue posible con la invención 
sonómetro, que se introdujo en el espacio laboral, lo que dio origen a una fi 
e medir el tiempo, completamente diferente a todo lo que antes había exist 
Cn o cual Lewis Munford vio la transformación más importante del capital i 


A 
T David Landes, Revolución en el iempo. El reo) y la formación del mundo moderno, 
Critica, Barcelona, 2007, pp. 85-39. 

n Nonnan Pounds, La vida cotidiana historia de la cultura material, Editorial Cria, 
1992. p. 492 
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EL CAPITALISMO Y EL CRONÓMETRO 

El reloj, no la máquina de vapor, es la máquins clave de la modema edad industrial. 
L] En su relación con cantidades determinables de energía, con la estandarización, con 
la acción automática, y finalmente con su propio producto especial, el tiempo exacto, el 
reloj ha sido la máquina principal en la técnica modema: y en cada periodo ha seguido a la 
cabeza: marca una perfección hacia la cual aspiran otras máquinas. El reloj sirvió de modelo 
para otras muchas especies de mecanismo, y el análisis del movimiento necesario para su 
úperfeccionamiento asi como los distintos tipos de engranaje y de transmisión que se crearon, 
contribuyeron al éxito de muy diferentes clases de máquinas. Los forjadores podrian haber 
úrepujado miles de armaduras o de cañones de hierro, los carreteros podrían haber fabricado 
miles de ruedas hidráulicas o de burdos engranajes, sin haber inventado ninguno de los tipos 
especiales de movimiento perfeccionados en el reloj, y sin nada de la precisión de medida 
y finura de articulación que produjeron finalmente el exacto cronómetro del siglo XVIII, El 
Teloj, además es una máquina productora de energía cuyo “producto” es segundos y minutos: 
por su naturaleza esencial disocia el tiempo delos acontecimientos humanos y ayuda a crear 
la creencia en un mundo independiente de secuencias matemáticamente mensurables: cl 
mundo especial de la ciencia. 

Fuente: Lewis Mumford, Técnica y civilización, Alianza Editorial, Madrid, 1971, pp. 31 y s$. 


Se trataba de que el naciente obrero permaneciera en el sitio de trabajo y 
para lograrlo se recurrió a la vigilancia por parte del capitalista, para controlarlo 
y aniquilar su temporalidad “tradicional”. Mientras que el capitalista pretendía 
obtener la mayor cantidad de tiempo ajeno para garantizar la producción de 
manera continua, el obrero buscaba permanecer el menor lapso horario en la 
fábrica, añorando la libertad que se encontraba afuera de la prisión fabril. Para 
el capitalista el “tiempo es dinero”, por lo que busca utilizar al máximo hasta 
el último minuto del trabajador, porque parte de la noción económica del tiem- 
po, visto como unidad de medida de la ganancia, que finalmente sc expresa en 
dinero. Para los primeros obreros, la dimensión económica del tiempo aparecía 
como algo irracional y ajeno a sus costumbres, en las cuales el tiempo era vida 
y la vida se encontraba afuera del recinto fabril. Para el capitalista primaba la 
noción de que el tiempo no debía ser malgastado, mientras que para el naciente 
trabajador lo que importaba era el quehacer, sin considerar el tiempo que pu- 
diera invertir en ello. 

El San Lunes no sólo era propio de los zapateros sino de las más diversas 
profesiones: sastres, impresores, alfareros, carboneros, tejedores... Hasta tal 
punto era importante ese día que los trabajadores de ciertas profesiones, como 
los mineros, el lunes por la mañana lanzaban una moneda al aire para decidir 
si iban a trabajar o no. Finalmente, lo que estaba en juego era una nueva forma 
de medir el tiempo, como medio de explotación laboral. Incluso, en una fecha 
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tan tardía como en 1913 todavía los 
obreros de Ford practicaban el San 
Lunes (Saint Monday) y ge ausen- 
taban ese dia en forma masiva. por 
Cuestiones de trago, juerga, fiesta, 
diversion: comida y recreación". 

Ta reducción del tamaño del re- 
Joj, hasta convertirlo en una peque- 
ña pieza mecánica que se podia Ile- 
var en el bolsillo o tener en casa, fue 
fundamental en la imposición de la 
disciplina horaria. Esto posibilitó que 
fuera utilizado en cl ámbito privado 
“lo que sentó las bases de una disci- 
“Jina horaria en contraposición a un 
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se dio un paso decisivo en dires 

de imponer la idea de puntualidad, la 
cual no consiste en utilizar “los relo- 
jes públicos para convocar a un grupo de individuos con una u otra finalidad”, si- 
no que es “fruto de un factor interior no exterior”, que imp que las personas, en 
principio los trabajadores, incorporen la preocupación por el tiempo como algo pro- 
pio, y que se sometan a producir en relación con e pasa del tiempo y. lo que es más 


La herreria, Vincent van Gogh, Y 


importante, por el pago de tiempo. En pocas palabras, “la medición del tiempo fue 
a la vezun signo de creatividad recién descubierta y un agente catalizador en la uti- 
lización del saber al servicio de 

En el caso del emergente capitalismo, s ninos 
de cantidades producidas (valores de cambio) y esto dependia del poder de coti- 
trotar el tiempo de los productores directos o, en otros términos, de asegurarse 
que no se desperdiciar tiempo laboral y que éste se dedicaría a producir la rique- 
e material. En lo relacionado con los vínculos entre el tiempo y la sujeción de los 
trabajadores, en el capitalismo se Y ¡vieron dos fases. En un primer momento, $ 


A 

T Edward Thompson, Costumbres en común, Editorial Cies. Barcelona, 1992, pp. 403, 42 
Mo GS y p.429; Julio Cesar Neffa, El proceso de rabajo y la econo de tiempo. Contribi 

ll critico de K. Marx, F. W. Taylor y H. Ford. Cenes de Recherche et Documentation 

a ameriqos Latine, Editorial Humanitas, Buenos Aires, 1990; P 293. 

1 D. Landes, op. cit., p. 14 
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Mi 


factura en París, 1800. El reloj se destaca en el centro del taller 


recurrió a la fuerza y la coacción violenta para obligara los trabajadores a ajustarse 
a la nueva disciplina horaria y laboral que, como hemos reiterado, les era extraña y 
odiosa. En un segundo momento, se alc: 


nzó la autodisciplina de los trabajadores, 

Al principio, para domesticar a los trabajadores, el capitalismo utilizó la violencia 
directa contra todos los que se negaban a someterse al nuevo tipo de relacione 
listas mediante el escarnio y el terror, y como espa 


pita- 
o de disciplinamiento recurrió a la 
prisión y a las casas correccionales. En estos lugares se castigaba a quienes se negaran 
a trabajar o huyeran del trabajo, porque estas conductas empezaron a ser tipificadas 
como criminales. Si la gente común se negaba a aceptar cualquier trabajo, en las 
peores condiciones que se le ofre 


, terminaba en la. 


o en las Casas de Trabajo, 
donde se le “enseñaba” con el látigo y los malos tratos a aceptar el régimen fabril, que 
ese sentido, la 
formar a un “criminal 
ido” en un obrero sumiso que se sometiera, primero al régimen de la manu- 
factura y luego al de la fábrica. La fábrica le proporcionó al empresario capitalista el 
control sobre los materiales y el tiempo de trabajo, lo cual le permitió organizar las 
"operaciones en las que intervenían muchas personas. En la tarea de especialización 
gue generó la fábrica, el control del tiempo adquirió cada vez más importancia. Los 
eapitalistas desplegaron diversas formas para someter a los trabajadores e imponerles 
lla nueva disciplina temporal: 


¡en últimas quería decir, someterse al tiempo mecánico del capital. E 
Cárcel era una fábrica de proletarios, en la que se pretendía tran: 
encan 
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Los patronos utilizaban los castigos más severos contra los impuntuales y los absentistas: era el 
palo; mientras que a los buenos obreros los recompensaban a menudo con un reloj: era la zanahoria, 
Como la inmensa mayoria de los obreros no tenia reloj los patrones tenian que enviar despertadores 

para que Ilamaran a sus ventanas de madrugada. Muchos trabajaban catorce horas diarias o mås y 
se arrastraban hasta la fábrica medio dormidos. Y además, cl trabajo fatigaba, agotaba, adormecía 
debido a su monotonía. Conocemos la historia de una fábrica cuyos obreros no regresaron después 
de la pausa del mediodía: no habían oido el toque de una, según dijeron. Un solo toque no hay quien 
Jo oiga. ¿Realmente lo oyeron? El patrón encontró la solución: a partir de entonces, las campanas. 
sonarian trece veces”, 


En un segundo momento, luego de someterlos al látigo y al control del capataz 
se impuso la autodisciplina. Es pertinente precisar la diferencia que existe “entre 
cl horario impuesto (y aceptado) y la autodisciplina, es decir, una disciplina defi- 
nida y revisada constantemente por el individuo en función de sus propias nece 
sidades y posibilidades”. En últimas, “la cuestión clave se refiere a la propiedad: 
¿a quién pertenece el tiempo? O dicho de otro modo, ¿quién marca el ritmo? 

En quién marca el ritmo está el cambio fundamental, porque antes de la emer- 
gencia del capitalismo, lo trabajadores directos determinaban cómo trabajaban 
y con qué intensidad lo hacian. Ellos programaban, para utilizar este término de 
manera algo anacrónica, su jornada laboral, sus tiempos de ocio en concordancia 
con sus propias necesidades de subsistencia y con su propia rutina. Esta lógica era 
inadmisible para el capitalismo que impuso otro ritmo a partir de la suposición 
de que el tiempo es oro y el trabajador debia producir lo máximo en un minimo 
tiempo, pero laborando durante gran parte del día y de la noche, desde cuando eso 
fue posible por la invención de la luz artificial. 

Para someter a los trabajadores a la infernal disciplina temporal, que la indus- 
tria a domicilio no logró implantar, fue necesario que los capitalistas reunicran 4 
los trabajadores en un sitio en donde, de manera simultánea, pudieran vigilarlos 
y controlar su tiempo: “Ese lugar fue la fábrica, un nuevo modo de organización: 
industrial basado en la disciplina y en el uso de una fuente central de fuerza mo- 
triz [...] En la década de 1770, cada vez eran más los obreros que trabajaban em 
labores que les obligaban a presentarse puntuales todas las mañanas y a ase: 
una jornada de trabajo cuya duración y salario estaban en función del reloj"! 

Mientras que el patrón sabía y controlaba la hora, el obrero debía creer en 
palabra de aquél sin poder verificar si era cierta o no. No cra raro que, ya en 


t, Dario Melossi y Massimo Pavarini, Cárcel y fábrica. Los origenes del sistema penita 
(siglos XVI-XIX). Siglo XXI Editores, México, 2005. p. 274. 

5, D. Landes, op. cit. p. 105. (Énfasis muestro). 

Y Ibid..p.274, 
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siglo XVIII, se difundiera la noticia referida a algún patrón que “cuando tiene 
obreros a jornal, retrasa a su voluntad un reloj que tiene en su casa, y les hace 
trabajar al menos dos horas más de lo que acostumbran en otra parte”. Este pro- 
blema del robo de tiempo. no pasó desapercibido para los primeros obreros, por 
lo que implicaba en la expropiación directa de su tiempo de vida, convertido en 
tiempo de trabajo, apropiado por otro. Esa práctica perversa de los capitalistas de 
robar tiempo a los trabajadores, hasta el día de hoy se ha seguido empleando en 
los más diversos sectores de la actividad económica. 

En la Inglaterra del siglo XVIII se introdujo el control del tiempo de trabajo en 
la fábrica mediante un registro sistemático y externo al obrero mismo. Para hacerlo 
posible se determinó una reglamentación en la cual se señalaba de manera taxativa 
que el tiempo de trabajo era medido por un personaje, un Monitor; al que se le asig- 
nó un reloj oficial, con el cual se controlaría a todos los trabajadores. Y como para 
que no quedara duda de quién controlaba el tiempo, se prohibió expresamente que 
los trabajadores llevaran consigo cualquier tipo de reloj. El Monitor daba la infor- 
mación al Vigilante, quien se encargaba de tocar la campana para iniciar, suspender] 
y finalizar el trabajo. No se trataba solamente de controlar el tiempo de trabajo, sin 
también el tiempo de descanso porque se decia que el tiempo interno de las fábricas 
debía ser calculado “después de todas las deducciones por encontrarse en tabernas, 
cervecerías, casas de té, desayuno, almuerzo, jugar, dormir, fumar, cantar, leer las 
noticias de historia, pelear, contender, disputar o cualquier cosa ajena a mis asuntos, 
(es decir, los del patrón), en cualquier caso holgazanear””*. 

Para los primeros capitalistas, el tiempo que no correspondiera al ámbito la- 
boral era visto como puro holeazancar, o simplemente significaba despilfarrar el 
fempo en cosas sin importancia según la lógica económica de los patrones y por 
Eso los capitalistas buscaban que la taberna no se interpusiera entre la fábrica y la 

_sasa. De ahi la preocupación constante por parte de los capitalistas de controlar 

el tiempo de vida de los trabajadores, lo cual no era resultado de la “moralidad” 

del capitalismo, aunque se amparara en un discurso moralista, sino que buscaba 
asegurar que todos los días los trabajadores llegaran en condiciones adecuadas 
para ser explotados en los espacios fabriles. 

En todos los lugares del mundo donde el capitalismo se fue implantando de 
manera sucesiva, se trataba de destruir las costumbres de los trabajadores, suje- 
tas a una temporalidad diferente a la del capital. para romper uno de los princi- 


P Citado en D. Landes, op. cit, p. 274. (Es un documento de la época). 
M Citado en E. Thompson, op. cit., p. 431. (Es un documento de la época). 
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pales obstáculos que se interpo- 
nían a la domesticación de los 
seres humanos al ritmo infernal 
de la fábrica, porque como de 
manera gráfica lo dijo un arme- 
ro artesanal en los Estados Uni- 
dos en 1831: “Hay costumbres 
y hábitos tan entrelazados con 
las fibras mismas de las cosas 


que en algunos aspectos son ca- 


Hora de entrada al trabajo en una fábrica de Nueva que el capitalismo destruía era 
Inglaterra, Estados Unidos, a finales del siglo XIX. ds ficas misas 0 

-hábitos, tradiciones y costum- 
bres de artesanos y campesinos y una temporalidad natural- para imponer el pe- 
so oprobioso del reloj mecánico, como instrumento usado tanto para expropiar el 
tiempo propio de la gente como para medir la extracción de plusvalía. 


EXPROPIACIÓN DEL TIEMPO DE LOS OBREROS 

Tenemos que trabajar de catorce a dieciséis horas diarias y con todo este sudor y esfuerzo no 
somos capaces de proporcionar los medios de vida suficientes para subsistir. Cuando salimos 
del trabajo ya de noche muestra capacidad sensorial se encuentra extenuada por la fatiga [...] 
no tenemos tiempo para ser sensatos, ni tiempo libre para ser buenos; estamos hundidos, 
deprimidos, castrados, enervados por el esfuerzo; incapaces de virtud, sin fuerzas para nada 
que se suponga beneficioso para nosotros en el presente o en cualquier periodo futuro. 
Fuente: Testimonio de un peinador de lana de Yorkshire cn 1840, citado en Kirpatrick Sale, 
Rebels Against the Future. The Luddites and their War on the Industrial Revolution. Lessons 


for the Computer Age, Perseus Publishing, Cambridge, Masachusetts, 1995. 


LOSTRABAJADORES SE ENFRENTAN 
A LOS EXPROPIADORES DE SUTIEMPO 

Para que el capitalismo impusiera la autodisciplina temporal a los trabajadores 
asalariados requirió de grandes esfuerzos y eso suscitó muchos enfrentamientos 
En efecto, “en el siglo XVIII, las tensiones suscitadas por la contradicción entre 
las personas que eran dueñas de su tiempo (los trabajadores a domicilio) y las per 


T, Citado en David Montgomery, El Ciudadano trabajador: Democracia y mercado libre en el sigl 
XIX norteamericano, Instituto Mora, México, 1997, p. 73. 
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sonas obligadas a eumplir un horario (los patronos y sus agentes) se acentuaron 
con el aumento de la demanda”. Esto se explicaba, en principio, porque la nega- 
tiva de los obreros a trabajar sin descanso obligaba a los fabricante 
ano cumplir con sus encargos, esto es, no podían satisfacer la demanda. Y cómo 
las primeras generaciones de obreros apreciaban más el tiempo libre que el dine- 
ro, al empresario no le bastaba con aumentar los salarios, puesto que esc aumento 
podia significar que, incluso trabajando menos tiempo, se podía alcanzar el sala- 


s-comerciantes 


rio básico que se consideraba suficiente para vivir. Nuevamente, el obstáculo más 
dificil de sortear para el naciente capitalismo eran las costumbres de los trabaja- 
dores, que laboraban y descansaban a su ritmo y antojo. Éstos 


podían trabajar muy duramente cuando hacía faha -c fin de semana, o en periodo de cosccha-, pero 
el domingo era sagrado, el lunes era sagrado, y a veces había que utilizar el martes para reponerse de 
tanta sacralización. Procedentes de las chozas y de los campos, consideraban a la fábrica una especie 
de cárcel con un reloj por cadena. Su ignorancia de la disciplina, o su rechazo, se manifestaba muchas 
Veces y de forma más evidente en su incapacidad o repugnancia en llegar puntuales”. 


Y los trabajadores tenian sobradas razones para desconfiar de los capitalistas, 
porque el cambio técnico del reloj, su miniaturización, beneficiaba a los empresa- 
rios. Así, era un poco dificil adulterar la hora que controlaba una iglesia central y se 
transmitía por medio de las campanas, porque esto sería advertido por mucha gen- 
te. Eso no sucedía con el reloj personal, que no estaba expuesto a la vista de todos, 
sino que permanecía guardado en el 
despacho o en el bolsillo del patrón, 
hecho que en si mismo suscitaba la 
desconfianza de los trabajadores. 

Las dudas de los trabajadores en 
cuanto a la contabilización horaria 
del tiempo que les expropiaban se 
afianzaban al notar la diferencia er 
tre la hora que marcaba el reloj de 
la fábrica y la que indicaban otros 
relojes de la región. Como método 
de defensa, en el siglo XVIII los tra- 
bajadores empezaron a adquirir sus 
propios relojes de bolsillo, por los 


a 


"El Angelus, Jean Millet representación del tiempo 
TŠ los campesinos, regido por la luz solar. 


1% D Landes, op. cir, p. 
[E Ibid. p. 274. (Énfasis nuestro). 
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que debían pagar el equivalente a unos quince días de su salario. Aún más, como 
expresión de una resistencia colectiva a la expropiación extrema del tiempo, varios 
obreros reunían dinero para comprar relojes, lo que, desde luego no era visto con bue- 
nos ojos por los patrones. Éstos consideraban que los trabajadores se estaban “arman- 
do con relojes” para defenderse del robo de tiempo a que eran sometidos, debido a su 
monopolio del reloj de bolsillo”. 

Para controlar el tiempo de los trabajadores en el espacio productivo, regido por 
las normas del capital, se impulsó la expropiación a los trabajadores de cualquier 
conocimiento del tiempo, prohibiendo el uso del reloj, para que ellos ni siquiera 
supieran en qué hora estaban, cuánto llevaban de labor y cuánto les faltaba para 
terminar la jomada. Saber sobre la “ciencia del tiempo” se convirtió casi en un 
conocimiento subversivo. Por eso, los trabajadores no usaban relojes, o no se los 
dejaban ver en público y los escondían, porque eran perseguidos y expulsados del 
trabajo si demostraban saber mucho sobre el tiempo y querer controlarlo, como lo 
hacían sus patrones. O, en otras palabras, había que expropiar el reloj moral interior 
de la primera generación de obreros, pletórico en ritmos cambiantes en los que se 
mezclaba el trabajo con la vida, e introducir el reloj inmoral de tipo capitalista, ba- 
sado en una noción economicista de medir la temporalidad, relacionándola con la 
inversión y la ganancia. Para ello, se requería imponer, primero en la mente de los 
trabajadores y luego en la del conjunto de habitantes de un territorio capitalista, la 
idea del tiempo abstracto, es decir, un tiempo cuantitativo y vacio. 

El capitalismo expropiaba el tiempo de las personas que convertía en trabaja- 
dores asalariados, pero también expropiaba el conocimiento que sobre el tiempo 
tenía la gente común y corriente. Esta expropiación de los conocimientos tempo- 
rales tuvo dos dimensiones. La primera consistió en la expropiación de la capaci- 
dad y del conocimiento que le permitía a los seres humanos leer la temporalidad 
en la naturaleza. De leerlo en la salida y puesto de los astros, en las modificació 
nes de las plantas, en los ciclos climáticos, en los cambios estacionales, en los fe- 
nómenos atmosféricos y meteorológicos, en la luz y la sombra, en la pleamar y la 
bajamar, en el vuelo y trino de las aves, porque para los seres humanos, antes de 
la emergencia del capitalismo, el tiempo era vida. Como lo dijo un autor al 


3 Ibid, p.275, 
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momento una hora de clase, una sesión del parlamento, una hora de trabajo en una fábrica mecanizada; 
Podemos desplazar esas cosas como si fueran bolas de ábaco o sustituir una por otra. 

No cabe trasladar, en cambio, la hora en que la caza acude al abrevadero o la hora en que un banco 
de peces llega a la costa. También la siembra y la recolección de la cosecha, las procesiones y las 
festividades se hallan sometidas a una coacción objetiva y concreta, pero esa coacción es diferente a la 
coacción abstracta y automática que rige en nuestras fábricas y se distingue de la coacción de la sirena. 
que Ilama al trabajo. A la coacción objetiva y concreta va asociada una libertad que nos llama enseguida 
la atención cuando observamos una comunidad primitiva y que nos sobrecoge cuando participamos 
en ella. Las operaciones ejecutadas junto al cobertizo donde se guarda la barca, delante de la choza de 
‘caza, alrededor del fuego de campamento se desarrollan con más libertad, si las comparamos con las 
que se desarrollan dentro del tiempo medido. Eso tiene su reficjo en los movimientos que son unos 
movimientos libres, y constituye la auténtica fuente de bienestar que colma los días de vacaciones”. 


La segunda, cuando ya se había impuesto el capitalismo y los recién formados 
trabajadores asalariados estaban regidos por la dictadura del cronómetro. A ellos 
se les prohibía y restringia en el conocimiento de la “nueva ciencia del tiempo”, 
para que los capitalistas pudieran hacer a su antojo lo que quisieran sobre el tiem- 
po de los obreros, sin ningún tipo de oposición, porque los otros no sabían cómo 


les expropiaba para hacerlos trabajar cada vez má 


Alos capitalistas les preocupaba tanto la pérdida de tiempo productivo cuando 


los obreros celebraban sus fiestas tradicionales 


como la falta de regularidad en 
los hábitos industriales, tales como el San Lunes. Romper estos hábitos por parte del 
apitalismo no fue tarea fácil ni inmediata, puesto que implicaba la transformación 
dde las costumbres de las primeras generaciones de trabajadores asalariados, cos 
imbres caracterizadas por otra concepción sobre la temporalidad, completamente 
opuesta a la del capitalismo. 

Eso se puede constatar en aque- 
llas sociedades anteriores al capita- 
lismo que se regian por otras con- 
cepciones temporales. Puede citar- 
se el ejemplo de los campesinos de 
Cabila en Argelia, estudiados por 
Pierre Bourdieu entre 1958 y 1963. 
Éstos vivían inmersos en una eco- 
nomia agricola “donde el ciclo de 
producción se puede abarcar con 
una sola mirada y donde los pro- 


después de una dura labor 


Ems Jünger, El libro del reloj de arena, Tusquets Editores, Barcelona, 1998, p. 28. 


ductos se renuevan por lo general en el es- 
pacio de un año”. En estas condiciones, 
“el campesino no disocia más su trabajo 
del producto “por venir’ del que esta “pre- 
ado" ni distingue, dentro del año agrario, 
el tiempo del trabajo del tiempo de la pro- 
ducción, periodo durante el cual su acti- 
vidad está casi suspendida”. Por el con- 

i italista supone la 
constitución de un futuro mediato y abs- 
tracto” en el cual se reduce “la distancia 
entre el tiempo de trabajo y el tiempo de 
, así como la dependencia co- 


otras palabras, “es preciso que se 
= rompa la unidad orgánica que unía el pre- 
los oficias, rodeado por las E 

herramientas de los artesanos, junto a un sente del trabajo a su “porvenir”, unidad 
maipe. La finalidad de la pintura es avisarle. que no es otra que la de los ciclos indi- 

o trabaje los domingos. > a 
Pintura mural de 1500 en la iglesia de St visibles e inanalizables de reproducción o 
Breage, Cornualles (Francia). del producto mismo, como lo muestra la 
comparación de una técnica artesanal que 
fabrica productos enteros con la técnica industrial fundada en la especialización y la 
fragmentación de las tareas 
En ese proceso de imposición de otra temporalidad fue fundamental la imple- 
mentación de las máquinas, las cuales requieren del control del tiempo del trabas 
jador. En efecto, la puesta en marcha de una máquina implica un instante de tiem- 
po “que el trabajo humano se debe resignar a aceptar; su desconexión representa 
otro momento y de este modo el tiempo de trabajo está claramente separado del 
tiempo que no lo es. Llegar a aceptar esto no fue fácil para la primera generación: 
de obreros fabriles”. Como eso generó resistencias de diverso indole, entre ellas 
constante ausentismo laboral, se procedió a remplazar a los trabajadores adultos y 
especializados, por niños, sin hábitos tradicionales con respecto al tiempo. 
Luego de que ya fueron disciplinados en la lógica del tiempo abstracto y cuanti 
tativo, la lucha de los trabajadores cambio de dimensión, porque habían aceptado 


=, P. Bourdieu, op. ct, p- 39. 
3. J. Rule, op. cit. pp. 203-204. 
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condiciones impuestas por el modo de producción capitalista. En adelante, la lucha 
ya no se dio “contra el tiempo, sino sobre él”. En resumen, “los patronos enseñaron 
a la primera generación de obreros industriales la importancia del tiempo; la segunda 
generación formó comités de jomada corta en el movimiento por las diez horas; la 
tercera hizo huelgas para conseguir horas extras y jomada media. Habían aceptado 
las categorías de los patronos y aprendido a luchar con ellas. Habian aprendido la 
lección de que el tiempo es oro demasiado bien™. En esas circunstancias, “el detalle 
de regalar un reloj de oro al trabajador que se jubila como recompensa a su buen 
comportamiento no es accidental". 

Sin embargo, en momentos excepcionales, cuando ya el tiempo mecánico y 
abstracto cra dominante de manera indiscutible, trabajadores y otros sectores so- 
ciales atacaron de manera directa a los relojes, un hecho pletórico de una pode- 
rosa carga simbólica. Al respecto, pueden mencionarse dos sucesos, cronológi- 
ca y espacialmente separados, pero con una sorprendente similitud. El primero 
aconteció en Francia durante la revolución de julio de 1830 y fue comentado 
por Walter Benjamin en sus famosas Ze 
términos: 


sobre el concepto de historia en estos 


En él anochecer del primer día de combate se comprobó que en varios lugares de París, indepen- 
dientemente y en el mismo momento, se habían efectuado disparos contra los relojes de los mu- 
os. Un testigo presencial que acaso deba su acierto a la rima, escribió entonces: “¿Quién lo cre 
ría? Se dice que, iritados contra la 
hora, / Nuevos Josúes, al pie de ca- 
da torre/ Disparaban contra las esfe- 
ras para detener el dia” 


170 años después en Bra- 
sil, en medio de la conmemo- 
ración oficial del quinto cente- 
nario del “descubrimiento” de 
ese país por navegantes portu- 
gueses, un grupo de indígenas 
que participaba en una mani- 


ommemorativo de ls festividades oficiales del quinto ARA 
"centenario del descubrimiento de Brasil, abril de 2000 a Re 


SE E Thompson, op. cit., p. 437, 

= B. Mazlish, op. cit., p95. 

2 Walter Benjamin, Tesis sobre el concepto de historia. citado en Michael Löwy. Walter Benjamin, 
viso de incendio, Una lectura de las tesis “sobre el concepto de historia”. 
Económica, Buenos Aires, 2005, p. 143, 
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ción, arrojo sus flechas contra el reloj, patrocinado por la cadena de televisión 
O Globo, que marcaba los días y las horas que faltaban para conmemorar el ani- 
versario. 

Estos dos sucesos pueden interpretarse como cl intento de hacer volar en 
pedazos la continuidad histórica por parte de sujetos revolucionarios y por eso 
se atacó la temporalidad vacía del reloj, que ha reducido el tiempo a un repetir 
mecánico e incesante. Al atacar a los relojes era como si se quisiera detener el 
tiempo, para vivir intensamente y sin límites el momento, el tiempo cualitativo. 
de la revolución, opuesto al tiempo cuantitativo del péndulo en el capitalismo, 
porque la “revolución es el intento de detener el tiempo vacío a partir de la 
irrupción del tiempo cualitativo”. Por eso, en Benjamin se reivindica el tiem- 
po histórico, Kairos, en oposición al tiempo puramente cronológico, cronos, 
lo cual lleva a considerar a la revolución como una irrupción kairológica, una 
Kairologia”. 


EXPROPIACIÓN DELTIEMPO EN EL MUNDO ACTUAL 

En un principio la expropiación del tiempo en el capitalismo industrial estaba 
referida de forma preferente a los obreros y al ámbito laboral, porque se trataba 
convertir en asalariados a antiguos campesinos y artesanos, que tenían su prol 
manejo del tiempo -algo muy diferente al tiempo abstracto del capitalismo, 
do por el reloj-, con sus ritmo lento y pausado, en el que se mezclaban las activi- 
dades productivas, las fiestas, el calendario religioso, el carnaval, el descanso y! 
vida en común. Los trabajadores resistieron en este primer momento con la 
y el abandono de los sitios del trabajo, proclamando de manera implicita el 
recho a la pereza”, un principio prioritario en la resistencia a la proletarizaci 

Cuando el capitalismo logró crear la primera generación de trabaj 
riados los disciplinó en concordancia con sus intereses de valorización y de 
ración de ganancias y se empezó a regir por la célebre máxima “el tiempo es 
En este segundo momento, los trabajadores habían sido sometidos y ya no 
ban contra el nuevo ritmo temporal -el del cronómetro- sino por el aco 
del tiempo de trabajo, lo que indica que se había aceptado el nuevo ritmo 
ral, abstracto y vertiginoso del capital. Un componente fundamental de la lucha! 


7. M. Löwy. op. cit., p. 146. 
=. Giorgio Agamben, “Tiempo c historia. Critica del instante y del continuo”, en Infancia e 
Destrucción de la experiencia y origen de la historia, Adriana Hidalgo Editora, Buenos 
2001, pp. 154-155. 
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tórica de los trabajadores de todo el mun- 
do, cuando ya habían asumido su condi- 
ción de asalariados, se centró en plantear 
la separación entre el tiempo de trabajo en 
el ámbito fabril, y luego en todos los si- 
tios de trabajo (oficinas, escuelas, hospita- 
les...) respecto al resto del tiempo, lo cual 
se expresó en la lucha por los tres ochos 
*8 horas de trabajo, $ horas de estudio, 8 
horas de descanso). Esta lucha generó im- 
portantes movilizaciones y épicas con- 
quistas de la clase obrera, entre las cuales 
la más relevante es la del primero de ma- 
Carnet de un militante sindicalista en yo, por el simbolismo que connota. Con 
[pas 1889. esa celebración se trataba de arrancarle al 

capital un día al año, en el cual los traba- 
jadores no estaban sometidos al ritmo infernal, vertiginoso y despótico del capital, 
y en esa jornada podían marchar, gritar y protestar o desarrollar actividades propias 
de la cotidianidad de los trabajadores. Fueron estos espac 
de la fábrica, aunque ligados a la misma, en donde se gestó y se construyó una cul, 
tura obrera. Esa cultura disfrutaba su tiempo libre a su manera: jugando futbol, to- 
mando trago en la taberna, fundando bibliotecas populares, impulsando clubes con- 
tra el consumo de alcohol, fomentando la publicación de libros, periódicos y revis- 
tas de los trabajadores, organizando salidas a las afueras de los pueblos y ciudades 
en compañia de sus familias... 

Durante toda la época del fordismo, los trabajadores lograron mantener la 
separación entre el tiempo de trabajo y el tiempo libre, Incluso, en la ¿poca del 
Estado de Bienestar, y sus diversos remedos en todo el mundo, los trabajadores 
obtuvieron, como una de sus conquistas fundamentales, el derecho a disfrutar de 
vacaciones durante unas semanas del año. Para hacer frente a esta realidad, el 
Capitalismo procedió a mercantilizar el tiempo libre de los trabajadores y conver- 
tirlo en tiempo de ocio, mediante el fomento del consumo individual y familiar 
y haciendo que ese tiempo estuviera regido por la lógica del capital, porque, por 
ejemplo, las vacaciones se disfrutan en hoteles, balnearios o playas en las cuales 
¡se despliega una actividad mercantil que genera ganancias. Por esa razón, Herbert 
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Marcuse señalaba que a una sociedad li- 
bre corresponde un tiempo libre y 2 una, 
sociedad represiva un tiempo de ocio. 

En cl mundo contemporáneo, la expro- 
piación del tiempo se ha extendido a todos 
los ámbitos de la vida y no se limita, c0- 
mo antes, al terreno laboral. En el capita- 
lismo actual la expropiación del tiempo: de 
la vida se expresa, de manera paradójica, 
en la falta de tiempo. Esto es oc: ionado 
por el culto a la velocidad, la aceleración 
de ritmos, la dilatación de los trayectos de 
las ciudades, la incorporación de las peri- 
ferias urbanas mediante la generalización 
los embotellamientos por 

el exceso de vehículos privados, la con- 
versión del ocio en una mercancía, la om- 
nipresencia que esclaviza del celular, el sometimiento al televisor, frente al cual las 
personas pasan una buena parte de su existencia, la ampliación de la jomada de tra- 
bajo...Un dicho africano expresa de manera contundente nuestra falta de tiempo: 
ys | “Todos as blancos tienen reloj, pero munca tienen tiempo”. 

Esta expropiación del tiempo de la Vida está relacionada con la definición del 

poder en términos del control del tiempo ajeno, porque 


Hacia un nuevo ritmo de vida, Primero de 
Mayo de 1906 en Francia. del automó 


todos partimos de una igualdad básica. Independientemente de muestras coordenadas sociales, el 
día tiene veinticuatro horas para todos. Técnicamente el tiempo es algo imposible de producir, Sólo 
«ejercicio del poder, al apropiamos del tiempo de los demás, puede acrecentaro. El poder se mide 
como la relación entre el tiempo obtenido de los demás y el tiempo necesario para conseguir cit 
movilización”. 


Hasta ahora, a importantes sectores de la sociedad el capitalismo no les ha- 
bía podido expropiar su tiempo, si recordamos que “el tiempo es el único recut- 
so del cual pueden disponer gratuitamente los que viven en el escalón más bajo 
de la sociedad””!. Esto era aplicable a gran parte de la población que habitaba: 


S Jean Chesncaux, Habiter le temps. Présent. passé. futur: esquisse d'un dialogue polílique, 
Bayard Éditions, Paris, 1996, p. 41. 

> David Anisi, Creadores de escasez Del bienestar al miedo, Alianza Editorial, Madrid, 1995, p. 21 
ví Richard Sennett, La corrosión del carácter. Las consecuencias personales del trabajo en el 
nuevo capitalismo, Editorial Anagrama, Madrid, 2006, p. 14. 
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en los países periféricos y también con- 
cemia a las personas que se encontraban 
en los territorios de la antigua Unión So- 
viética y de Europa oriental. En el caso 
de muestros países, pobres y periféricos, 
al capitalismo sólo le interesaban aque- 
llas personas que pudieran convertirse 
en trabajadores asalariados y que fueran 
potenciales consumidores de mercancí 
materiales o pudieran pagarse unas va- 
caciones -como manera de expropiarles 
el tiempo libre, convertido en tiempo de 
ocio mercantil, comercializado en forma 
de paquetes turísticos. 
Las personas más pobres, que no po- 
El objetivo utópico del capitalismo dian, ni pueden, convertirse en trabajadores 
¡msi en eliminar los mitos temporales. asatariados queno cuentan con dinero para 
consumir a vasta escala y que tampoco tic- 
nen ingresos para ir de vacaciones, ahora soportan la expropiación de su tiempo, por 
medio, principalmente, del teléfono celular, convertido en un verdadero objeto de 
consumo masivo, tan omnipresente hoy en día como los relojes de mano. Todas las 
clases sociales usan celulares, aunque de diferente precio y calidad, pero con la mis- 
ma finalidad de consumir tiempo en una comunicación perpetua, y en la mayor parte 
de los casos innecesaria. Eso lo hacen también los pobres, sin empleo y en condicio- 
nes indignas de vida (sin escuelas, sin salud, sin ingresos económicos, sin ninguna 
perspectiva vital, aprisionados en tugurios, sin agua potable...., que invierten lo poco 
que tienen en la compra de un celular y en adquirir tarjetas para hablar. En ese senti- 
do, puede decirse que hoy ni siquiera los pobres pueden disponer gratuitamente de su 
tiempo. pues se les ha expropiado y se les ha obligado a usarlo de forma permanente 
en parlotcar en el celular o en ver televisión basura, con lo cual no sólo pierden su 
tiempo sino que producen fabulosas ganancias a los emporios multinacionales que 
"controlan y manejan la economía de los teléfonos celulares y de la televisión. 
En el caso de la antigua URSS y los países de Europa oriental, la gente constata 
la magnitud de los cambios experimentados en los últimos veinte años en el “tiem- 
"po perdido”. Las personas que hablan de la época anterior a 1989-1991 coinciden 
“en que antes les sobraba tiempo para tener amigos, visitarlos, hablar con ellos, con- 
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versar y compartir. Ahora, nada de eso existe, porque el capitalismo ha impuesto un 
ritmo frenético y veloz, en el que ya no les queda tiempo para nada, ni para los ami- 
gos, ni para disfrutar de alguna actividad cultural o de goce personal (leer, ver una 
película, ir a un concierto o a una obra de teatro), algo que no sólo era gratuito hace 
un cuarto de siglo sino que convocaba a importantes scetores de la población. Hoy 
predomina el tiempo cuantitativo, vacio, homogéneo y abstracto, que se expresa, 
entre otras muchas cosas, en la generalización de la televisión basura al más puro 
estilo estadounidense. Las bibliotecas están vacías, se ha reducido dramáticamente 
la lectura y la compra de libros. A cambio, la mayor parte de la gente malvive en el 
rebusque diario para conseguir su sustento y un ritmo vertiginoso caracteriza Sus 
existencias pauperizadas” 

En síntesis, con la universalización del capitalismo lo que hoy se está vivien- 
do es la plena “subsunción de la vida al capital”, que implica que se han mer- 
cantilizado y sometido a la férula del tiempo abstracto todos los aspectos de la 
vida. En concordancia con este presupuesto, el capital ha rotó la distancia que 
separaba el tiempo de trabajo y el tiempo de ocio, o el tiempo de la vida. Eso se 
ha logrado con la utilización de múltiples estrategias, entre las que sobresalen la 
Nexibilización laboral, que no es otra cosa sino el alargamiento de la jornada de 
“mabajo y el regreso a formas de explotación donde impera la plusvalía absoluta, 
la deslocalización de empresas a otros países y continentes, en los que se puede, 
someter a vastos contingentes de trabajadores a ritmos infernales y prolongados 
de explotación diaria (jornadas de 15 o más horas de trabajo) y, sobre todo, el em 
pleo de la tecnología electrónica y digital. Este aspecto es tan crucial, que amerita 
ser tratado con algún detalle. 

Un primer dato, indicativo del fenómeno que comentamos, está referido a un 
hecho que contraviene los anuncios de algunos teóricos del trabajo, como André 
Gorz, quienes habían previsto la reducción del tiempo de trabajo y el correlati- 
vo incremento del tiempo libre y de ocio: No obstante, se ha presentado una situa- 
ción completamente opuesta a lo anunciado: un incremento inesperado del tiempo 
de trabajo en el mundo. Una persona nacida en 1935 llegó a trabajar 95 mil horas; 
a una persona que nació en 1972 se le preveía una vida laboral de 40 mil horas; y 
las personas recién empleadas en la primera década del siglo XXI van a tener que 


E 
SE Jorge Riechmann, Gente que no quiere viajar a Marte. Ensayos sobre ecología, Ético 
«autolimitación. La Catarata, Madrid, 2004, pp. 199 y ss; Moshe Lewin: El siglo soviético, ¿Qué 
Sucedió realmente en la Unión Soviética? Editorial Crítica, Barcelona, 2006, pp. 478 y ss- 
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trabajar 100 mil horas”;Toda 
una vida de trabajo!, en el sen- 
tido literal del término. Si a eso 
le agregamos que un habitante 
promedio de los Estados Uni- 
dos, el país en donde el trabajo 
es una enfermedad, gasta 1.500 
horas al año metido en su auto- 
móvil (lo que en unos 30 años 
representa 45.000 horas), pode- 


El automóvil fuc inventado por su pretendida rmpidez y. mog comprender el predominio 


comodidad, pero se ha convertido en una de las peores 


pesadillas del mundo actual y en uno de los principales del tiempo no libre en el capita- 
lismo de hoy. 
De la misma manera, la in- 


devoradores del tiempo de la gente. 


troducción de aparatos microelectrónicos en el ámbito laboral, especialmente el 
teléfono celular, ha roto la separación entre tiempo de trabajo y tiempo libre, o, 
más exactamente, el tiempo de trabajo ha absorbido el tiempo libre. En este caso, 
“el teléfono celular tomó el lugar de la cadena de montaje en la organización del 
trabajo cognitivo: el info trabajador debe ser ubicado ininterrumpidamente y su 
condición es constantemente precaria 

Aunque no exista otro momento en la historia del capitalismo, como el de las 
n que tanto se hayan exaltado las libertades individuales, en 
la práctica tenemos que el tiempo laboral se ha celularizado y cada día se parece 
más al trabajo de los esclavos, porque “ya nadie puede disponer de su propio tiem- 


lo integrado de trabajo. Sólo los desertores escolares, los vagabunde 
fracasados, los ociosos desocupados pueden disponer libremente di 

Lo que resulta más significativo con respecto a la mezcla del tiempo de tra- 
bajo y el tiempo libre radica en que, por lo común, las nuevas generaciones de 
trabajadores lo aceptan como algo normal, especialmente los llamados trabaja- 
dores cognitivos, porque conciben al trabajo como la parte más importante de 


su vida y ellos mismos tienden a prolongar de manera voluntaria su jornada de 


Franco Berardi, Bifo, El sabio, el mercader y el guerrero. Del rechaz 
del cognitariado, Acuarela Libros, Madrid, 2007. p. 160. 

M. Franco Berardi Bifo, Generación post-Alfa. Patologías e imaginarios en el semiocapitalismo, 
Tinta Limón Ediciones, Buenos Aires, 2010, p. 2 

% mid, p.27. 
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trabajo. Un cambio antropológico y social tan 
importante se explica por múltiples razones: la 
pérdida de vínculos humanos en las grandes 
ciudades en donde los nexos entre las perso- 
nas se han convertido en un envoltorio muer- 
to y sin placer; la mercantilización y el culto al 
consumo como la razón de ser de la existencia 
humana y de los trabajadores, lo cual se come 
plementa con la crisis de los proyectos eman- 


cipatorios; el culto a los artefactos tecnológi- 


Cos como sustitutos de las relaciones con otros 
seres humanos; el éxito del capital en imponer 
idualista en la que se atenúa 


su ideología in 
y se reducen, y en algunos sectores, desapare- 
cen, las luchas colectivas y se enfatiza la cues 
tión del triunfo individual, que en forma supuesta se alcanzaría subordinándose 
por completo a los intereses del capital. En resumen, “el efecto que se produjo 
en la vida cotidiana durante las últimas décadas es el de una des-solidarización, 
generalizada. El imperativo de la competencia se volvió dominante en el tra- 
bajo, en la comunicación, en la cultura, a través de una sistemática transforma- 
ción del otro en un competidor e incluso en un enemigo. Una máquina de gue- 
1ra se esconde en todo nicho de la vida cotidiana” 

Como se ha impuesto la lógica de la mercantilización absoluta y del consumo 
como sinónimo de felicidad humana, se concibe que se debe trabajar y endeu- 
r, dedicar mayor tiempo al trabajo, con la expectativa ingenua de 


El capitalismo como devorador del 
tiempo ajeno, 


darse, es de 
obtener más dinero para comprar má 
tiempo libre. Éste cada vez es más lejano, precisamente porque la vida no alcanza 
para trabajar tanto y conseguir dinero para pagar las deudas que se han adquirido 
en la perspectiva de tener algún día tiempo libre. Así, 


mercancías, que permitirán el disfrute del 


Cuanto más tiempo dedicamos la adquisición de medios para poder consumir, tanto menos nos queda. 
para poder disfrutar el mundo disponible. Cuanto más invitamos nuestras energias nerviosas en la 
adquisición de dinero, tanto menos podemos invertir en el goce [...] Para tener más poder económi 

(más dinero, más crédito) es necesario prestar más tiempo al trabajo socialmente homologado. Pero 
mpo de goce, de experimentación, de vida. La riqueza entendida como goce 


esto supone reducir el 


3, Ibid, p.87, 
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disminuye proporcionalmente al aumento de la 
queza como valor económico, por la simple 
sazón de que el tiempo menal está destinado a 
acumular más que a gozar”. 

La utilización de los artefactos mi- 
croelectrónicos y digitales en el traba- 
jo además de hacer que desaparezca el 
tiempo libre, fragmentan y precarizan 

aún más la actividad laboral. Esa pre- 

Soledad permanente con sofisticación — carización no es solamente una cuestión 
tecnológica. jurídica, en la cual los individuos no tic- 
nen derechos, sino que además supone 

“la disolución de la persona como agente de la acción productiva y la fragmenta- 
ción del tiempo vivido”, Esto quiere decir que en el plano de la organización del 
trabajo se generaliza la individualización de las tareas, hasta el punto que el colec- 
tivo trabajador puede ser disuelto, como ocurre en el llamado trabajo en red, donde 
ciertos individuos se conectan durante un tiempo para realizar un determinado pro- 
yecto, luego se desconectan y se vuelven a conectar en el momento en que tienen 
un nuevo proyecto. De esta forma, se pone en marcha la “dinámica de la descolec- 
tivización”, un logro muy importante para el capitalismo de nuestra época, porque 
“el trabajo se organiza en pequeñas unidades que auto administran su producción, 
las empresas apelan más ampliamente a los temporarios y a los contratados, y prac- 
tican la terciarización en una gran escala. Los antiguos colectivos no funcionan y 
los trabajadores compiten unos con otros, con efectos profundamente desestructu- 


rantes sobre las solidaridades obreras”. 


Por ello, el capital reclama su derecho de moverse libremente por el mundo para 
“encontrar el fragmento de tiempo humano en disposición de ser explotado por el 
salario más miserable” y luego de usarlo lo tira a la basura. Esto es posible porque 
eltiempo de trabajo ha sido fractalizado, es decir, se ha reducido a fragmentos mini- 
mos que luego se pueden recomponer y por eso el capital busca cl lugar donde im- 
pera el salario más miserable. Aunque la persona que trabaja es juridicamente libre, 
el control de su tiempo por un poder extraño, el del capital, lo hace esclavo; sen- 
cillamente, “su tiempo no le pertenece, porque está a disposición del ciberespacio 


F Ibid., p. 87. 

». Ibid. p.91. 

Robert Castel, El ascenso de las incertidumbres. Trabajo, protecciones, estatuto del individuo, 
Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires. 2010, pp. 24-25, 


0) 
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productivo recombinante”. A esta nueva 
forma se le puede denominar el esclavis- 
mo celular; lo cual se evidencia de manera 
contundente en el BlackBerry, un aparato 
que reproduce el nombre de un instrumen- 
to usado en la época de la esclavitud en los 
Estados Unidos, que se ataba en los tobi- 
aoaaa Tod o oaeiai pan a A 

para que su tiempo siguiera perteneciendo, 
por la fuerza bruta, a los esclavistas. Algo similar sucede hoy, cuando el BlackBe- 
ny mantiene a la gente esclava de otros, principalmente de los patronos y empres 
rios, siempre atados de manos y cerebro a ese aparato insoportable, 

El tiempo laboral de los trabajadores cognitivos se ha celularizado porque se 
divide en fragmentos, en células, que de manera despersonalizada el capital hace 
circular por la red, y se mantiene una conectividad perpetúa, a través del teléfono 
celular, que obliga a que los trabajadores precarizados estén disponibles como es- 
clavos posmodernos, cuando el capital los requiera. Esto es posible porque ahora 
“la persona no es más que el residuo irrelevante, intercambiable, precario del pro- 
ceso de producción de valor. En consecuencia, no puede reivindicar derecho alguno 
ni puede identificarse como singularidad”, en consecuencia es un esclavo celular y 
del celular". El trabajador se convierte así en un código de barras, que no importa 
como ser humano, por su subjetividad, sino sólo porque es una pieza más de un 
engranaje conectado en red, a través del computador, Internet y, en la forma más 
intima, a través del teléfono celular 

Pero no solamente es el tiempo laboral de las personas el que se les está expro- 
piando, sino el tiempo en general, puesto que no se trata únicamente de las nuevas 
formas de expropiación del tiempo dedicado al trabajo, cada vez más exten 
que todo el tiempo de la vida se ha mercantilizado y sobre el mismo se concentran los 
dispositivos de expropiación, que en los momentos actuales son fundamentalmente: 
tecnológicos. En ese sentido, hoy impera el tiempo de la mercantilización tecnológica 
de todo lo existente, lo cual viene acompañado de la generalización del individualis- 
mo hedonista, porque “la tecnología ha permitido [...] personalizar el abandono de 
vidualizar las vías de perderse en el estereotipo vacio de la separación: 
común”. Esto ha posibilitado la deslocalización del consumo, algo relacionado con 


uno mismo, indi 


“F. Berardi Bifo, Generación post-Alfa. p. 92. 
“Ibid. 
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Ja tan exaltada movilidad subjetiva de las nuevas tecnologías, con lo cual el universo 
utópico de la publicidad, ese “ecosistema cerrado de voces e imágenes desinfectadas 
de cuerpos” pretende haberse hecho realidad en forma definitiva e irreversible. En 
este caso, se supone que “la mercancía nos salva de la muerte como la comunicación 
nos salva del contagio; si compro y me compran no muero; si no soy más que un eco 
nada ni nadie puede hacerme daño. Pantallas, redes informáticas, mercados financie- 
ros, telefonía móvil, la ilusión inmaterial es la de un impulso individual sin fronteras, 
la de una pulsión aérea que revolotea picoteando entre marcas y simulacros“. Sin 
embargo, todo esto no es más que una ilusión, porque la 

deslocalización del consumo, cuyo simbolo máximo es el teléfono celular, está ligado por un hilo 
invisible, al oro lado del mundo, a la muerte de $ millones de cuerpos en cl Congo, cuyo territorio y 
minerales se disputan unas cuantas empresas occidentales (Nokia, Ericsson, Siemens, Sony, Bayer, Intl 
Hitachi, IBM). A nosotros no nos importa. Se pueden mantener los muros o levantar otros nuevos que 
mo impiden que pase la voz (o el gag visual) por encima de els; ls muros están hechos solamente para 
retener los cuerpos, para frenar a los retrasados que todavía conservan uno: Jos pobres y los terroristas, 
Y también las mujeres, cuyo exceso de cuerpo conviene tener localizado ininterrumpidamente, Estados 
Unidos, en efecto, ha desarrollado un sistema de espionaje para localizar llamadas desde celulares sin 
intervención judicial y una empresa española anunciaba hace poco la comercialización de un dispositivo 
para que los celosos puedan saber en tado momento desde donde llaman sus esposas”. 


Y llo que está en juego con todo esto es, ni más ni menos, que la expropiación del 
tiempo personal de la vida, justificado además con el sofisma que las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación (TIC) tienen como objetivo libramos del abu- 
rrimiento, para que nuestro tiempo personal se dedique a llenarse con el consumo 
de objetos tecnológicos. Por ello, no se debe dejar ni un solo minuto de la vida de un 
individuo en su propia cabeza, para que no piense, porque pensar no es rentable ni 
fomenta el consumo; en cualquier minuto, el individuo tiene que dedicarse a hacer 
algo, esto es, a consumir. No puede estar consagrado al mundo sino al mercado, 
“ese franja mesopotámica abierta entre la mente y las cosas, ancha y ajena, donde la 
televisión está siempre encendida, donde la música está siempre sonando, donde las 
uces siempre destellan, donde las vitrinas están siempre llenas, donde los teléfonos 
celulares están siempre llamando [...] ™. 

Por supuesto, la expropiación de tiempo de la mayor parte de los seres huma- 
nos, se ha constituido en un fabuloso negocio, que le rinde grandes utilidades a los 
“capitalistas de la “industria del entretenimiento”, a los productores de aparatos mi- 


E Santiago Alba Rica, “Los abismos de la normalidad”, en Santiago Alba Rico y Carlos Fernández 
Liria, El naufragio del hombre, Editorial Hiru, Hondarribia, 2010, pp. 13, 19 y 38. 

P Thid.. pp. 38-39. 

M Ibid.. p.72. 
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croclectrónicos, a los vendedores de “ilusiones virtuales”, a los mercachifles del “ocio 
digital”, para que todos nos mantengan distraídos, y nos entretengan; es decir, para 
que nos roben el mismo tiempo, aparte de muchas cosas más, robo que por lo demás. 
es muy especial, porque aparte de todo, lo consentimos y tenemos que pagar por ello. 


EL BLACBERRY Y LA MODERNA ESCLAVITUD. 
Le pusicron así porque cuando había esclavitud en los Estados unidos, a los 
se les ataba una bola negra de hierro muy iregular, con una cadena y un grillete al pie, para 
que no escaparan corriendo de los campos de algodón. Los Amos le llamaban “BlackBerry” 
porque se asemejaba a una fruta, Ese era el símbolo antiguo esclavitud que decía que estaria 
forzado a dejar su vida hasta perecer sin poder escapar en esos campos de siembra. 
En los tiempos modernos, a los nuevos empleados no se les puede amarrar una bola de hierro 
para que no escapen, en cambio, se les da un “BlackBerry” y quedan inslmbricamente 
atados con ese grillete, que al igual que los esclavos, no pueden dejar de lado y que los tiene 
atados al trabajo todo el tiempo. Es el simbolo modemo de la esclavitud. 
Basta ver cómo están pegados a la dichosa maquinita todo cl tiempo, como adición; en cl 
baño, en el cine, en la cena, al dormirse y no hay forma de escapar cuando llama el jefe o 
cuando te mandan correos. No hay manera de decir que no te llegó o que no escuchaste 
porque este teléfono chismoso te avisa si llamaron y no contestast, si tienes mensajes por 
leer, si los leiste y si los demás abrieron tus correos, te marca citas, horarios, te despierta, 
se apaga solo, se prende solo. y te permite estar idiotizado horas en la Internet, mientras tu 
esposa, esposo, novia o novio y tus hijos y familia te reclaman porque no les pones atención. 
Y ahí loz ves, modernos ejecutivos que se sienten muy importantes porque el jefe les dio su 
BlackBerry para que no escapen de los campos de trabajo. 
Fuente: Luis Sáenz, ¿Por qué el “BlackBerry” se llama así? 


‘lavos nuevos 


Rebelión, abril 17 del 2011. 


Por supuesto, la epidemia de la comunicación obligatoria genera patologías en- 
tre la población en general y entre los trabajadores en particular. Su lógica es sim- 
ple pero destructiva de la psiquis: 
individual: si quieres sobrevivit 
en el capitalismo actual tienes: 
que ser competitivo y para serle: 
requieres estar conectado todo el 
tiempo, recibir y enviar informa- 
¡ón sin pausa, manejar una 
sa creciente de datos, suminis- 
trar tu tiempo, siempre, a quien! 
requiera. Ya no eres dueño de 
tiempo nunca, ni de dia, ni de: 
che, ni los fines de semana, si 
== pre debes estar dispuesto a 


Esclavos posmodemos 
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tiempo a quien te lo compre a bajo precio. Esto produce un estrés permanente, por- 
que debes estar atento a la información que recibes y la que se te solicita, a la par 
que tu tiempo disponible para la afectividad y las relaciones personales práctica- 
mente se reduce a cero. Con estas dos tendencias se devasta el psiquismo individual 
y se genera un cambio trascendental: 


la enfermedad 
mental podía ser relativamente marginalizada. Poco le importaba al capital tu sufrimiento psíquico. 


Mientras el capital necesitó extraer ener icas de sus explotados y esclavos, 


mientras pudieras apretar tuercas y manejar un torno. Aunque estuvieras tan triste como una mosca 
botella, tu productividad se reser 
capitalismo necesita energías mentales, ene 


sola en un 


jia poco, porque tus músculos funcionaban, Hoy el 


jas psíquicas. Y son precisamente ésas las que se 
están destruyendo. Por eso las enfermedades mentales están estallando en el centro de la escena 
social”, 


Esto lo ha hecho posible el capital, porque desde el momento en que surge la 
medición del tiempo, en horas, minutos y e puede comprar y vender, 
es decir, el tiempo se convierte en una mercancía. Hasta no hace mucho tiempo 
esto aparecía como algo e 
. En Colombia, 
las personas que alquilan celulares tienen un: 
de leer: “Se venden minutos”, lema comercial que a viva voz, di- 
ciendo delos te- 
léfonos celulares no les importa tanto, o por lo menos de manera exclusiva, que 
la gente tenga un Móvil, sino que lo use sin pausa, que hable no ya minutos sino 
horas o días, lo que han logrado plenamente. Por eso, 

tas que cada vez tienen más 


segundos, 


térco, pero hoy sc hace evidente de una manera gráfi- 
e 


y suponemos que eso se reproduce en otros países del mundo, 
avisos en papel en los que se pue- 


omercializadora 


“minutos a 100 pesos”. Incluso, las empresas 


sas empresas ofrecen tarje- 


minu- 
tos. Así, se venden tarjetas con las 
que se puede hablar durante 2.000 
9 3.000 o 5.000 minutos. La gente 
las compra y se ve obligada a con- 
sumirlas en un tiempo determina- 
do. Es decir, que de manera forzada 
tiene que hablar durante 50 o más 


horas en un corto lapso de tiempo, 
unos dos o tres meses. Esto, aparte 


de generar una verdadera neurosis 
individual y colectiva y un chismo- 


El cefalar se interpone hasta en las relaciones más 
intimas 


“E. Berardi Bifo, Generación post-Alfa,p. 17. 
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rroteo insustancial para comunicarse cosas triviales que no requieren de ninguna 
conexión telefónica, es un espectacular negocio para las empresas de telefonía ce- 
lular, a costa del tiempo de la gente. 

Todo lo señalado constituye una verdadera expropiación del tiempo personal 
y produce una neurosis colectiva, que todos los días soportamos en el bus, en la 
universidad, en los teatros, en donde sea, porque tarde o temprano el insoportable 
sonido del celular interrumpe cualquier actividad, por sublime que fuese, como el 
hacer el amor. Al respecto, en España se dice que un 40 por ciento de las personas 
suspenden relaciones sexuales para contestar el celular. 


EL TELÉFONO CELULAR Y LA EXPROPIACIÓN DEL TIEMPO PERSONAL 

igo teniendo el mismo móvil que estrené en Granada. Y entre sus funciones sí está la 
de guardar un archivo con la duración de las llamadas recibidas y la de las efectuadas. 
Abro ahora mismo cl de llamadas efectuadas y me marca exactamente 55:40:37 horas; abro, 
seguido el de llamadas recibidas y registra 96:02:48. Sumo con impaciencia en el mismo, 
móvil las dos cantidades y me da la cifra siguiente: 151 horas, 43 minutos y 41 segundos. 
3151! horas de charla telefónica en año y medio o dos años y medio de tiempo! Es decir, 
más de seis días completos de mi vida de los últimos 24 o 28 meses empleados en hablar 
| por teléfono, y sólo con el móvil. Si a esa cantidad le sumase las horas que be podido 
hablar por teléfono del tipo que sea a lo largo de toda mi existencia, lo más probable es que 
| me abrumase la cantidad resultante, los días, semanas, probablemente los meses que he 


ea sito cable cu tos en la dsc or medio de un aparat: 
| Sa da pano dees ipo cea labia ya empleado por ejenplo enler 

A ciar mie ja en sb en hacer e amor en jagar alteris 
| Ñ LT yanin eins formarien pari abora de mi menea y de mi es ot 


peliculas habria podido ver, cuímos poemas o libros habría podido escribir, cuántas integrales 
sinfónicas de los grandes maestros podría haber escuchado y luego repasado, cuántas ciudades 
nuevas podría haber visitado? ¿Podría haberme convertido en un consumado jugador de tenis, 
en un futbolista de nivel, cu un amante de mayor pericia? ¿Y si hubiera dedicado ese tiempo 
a mì familia, a conocer mejor a mi padre muerto o a mis hermanos, o a saber más cosas de los 
abuelos que murieron y hoy apenas los recuerdo y sé algo de verdad de ellos? 

Sencillamente no quiero ni pensarlo, no puedo pensarlo sin sentir la quemazón inaudita y 
terrorífica de quien ha malgastado a manos llenas algo que jamás volverá a tener, algo que net 
puede comprar ni pagar ni adquirir de manera alguna, un tesoro que le incumbe detal modo, 
que lo conforma de arriba y abajo y que, sin embargo, lo va dilapidando estipidamente y 
encima paga a otros por facilitar el despilfarro. 

En cso consiste hoy el desarrollo perfecto del capitalismo, su culminación suprema, empresas 
que comercian y generan beneficios utilizando la materia prima más valiosa de la historia: el 
tiempo personal delos ciudadanos que, además, se lo regalamos generosamente, a paletadas, 
sin pedir nada a cambio, contentos por ser parte inconsciente y bobalicona del engranaje 
Soy sólo un estúpido, un completo idiota. y además. quizá, sin solución. 


Fuente: Antonio González Fuentes, Seis dias completos hablando por el móvil, en www 
Ojosdepapel.Com.... Juan Antonio GonzalezFuentos 
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Aparte de la expropiación del tiempo personal hay otra expropiación igualmente 
grave, la de la dignidad individual, la de la autoestima, porque hasta se ha perdido 
la pena y la vergüenza; antes una conversación telefónica era algo privado, de la 
¿que no tenía por qué enterarse los demás. Hoy, eso es cosa del pasado, ya que la 
gente habla y cuenta sus cosas personales delante de cualquiera. Esta expropiación 
de la dignidad es como un esnobismo público permanente, como se evidencia con 
las mal llamadas redes sociales (Facebook y similares), en las que se socializan por 
la red, y en forma visual, hasta las relaciones íntimas. 

La generalización de la conectividad perpetua tiene como consecuencia que la 
gente sienta la necesidad imperiosa de estarse comunicándose todo el tiempo, en- 
viando mensajes, averiguando o que le averigúen dónde está y qué está haciendo. 
Si no se puede comunicar o no le contestan cunde el pánico, se siente abandona- 
do. Lo paradójico radica en que la gente se comunica todo el tiempo, pero eso no 
es un resultado del enriquecimiento de las relaciones sociales, sino todo lo con- 
trario, de la muerte de cualquier relación social. Esto indica que estamos viviendo 
una catástrofe temporal, porque en la comunicación virtual y digital “la presencia 
del cuerpo del otro se vuelve superflua, cuando no incomoda y molesta. No queda 
tiempo para ocuparse de la presencia del otro. Desde el punto de vista económico, 
el otro debe aparecer como información, como virtualidad y, por tanto, debe ser 
elaborado con rapidez y evacuado en su materialidad™, 

En conclusión, “acabamos por amar lo lejano y por odiar lo cercano porque 
este último está presente, porque huele, porque hace ruido, porque molesta, a 
diferencia de lo lejano que se puede hacer desaparecer con el zapping [...]”. En 
consecuencia, “estar más cerca de quien está lejos que de quien está a nuestro 
lado es un fenómeno de disolución política de la especie humana. La pérdida del 
propio cuerpo comporta la pérdida del cuerpo de los demás en beneficio de una 
especie de espectralidad de lo lejano”? 

En consonancia con el tiempo virtual, instantáneo e inmediato, se impone la 
velocidad, esa cierta forma de fascismo que tanto denunció en su momento Pierre 
Paolo Pasolini, al señalar el impacto de la tecnología en la vida de la gente en su 
Ttalia de las décadas de 1960 y 1970. Y el culto a la velocidad está en la base de 
las diversas formas de expropiación del tiempo en el mundo contemporáneo, las 
cuales ameritan un breve análisis. 


E Thid., p. 184. 
'*. Paul Virilio y Philippe Petit, La politique du pire, Textuel, Paris, 1996, pp. 42-46. 
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Expropiación del tiempo en el centro comercial y en los supermercados 
Un espacio que rompe brutalmente el tiempo son los centros comerciales y los 
hipermercados, que establecen una jomada interrumpida de quince o más horas y 
todos los 
se cierre al mediodía, pauta que siguen otros almacenes y establecimientos, Así se 
fractura el horario de la siesta y se quiebra a los pequeños comerciantes y artesanos, 
sto tiene también consecuencias sobre el tiempo libre y el tiempo urbano, porque 
Q «cualquier instante de nuestro tiempo libre se rellena por algún tipo de conexión co- 
€ mercial, convirtiendo así al tiempo en el más escaso de todos los recursos! 
y 
N 


s de la semana. Los dueños de estos supermercados determinan que no 


esos efectos 


e encuentran que la gente que trabaja durante un horario prolongado 


emana descuida a sus hijos y familiares, se incrementa el uso del 


embotellamientos y la contaminación. 
tados Unidos se registra una de las más 
aberrantes formas de expropiación del tiempo de los trabajadores, cuando de ma- 
nera casi inverosímil, mi siquiera se 1 
delo cual esos trabajadores se ven obligad: 
dada la amplitud de la jornada laboral”. 
Debe agregarse a tan degradante expropiación del tiempo de la gente y de ex- 
dignidad per 


9 
X y/olos fines des 
N automóvil privado y, por ende, los 
En algunos supermercados de los 
à 


s permite que vayan al sanitario, en razón 
s a usar pañales en el sitio de trabajo, 


propiación de 


onal, la generalización del control y la vigilan- 
cia sobre los trabajadores, si- 
tuación que justifican los em- 
presarios con el argumento que 
deben protegerse contra el robo 
de tiempo por parte de los em- 
pleados. Se ha vuelto algo nor- 
mal, y no lo es de ningún mo- 
do, que los empresarios vigilen. 
a sus trabajadores de día y de 
noche, en el puesto de trabajo 
y fuera de él, que husmeen en 
sus correos electrónicos si usan 
Internet, graben y registren sus 


Cerro comercia: a caverna del mundo actual según 
José Saramago, que devora a la gente y su tiempo. 


Jeremy Rifkin citado por Pablo Ángulo e Iñaki Unzueta, Tiempo de trabajo y tiempo de vida, e 
convalorblogia.com../ 

“Y” Elmar Altvater y Birgit Mahnkopf, La globalización de la inseguridad. Trabajo en negro, diners, 
sucio y política informal, Ediciones Paidós, Buenos Aires, 2008, p. 112, nota 1 
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movimientos, controlen sus actividades personales mediante el celular y los man- 
tengan en contacto permanente, incluso en los instantes en que los trabajadores 
están en sus casas o en sus “momentos de ocio”. 

En el centro comercial el logos cartesiano ha desaparecido para dar paso a la 
implacable lógica mercantil, que se resume en la frase “consumo, luego existo” 
y ese es no sólo un consumo de mercancías sino de tiempo, medido cuantitati- 
vamente en dinero, que expresa una auténtica colonización del tiempo personal. 
El supermercado y el centro comercial expropian tiempo a la gente de múltiples 
maneras, porque se convierten en el principal lugar de “sociabilidad”, ante la 
clausura de los espacios públicos (parques, bibliotecas, teatros), y la sensación de 
inseguridad que se pregona por doquier, pero de una sociabilidad reducida al puro 
ámbito del consumo mercantil, del desfile de modas, del mundo sin contradic- 
ciones, en donde todo es limpio e iluminado, y no hay ni pobres ni ricos, porque 
están unificados por el desco hedonista de consumir. 


Expropiación del tiempo de la comida 

La expropiación del tiempo de la gente barre todas aquellas costumbres y 
tradiciones, inscritas en un tiempo lento, de la modorra, de la quietud, las cuales 
son despreciadas por el capitalismo como expresión de atraso, de pereza, de falta 
de competitividad, de ineficiencia, de improductividad y de mil calificativos por 
el estilo. Tal cosa sucede con el acortamiento, desaparición o transformación de 
cosas tan humanas como comer con tranquilidad o hacer la siesta. 

Fast Food no sólo es un tipo de comida sino un estilo de vida, con una tempo- 
ralidad acelerada, en la que se pierden los nexos sociales que históricamente se han 
creado alrededor de la mesa. No vamos a referimos a sus consecuencias sobre la sa- 
lud de la gente, sino a los efectos que tiene en términos de expropiación del tiempo. 
La comida es una de las formas culturales más importantes para cualquier sociedad, 
porque en tomo a ella se tejen relaciones humanas, en la medida en que se preparan, 
se consumen y se degustan los alimentos, los cuales a lo largo del tiempo gestan 
tradiciones y costumbres que dan identidad a los pueblos, porque “comer no es 
una mera actividad biológica sino también una actividad vibrantemente cultural”, 
Hasta hace poco tiempo, en términos culturales el comer estaba asociado a la lenti- 
tud, uno de los lujos más preciosos que existen, porque una buena comida requiere 
¡y necesita tiempo tanto en su preparación como en su degustación. 


E Sydney W. Mintz, Sabor a comida, sabor a libertad, incursiones en la comida, la cultura y el 
pasado, CONACULTA, México, 2003, p. 78. 
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Esto ha quedado hecho añicos con la imposición de la comida rápida, cuyo 

simbolo principal está constituido por los restaurantes McDonald's, modelos a 
pequeña escala de lo que es el capitalismo realmente existente. Primero, es tére 
Prinos laborales, la fuerza de trabajo empleada en esos restaurantes es una de las 
peores expresiones de la flexibilización y la precarización laboral, tanto POr los 
bajos salarios, como por las mismas condiciones de trabajo en la que no existe la 
posibilidad de protestar y de organizarse sindicalmente, Aunque a primera vista 
parezca que el trabajador de MeDonald' es polivalente, porque realiza una serie 
“o faenas en la venta de hamburguesas, en realidad esa labor es profundamente 
monótona y rutinaria, típica del fordismo, en la que se le prohibe que tome cual- 
quier iniciativa y no puede ni hablar con los clientes. Segundo, en cuanto 9 los 
consumidores, el objetivo de los McDonald's es llenar de comida a los comensa- 
les para que estos devoren rápido y sin pestaicar. Que coman lo más p ble enel 
menor tiempo, y desocupen el restaurante el cual es discñado sin ningún atracti- 
"o interesante que obliga a la gente a comer e irse de inmediato, Como de lo que 
Se trata es de promover la rapidez, ls platos que ofrecen los restaurantes de Fast 
Food son pocos, estandarizados y producidos en serie. De esta forma, no sólo se 
come rápido sino siempre lo mismo, con el pretexto de que así se gana tiempo, 

Para justificar la generalización del McDonald's se argumenta que el capita- 

lismo actual es profundamente vertiginoso y la forma de comer también lo debe 
ser. Se supone que así se está beneficiando al consumidos, lo que en el caso dela 
Comida chatarra es completamente falso, y no sólo por los problemas nutricionales 
y de salud que origina, sino porque altera aspects fundamentales de las relaciones 
ciales de las personas que, cuando comen, cada vez son más solitarios y acelera- 
des, porque necesitan tiempo para el trabajo, al cual se le deben dedicar la mayor 
parte delas energia individuales. El Fast Food no deja tiempo! ni para la compañía, 
ni la solidaridad, ni la hospitalidad. 

Habría que preguntarse, además, cuál es el costo humano y ambiental de 1a 007 
mida rápida, es decir, en qué medida la temporalidad acelerada de los McDonald's 
destruye la temporalidad pausada de la naturaleza y de las sociedades campesinas 
¿En cuántos dias o semanas se destruyen los bosques del mundo, resultado de lentos 
procesos de evolución natural, para sembrar cl pasto que alimenta 2 las vacas, qué. 
van a ser factorías de came de las que sale la materia prima de las hamburguesas? 

En este caso, la rapidez que se le imprime al comer destruye los saberes y sab 
res locales, sacrificados a nombre de un universal superior, la hamburguesa Made 
"USA, y donde se aplican unas mismas formulas quimica y recetas que uniformi: 
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y degradan el gusto y empobrecen los saberes del mundo. En contraposición, debe 
reivindicarse la alimentación lenta, en la cual se respeten las tradiciones alimenti- 
cias locales, se reflejen valores humanos de buen vivir y compartir, más allá de la 
eficiencia y la predictibilidad de lo que se va a consumir; una dieta que recupere los 
saberes artesanales que se transmiten de generación en generación y respete lo au- 
tóctono y lo natural de un territorio determinado y se constituya en un espacio para 
compartir con familiares y amigos. No por azar, los partidarios de la Slow Food 
(comida lenta) tienen como simbolo al caracol, tal como lo explica Carlo Petrini: 

Emblema de la lentitud, este animal cosmopolita y prudente es un amuleto contra 
la velocidad, la exasperación, la distracción del hombre demasiado impaciente para 
sentir y g 


ar, ávido para recordar lo que recién ha terminado de devorar”. 


Expropiación de la siesta 
En cuanto a la siesta se refiere, se ha hecho dominante su desprecio por considerar- 
la como el mejor ejemplo de lo que genera el atraso y el subdesarrollo, porque quie- 
nes la practican y reivindican son vistos como perezosos e improductivos. La siesta 
Í emesa perspectiva es una tradición de holgazanes, que pierden el tiempo y no les gus- 
ta trabajar y quien la hace derrocha el dinero y el tiempo de otros, porque mientras 
duerme plácidamente los demás trabajan como bestias. Como quien dice, la persona 
que hace la siesta es vista como un parasito. En contra de tan discutibles opiniones, 
propias del tiempo capitalista que sólo mide la importancia de las cosas y de las prác- 
ticas humanas por su cará ta y productor de ganancia, la siesta puede 
considerarse como un derecho humano fundamental, porque desde el punto de vista 
biológico el organismo nece- 
sita descansar no sólo duran- 
te la noche sino una vezal día, 
además que ese breve lapso de 
tiempo después del almuerzo 
en que se puede dormir resul- 
ta trascendental para desarro- 
llar todas las actividades indi- 
viduales. La siesta ayuda en el 
rendimiento individual, incre- 
= menta la capacidad de atender 


E siesta, de Vincent van Gogh. 


E Siow food contra la comida chatarra, en cafemassimiliano:blogia.com’../081602-slow-food- 
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y concentrarse en determinada labor, contribuye a mejorar la vida sexual, la memo- 
ria y el genio, retrasa el envejecimiento, reduce el estrés y la ansiedad. Según Sara 
C. Mednick, psicóloga y experta en el sueño humano, la siesta es tan importante que 
“hace que el cerebro opere con la máxima eficiencia, que el cuerpo sea más ágil y sa- 
no y, por encima de todo, no tiene efectos colaterales”. 

Si todo esto es cierto, la expropiación de la siesta se constituye en un atentado 
contra la salud de los seres humanos y por eso hoy adquiere mucho sentido plan- 
tearse una revolución de la siesta, que la reivindique como un derecho humano, 
fundamental, en estos tiempos vertiginosos en los que sólo queda tiempo para 
aquello que esté regido por la lógica de la ganancia y de la acumulación. 


LA REVOLUCIÓN DE LA SIESTA 

La siesta aparece como una pequeña y humilde revolución, que se levanta como protesta 
contra el mundo mercantilista en el que vivimos, Dormir la siesta, únicamente por la alegría de 
dormirla, es afirmar nuestra soberanía delante del mundo de la producción que busca tragamos 
y arrastrarmos a hacer algo útil. Pero para que ésta sea auténtica la siesta debe ser el reflejo de 
nuestra vida entera, fundada sobre la convicción de que sólo las cosas inůtiles pueden ser objeto 
de un deseo incondicionado, es decir, de un desco que no busca nada más allá de ellas mismas. 
Implica, por lo tanto, la renuncia a vivir del consumismo que busca imponernos el mundo 
| de la producción y la aceptación de que lo más importante de la vida no puede comprarse 

en un supermercado, sino que sólo puede conquistarse como fruto a una vida entregada a 
todo aquello que aparentemente no vale. Esta es nuestra pequeña revolución, que comienza 
Í con una siesta, pero que no puedo detenerse con ella, Porque si cs verdad que nos movemos. 
|| por un verdadero amor a la siesta, y a lo que ella implica como expresión de la dignidad 

humana, debemos reconocer que todavía existen muchos hombres que no pueden dormirla, 
ya sea porque la vida les exige salir a buscar su plato de comida, o su trabajo, ya sea porque 
o tienen una cama en que dormir o una familia o amigos con quien dormirla humanamente, 
Fuente: Defensa de la siesta, en htip://wwwigooh.com/notas/defensa-de-la-siesta/ 


Expropiación del tiempo de la noche 

Hasta no hace muchas décadas la noche estaba consagrada al descanso y al re- 
poso. salvo en las fábricas donde desde finales del siglo XIX, tras la invención de 
la luz eléctrica, el capitalismo había implantado la jornada perpetua de 24 horas de 
trabajo. e inventó los talleres que nunca cierran y en las cuales las máquinas no: 
detienen jamás. A ese ritmo febril se tuvieron que acoplar los obreros, que debie 
repartirse los turnos y laborar en la noche. Esa fue la primera expropiación del ti 


po noctumo, posible por la invención de luz artificial que permitió que la vida 
las ciudades se desvinculara ficticiamente del ciclo solar. En este sentido, la ex 


E, La siesta tiene ventajas como el mejoramiento de la vida sexual y el retraso del envejeci 
en www.eltiempo.com/vidadehoy/...Ta-siestatiene-ventajas-00, 
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piación del tiempo de la noche como momento de descanso y de reposo representa 
un despojo tenaz, si se tiene en cuenta que nuestro reloj biológico, por disposición 
genética, nos indica que debemos dedicarnos a descansar de noche, para lo cual 
nuestro organismo está adecuado y no para estar despierto y menos trabajando. 


LA EXPROPIACIÓN DEL TIEMPO NOCTURNO 
¿Por qué forzamos las cosas y en la oscuridad del inviemo aceptamos las mismas horas 
de trabajo que en los claros días del verano? ¿Por qué no nos adaptamos al curso natural 
del tiempo? ¿Qué consecuencias tendrá que con frecuencia cada vez mayor intentemos 
salimos de los antiquísimos ritmos narurales? Parece como si quisiéramos anularlos y hacer 
que todos los días tengan la misma duración, una duración excesiva. El medio de nuestra 
elección es precisamente aquel que nos marca todos los ritmos: la luz. Por medio de la luz 
artificial de nuestros días apegamos el ciclo de la luz natural, aunque lo apaguemos en salud, 
energía y bienestar [...] Las horas de oscuridad total las reducimos a unas ocho. De todo 
go q 
también incrementa la ser 


ello resulta un día largo que incrementa nuestra actividad. No tenemos claro, sin embargo, si 


sación de vitalidad o si más bien perjudica nuestra salud, pues este 
macro experimento destinado a suprimir los ritmos de la naturaleza todavia es demasiado 
reciente. La “edad de la luz artificial” apenas tiene la odad de una persona ¿Sabemos si 


nismo resistirá a la larga estos ritmos reducidos? La rotación de la tierra es. 


nuestro indicador del tiempo. ¿No será un error prescindir de su ritmo? 
Fuente: Josef H. Reicchohoff, en WWF/Adena, 


Plaza y Janes, Barcelona, 1999, p. 12 


3 ritmo de la vida. El factor tiempo en la 


Después, cuando la luz salió de las fábricas y se extendió por las ciudades, en el 
siglo XX, se alargó el tiempo cotidiano de la gente, que podía salir y deambular en la 
noche. Sin embargo, la iluminación artificial de las metrópolis del mundo es demasia- 
do débil como para que haya logrado ajustar nuestro reloj interior a las exigencias del 
tiempo acelerado del capitalismo, 
en razón de lo cual las personas 


vivimos contra nuestro reloj bio- 
co y padecemos de insomnio, 
descenso de nuestro rendi- 


16 


estré 
miento y profundas depresiones. 
En el último medio siglo en 
casi todo el mundo 
otro cambio drástico que se pro- 
yecta hasta el día de hoy, consis- 
tente en que la televisión se fue 


e presentó 


Dsteniación y despilfarro de energia durante la noche, 


Miedo rin a permanente en los hogares y ca- 


EI tiempo vale dinero”, máxima predik 


del capitalismo, 


da vez se fue ampliando más el tiempo de transmisión televisiva, hasta durar hoy las 
24 horas del día. En este caso, se asiste a la expropiación del tiempo personal de las 
familias que empezaron a dedicarle una parte sustancial de sus vidas a ver televisión, 


hasta el punto que este artefacto se ha convertido en uno de los principales “educado 
res” de nuestra época, como se ev 


lencia en los Estados Unidos, donde en promedio 


ada uno de sus habitantes gasta siete horas de su vida diaria frente a la pahtalla chica, 
La conversión del ti 
nado un vertiginoso r 


mpo en una mercancía que se mide en dinero ha origi- 
mo de producción, que tiene por objetivo el producir en 
forma ininterrumpida cada día más y más cosas, aunque la mayor parte de ellas 
scan innecesarias, Esa producción mercantil necesita ser realizada, por lo que pa 
ralela y complementariamente ha surgido un desaforado ritmo de consumo, que 
acelera el tiempo de duración de los productos y que determina que el ritmo ge- 
neral de la vida sea frenético en el áni 
el tiempo de trabajo- para poder consumir cada vez más. Todo esto ocas 


no de conseguir dinero -lo cual acrecienta 


na un 
inédito rimo de destrucción en la historia humana, porque finalmente chocan dos 
temporalidades, una la del tiempo capitalista basado en la lógica de la ganancia, 
del crecimiento ilimitado y de la acumulación de dinero, que se mide en dias y 
meses, y otra la del tiempo de la naturaleza, con sus ritmos lentos y pausados, que 
se mide en siglos o en milenios, Esto, entre otros factores, explica el acelerado rit 
mo de destrucción de ecosistemas en todo el mundo, puesto que en poco tiempo, 
se despilfarran recursos que la naturaleza ha producido durante millon 


s de años. 


Así, por ejemplo, un pozo de petróleo que tenga unas reservas de 100 millones de 
barriles, puede agotarse en unos cuantos días de acuerdo al desaforado ritmo de 
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consumo mundial, que gasta diariamente casi esa misma cantidad, cuando para 
su formación ha requerido unos 430 millones de años. 

Como consecuencia, para producir y consumir el capitalismo ha obligado a 
que la sociedad nunca duerma, aunque por limitaciones biológicas no haya lo- 
grado que eso suceda en el plano personal. Su objetivo estriba en que nunca se 
detenga la producción y el consumo, con todo el derroche de energía que eso im- 
plica y con la destrucción de la psiquis individual que eso genera. La noche y la 
oscuridad dejan de ser consideradas en el capitalismo como propios del descanso 
y el recogimiento, y pasan a ser colonizadas como un tiempo destinado a la acu- 
mulación de capital, mediante la producción de mercancias materiales y simbó- 
licas y su subsecuente consumo. Esto es lo que podría considerarse propiamente 
hablando como la expropiación de la noche. 

Esta expropiación de la noche que acompaña la desbocada urbanización en el 
mundo produce cambios significativos en el comportamiento de los seres humanos 
y una modificación brusca del entorno natural y de los ecosistemas, así como de las 
costumbres y hábitos temporales de las personas, que pierden todo vínculo evidente 
y directo con la naturaleza y sólo se relacionan con el medio artificial, principal- 
mente con la luz eléctrica. Ya lo decía Pier Paolo Pasolini, que se habían acabado 
las luciérnagas en la Italia de comienzos de la década de 1960 y que las nuevas ge- 
neraciones no tenían ni idea que aquéllas habian existido y. por lo tanto, no podían 
quejarse por su desaparición. En donde habían luciémagas ahora aparecían centros 
s, propiedad de capital transnacional, y en contra de esa presunta moder- 
nización en la que se adora el cemento, la luz de neón, el fulgor y el sonido de los 
artefactos electrónicos, Pasolini declara: 
toda la Montedison (un centro comercial) por una luciémaga"*. 

Así como han muerto las luciémagas, también han desaparecido las estrellas 
en la noche, o mejor, nunca las vemos porque no tenemos ni tiempo ni espacio 
para mirar hacia arriba. La luz artificial nos ciega o, los que podemos, estamos 
úresguardados en nuestras cuatro paredes ante la luz espectral del televisor. Ante 
tal expropiación del tiempo de la noche y de las estrellas -junto con la expropia- 
ción del disfrute de la naturaleza, como las luciémagas que han sido eliminadas 
sen las grandes ciudades-, algunos autores han hecho una apología del apagón, 
para que la oscuridad nocturna nos permita recuperar algunas de las cosas perdi- 
y podamos volver a contemplar las estrellas. 


comerci 


Pierre Paolo Pasolini, Escritos corsarios, Editorial Planeta, Barcelona, 1983, pag 137. 


Yo, por más multinacional que sea, daria y7 
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APOLOGÍA DEL APAGÓN 
Somos adictos al sexo, a la velocidad, a los espectáculos, al plástico, pero somos adictos, 
sobre todo, a la luz eléctrica. No hay nada de extraño en nuestra dependencia energética; 
sin ella ni la industria ni la sanidad ni la cultura serían ya posibles. Lo extraño es nuestra 
dependencia estética, [...] que esa luz que el novelista inglés Robert Louis Stevenson 
consideraba “un horror para realzar otros horrores”, nos parezca tan hermosa, hasta el punto 
de que su prestigio se utiliza para reforzar todas las otras adicciones, 
El exceso de luz del capitalismo tiene un coste ecológico insostenible: el mediodia perpetuo 
de las grandes ciudades «mientras 2.000 millones de personas permanecen a oscuras- 
consume 1,5 Gtep de energia cléctrica, del que el 1% procede de centrales termoeléctricas. 
Dubái, el país con la mayor huella ecológica del plancta, acaba de construir la torre más alta 
del mundo, 860 metros, cuyo consumo diario de electricidad -mientras un keniata disfruta 
de tan sólo 140 kwh al año- equivale a 500.000 bombillas de 100 w encendidos al mismo- 
tiempo y sin interrupción. Pero la llamada "Contaminación lumínica” no tiene sólo un coste 
ecológico de dimensiones catastróficas; se acompaña también de una catástrofe cultural, 
estética, antropológica. 
En el campo, en una noche sin luna, pueden verse a ojo desnudo hasta 2.500 estrellas. En las 
ciudades, donde vive ya la mayor parte de la humanidad, si levantamos la cabeza (¿y quién 
va a levantar la cabeza habiendo escaparates iluminados a un lado y otro de la calle?) apenas 
si alcanzamos a distinguir entre diez y doscientas estrellas, según se viva más o menos cerca 
del centro urbano. 
LEs muy grave esta pérdida? |...] Fueron necesarios millones de años de evolución para que 
una criatura viva se irguicso sobre sus pies, rellenase su casco crancal y levantase sus ojos 
hacia las estrellas. Desde alli se vio, desde allí se conoció, desde alli interiorizó sus límites: 
mediante ese gesto de alzar la cabeza hacia el cielo para compararse con él, un animal -y 
sólo ése- se hizo humano, El amor, la moral, la razón, la conciencia de la mortalidad [...] son 
inseparables de esa transformación. Y la contaminación lumínica, por tanto, tiene el efecto 
de un retroceso catastrófico en la evolución filogenética dela Humanidad. 
En un tiempo estuvimos encerrados en valvas, escamas, plumas, pieles, sin ninguna salida a 
la luz; hoy estamos encerrados precisamente en nuestra luz, de la que no podemos salir hacia 
las estrellas. Es imperativo desintoxicarse de la luz eléctrica, reacostumbrarse a la belleza de 
las sombras, recuperar el misterio y profundidad de la razón. Sí, me voy a atrever a hacer una 
“apología del apagón: del apagón controlado, relativo, igualitario, liberador, hamanizador, De 
ese apagón que embridará los vatios y desnudará los astros, velados por un puritano exceso 
de luz. De cse apagón que apagará Dubái y Nueva York y encenderá la Osa Mayor. De ese 
apagón, en fin, del que depende, en materia y en espiritu, la posibilidad misma de formar 
parte de la Humanidad. 
¿Es apagón? ¿O es revolución? 
Fuente: Santiago Alba Rico, “Apología del apagón”, en Santiago Alba Rico y Carlos 
Femández Liria, £l naufragio del hombre, Editorial Hira, Hondarribia, 2010, pp. 74-78. 


Expropiación de la memoria y del pasado 
Sin agotar el análisis de todos los aspectos relacionados con la temporalidad 
están siendo expropiadas por el capitalismo en el mundo actual, haremos mención 
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aspecto crucial de la expropiación de la memoria y del pasado de las sociedades, las 
Culturas y los seres humanos. 


EIABUSO DE INTERNET AFECTA LA MEMORIA 

La utilización de Internet como herramienta para todo puede llegar a convertirse en un 
problema, sobretodo mental. Un estudio ha revelado que el uso generalizado de buscadores 
y de bases de datos online afecta a la forma en la que los usuarios recuerdan la información. 
El estudio ha sido realizado por un equipo de investigadores de la Universidad de Columbia 
(Nueva York) liderado por la profesora Betsy Sparrow. La profesora se preguntó si las 
personas eran más propensas a recordar la información que pueda ser fácilmente recuperada 
de un ordenador, al igual que los estudiantes son más propensos a recordar hechos que creen 
que les serán preguntados en un examen. 

La doctora Sparrow y sus colaboradores llevaron a cabo cuatro experimentos de memoria, 
según el estudio recogido por el diario estadounidense The New York Times. En una de esas 
pruebas, los participantes ecribian un término a buscar en el buscador. Antes de realizar esas 
"búsquedas a la mitad de estos participantes se les informó que una parte de esa información 
se guardaría en un ordenador y la otra mitad de las personas se les dijo que esa información 
no se guardaria en ningún lugar para su posterior consulta. 

“Aquellos participantes a los que se les había informado de que los datos iban a ser guardados 
demostraron menos capacidad de retentiva que aquellos a los que se les informó de que los 
datos serían borrados. “Los participantes no hacen el esfuerzo por recordar cuando piensan 
que más tarde podrán buscar el término que habían leido”, escriben los autores. 

El experimento también explora un aspecto de lo que se conoce como “memoria transactiva", 
es decir, que una persona recurra a su familia, amigos o compañeros de trabajo como material 
de referencia para almacenar información que en un futuro puede servi al propio usuario. 
La doctora Sparrow lo explica con el ejemplo del béisbol y su marido. “Me encanta ver el 
béisbol, pero sé que mi marido conoce todo acerca de este deporte, así que cuando quiero 
Saber algo le pregunto, y no me molesto cn recordarlo yo o en buscarlo”. 

Fuente: La Vanguardia, julio 15 de 2011. 


Para comenzar, un punto de partida crítico está referido a la manera como el (ab) 
uso de los artefactos electrónicos, de manera principal Internet y el celular, están 
alterando el funcionamiento del cerebro en general y de la memoria en particular. Al 
respecto valga señalar que las denominadas tecnologías intelectuales tienen un im- 
pacto directo sobre el funcionamiento del cerebro, hasta tal punto que, según estudios 
neurológicos, lo que se está alterando es nuestro propio cerebro y no solamente la 
forma en que nos comunicamos. Esto lo han confirmado estudios en los que se señala 
el impacto contundente sobre la memoria de largo plazo, la más importante que tenc- 
mos, y la memoria de corto plazo. La primera memoria guarda recuerdos que duran 
mucho tiempo, incluso de por vida. La segunda aloja recuerdos que duran muy poco, 
en muchos casos sólo unos cuantos segundos. La memoria de largo plazo es la sede 
del entendimiento, porque no sólo almacena datos y hechos sino, lo más importante, 


Memesa Pe Lee Plazo 
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conceptos y esquemas, los cuales permiten organizar datos dispersos. Como lo dice 
John Swellwr, un estudioso del asunto: “Nuestra capacidad intelectual proviene en 
è gran medida de los esquemas que hemos adquirido durante largos periodos de tiem- 
À po. Entendemos conceptos de nuestras áreas de pericia porque tenemos esquemas 
È asociados a dichos conceptos”*. 
Ë Ahora resulta que con la sobrecarga de información a que estamos expuestos 
todos los días por los sistemas microclectrónicos nos saturamos de datos que 
asume la memoria de corto plazo, sin poderla conectar con la información al- 
macenada en la memoria de largo plazo. En tal caso, no estamos en capacidad. 
È de distinguir 1o relevante de lo irrelevante, o en otras palabras, estamos perdien- 
Ñ do la memoria y nos estamos convirtiendo en “descerebrados consumidores de 
datos”**. Lo que resulta sintomático de la presión a que está siendo sometido 
nuestro cerebro y nuestra memoria de largo plazo se muestra con el hecho que, en 
gran medida, los cultores de la inteligencia artificial están adecuando la memoria. 
de corto plazo a la lógica de funcionamiento de los ordenadores, lo que quiere: 
decir que “entrenamos nuestros cerebros para que presten atención a tonterias”, 
algo que tiene funestas consecuencias sobre nuestra vida intelectual. En resumen: 


à 
g 


vis 


Las funciones mentales que están perdiendo la “batalla neuronal por la supervivencia de lan 
mås ocupadas" son aquellas que fomentan el pensamiento tranquilo, Jincal, las que utilizamos al 
atravesar una narración extensa o un argumento elaborado, aquellas a las que recurrimos cuando 
reflexionamos sobre nuestras experiencias o contemplamos un fenómeno externo o interno. Las 
ganadoras son aquellas finciones que nos ayudan a localizar, clasificar y evaluar rápidamente. 
fragmentos de información dispares en forma y contenido, los que nos permiten mantener nuestra 
orientación mental mientras nos bombardean los estímulos. Estas funciones son, no por casualidad. 
muy similares a las realizadas por los ordenadores, que están programados para la transferencia a 
alta velocidad de datos dentro y fuera de la memoria. Una vez más, parece que estamos adoptando: 
en nosotros mismos las características de una tecnología intelectual novedosa y popular“. 


Para los cultores de las Nuevas Tecnologías de la Información esto significa: 
que el cerebro se reduce a un instrumento que procesa datos y, en tal caso, M 
inteligencia humana ya no se diferencia de la llamada inteligencia artificial. 
concepción taylorista aplicada al cerebro, la reproduce muy bien Google, 
gestores conciben a la inteligencia como un proceso mecánico, constituido 
una serie de pasos que sc pueden aislar, medir y optimizar, como el taylorismo 
hecho con la división de tiempos y tareas para producir tornillos o automóvil 


H. Citado en Nicholas Carr, Superficiales. ¿Qué está haciendo Internet con muestras 
Editorial Taurus, Bogotá, 2011, p. 153. 

SLN. Carr, op. cit, p- 155. 

e. Ibid.. pp. 174-175. 
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No resulta sorprendente que se confundan la memoria de los seres humanos 
con los artefactos en que se almacena información de los computadores y que a 
éstos se les denomine también con el nombre de memoria, sin rubor alguno. La 
confusión resulta crítica, porque quienes la promueven no dudan en sostener que 
el computador puede remplazar a nuestra memoria, como sin titubear lo dicen 
ciertos apologistas de la tecnología: “Con un clic en Google, memorizar largos 
pasajes o hechos históricos” ya es algo obsoleto y en tal caso memorizar se con- 
sidera una “pérdida de tiempo””. Si reducimos la memoria humana a una simple 
caja que almacena información de corto plazo, eso puede ser asumido por los 
computadores. Pero las cosas cambian sustancialmente si concebimos a la me- 
moria como una característica humana que no se reduce a recordar información 
desechable, sino que es esencial para nuestra vida, porque nos permite recordar, 
sentir, pensar, tener emociones y empatía. Afirmar esto es recalcar que la memo- 
ría está viva, mientras que lo que denomina memoria informática es algo muerto. 

Las transformaciones que están generando las Nuevas Tecnologías de la Infor- 
mación sobre nuestro cerebro y memoria se relacionan con la lógica del capitalis- 
mo actual de inscribir a los seres humanos en el corto plazo, o más exactamente, 
en el carácter instantáneo del tiempo comercial, un perpetuo presente, sin pasado 
ni futuro. El ritmo vertiginoso y acelerado del capitalismo sólo deja tiempo para 
mir y tirar a la basura, con lo cual se anulan las diferencias temporales. 
Ahora, “el proceso productivo se presenta objetivamente como un gran flujo in- 
formático que atraviesa los espacios tradicionales destruyéndolas y que anula 
las distancias temporales con una inaudita aceleración del tiempo (casi hasta la 
desaparición de las temporalidades tradicionales: noche, día, laborable, festivo, 


cons 


etc.)"*. De esta forma, se nos ha robado el tiempo y el espacio, y por tanto no 


hay lugar para la memoria, salvo que esta se puede convertir también en una mer- 
cancia, en un bien de consumo, lo cual la transforma y la aplasta, porque deja de 
ser un patrimonio crítico del individuo y de la sociedad y deviene en un artefacto 
insustancial que se reduce a la memoria informática, como indicamos más arriba. 

En esas condiciones, el ser humano desaparece como un sujeto histórico, con 
vínculos profundos con su pasado personal y social, para quedar reducido a un me- 
ro consumidor, que vive en un presente etemo, sin antes ni después. De ahí que, 
entre otras cosas, en las reformas educativas implementados en los últimos años 


FE Don Tapscotott citado en N. Carr, op. cit. p. 220. 
= Pictro Barcellona, Posmodernidad y comunidad. El regreso de la vinculación social, Editorial 
Trona, Madrid, 1992, p. 23. 
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en diversos países del mundo 
se proponga de manera cla- 
ra el abandono a las nocio- 
para que los 
estudiantes se doten de com- 
sariales, aladas a la produc- 

ión y al consumo inmedia- 


nes temporal 


ily Ref 


tos, como cosas que son pre- 


sentadas como las únicas úti- 


Ya no necesitas de tu memoria, para eso está Google les: que: existen. Esto: no es 


otra cosa sino hundimos en 
TA fe barbarie, que, según Philip Rieff, es “la ausencia de memoria histórica, Y esto es 


baie Segun 


precisamente lo que caracteriza la mentalidad mecanicista del tecnólogo”. 
Desde otro punto de vista, la expropiación de la memoria fortalece al capita- 
lismo, si la ubi 


La Bad 


amos en la perspe 


iva que su expansión mundial aniquila otros 
espacios y otras temporalidades. En ese sentido, 


$ | tttiemporealcorreclriego de hacemos perder cl pasado y el futuro a favor de una presentificación” 
f ¿ue supone umm amputación del volumen dcl tiempo Eltiempo es volumen. No eisio un espadi 
f 
è 
: 


tiempo en el sentido de la relatividad. El volumen y profundidad del sentido, y el advenimiento de 
un tiempo mundial único que liquide la multiplicidad de tiempos locales es una pérdida considerable 
y de la historia 


El fama pe ama 
> iscarifrca aon, ésta 


E Debe enfatizarse que existe otro elemento adicional, la expropiación de la 


memorja de las luchas de los oprimidos, cuyas gestas y logros, que se han más 


Tenalizado en importantes rebeliones y revoluciones a lo largo de los últimos 
ido del imaginario de 
han sido “educadas” en la lógica capitalista y neoliberal del fin de la historia y eh 
La ideología TINA (There is no alternative) que los obliga a pensar que este es el 
único mundo posible, y tolerable y, además de todo, es insuperable. 

Por todo ello, un proceso revolucionario en el mundo de hoy debe recuperar” 


siglos han desapare 


vi 


CEA 


€ 


otra visión del tiempo, en el que se reivindique la lentitud, la quietud, el goce por 
disfrutar cosas fundamentales de la vida que necesitan de tiempo, la recuperación 
de la memoria de los vencidos y de sus luchas, para iluminar el tenebroso presenté 
capitalista, porque, como afirmaba Oscar Wilde, el 


lismo necesita muchas te 


Citado en J. Riechmann, op. cit. p. 2 
+2. Paul Virilio y Philippe Petit, La p 


€> us soectosra TINA 


gue COmbr La UTORA, 


du pire, Textuel, Paris, 1996, p. 79. 
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des libres. O, para decirlo con Pier Paolo Pasolini, hay que reivindicar los tiempos 
lentos del ser, en los cuales se pueda contemplar “un mundo agricola con bosques 
y leñadores, la comida “sencilla”. la interpretación estética clásica [...], las costum- 
bres repetidas hasta el infinito, las relaciones duraderas y absolutas, las despedidas 
desgarradoras, los pasmosos regresos a un mundo que no ha cambiado... "Y. 
“En ese contexto resulta bastante llamativa Ja convocatoria que realizó en 
León, España, un sindicato de la CGT el 13 de abril de 2002, el cual convocó a 
una manifestación contra la falta de tiempo, en cuya invitación afirmaba: 


No tenemos falta de tiempo porque tengamos muchas cosas que hacer, Ése es el autocngaño, que 
hace de la prisa una ideología dominadora de nuestra vida. [...] Nos rebelamos contra el que 
considere “perder el tiempo” a toda aquella actividad que no sea productiva monetariamente, La 
inercia económica devalóa la conciencia, la libertad y todo aquello que no se mida en euros"? 

Una propuesta novedosa que puede ser el punto de partida de un programa 
político anticapitalista que se enfrente a la generalizada expropiación del tiempo 
en el mundo de hoy y que vuelva a plantear la revolucionaria consigna de otros 
tiempos de luchar por el “derecho a la pereza”. 


Trabajadores celebrando el Primero de Mayo en Berlín, 1890. 


Pier Paolo Pasolini, El caos. Contra el terror. Editorial Crítica, Barcelona, 1981. p. 149. 
¡Citado en J. Riechmann, op. cit., p. 219. 
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CAPÍTULO 5 
DIVISIÓN DEL TRABAJO 
Y EXPROPIACIÓN DE SABERES 


Mientras que la división del trabajo subdivide ala sociedad, la división detallada 
del trabajo subdivide a los humanos, y mientas la subdivisión dela sociedad puede 
enaltecer al individuo y la especie, la subdivisión del individuo, cuando es realizada 
sin consideración para las capacidades y necesidades humanas, es un crimen contra 
la persona y la humanidad”. 

Harry Braverman, Trabajo y capital monopolista. La degradación del trabajo en el 
siglo XX, Editorial Nuestro Tiempo, México, 1978, p. 93. 


“El cerebro del patrón está debajo de la gorra del obrero”. 

William D. Haywood y Frank Bohn, Industrial Socialism, Chicago, s.f p. 25, 
citado en David Montgomery, El control obrero en Estados Unidos. Estudios sobre 
la historia del trabajo, la tecnología y las luchas obreras, Ediciones Ministerio del 
Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1985, p. 21. 


a división del trabajo surgió hace miles de años, pero con el advenimiento 
¡de la sociedad capitalista adquirió nuevas connotaciones. Antes de la Revo- 
lución Industrial la división y separación de actividades significaba que grupos 
Sociales y personas se especializaban en ciertas actividades, pero éstos realizaban 
ll totalidad de un proceso productivo, Quienes se dedicaban a alguna actividad 
al, como fabricar zapatos, efectuaban el proceso de principio a fin, desde 
el cuero hasta confeccionar el calzado. En el capitalismo se introduce 
división del proceso de producción, en muchos casos al absurdo, porque se 
la una actividad en múltiples fases y en cada uno de ellas se especializa a 
inadas personas, y entre todas combinadas se genera un producto. Esta 
detallada del trabajo en el capitalismo destruye las ocupaciones con el 
impedir que el trabajador sea capaz de realizar alguna actividad completa, 
antes lo hacían los artesanos. 
división del trabajo en el capitalismo se convierte en un poderoso medio 
ación de saberes, cuya finalidad primordial radica en romper la unidad 
antes se mantenía entre el productor y la totalidad o una parte considerable 
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de los procesos productivos. Con la división del trabajo se busca que esos cono- 
cimientos se fragmenten entre un sinnúmero de operarios, cada uno de los cuales 
debe limitarse a realizar una, o a lo sumo, unas cuantas actividades de las que an- 
tes realizaba en su conjunto. Para lograr estos propósitos, tendientes a subordinar 
a los trabajadores, a dividirlos y a bloquear su organización, el capitalismo desde 
la Revolución Industrial ha implementado mecanismos cada vez más sofisticados 
de división del trabajo, entre los que han sobresalido el taylorismo y el fordismo, 
con los que alcanzó los máximos niveles de parcelación de los trabajadores y con 
los cuales avanzó notablemente en los procesos de expropiación de saberes. 

En las últimas décadas cierto tipo de literatura, que rinde culto a las innovacio-; 
nes gerenciales originadas en diversos lugares del mundo capitalista, y que son 
conocidas como posfordismo y toyotismo, afirma que con ellas se ha dado un gran 
paso en términos de recuperación de saberes por parte de los trabajadores. Esto 
sería un resultado de la renovada importancia que el capitalismo le habría vuelto 
a conceder a la autonomía y polivalencia de los trabajadores, como forma de au- 
mentar la productividad, mediante una mayor participación de los productores en 
todos las fases del proceso productivo. En esta perspectiva se estaria asistiendo 
en el mundo actual a una recuperación de saberes por parte de los trabajadores, 
lo cual indicaría un punto de ruptura con la historia previa del capitalismo, 
cuanto a que la división del trabajo parcelaba y atomizaba a los trabajadores y 
despojaba de sus conocimientos. En otras palabras, el capitalismo ya no recur 
a la división del trabajo al absurdo como en otros tiempos, sino que imple 
ria métodos de cogestión y participación activa de los trabajadores, que a 
en gran medida a la recuperación de sus saberes. Sin embargo, en este capii 
Se discute a fondo con tal postura apologética y se demuestra que el posfordi 
y el toyotismo son contradictorios y que, en gran medida, la recuperación 
saberes es algo relativo y que cuando existe apunta a aumentar la explotacil 
ritmo de trabajo de los operarios, tanto de los que siguen laborando en fábri 
oficinas, como los que operan en sus casas como “trabajadores independi 

Dada la complejidad y amplitud de las relaciones que existen entre la divi 
del trabajo y la expropiación de saberes este capítulo consta de scis apartados 
el primero se efectúan unas consideraciones generales sobre la división del 
En el segundo se analiza la irrupción del capitalismo como acelerador de la diy 
del trabajo. A partir de alli, en las sesiones siguientes se estudian diversos 
tos y estrategias utilizadas por el capitalismo para ampliar la división del 
y expropiar los saberes de los trabajadores. Al respecto se hace énfasis en el 
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desempeñado por el taylorismo, el fordismo y el toyotismo. El capítulo concluye 


con unas breves reflexiones sobre la división del trabajo en el mundo de hoy. 


DIVISIÓN DELTRABAJO EN GENERAL 


La división del trabajo es una realidad transhistórica que atraviesa todas las 
fases de la historia humana desde el mismo surgimiento de nuestra especie. En 
las primeras sociedades existia una división sexual (“natural”) del trabajo en La 
que, por las caracteristicas fisiológicas de las mujeres, éstas realizaban activida- 
des específicas, relacionadas con su papel esencial en la reproducción biológica, 
tales como recolectar frutos, mientras que los varones se dedicaban a la caza. Esta 
división no era resultado, ni mucho menos, de la fortaleza física de los varones, 
a partir de la cual se ha querido establecer la superioridad del hombre cazador 
como el fundamento de esta división sexual en el trabajo y en la sociedad, porque 
en bandas cazadoras y recolectoras la caza de animales grandes era una actividad 
auxiliar, puesto que la fuente principal de alimentación provenía de las activida- 
des de la caza menor y de recolección, que efectuaban mujeres y niños. En esas 
sociedades, las mujeres aportaban en promedio el 60 por ciento o más de la co~ 
mida. Los dos sexos realizaban actividades complementarias, en plena igualdad, 
aunque desempeñaran papeles diferentes’ 

Esta división del trabajo no se sustentaba ni en la discriminación, ni en la 
explotación a vasta escala de una parte de la sociedad por otra, al tiempo que 
todavía no había hecho su aparición el patriarcado, con toda la carga de opresión 

| hacia las mujeres que trac consigo. Las diversas sociedades estipulaban ciertas 
arcas para uno y otro sexo, una división que no era arbitraria: 
En todas las sociedades humanas conocidas, las mujeres tienen la responsabilidad básica del 
‘Cuidado de los niños pequeños; los hombres tienen la responsabilidad básica de la caza mayor. Pero 
"la división del trabajo, por si sola, no significa automáticamente que el trabajo de un sexo sea más 
Yalioso que el del otro. La división del trabajo conduce a la subordinación femenina sólo cuando 
las sociedades están sometidas a cierto tipo de tensiones sociales. El factor más crucial parece ser 


la presión del entorno, que origina la competencia en cl interior del grupo o con grupos vecinos 
debido a la disminución de los recursos. Aunque la relación entre la disminución de los recursos 


y la sumisión femenina no es ni inevitable ni automática, ésta apareció sólo donde existieron tales 
"ensiones ecológicas y sociales". 


Gerda Lerner, La creación del patriarcado, Editorial Critica, Barcelona, 1990, pp. 35-37 y 43. 
Bonnie S. Anderson y Judith P. Zinsser, Historia de las mujeres. Una historia propia, Editorial 
sa, Barcelona, 2009, p. 36. 


194 Capitalismo y despojo 


La división social del trabajo en 
este tipo de sociedades era muy li- 
mitada, porque todos los miem- 
bros de cada comunidad participa- 
ban de manera colectiva en las di- 


versas actividades económicas, so- 
ciales y culturales, que permitían 
su supervivencia. 

Durante miles de años, las so- 
ciedades fueron nómadas y no co- 
nocieron una amplia división so- 
cial del trabajo. la actuali- 
dad en algunos lugares del mundo subsisten grupos humanos, similares a los de la 
edad de piedra, cuya vida cotidiana se desenvuelve sin que prácticamente exista dis 
visión social del trabajo. Al respecto, entre numerosos ejemplos, pueden mencio- 
narse dos de Sudaméric 
Nukak Makú en territorio selvático de la act 


“Grupo de Aucas en labor de cacería 


ún e 


el de los Aucas en la Amazonía ecuatoriana y el de los 
al Colombia. 


DIVISIÓN SEXUAL DEL TRABAJO ENTRE LOS AUCAS 
Los aucas hombres-selva en la selva- no son jerárquicos [...] Nadie es más que nadie. Y si 
o. Asi, el hombre no es más 
© un prestigio que nunca tendrá la mujer. Es el prestigio de la caza. 
onentes de una tribu, se considera jefe a nivel 


alguna jerarquía se establece ésta es más una jerarquía de prestig 


que la mujer, pero si tier 
También el de la guerra, Por eso, entre 
de prestigio al mejor cazador y guerrero. Lo que resulta lógico, puesto que lo importante es 
la supervivencia de la tribu. Y la supervivencia de la tribu depende, especialmente, de la caza 
y de la guerra. También naturalmente de la mujer que produce hijos. [...] 

Las mujeres con el barbasco, recorrieron, aguas arriba, cl poco profundo lecho del rio. 


Y arrojaron el veneno. Otras mujeres, con cestos, a unos doscientos metros rio abajo, 
estaban preparadas para recoger una abundante cosecha de peces. Y la cosecha no tardó. El 
barbasco, actuando como el curaré, paralizó el sistema nervioso de los peces y todos salieron 
inmovilizados a la superficie. Las mujeres que esperaban rio abajo los fueron recogiendo, 
con sus cestos. Así de fácil. Tan fácil que pescar, a los guerreros aucas, les parece cosa de 
izan sus lanzas para arponcar a los peces 


mujeres. Ellos no pescan con barbasco, ellos ut 
Ellos cazan. 

Fuente: Joaquin Grau, Mi vida con los aucas, Plaza y Janes Editores, Barcelona, 1987, pp. 
71y 121 


En estos dos grupos humanos no existía hasta antes del contacto con l 
cos” una división social del trabajo consolidada, porque todos y todas partici 
en las diversas actividades económicas, sociales, culturales y lúdicas que 
en su vida cotidiana. Los aucas no son ni pastores ni agricultores y sus activ 
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económicas se limitan a cazar y recoger tallos, frutos y bulbos, practican esporádi- 
camente la pesca y no conocen la domesticación de animales. Hombres y mujeres 
van siempre sin ropa y los pocos instrumentos que usan son de madera o de piedra. 
'Consumen los alimentos medio cocidos, entre ellos a algunos tipos de micos, su 
dieta favorita, y dedican poco tiempo a la caza, su “trabajo” predilecto. Por supues- 
to, desconocen la mercancía, el comercio y el dinero. La división del trabajo que 
predomina es de tipo sexual: los hombres se dedican a la caza y las mujeres a cuidar 
alos hijos, a recoger frutos y, eventualmente, a la pesca. 

Por su parte, los Nukac Makú son el último grupo nómade que queda en lo que 
hoy es el territorio colombiano y fueron “descubiertos” en 1988, Durante siglos, o 
quizá miles de años, han caminado en la selva amazónica, más exactamente en la 
Zona comprendida entre los rios Guaviare e Inrida, en el Departamento del Guavia- 
re, al sur de la actual Colombia. Están organizados en pequeñas bandas de cazado- 
res y recolectores. Como se mueven de manera permanente, se establecen duran- 
te temporadas cortas en campamentos que construyen con hojas de una especie de 
platanillo. Los abandonan cuando se agotan los recursos del lugar donde acampan. 
Andan desnudos y con el pelo rapado. No usan prendas, porque no las necesitan, ya 
que en la selva húmeda, por las caminatas inten: hume- 
decen y el cuerpo se llena de llagas. Tanto hombres como mujeres se rapan la ca- 
beza, porque el pelo largo es un estorbo. Para cortárselo utilizan mandibulas de pi- 
aña, que emplean como si fueran tijeras. No practican la agricultura, sino la reco- 


ss que realizan, las ropas s 


lección itinerante, aunque se mueven siempre en un gran radio territorial, y regre- 
san después de varios años a sitios donde antes habian est 
asentamientos dejaron semillas que 


tado, pues en los antiguos 


se convirtieron en nuevas plantas que germi- 
Raron y que nuevamente van a ser consumidas. En la sociedad Nukac-Makú exis- 
del trabajo, 
en la cual los hombres son los en- 
cargados de la caza, mientras las 
mujeres cocinan los alimentos y 
tejen los chinchorros, una dificil 
labor que les depara gran esfuer- 
zo y mucho tiempo. Sus perte- 
nencias se reducen a los chincho- 


te una división sexua 


ros, que llevan siempre consigo, 
para dormir en cualquier lugar, a 
mbio de campamento de un grupo de Los Nukac.. — Cerbatanas y delgados dardos pa- 
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ra cazar y pescar y a unos canastos de hoja en los que cargan los frutos de la selva. 
No conocen ni la propiedad privada, ni el Estado, ni el patriarcado, ni el comercio, 
ni el intercambio, ni las mercancías, ni el dinero. 


LOS NUKAK MAKÚ: LOS ÚLTIMOS NÓMADAS DE COLOMBIA 
Una característica fundamental de la forma de vida del grupo NUKAK, es su organización 
en pequeñas bandas nómadas que oscilan entre 6 y 30 personas unidas por relaciones de 
consanguinidad, afinidad o alianza. El nomadismo permanente es la particularidad que 
los diferencia de otras sociedades tribales. Las bandas se desplazan aprovechando puntos 
de agua, concentraciones de especies vegetales para recolección de frutos, zonas de pesca 
y caceria, lugares de habitación temporal, de encuentro, de intercambio, completando la 
utilización del ciclo anual de la vida silvestre. La familia nuclear con los cognados y/o 
aliados, realizan las tareas de subsistencia según división social por edad y sexo, sin que 
existan instituciones económicas formalizadas, especialistas o imermediarios. No existe 
división de clases ni propiedad privada, y el inventario de la cultura material es reducido 
y fácilmente asequible a cada banda dentro de la distribución territorial. El intercambio de 
bienes se lleva a cabo en términos de reciprocidad, que varía desde la generalizada -entre 
todas las bandas de una misma parte del terrtorio-, hasta la más restringida -entre grupos 
de emparentados próximos-. La organización política no presenta estructuras monoliticas 
legales o gubernamentales. Las faltas son controladas según normas de la costumbre que 
se concretan en la sanción social y la autoridad de un jefe de banda o líder tradicional, 
reconocido por la experiencia, el prestigio o la edad. 
El mito, el ritual, el canto, la música, la danza, la pintura, el chamanismo y la medicina 
tradicional son expresiones de su mundo espiritual. Los instrumentos y técnicas de cacería 
y pesca, alfareria, tejido, construcción de habitaciones de paso y herramientas, son parte 
del inventario tecnológico y material que permite obtener lo necesario para sortear, en 
equilibrio, la supervivencia y regeneración del entomno. La población -estimada a través de 
informantes de la región, entidades y misioneros», se calcula entre 700 y 1000 individuos. 
pero se desconoce aún el número de bandas, su distribución dentro del territorio y muchos 
más pormenores sobre su modo de vida, condiciones de salud, etc 
Fuente: htp://www.corteconstitucional gow.co'relatoria/1994/T-342-94 htm 


En los tiempos en que sólo existía división sexual del trabajo, los saberes de 
todos los miembros del grupo eran indispensables para su supervivencia. Esos sa- 
beres no se constituían en un factor de poder. El asunto cambió cuando surgió el 
patriarcado, porque a partir de ese momento se estableció el poder de los “gran- 
des hombres”, basado en la exclusión de las mujeres de cierto tipo de saberes ma- 
teriales y espirituales, referidos a la prohibición de fabricar herramientas y de rea- 
lizar determinadas actividades. Un buen ejemplo al respecto es el caso de los Ba- 
ruya, situados en Papua, en donde los hombres son los dueños de la tierra, y las 
mujeres jamás la heredan. Los medios de producción y las armas son construidos 
por los hombres, nunca por las mujeres, que ni siquiera elaboran el bastón de ca- 
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var, un instrumento que solamente ellas em- 
plean para plantar y recolectar. Este monopo- 
lio en la fabricación de medios de producción 
vuelve a las mujeres dependientes material y 
socialmente. Esto ha sido posible, entre otras 
cosas, por la concentración de ciertos saberes 
en un grupo de hombres, y la exclusión deli- 
berada de las mujeres” 


FORMACIÓN DEL CAPITALISMO 
Y EXPROPIACIÓN DE SABERES 

El primer autor que habló en forma cl 
ra de la división del trabajo fue Adam Smith, 
quien en el primer párrafo de La riqueza de 
las naciones escribió que “el progreso más — Un “gran hombre” baruya 
importante en las facultades productivas del 
trabajo, y en gran parte de la aptitud, destreza y sensatez con que éste se apli 
dirige, por doquier, parecen ser consecuencia de la división del trabajo”. Smith 
dedujo tres ventajas de la división del trabajo: acrecienta la habilidad debido ala ® 
especialización y a la destreza e intelig cilita la coordinación de tareas y 
elimina el tiempo muerto que se deriva del paso de una actividad a otra; y, per- 
mite la invención y uso de un gran número de máquinas que abrevian el trabajo y ¿y 
hace posible que un hombre realice tareas que antes efectuaban muchos hombr 
Smith ejemplificó la importancia de la división del trabajo en el capitalismo con 
la producción de alfileres, una labor en la que, antes de la introducción de la divi- 
sión del trabajo y de maquinaria, un operario aislado producía entre uno y vein- 
te alfileres por día. Cuando se dividió esa actividad en varias fases, se configura- 
ton oficios distintos: 


o 


Un obrero estira el alambre, otro lo endereza, un tercero lo va cortando en trozos iguales, un cuarto 
hace la punta, un quinto obrero está ocupado en limar el extremo donde se va a colocar la cabeza: 
a su vez la confección de la cabeza requiere dos o tres operaciones distintas: fijarla es un trabajo 
especial, esmaltar los alfileres, otro, y todavía es un oficio distinto colocarlos en el papel. En fin, el 


Maurice Godelier, La producción de grandes hombres. Poder y dominación masculina entre los 
Baruya de Nueva Guinea, Editorial Akal, Madrid, 2011, pp. 22 y ss. 
* Adam Smith, Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones, Fondo 
de Cultura Económica, México, Novena reimpresión, 1997, p. 7. En adelante citamos el número de 
Página de esta obra entre paréntesis. 
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importante trabajo de hacer un alfiler queda dividido de esta manera en unas dieciocho operaciones 
distimas, las cuales son desempeñadas en algunas fábricas por otros tantos obreros diferentes, 
aunque en otras un solo hombre desempeñe a veces dos o tres operaciones. (pp. $-) 

Smith agregó que él personalmente contempló una pequeña fábrica en la que 
laboraban diez obreros, cada uno de los cuales ejecutaba dos y hasta tres opera- 
ciones. A pesar de que estos trabajadores eran pobres y no estaban provistos de 
maquinaria adecuada, con esfuerzo compartido podían producir doce libras de 
alfileres, unos 48 mil alfileres, lo que correspondía a una producción de 4.800 
alfileres por operario. Smith concluía diciendo que si cada operario 
hubiera trabajado separada e independientemente, y ninguno hubiera sido adiestrado en esa clase 
de tarea, es seguro que no hubiera podido hacer veinte, o, tal vez, ni un solo alfiler al día; es 
decir seguramente no hubiera podido hacer la doscientas cuarentava parte, tl vez ia cuatro-mil- 
ochocientos.ava parte delo que son capaces de confeccionar en la actualidad gracias ala división 
y combinación de las diferentes operaciones en forma conveniente. (p. 9). 


Smith le atribuía una importancia principal a la introducción de maquinaria 
como mecanismo que catapultó la división del trabajo en el capitalismo. Esta 
afirmación es discutible, tanto desde el punto de vista teórico como histórico. 
En el plano explicativo no es convincente sostener que la maquinaria originó la 
in del trabajo, porque antes de la introducción de nuevos artefactos tecno- 
lógicos, durante lo que Marx denominó la manufactura, ya se había impulsado la 


Y y división del trabajo, sin necesidad de ninguna innovación mecánica y otro tanto, 
73 había sucedido durante la fase de la protoindustrializz n con el trabajo domés- 
a E, tico, en el cual se habia ampliado la división del trabajo sin incorporar nuevas 

1 E máquinas, En el plano histórico, diversas investigaciones han demostrado las liz 
e = ¡ones de la postura de Smith, indicando que no fue la máquina de vapor la 
E 3. que originó el capitalismo, sino que este último fue el que originó a la primera. 
e5 En otras palabras, as máquinas fueron introducidas en la fábrica después de lag 
% 28 modificaciones de la división del trabajo que implantó el capitalismo”, 


Esta división del trabajo no era un resultado de la superioridad tecnológica 
que generaba la introducción de maquinaria especializada para desempeñar esa 
labor, sino del hecho que el empresario determinaba las cantidades que se debian 
producir y podía coordinar los esfuerzos individuales de los trabajadores, convir- 
tiendo sus actividad en una labor de cooperación, con lo cual los podía controlar 


Hn 


F. Maxine Berg, La era de las mamgacturas (1700-1820), Editorial Critica, Barcelona, 1987; T-H 
Aston y CHE Philipin (Editores). El Debate Brenner Estructura de clases agraria y desarrolla 
económico en la Europa preindustrial, Editorial Critica, Barcelona, 1988; Peter Kriedte et ab 
Indusriaización antes dela industialización, Editorial Critica, Barcelona, 1986. 
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de manera directa. Esta dirección era des- 
pótica y se ejercía contra masas de traba- 
jadores, que perdieron su autonomía, hasta 
el punto que la cooperación de los obreros 
empezaba en el proceso de trabajo cuan- 
Y do aquéllos “han dejado de pertenecerse a 
(Ai pa ta sí mismos"*. 

f EA Esta labor de cooperación multiplicaba 
la capacidad productiva del trabajo indivi- 
dual, potenciándolo, como en el ejemplo de 
los alfileres, porque originó una fuerza pro- 
ductiva de tipo colectivo, que permitía que 
el objeto de trabajo recorriera el mismo es- 
pacio en un lapso de tiempo más breve, En 
pocas palabras, la cooperación extendió el 
ámbito espacial del trabajo, con lo cual se hizo necesario la interconexión física del 
objeto de trabajo y la reducción del territorio en que se realizaba una determina- 
da actividad productiva, todo lo cual a la larga c 
mismo techo, a agrupar diversos procesos laborales y a concentrar medios de pro- 
ducción” 

Luego de consumado este objetivo de control y de expropiación de la autono- 
mía de los trabajadores, y cuando fueron reunidos bajo un mismo taller, la introduc- 
ción de la maquinaria reforzó un proceso que ya estaba en marcha. Además, Smith 
no señaló las condiciones extemas que hicieron posible la concentración de los 


Interior de una fábrica inglesa en cl siglo XIX. 


ntribuyó a reunir obreros bajo un 


trabajadores en un mismo taller, como si eso hubiese sido un proceso natural. Fue 
Carlos Marx el que se encargó de exponer las características de la introducción de 
la división del trabajo en el capitalismo, razón por la cual es necesario recordar 
los aspectos fundamentales de su argumentación. 

El capitalismo no inventó la estructura jerárquica de la producción, porque ésta 
operaba en el sistema de gremios y corporaciones de la edad media, en la que la pro- 
ducción estaba organizada en maestros, oficiales y aprendices, La diferencia estribaba 


en que tanto en la base como en la cumbre de la pirámide figuraba un productor y la 
movilidad profesional era posible y tolerada. En la fábrica capitalista esta posibilidad 


%. Karl Marx, El Capital. Libro Primero. IL El proceso de producción de capital. Siglo XXI 
Editores, 1988, p. 405. 
7. Ibid, pp.395 y ss. 
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desaparece, para dar paso no 
sólo a una estructura piramidal 
sino despótica. 

La primera fase en que se 
desplegó la división del traba- 
jo capitalista se presentó en la 
industria a domicilio, propia de 
la protoindustrializa 
do el capitalista asignaba tareas 
diferentes a los productores que 
La división capitalista del trabajo incluye a las mujeres Vivian en el campo y se apro- 
como un componente central de la clase obrera piba aa protini Soal Bi 

embargo, en esta fase el pro- 
ductor directo seguía controlando los procesos de trabajo, en los que era autónomo 
en cuanto al manejo del tiempo y la intensidad que le imprimia a su trabajo, y el ca- 
pitalista controlaba el resultado. Esta especificidad de 
apareció en la cra de las manufacturas y de las fábricas, en la que, en sucesivas fa- 
ses, el trabajador perdió el control que mantenía de los procesos de trabajo". 

Marx analiza la división del trabajo en el periodo de las manufacturas, que se 
extendió desde mediados del siglo XVI hasta el último tercio del siglo XVIII. La 
manufactura surgió de dos maneras. En una primera se reunió en un mismo ta- 


m, cuan- 


industria doméstica des- 


ler, bajo el mando de un mismo capitalista, a artesanos que desempeñaban dife- 
rentes oficios y por cuyas manos pasaba un producto hasta que se terminaba su 
elaboración. “Surge [...] de la combinación de oficios artesanales autónomos, de 
indole diversa, que pierden su autonomía y se vuelven unilaterales hasta el pun- 
to de no constituir más que operaciones parciales, mutuamente complementa- 
'. Un ejemplo es 
la claboración de coches, en la que se agrupaban artesanos independien 
rreros, guarnicioneros, tapiceros, cerrajeros, latoneros, torneros, pi 
drieros, pintores, barnizadores, doradores, etc.”. En una segunda, artesanos qué 
producian algo similar fueron empleados por el mismo capitalista en un solo ta- 
ller con la finalidad de que cada uno de ellos hiciera la mercancía en su totalidad 
ejecutando todas las operaciones requeridas para la producción de dicha met 


rias, en el proceso de producción de una y la misma mercancí. 


pe 


maneros, vi- 


Stephen Marglin, “Origines ct fonctions de la parcellisation des taches. A quoi servent im 
n André Gorz, Critique de la division du travail, Editions du Seuil, Paris, 1973, pp- 
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cancia. Pronto esto se modi- 
ficó porque se dividió el tra- 
bajo y se asignaron labores 
específicas a artesanos par- 
tículares que formaban par- 
te de un engranaje articu- 
lado. En 
una mercancía que era pro- 


ducida por un artesano in- 
dividual era ahora resulta- 
do de un producto social, de 
w 


asociación de artesanos, 


cada uno de los cuales eje- 
Mujeres hilanderas 


cutaba una sola operación, 


siempre la misma, en la que 


forzosamente se es 


pecializaba. En este caso, la manufactura surgió por “la coo- 


peración de artesanos del mismo oficio”, lo cual disgregó “el mismo oficio i 
dividual en sus diversas opet 
ta el punto en que cada una de las mismas terminó siendo una función exclusiva 
de un obrero en particular. Marx proporcionó como ejemplo de este segundo ti- 
po de manufactura la producción de agujas en Núremberg que formaba parte de 
un proceso productivo en el que antes cada artesano realizaba veinte acciones di- 
ferentes, que luego fueron convertidas en veinte actividades distintas, efectuadas 
no por uno sino por veinte trabajadores. 

Marx recalcó que en cualquiera de estas dos formas, la manufactura introdujo 


raciones particulares” y las aisló y autonomizó has- 


© amplió la división del trabajo, pero con una misma figura: “un mecanismo de 
producción cuyos órganos son hombres”. La operación que realizaban los tra- 
bajadores en la manufactura seguía siendo artesanal, esto es, “dependiente del 
vigor, habilidad, rapidez y seguridad del obrero individual en el manejo de su 
instrumento”. El artesanado continuaba siendo la base técnica del proceso de pro- 
ducción, en el cual era fundamental su destreza y la división del trabajo constitu 
una forma particular de cooperación. Así mismo, para acrecentar la productividad 
del trabajo adquirió importancia el perfeccionamiento de las herramientas, las 
cuales fueron adaptadas a 
parciales. De la misma manera, 


s funcion 


exclusivas que desempeñaban los obreros 


De Las Futisas pr trabgo 


Levaccon DE Ceres 


Papan 
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la manufactura crea por primera vez los mecanismos colectivos que hacen posible la producción 
capitalista. La división manufacturera del trabajo, pues, no sólo simplifica y multiplica los órganos 
cualitativamente diferentes del obrero colectivo social, sino que además genera una proporción 
matemáticamente fija para el volumen cuantitativo de esos órganos, vale decir, para el número 
relativo de obreros o la magnitud relativa de los grupos de obreros en cada función especial, 
Desarrolla, a la par de la subdivisión cualitativa, la regla y proporcionalidad cuantitativas del 
proceso social de trabajo. (p. 421) 

La manufactura generó una jerarquía en las fuerzas de trabajo, con una escala 
diferencial de salarios y separó a los obreros calificados de los no calificados. 
Éstos últimos, a diferencia de los artesanos, no implicaban costos de aprendi- 
zaje porque no exigían ninguna formación laboral sofisticada, al tiempo que se 
reducían los costos de aprendizaje de los obreros calificados, en comparación 
con la artesanía, porque se habían simplificado sus funciones. La reducción de 
los costos de aprendizaje permitió que el capitalismo empleara a niños y mujeres 
sin ninguna experiencia laboral, con el objetivo de sustituir a trabajadores califi- 
cados, lo cual fue factible por la invención de la fábrica y la implementación de 
nuevos procesos de producción primero y luego con la introducción de máquinas, 
nada de lo cual requería conocimientos especiales. 

En forma específica, Marx señaló los rasgos esenciales de la división manu- 
facturera del trabajo, que ya formaban parte de la división capitalista del traba- 
jo: el obrero parcial no producía mercancía alguna, sino que ésta era producto 
colectivo de los obreros parciales reunidos; era necesaria la concentración de 
los medios de producción en manos de los capitalistas; se impuso la autoridad 
incondicional del capitalista sobre trabajadores que eran miembros de un mêca- 
nismo colectivo de su propiedad. Con respecto al periodo anterior de la artesanía, 
el capitalista separó al productor directo de sus medios de producción, cuando 
“los obreros en líneas generales quedaban tan ligados a sus medios de producción 
como el caracol a su concha, con lo cual faltaba el fundamento primero de la 
manufactura, la autonomización de los medios de producción, er cuanto capital, 
frente al obrero” (p. 437). La manufactura separó al trabajador de sus medios de 
producción, como quien le quita al caracol su concha, lo que lo mutiló y lo dejó 
incompleto, por así decirlo, Con esto, 
lo convierie en una aberración al fomentar su habilidad parcalizada cual si fuera una planta de 
invemadero sofocando en él multitud de impulsos y aptitudes productivos tal como en los estados del 
Plata se sacrifica un animal entero para arrebatarle cl cuero o el sebo. No sólo se distribuyen los diversos 
trabajos parciales entre distintos individuos, sino que el individuo mismo cs dividido, transformado en 
mecanismo automático impulsor de un trabajo parcial, realizándose así la absurda fibula de Menenio 
Agripa. que presenta a un hombre como un mero fragmento de su propio cuerpo. (pp. 438-439). 
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Marx destacaba el impacto de la división del trabajo manufacturero sobre los cono- 
cimientos de los trabajadores. Al respecto señalaba que los conocimientos, inteligencia 
y voluntad de campesinos y artesanos que fueron incorporados a las manufacturas eran 
útiles no para ellos sino para el taller en su conjunto. En sus propias palabras: 

Si las potencias intelectuales de la producción amplían su escala en un lado, ello ocurre porque en 
tros muchos lados se desvanecen. Lo que pierden los obreros parciales se concentra, enfrentado 
a ellos, en el capital. Es un producto de la división manufacturera del trabajo el que las potencias 
intelectuales del proceso material de la producción se les contrapongan como propiedad ajena 
y poder que las domina. Este proceso de escisión comienza en la cooperación simple, en la que 
El capitalista, frente a los obreros individuales, representa la unidad y la voluntad del cuerpo 
social de trabajo. Se desarrolla en la manufactura, la cual mutila al trabajador haciendo de él un 
obrero parcial, Se consuma en la gran industria, que separa del trabajo a la ciencia, como potencia 
productiva autónoma, y la compelea servir al capital. (pp. 439-440). 


En la manufactura se presentaba el proceso contradictorio, propio del capita- 
lismo, en el que al mismo tiempo que se producía un enriquecimiento del obrero 
Colectivo, que favorecía al capital como fuerza productiva social, se empobrecia 
él trabajador como ser individual. Por esta circunstancia, la manufactura al con- 
vertirse en una máquina cuyos miembros eran hombres, se libró del espíritu del 
trabajador, por lo que no es de extrañar que a mediados del siglo XVIII “algunas 
manufacturas, para ejecutar ciertas operaciones que pese a su sencillez consti- 
tuían secretos industriales, preferían emplear obreros medio idiotas”. (p. 440). 
¡Una verdadera patología industrial, que no desapareció con la manufactura, sino 
que perdura hasta los tiempos actuales! 


CANCIÓN DE LOS TEJEDORES DE SEDA DE LYON (1831) 
Para gobernar es necesario tener 
capas y condecoraciones (bis) 
Nosotros tejemos para vosotros. grandes de la tierra, 
y a nosotros, pobres tejedores de seda, 
sin mortaja se nos entierra. 
Somos nosotros, los tejedores de seda, 
los que estamos desnudos. 
Somos nosotros, ls tejedores de seda, 
los que estamos desnudos. 
Pero cuando llegue nuestro reinado, cuando vuestro reinado termine, 
entonces nosotros tejeremos la mortaja del viejo mundo, 
pues se escucha ya la revuelta que crece. 
Nosotros, los tejedores de seda, 
no estaremos desnudos (bis) 
Fuente: Eric Hobsbawm, La era de las revolución 1789-1948, Editorial C 


2011, p. 205. 
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El trató y las condiciones laborales que soportaban los trabajadores en las 
manufacturas los llevaron, en muchos casos, a protestar contra el orden del ca- 
pital, bien fuera de manera pacífica, mediante la desobediencia, la indisciplina y 
la fuga, o mediante la rebelión abierta, que se concretó en levantamientos e insu- 


rrecciones, en los que los trabajadores 
enfrentar al Estado y a los empresarios, 

Un ejemplo de este último tipo de protesta obrera fue el que se presentó en la ciu- 
dad francesa de Lyon en 1831, en las manufacturas de seda. En éstas coe) 
sectores claramente diferenciados: los negociantes o comerciantes 
1400, que no fabricaban la seda, sino que la enviaban a manufacturar a los artesanos, 
según una tarifa arbitrariamente establecida por los primeros; los jefes de taller, unos 
8 mil, trabajaban en sus casas con aprendices y dependian de la tarifa que habían fi 
do los comerciantes; y los obreros, unos 40 mil, contratados y alimentados por el jefe 
del talle, trabajaban en condiciones muy dificiles, pese a que eran artesanos con gran 
cualificación profesional, conocidos como los camudos. Laboraban hasta 18 horas 
habian instalado en los suburbios de Lyon. 

En octubre de 1831, el Tribunal fijó una tarifa de 


armaron y construyeron barricadas para 


n tres 


ibricantes, unos 


diarias en los talleres que s 


lario mínimo, pero algunos 
patronos se negaron a reconocerla y paralizaron sus fäbricas, creyendo que con el 
arma del hambre iban a doblegar a los trabajadores 


Estos no se dejaron amedrentar 


Tnsurección de vabajadores en Lyon (Francia), 1831 
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y organizaron manifestaciones, en las que gritaban la consigna “tarifa o muerte”; 
se levantaban contra las tarifas que recibían, con el lema de “Vivir libre trabajando, 
o morir combatiendo”. Tomaron la ciudad y nombraron un gobierno provisional”, 


OBREROS EN LAS BARRICADAS 
El 21 de noviembre -era un lunes- cuatrocientos obreros de la seda se reunieron en la Cruz 
Roja. Se pusieron en marcha, con sus síndicos a la cabeza, sin otras armas que bastones. 
'Comprendían que cra necesario terminar con eso y estaban dispuestos a ir de taller en taller 
y a convencer a sus camaradas para que hiciesen huelga con ellos hasta que la taria fuese 
adoptada de manera seria y definitiva. [..] En Paris, en 1830, se había combatido por una 
idea y se había combatido bien; en Lyon en 1831, se iba a combatir por pan y se iba a 
combatir aúm mejor. 

Fuente: Alexandre Dumas, Mis Memorias, citado en Marta Bonaudo de Magnani, “Vivir 


trabajando o monr combatiendo. Las insurrecciones populares en Francia durante la década L 
de 13807, Historia del movimiento obrero No 7. Coto Edi de Amia Laina, Benos ||| È E 
Aires, 1972, p. 218. ES 
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apareció durante la manufactura y se desarrolló durante la fase de la fabricación, con 
el uso de maquinaria. Ahora bien, la introducción de la måquina en los procesos pro- 
ductivos no puede verse aislada de la formación de la fbrica modema, la razón de ser 
de la primera. En otras palabras, para el capitalismo fue más importante la fábrica que 
la máquina, porque allí se pudo introducir y controlar un vasto contingente de fuerza 
de trabajo, formado por niños, mujeres, con lo cual aumentó la cantidad de gente que 
estaba sujeta a la a el capital, al unisono con la confiscación del 
tiempo vital de los trabajadores a medida que se extendía la jornada laboral, 

John Stuart Mill, un ideólogo del liberalismo, consideraba que sin la sepa- 
ración de ocupaciones, “no pueden existir los rudimentos de la civilización in- 
dustrial” y “una vez que se ha completado esta separación”, y “se ha convertido 
en práctica general que cada productor provea a otros muchos de una mercancía 
determinada, y sea a su vez provisto por otros de las cosas que consume”, es ra- 
zonable “extender aún más el mismo principio”. De esta forma: 

Se descubre que, llevando la separación más allá, descomponiendo más y más cada proceso de la 
actividad en distintas partes, de manera que cada trabajador se limite a realizar un número cada vez | 9 
más pequeño de operaciones sencillas, se aumenta la fuerza productiva del trabajo. Y as, con el | + 90g 
tiempo, se llega a esos casos notables de lo que se llama división del trabajo". ar 
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Edouard Dolléans, Historia del movimiento obrero, Tomo 1 1830-1871, Editorial Universidad de 
Buenos Aires, Buenos Aires, 1960, pp. 57 y ss. 
1, John Stuart Mill, Principios de Economía Política. Con algunas de sus aplicaciones a la filosofía 
social, Fondo de Cultura Económica, México, 1951, p. 128. 
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Un cambio fundamental que se presentó en el paso de la manufactura a la gran 
industria estribaba en que se transfirió la habilidad del trabajador a la máquina, 
porque “la capacidad de rendimiento de la herramienta se emancipa de las trabas 
personales inherentes a la fuerza de trabajo humana”. De está forma, desaparecía 
el fundamento técnico en el que reposaba la división del trabajo en la manufactu- 


ra, y esto originó, en términos de división del trabajo, la supresión de los obreros 
especializados y de las jerarquias de la manufactura, para nivelar los trabajos por 
abajo, eliminando las cualificaciones. También desapareció el equipo articulado 
de trabajadores que configuraban la manufactura y surgió una conexión simple 
entre el obrero principal y unos cuantos ayudantes. Se formó una división técnica 
del trabajo en la que figuraban los obreros ocupados en el manejo de las máqui- 
-herramient: los a la vigilancia y alimentación de la 
máquina motriz, y los peones de los obreros mecánicos, en gran parte niños, que 
llevaban el material del trabajo hasta las máquinas. Junto a todos ellos se confor- 
mó un pequeño sector que se ocupaba del control del sistema de máquinas, de su 
reparación, formado por ingenieros, mecánicos, carpinteros. Todos ellos confor- 
maban una capa superior de obrero n parte 
de índole artesanal, al margen del círculo de los obreros fabriles y sólo agregada 
a ellos”, En síntesis, la introducción de la maquinaria originó una división del tra- 
bajo tecnológico, en la cual a mediados del siglo XIX aparecieron varios tipos de 
trabajadores: operadores de máquinas herramientas y de mecanismos motrices; 


gunos obreros dedi 


'en parte educada científicamente, 


peones: 
Se presentó otro cambio esencial, porque en la manufactura y en el artesa- 
nado el trabajador se servía de la herramienta, mientras en la fábrica se com- 
virtió en un siervo de la máquina. 
Mientras que en la manufactura lag 
obreros eran “miembros de un me- 
canismo vivo”, en la fábrica emer 
gió “un mecanismo inanimado He 
dependiente de ellos”, al que fueram 
“incorporados como apéndices w 
vientes”. Por ello, el trabajo meai 
nico que se llevaba a cabo en la 


ingenieros y mecánicos. 


brica “agrede de la manera más 2 


Obreros especializados cn un taller de estampado, 
siglo XIX. 
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músculos y confisca toda actividad libre, fisica e intelectual, del obrero, Hasta el 
hecho de que el trabajo sea más fácil se convierte en medio de tortura, puesto que 
la máquina no libera del trabajo al obrero, sino de contenido a su trabajo”. En tér- 
minos de la expropiación de saberes, la conversión del medio de trabajo en un au- 
tómata maquinizado implicó que éste se enfrentara al obrero en el proceso de tra- 
bajo, como capital, vale decir como trabajo inanimado, muerto, que succiona tra- 
bajo vivo. Esta es la expresión de la escisión entre “las potencias intelectuales del 
proceso de producción y el trabajo manual”. Como resultado, desapareció la ha- 
bilidad detallista del obrero individual, que se convirtió en algo secundario, fren- 
te a “las descomunales fuerzas naturales y el trabajo masivo social que están cor- 
porificados en el sistema fundado en las máquinas y que forman, con éste, el po- 
der del “patrón” (master). 

La industria se transforma continuamente, modificando su base técnica y la 
división del trabajo intema dentro de la fábrica “revoluciona constantemente, 
con el fundamento técnico de la producción, las funciones de los obreros y las 
combinaciones sociales del proceso laboral”. Con ello “revoluciona constante- 
mente [...] la división del trabajo en el interior de la sociedad y arroja de manera 
incesante masas de capital y de obreros de un ramo de la producción a otro. La 
naturaleza de la gran industria, por ende, implica el cambio del trabajo, la fluidez 
de la función, la movilidad omnifacética del obrero”. Pero al mismo tiempo, la 
gran industria “reproduce en su forma capitalista la vieja división del trabajo 
con sus particularidades petrificadas”. Esta contradicción eliminó la estabilidad 
y seguridad en la condición vital de los trabajadores, quienes soportaban la cons- 
tante amenaza de perder no sólo su medio de trabajo, sino sus propios medios de 
subsistencia. En otros términ 
independiente, propio de la artesanía, y lo convirtió en un si 
máquina. 

Con relación al trabajo artesanal, la división del trabajo que implantó el nacien- 
te capitalismo industrial tuvo varias implicaciones. Disminuyó los “tiempos muer- 
tos” del trabajo de los artesanos, referido, por ejemplo, a los descansos, el San Lu- 
nes, la suspensión abrupta del trabajo propia de la cultura artesanal. Redujo el ni- 
vel de calificación que se exigía para cada puesto, y por eso en la naciente industria 
se empleaban a niños y a mujeres sin que tuvieran ninguna preparación previa en 
un oficio. El incremento de la productividad desvalorizó la fuerza de trabajo pues- 
to que redujo el tiempo socialmente necesario para su reproducción. La división del 


ple apéndice de la 


5. C. Marx, op. cit, pp. 513-516. 


la gran industria volvió superfluo al trabajador 
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trabajo facilitó el control y discipli- 
namiento de la fuerza de trabajo, al 
tiempo que permitió aumentar la in- 
tensidad de la explotación. En con- 
creto, todo esto significó la imposi- 
ción de una jornada más larga, una 
mayor cantidad de dias laborables 
por año, y la intensificación del tra- 
bajo. 

En la fábrica, en donde desde el 
comienzo se tendían a estandarizar 
los productos, se presentó un cam- 
bio en las técnicas tradicionales del 
Crucifixión de la clase trabajadora, de SP. — oficio, porque se modificaron las re- 
Dinsmoor, principios del siglo XX. laciones de los productores con los 

medios de trabajo cuando fueron in- 
troducidas las máquinas. Éstas rompieron la relación directa de los obreros con los 
objetos de trabajo y establecieron en su lugar una relación indirecta. El inventor del 
martillo a vapor, James Nasmyth, lo decía claramente en 1851: 


El rasgo característico de muestras mejoras mecánicas modernas es la introducción de máquinas- 
herramientas automáticas. Hoy la misión de un obrero mecánico, misión que cualquier muchacho 
puede cumplir, no es trabajar directamente, sino vigilar cl magnifico trabajo de la máquina. Hoy esa 
clase de obreros que dependía exclusivamente de su pericia, no tiene razón de ser. Antes, yo lena. 
que poner cuatro muchachos atendiendo al mecánico [...] Gracias a las nuevas combinaciones 
mecánicas, he llegado a reducir de 1.500 a 750 el número de obreros adultos. De este modo he 
conseguido aumentar considerablemente mis ganancias! 


La incipiente división técnica del trabajo en la manufactura dejaba todavía cier- 
to margen de libertad y autonomía a los trabajadores, porque tenía que incluir sus 
habilidades y destrezas individual ¡ón del proceso de 
trabajo estaba garantizada por la existencia de las máquinas, y cl trabajo adqui 
i ter social. La implantación del maquinismo gene 
ca del trabajo, diferente a la que previamente existia, porque desaparecieron traba- 
jos manuales especializadas que empezaron a ser efectuados por maquinas. Esta die 
visión técnica permitió ejercer un mayor control sobre la labor de los obreros, com 


En la fábrica, la coordina 


Citado cn Julio César Neffa, El proceso de trabajo y la economia de tiempo. Contribución al 
análisis critico de K. Marx, F W. Taylor y H. Ford, Centre de Recherche et Documentation st 
L'Amérique Latine, Editorial Humanitas, Buenos Aires, 1990, p. $1. 
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la finalidad de aumentar 
la productividad. Al mis- 
mo tiempo, descalificó la 
fuerza de trabajo directa- 
mente involucrada, por- 
que sólo una parte de las 
califica 


iones eran usa- 
das en los nuevos proce- 
sos de trabajo. Por su par- 
te, la división social del 
trabajo favoreció y multi- 


La división capitalista del trabajo destroza los saberes y los Plicó el uso de la máqui- 
atomiza en mil pedazos. palco 


fuerza de trabajo, con la 
desaparición y surgimiento de cierto tipo de calificaciones, y con la formación de 
nuevas ramas de actividad, como la destinada a producir maquinas 


La división del trabajo destrozó los viejos oficios y atomizó el saber y la 


actividad de los antiguos artesanos, porque a cada trabajador se asignó una 
labor determinada, con lo cual fragmentó su labor. Como resultado, aumentó la 
eficiencia de la fuerza de trabajo y una parte sustancial del poder de decisión, 
que antes recaia en los trabajadores, se transmitió al capitalista. Éste destruyó 
el oficio. lo fragmentó y lo atomizó en mil pedazos, para que no fuera contro- 
lado por el obrero, y lo reconstituyó como un proceso bajo su propio control". 
Al respecto, Charles Babbage, un ideólogo del nac 
decía en 1832: 


ente capitalismo industrial, 


El dueño manufacturero al dividir el trabajo manufacturero que va a ser ejecutado en diferentes 
procesos, cada uno requiriendo diferentes grados de pericia y fuerza, puede controlar exactamente, 
la precisa cantidad de ambas que sea necesaria para cada proceso; mientras que por otra parte, si 
todo el trabajo fuera ejecutado por un solo obrero, éste debería poscer la suficiente pericia para 
ejecutar hasta lo más dificil y la suficiente fuerza para realizar los más pesado de las operaciones 
en que dicho trabajo está dividido". 


Al dividir el trabajo, el capital está abaratando sus partes individuales. Esta es- 


trategia se conoce como el principio de Babagge, y simplemente significa que la 
fuerza de trabajo capaz de ejecutar un determinado proceso puede ser comprada en 


Y Hany Braverman, Trabajo y capital monopolista. La degradación del trabajo en el siglo XX; 
Editorial Nuestro Tiempo, México, 1978, p. 9. 
™. Citado en H. Braverman, op. cit. p. 101. 
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sus partes individuales, mucho más barata, que como una “capacidad integrada 
en un obrero singular”. El capitalismo ha destruido “sistemáticamente todas las 
pericias globales donde quiera que existen, y conduce a pericias y ocupaciones 
que corresponden a sus necesidades. Las capacidades técnicas se ven por tanto 
distribuidas sobre estrictas bases de la necesidad del saber”, 

Con los avances de la mecanización se modificó el sistema de calificaciones 
y se destruyó la jerarquía que caracterizaba el sistema artesanal. Con la máquina 
se nivclaron por lo bajo las calificaciones de los obreros, los cuales fueron con- 
vertidos en auxiliares de aquélla. La división técnica del trabajo distribuyó a los 
trabajadores entre las diversas máquinas para que cada uno de ellos realizara una 
tarea especializada y limitada. Andrew Ure decia a mediados del siglo XIX que 
era dificil encontrar mano de obra hábil y disciplinada, y sin los obreros de oficio ninguna 
manufactura podía instalarse y funcionar, más aún, debían desplazarse hacia donde residian 


los mismos. La mano de obra industrial calificada era el factor de producción más caro y sus 
conocimientos 


transmitian a sus descendientes pues ellos tenían conciencia de que si su número. 
era reducido, dominarían a los patrones y los obligarían a pagar altos salarios”. 


Al mismo tiempo, el proceso de descalificación que se originó con la intro- 
ducción de las máquinas redujo los costos de fabricación y aumentó el ritmo de 
producción, porque como decia sin eufemismos este mismo personaje: 

Las maquinas trabajan de mancra más rápida y regular, sin fatigarse, pero para cilo habria que 
asegurarse poder disponer de mano de obra subordinada y disciplinada, cosa dificil [...]. El trabajo 


de las mujeres y de los niños podía reunir más fácilmente esas condiciones con lo cual su uso sería 
más rentable que el de los hombres de oficio". 


TAYLORISMO 

Una estrategia sistemática de expropiación del saber de los trabajadores por 
parte del capitalismo fue adelantada desde finales del siglo XIX y tuvo como 
epicentro a los Estados Unidos, en donde los trabajadores asalariados habían lo- 
grado mantener su independencia y autonomía. Para destruirlas, el capitalismo 
implementó lo que se conoce como taylorismo, que luego de ser implantando en 
los Estados Unidos se generalizó en el resto del mundo. 


'.H. Braverman, op. cit, p. 103, 

Y. Ibid., p. 103 

+7. Andrew Ure, The Philosophy of manufactures, Franck Class and Company Limited, Londres 
1845, citado en J. C. Neffà, op. cit., p. 101. 

1, A. Ure, citado en J. C. Neffa, op. cit. p. 102. 
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Origen 

Frederick Taylor (1856-1915) vivió sus primeros años en un momento de la 
historia de los Estados Unidos en la que estaba despegando el capitalismo, y 
cuando se estaba configurando una fuerza de trabajo de diverso origen nacional, 
procedente en su mayor parte de Europa, que tenía la particularidad de pertenecer 
a oficios claramente diferenciados y de preservar sus saberes y conocimientos 
específicos. Estos trabajadores crearon los primeros sindicatos, siendo la preser- 


habían sido concentrados en las fábricas, los capitalistas no habian logrado trans- 
formar en forma sustancial el proceso de trabajo. Esto queria decir que los tra- 
bajadores mantenían sus oficios, sus maneras particulares y diversas de realizar 
las operaciones laborales, y preservaban sus propias herramientas y el modo de 
accionarlas. 

En términos de conocimientos, el savoir faire (saber hacer o saber productivo) 5 = 
del obrero era indispensable en la organización y el contenido del trabajo que se 


desplegaba en las actividades industriales. Estos conocimientos eran el resultado 
de una larga acumulación de saber práctico, heredado y aprendido durante varias 
generaciones mediante la transmisión oral. No estaba codificado ni escrito, y de- 
ahí la dificultad de los capitalistas ira controlar 


el proceso de trabajo. Esto le proporcionaba gran autonomía al trabajador para 
controlar, dirigir y regular su propio proceso de trabajo y disponer del tiempo 
asignado a cada operación. “Este “mo! ' del conocimiento técnico, acumu- 
lado en la cabeza, las manos y los sentidos de los artesanos de oficio 

había podido ser codificado ni transmitido por medios orales o escritos, constituia 
la base de la resistencia obrera en su relación de fuerzas con los empresarios", 
El conocimiento empírico de los trabajadores, basado en la experiencia y en la 
transmisión oral, constituía un conjunto práctico de recetas, en oposición al “co- 
nocimiento teórico” de los ingenieros, representantes directos de los capitalistas, 
quienes perseguían expropiar a los trabajadores. Y Taylor fue el misionero más 
excelso del capitalismo en ese proceso de expropiación. 

Para controlar el trabajo, el capitalismo inventó la administración, cuyo primer 
paso se dio en los Estados Unidos a fines del siglo XIX, cuando se implementó la 
autodenominada “administración científica del trabajo”, ligada a su fundador Fre- 
derick Taylor, por lo que también se conoce como taylorismo. Como objetivo bási: 
co pretendía aumentar los controles que se ejercían sobre los trabajadores, aunque, 


Nella, op. cit., 
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por supuesto, Taylor no inventó el control, ya que éste ha sido el objetivo perma- 
nente del capitalismo desde su mismo origen. Por eso, en sucesivos momentos se 
fue imponiendo el control administrativo de diversas maneras: agrupando obre- 
ros en un mismo taller; estableciendo una jornada fija de trabajo; implementando 
la supervisión por parte de capataces para asegurar que los obreros cumplieran 
con los exigencias laborales: fijando prohibiciones, como impedir que los tra- 
bajadores hablaran o se ausentaran durante la jomada diaria; exigiendo cuotas 
mínimas de producción... Para Taylor todo esto era poca cosa, puesto que él prer. 
tendía imponerle al obrero, de una manera precisa, el tiempo requerido para cada 
operación y la forma de ejecución del trabajo, con lo que desaparecería cualquier 
decisión o inserferencia de su parte. Todo el control era externo al trabajador y 
corría por cuenta de la administración y apuntaba a eliminar lo que Taylor deno“ 
minaba “Mojera sistémica” de los obreros. Con tal apelativo, Taylor decía que los 
trabajadores hacían primar sus intereses sobre los del capital e imponían su pro- 
pio ritmo y no laboraban de acuerdo a las frenéticas exigencias de los capitalistas 
en una “jornada justa”, por lo cual entendía el máximo rendimiento que podía 
desplegar un obrero, en un día o noche de trabajo, sin dañar su salud”. 

Taylor concluía que no bastaba el control general sobre los trabajadores, en 
cuanto a disciplina y ordenes, ya que éstos mantenían su iniciativa en los proce- 
sos reales de trabajo, lo cual les impedía realizar al máximo su potencial produc- 
tivo. Todo eso debía cambiar con la cesión del control total a la gerencia, lo que 
implicaba el dominio de cada paso del proceso, incluido su modo de ejecución”. 
En esas condiciones, los trabajadores no debian tomar ninguna decisión rel: 
nada con la actividad en la que se desempeñaban, puesto que tenían que limitarse 
a cumplir las órdenes y tarcas que se les asignaran, 

El conocimiento de los trabajadores impedia que los capitalistas incremen- 
taran a su antojo la intensidad del trabajo y controlaran el proceso laboral. Por 
esta razón, era necesario organizar un ataque sistemático contra el conocimiento 
propio de los trabajadores, con la finalidad de expropiárselo y eso fue lo que hizo 
Taylor. Para lograrlo, empezó anunciando que su proyecto de organización cien- 
tífica apuntaba a combatir la vagancia sistemática de los trabajadores, producida 
“por tres causas: primem, el prejuicio de considerar que el aumento en la produc- 
tividad generaba inmediatamente desocupación, en razón de lo cual mantienen 
ritmos lentos de producción: segundo, las relaciones de trabajo cooperativas Ile- 


>. H. Braverman, op. cit., pp. 106-122. 
2 Ibid, p- 124. 
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vaban a los trabajadores más eficientes a someterse al ritmo de los más lentos, 
para no suscitar rencores, ni amenazas por parte de sus camaradas; tercero, los 
métodos de dirección convencionales toleraban la vagancia, ante lo cual se nece- 
sitaba imponer el método científico, como la única y mejor manera de organizar 
el trabajo en una industria determinada. 


Características 

Como parte consustancial del proceso de expropiación a que fueron someti- 
dos los trabajadores por parte del taylorismo se requirió concentrar el saber en la 
dirección, lo cual se justificaba diciendo que los obreros eran poco inteligentes y 
debían ser conducidos por alguien más capaz, además porque no tenían ni tiempo 
ni dinero para consagrarse al análisis científico del trabajo. De manera rotunda 
Taylor sostenía: 


Mientras los obreros controlen el proceso de trabajo, ellos impedirán los esfuerzos para realizar 
al máximo el potencial inherente a su fuerza de trabajo. Para cambiar esta situación, el control 
del proceso de trabajo debe pasar a las manos dela dirección, no sólo en el sentido formal, 
a través del control y dictado de cada paso del proceso, incluyendo su modo de ejecución. Asi, 
sn conclusión, todo posible trabajo cerebral debe ser removido del taller y concentrado en el 
departamento de estudios”. 


La organización científica del trabajo, inventada por Frederick Taylor, se ba- 
saba en tres principios. Primero, disociar el proceso de trabajo de la destreza 
y pericia de los obreros, lo que significaba separarlo del conocimiento de los 
obreros. Ese conocimiento fue apropiado por los gerentes, que lo clasificaban 
y tabulaban y luego lo reducian a reglas, leyes y normas. En breve, “el proceso 
de trabajo debe mantenerse independiente del oficio, de la tradición y del co- 
nocimiento de los obreros. Lo que es más, no debe depender para nada de las 
Capacidades de los obreros sino enteramente de las prácticas de la gerencia”? La 
dirección controlaba y disponía de la “ciencia” de ejecutar cada elemento de tra- 
bajo, que sustituyó los antiguos métodos empíricos de los obreros, con lo cual se 
reafirmaba la separación entre el trabajo de concepción y el de ejecución, que fue 
reducido a sus elementos simples. De esta forma, la dirección controlaba desde 
arriba la organización del trabaj 

Segundo, separar la concepción de la ejecución, con el fin de asegurar el con- 
rol de la gerencia de todo lo que estuviera relacionado con el estudio de los proce- 
de trabajo. De aquí se deducía que el conocimiento de los obreros no era útil al 


E Citado cn J. C. Neffa, op cit, p. 143. (Énfasis nuestro). 
H. Braverman, op. cit, pp. 138-139. 
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capital, lo cual implicaba 
que en lo sucesivo no se 
necesitaba ningún cono- 
cimiento por parte de los 
Eo A trabajadores, siendo po- 
sible que el trabajo fuese 
desempeñado por cual- 
quier persona, En este 
caso, maban y 
entrenaban de “manera 
científica” a los obreros, 
Ea división de trabajo simplifica labor de Tos trabajadores y a diferencia del periodo: 
Jes expropia de sus antiguos saberes anteriorén qué ION 

elegía su trabajo y se pre 
mo de la mejor forma que pudiera. Mediante la sicología industrial y 


seles 


paraba él mi 
la ingeniería se escogía al personal que fuese funcional al proceso de expropiación 
que estaba en marcha y se prescindía de todos los trabajadores que fueran consi- 
derados como incómodos obstáculos para la realización de ese proceso cientifica 


Tercero, usar el monopolio del conocimiento para poder controlar el procesa 
de trabajo hasta en sus más minimos detalles, con el objetivo que el trabajo fuer 
planeado desde la gerencia, la cual le comunicaba al obrero las tareas que debia 
ejecutar y el tiempo que debía gastar en cada una de ellas. Se inventó la idea de 

á el aspecto central de la administración científica. Esto significaba 
la gerencia le daba a cada trabajador instrucciones escritas, para que no hi 
dudas, en las que se describía la labor que debía hacer, los medios que 
ría, y el tiempo exacto en realizarla, La tarea puede enunciarse como el “uso 
monopolio del conocimiento para controlar cada paso del proceso de 
modo de ejecución”. De esta forma, se extendió el control al proceso de 

ss labores se efectuaban de acuerdo a las: 

siciones de la dirección, que les colaboraba a los obreros para que las ej 
“conforme a los principios de la ciencia que ha sido creada”. Se erigió un 
total y en cascada, puesto que los controladores a su vez eran controlados, 
para llevar a cabo las tareas diarias se aumentó el número de directivos, 


punto que Taylor proponía que por cada tres obreros hubiera un miembro: 


2 Thid., pp- 145-146. 
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dirección, que ordenaba, controlaba y medía el tiempo que cada operario debia 
invertir en su respectiva tarea. 

Todos los principios de Taylor apuntaban a separar la mano y el cerebro en el 
proceso de trabajo, lo cual puede considerarse como el paso más decisivo en la 
historia de la división del trabajo en el capitalismo, hasta el punto que los prin- 


cipios del taylorismo, o de la Dirección Científica del trabajo. son una verdadera 


“máquina de guerra que permite realizar esta expropiación-confiscación”*. 


LA “CIENCIA” DE EXPROPIAR EL SABER DE LOS TRABAJADORES 

El trabajo y la responsabilidad se reparten casi por igual entre el management y los obreros. 
El management toma bajo su responsabilidad todo aquel trabajo para el que está más 
capacitado que los obreros, mientras que, en el pasado casi todo el trabajo y la mayor parte 
de la responsabilidad se echaban sobre las espaldas de los trabajadores, 

La elaboración de una ciencia implica el que se establezcan muchas reglas, leyes y fórmulas 
que sustituyen el juicio personal del trabajador, las cuales sólo pueden aplicarse de un modo 
efectivo después de haber sido registradas sistemáticamente. 

L..:] Así todas las previsiones que en el sistema antiguo hacia cl trabajador, en base a su 
experiencia personal, en el nuevo sistema deben ser hechas por el management de acuerdo 
con leyes específicas, ya que, aunque el trabajador estuviese capacitado para elaborar y utilizar 
dutos cientificos, le seria materialmente imposible trabajar al mismo tiempo en una máquina 
y en un escritorio. Es también evidente que, en la mayoría de ls casos, se necesita un tipo de 
hombre para estudiar y planificar un trabajo y otro completamente distinto para ejecutarlo 
Fuente; Frederick Winslow Taylor, Management cientifico, Ediciones Orbis, Madrid, 1984, 
pp.43-45. 


De esta manera, se rompieron los vínculos que habían existido entre la clase 
obrera y la ciencia, si se recuerda que los artesanos, o mejor sus saberes, fueron 
fundamentales en el desarrollo de la técnica y de la ciencia desde antes de la Re- 
volución Industrial. Los artesanos habían estado ligados al conocimiento técnico 
y científico de su tiempo de manera permanente, ya que su aprendizaje incluía 
conocimientos básicos en matemáticas, ciencias, dibujo, fisica y otras disciplinas. 
No es de extrañar que en la época en que predominaron los artesanos entre la 
clase obrera de todo el mundo, ésta se caracterizaba por un cierto tipo de cultura 
y de saberes, que iban más allá de lo propiamente profesional de su oficio, entre 
los que sobresalían sus preocupaciones políticas, estéticas y culturales. 

La ciencia también comenzó a ser utilizada por el capital, ya que métodos, má- 
quinas y nuevas formas de división del trabajo fueron impulsados con la finalidad 
de consumar la expropiación de los trabajadores de sus procesos laborales, para que 
éstos fueran controlados “científicamente” por los gerentes. El obrero fue reduci- 


*. Benjamín Coriat, Ciencia, técnica y capital, H. Blume Ediciones, Madrid, 1976, p. 94. 


do a un mero instrumento, al que se le trata- 
ba como una máquina. En efecto, Taylor pos- 
tulaba un nuevo ordenamiento técnico de las 
fábricas, en cuanto a máquinas y herramien- 
tas, de tal manera que los trabajadores fuesen 
más rápidos y precisos. El análisis de los mo- 
vimientos de los obreros, sometidos a un es- 
tricto control cronomético, descompuso y 
Tecompuso sus gestos, como si los hombres 
fueran un simple mecanismo. Se pensaba en 


términos de movimientos útiles e inútiles de 
los trabajadores, estos últimos entendidos co- 
mo aquellos que interferían y reducian el ren- 
dimiento de las máquinas. 
control de tiempo en el taylorismo apun- 
taba a medir hasta el último segundo que se 
inviniera en cada operación de las que come 
ponían el proceso de trabajo. Para ello se em- 
pleaba el cronometro, calibrado en fracciones 
de tiempo para cada tarea. El estudio del mo- 
vimiento buscaba clasificar los movimientos 
importar el tipo de trabajo. Al 


Simbolos de sociedades de artesanos 
a comienzos del siglo XIX, en del cuerpo, sir 
Inglaterra. ser humano en el proceso laboral se le trataba. 


de la misma forma que al metal o a cualquier 
otro material que se utilizara en una actividad productiva, como cuando en fisica se 


habla de la fatiga de los materiales. 
El taylorismo escindió aún más la división social del trabajo porque separó la 
rección de la ejecución, la teoria y la práctica... hasta llegar a considerar a la die 
rección como un “departamento pensante” (thinking department) que extrajo de 
los talleres el saber obrero y absorbió “todo el pensamiento directivo del trabaje 
más precisamente toda “su experiencia y cultura técnica 
El taylorismo no fue solamente el control de tiempos y movimientos, sino 
manera prioritaria una estrategia para “arrancar a los obreros del conocimiento 
su oficio y del control autónomo y ponerlo frente a un proceso de trabajo t 
te descerebralizado en el que funcionaran como tomillos y palancas”. Al 


S Georges Friedman, La crisis del progreso. Editorial Laia, Barcelona, 1977, p..104. 
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un comentarista de prensa decía 
en forma acertada que como re- 
sultado del taylorismo “se sepa- 
ra pericia y conocimiento inclu- 
so en su más estrecha relación” y 
“el trabajador ya no es un maes- 
tro de oficio en ningún sentido, 
sino que es una herramienta ani- 
mada por la administración pa- 
tronal"">. 

Taylor pretendía pulverizar 


Ton la división del trabajo en el capitalismo se el control de los trabajadores so- 
pretende hasta expropiamos de la capacidad de utilizar 
ú"uestas propias manos para alimentamnos, como lo 
registra Charles Chaplin en esta escena memorablede zarlo fragmentó las tareas, me- 
Tiempos Modernos. 


bre la producción, y para alcan- 


Loco. 


diante el estudio minucioso de 
los tiempos y movimientos que 
se requerían en cada caso. Estos principios fueron aplicados en la cadena de mon- 
taje que se introdujo en la industria automovilística, más concretamente en las em- 
presas de Henry Ford. Con dicha cadena, inmortalizada en la película de Charles 
Chaplin Tiempos Modernos, se establecían puestos fijos desde donde cada trabaja- 
dor en forma rutinaria y automática debía desempeñar una tarea simple y repetiti- 
va, con lo cual se controlaba cualquiera de sus gestos y movimientos, pudiéndose 


as Oe 


Las onera 
Al e n 


incrementar la intensidad del trabajo. Así, con la cadena de montaje se implantó un 
ritmo infemal de trabajo en labores rutinarias que no necesitaban de ninguna esp 
cialización y la gerencia logró un control pleno sobre el ritmo de ensamblaje, con 
lo que además se intensificó el trabajo. 

La expropiación del saber del obrero era el objetivo supremo de F. Taylor y por 
ello exaltaba la división del trabajo, como lo hizo en su principal escrito cuando 
afirmaba que “los managers toman a su cargo la tarea de reunir todos los conoci- 
mientos tradicionales que en el pasado eran patrimonio de los trabajadores; deben 
clasificar, tabular y reducir estos conocimientos a reglas, leyes y fórmulas que son 
de inmensa utilidad para los trabajadores en la realización de su trabajo diario””. 
En este caso, los obreros fueron reducidos a desempeñarse como autómatas y que- 
daron subordinados a la dirección, que concentró todo el saber, el cual quedó depo- 


ye + le> Mana (e3 


Citado en H. Braverman, op. cit. p. 165 y 166. (Énfasis nuestro). 
». Frederick Winslow Taylor, Management científico, Ediciones Orbis, Madrid, 1984, p. 43. 
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sitado en el cerebro de los 
ingenieros. Taylor repetia 
continuamente a los tra- 


bajadores: “No se os pi- 
de que penséis, hay otros 


a quienes se les paga parg 
9”. El obrero debía limi- 
a obedecer las órd 
apartian y a 
cumplir las tareas que se le 
asignaran. Para ello, la diz 
ideas elementales: “En pri- 
Ta división del taba desuuye ci aber delos trabajadores, O Mer lugar: tenor delante de 
al especializarlos en labores simples y rutinarias ellos- uri señaclo! que A 

O haga trepar. En segundo lu- 
gar: hacer restallar el látigo sobre ellos, y tocarlos de tanto en tanto con el mismo, 
En tercer lugar: trabajar codo con codo con ellos, empujar firmemente en la 
dirección, y no dejar nunca de instruilos, ayudarlos, guiarlos”. Más adelante agre- 
gaba, que la dirección predominante en ese momento combinaba los dos primeros 
elementos, “en donde la prima se revele más eficaz que 
en muchas ocasiones”. Sin 
trabajo, la dirección del futuro, “consiste en la aplicación de los tre 
vez, de los que el 
que la colaboración estrecha, cordial, de la dirección con los obreros se convierta 


nes que se le 


nisma 


el látigo, si bien este se usa 
yn cientifica del 
lementos a la 
átigo, sin embargo, quede relegado, fuera de la vista, 


bargo, lo que él denominó la dire 


¡entras 


enel 


go esencial, y que un grande y hermoso señuelo se mantenga constante- 
mente bien a la vista", 

Para Taylor, la Organiza 
se trataba de implementar unos mecanismos, o unas formas prácticas, tales como 
la introducción pura y simple del control de tiempos y movimientos. Era algo 
más importante, porque “el método de direc a implica una revolución 
completa del estado de espíritu de los obreros”™. Esto significa que el taylorismo 


es una concepción que tiene dos principios básicos, elementales pero contunden- 


¡ón Científica del Trabajo no era ni una técnica, ni 


ón 


tes desde el punto de vista del capital: Primer principio, la producción capitalista 


SF. Taylor, Manuscrito de las conferencias de Harvard, citado en G. Friedmann, op.cit, pp: 113-114 
*, Citado en J. C. Neffa, op. cit., p. 118. 
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debía ser organizada y planeada desde arriba, en forma científica, por parte de 
los ingenieros, a partir de la visión, propia de un vulgar mecanicismo, que cada 
problema productivo tenía una única y mejor solución que debía ser descubierta 
por un “estudio científico”, luego de lo cual debería ser implementada sin duda 
alguna. Segundo principio, sostener en público, aunque como se vio arriba eso no 
tuviera nada que ver con la realidad ni con las creencias de Taylor -quien prefería 
el uso del “latigo” contra los trabajadores- que entre los capitalistas y los obreros 
no existían intereses opuestos sino complementarios y todos se beneficiaban con 
la mejor marcha de la producción, que generaria salarios elevados, precios bajos, 
alta productividad, poco desempleo y grandes ganancias. 

Para hacer posible estos “principios filosóficos” se implementaron en la prác- 
tica varios mecanismos y técnicas: estudio de tiempos y movimientos en las ac- Ó' 
tividades manuales y administrativas, con el objetivo de identificar movimientos 
inútiles y sólo mantener los necesarios que pudieran y debieran realizarse en una 
jornada de trabajo; asignación de tareas especificas a los trabajadores con ante- O) 
lación, para que éstos las ejecutaran de forma obediente; individualización del € 
„trabajo, para romper el poder colectivo de los trabajadores, y lograr que cada uno 
de los obreros aumentara su rendimiento, sin someterse a presiones grupales o 
de equipos; estandarización de tareas que debian ejecutarse con las herramientas 
más adecuadas y cumpliendo la regla del único mejor camino; selección cienti- (g 
fica de los trabajadores para escoger los más adecuados; y, remuneración según o 


el rendimiento, proporcionando primas y sobresucldos a aquellos más eficientes. 


Consecuencias 

Taylor radicalizó la división del trabajo en la producción capitalista, porque 
especializó al trabajador en unas labores rutinarias y planteó una clara separa- 
ción entre el trabajo manual y el intelectual, entre el trabajo de ejecución y el de 
concepción. Todo conocimiento debía concentrarse en la dirección científica del 
trabajo, la cual reunió, se apropió y sistematizó los saberes de los obreros, para 
extraer las reglas y normas que luego les impuso en forma autoritaria y vertical. 
También se amplió la división técnica del trabajo, porque la dirección escogía 
las máquinas y herramientas más adecuadas para implementar la especialización 
y parcelación de las actividades. Estas máquinas debian reducir la acción de los 
operarios a gestos elementales, simples y repetitivos, para que se pudiera contro- 
lar mejor el proceso de trabajo, reducir la capacidad de resistencia del obrero y 
mejorar la eficiencia en la utilización de trabajo vivo. En otras palabras, se trataba 
de acortar el tiempo de trabajo necesario y ampliar el tiempo de trabajo suple- 


220 Capitalismo y despojo 


mentario, que el trabajador fuese más veloz que en el pasado, y adecuara de una 
mejor manera su tiempo y sus movimientos a los diseños de la dirección, que se 
expresaban en el tipo de implementos técnicos que se utilizaban. 


KAFKA CRÍTICO DEL TAYLORISMO-FORDISMO 
El hecho de que el vinculo de un ascensorista con la máquina del ascensor consistiera solo 
en ponerla en movimiento apretando simplemente el botón, fue lo primero que desilusionó a 
Karl, pues hasta para reparar los motores se recurria tan exclusivamente a los mecánicos del 
hotel que, por ejemplo, aunque Giacomo llevaba ya de servicio en el ascensor medio año, no 
había visto con sus ojos ni los motores del sótano ni la maquinaria del interior del ascensor, 
a pesar de que, como claramente decia, cso le hubiera gustado mucho. 
En general era un servicio monótono y, a causa de la jornada de doce horas -los turnos se 
relevaban una vez durante el día y otro por la noche-, tan cansador que, según las referencias 
de Giácomo, era totalmente insoportable si no se podia dormir unos minutos de pic. 
Kari nada dijo, pero se dio cuenta de que precisamente esa habilidad de Giácomo era la que 
le babia hecho perder el puesto. 
Fuente: Franz Kafka, “Améri 
Barcelona, 1987, pp. 233-234, 


€n Obras Completas, Tomo 1, Editocomunicación S-A., 


Para quebrar la oposición de los sindicatos y de los trabajadores con mayor 
consciencia, Taylor recurrió a los donativos monetarios, en forma de primas y 
bonificaciones a los trabajadores más productivos y que más fácilmente se adap- 
taran a las nuevas condiciones de rapidez y eficiencia, exigidas por la dirección 
científica del trabajo. Por ello, enfatizaba en la importancia de la remuneración 
extra al trabajador veloz, con lo cual pretendía combatir la vagancia inveterada, 
aumentar la productividad individual, incentivar a otros trabajadores a imitar 4 
los más productivos, reducir al mínimo el tiempo muerto, desmovilizar a los sin- 
dicatos: en síntesis, legitimar el nuevo sistema entre los trabajadores para que lo: 
aceptaran como algo normal. 

El taylorismo representa un sistema de dominación social que se caracteriza paf 
privar al trabajador del poder autónomo que le permite decidir sobre el pı 
de trabajo, su producto y las condiciones laborales, todo lo cual queda conc 
do cn la dirección. Una parte central de este sistema de dominación se apoya eni 
destrucción del poder colectivo de los trabajadores, fomentando el indivi 
moy la emulación personal. Al mismo tiempo, expresa su rechazo a las 
a las protestas laborales, la cuales no tienen la menor justificación y forman 
te de la pereza congénita que les atribuye a los operarios. La cooperación 
na entre trabajadores y capitalistas conduce a eliminar los conflictos y a 
con las huelgas, como lo plantea enfáticamente Taylor en varias partes de su; 
“La cooperación de los obreros es solicitada bajo todas las formas posibles, 
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la oposición no es jamás tolerada. 
Cuando usted determina una nor- 
ma correcta de trabajo, cuando por 
ejemplo usted ha fijado un horario 
de ferrocarril y los trenes se des- 
plazan sobre las vías, no permite a 
nadie oponerse al movimiento de 


esos trene 

El taylorismo modificó la or- 
ganización del proceso de trabajo, 
quebró el sindicalismo de los obre- 
ros cualificados basados en su ofi- 
cio, transformó la composición 
a de la clase obrera (es decir, 
mponentes, como 
obreros profesional: 


téc 


sus diferentes e 


obreros cua- 


lificados y obreros sin cualifica- 
ción), para imponer el obrero-ma- 
sa y el obrero de cadena de mon- 


taje, lo cual se consumó en los Es- 


Una niña trabaja en una fábrica de los Estados 
Unidos, a principios del siglo XX. 


tados Unidos en los primeros años 
del siglo X: 
Para expropiar el saber obrero, la Dirección Científica propuso tres fases: pri- 
reducir el saber obrero a sus elementos simples, mediante el control 


mera fa 
de tiempos y movimientos, lo que a su vez se lograba con la introducción del 
cronometro en la fábrica bajo la consigna “a cada movimiento corresponde un 


tiempo”; segunda fase, habiendo controlado todos los movimientos, el saber era 


desmenuzado y sistemáticamente expurgado y clasificado; tercera fase, para cada 


operación se retenía la única mejor forma, una sola combinación de los elementos 
seleccionados por la dirección, la que era transmitida a los obreros para que la 
realizaran en un determinado tiempo. Con esto último no sólo se había exprop! 
do el saber, sino que se le ha confiscado, porque ha sido recogido y sistematizado 
por el capital para su beneficio. 


Citado en J. C., Neffa, op.cit, p. 198. 
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FORDISMO 

Un paso adicional en el proceso de expropiación de saberes de los trabajado- 
res mediante la ampliación de la división del trabajo lo dio el fordismo. Debe su 
nombre a Henry Ford (1863-1947), un empresario capitalista que fundó la fábrica 
de automóviles Ford Motor Company en la ciudad de Detroit en 1903. Cinco años 
después lanzó la primera serie del llamado Ford-T, a un precio inferior al de los 
automóviles que por entonces se vendían en los Estados Unidos. De esos coches, 
invariablemente negros, se produjeron un total de quince millones hasta 1927. 

Tres factores explican el éxito de Ford desde el punto de vista de la lógica 
capitalista. Primero, se optó por fabricar en forma masiva todas las piezas del 
vehiculo para que estuvieran listas y dispuestas sobre la cadena de montaje para 
ser ensambladas, hasta tener un auto en una hora y 33 minutos, cuando en 1909 
se requerían 14 horas para ensamblarlo. Segundo, aumentó los salarios de sus 
trabajadores, con lo que logró mejorar su poder adquisitivo, con la intención de 
que aquéllos pudieran comprarle un Ford T, lo que a su vez rebajaba los precios 
de venta, los que efectivamente cayeron de 1.500 dólares en 1909 a 600 dólares 
quince años más tarde. Tercero, se creó una tupida red de venta y distribución 
en todo el territorio de los Estados Unidos, con concesionarios y vendedores, 
agentes de publicidad, con el ingrediente adicional de vender los automóviles a 
plaz 


Examinemos con más detalle cada uno de estos aspectos. 


Cadena de montaje 

La linea de montaje como idea surgió ya en 1783 cuando se aplicó a la molien= 
da de trigo en Inglaterra. En ese año se inventó un molino en el que el grano fuia. 
continuamente a través de diversos procesos de la molienda, sin la ayuda de la 
mano de los seres humanos. Durante el siglo XIX se aplicó en algunas actividades 
específicas, como en la matanza de cerdos en los Estados Unidos 
dad, el cuerpo del cerdo, por su forma irregular, no se dejaba someter fácilmente 
al proceso de mecanización y por lo tanto el destazado seguía siendo manual, Es- 
to sucedía, porque “una sustancia orgánica compleja, con sus contingen 
cambios, y su estructura fácilmente vulnerable, es algo muy diferente a un tro- 
Zo de hierro amorfo. Cabe aplicar también lo mismo al animal muerto y, a pesar 
de los numerosos intentos en ese sentido, el proceso de preparación de su cuerpo 
no pudo ser plenamente mecanizado’ 


5, sus 


'. Para acelerar la producción de came, së 


% Gicgfricd Giedion, La mecanización toma el mando, Editorial Gustavo Gilli, Barcelona, 197 
pp.95,96 y 245. 
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trataba de eliminar pér- 
didas de tiempo entre 
una operación y la si- 
guiente, así como redu- 
cir el consumo de ener- 
gía de cada trabajador 
al manipular los pes 
dos cuerpos de los ani- 


males muertos. 

Para afrontar estos 
inconvenientes 
por colgar los cuerpos 
de los cerdos en una ca- 
cadena de montaje original: para matar y destazar cerdos. enn 


se optó 


un flujo continuo, y con 
intervalos de unos 60 centimetros. Los cuerpos sin vida de los animales se mo- 
vían en procesión frente a una hilera de obreros de pie, cada uno de los cuales 
efectuaba una sola operación. Así nació la linea de montaje, entendida como un 
método de trabajo en el que un objeto es transportado en forma mecánica de una 
operación a otra”, 

En este procedimiento ya se vislumbraban todos los problemas que una activi- 
dad rutinaria y repetitiva generaba entre los trabajadores, como acontecia con la 
labor de la mujer que sellaba los cuerpos de los cerdos, lo cual ej 
temprana fecha los efectos nocivos de la cadena de montaje. 


LA RUTINA DE SELLAR LOS CERDOS MUERTOS 
En un matadero de Chicago, los cerdos, colgados cabeza abajo, pasaban ininterrumpidamente 
ante una robusta mujer negra, situada en la curva del sistema transportador. La tarea de esta 
mujer consistía en marcar con un sello de goma los cuerpos de los animales. ya examinados 
por los inspectores. Con un amplio gesto estampaba el sello en cada piel. 


En el observador extemo brotaba un sentimiento extraño al ver a una criatura de la raza 
humana adiestrada para no hacer otra cosa que marcar, día tras día y ocho horas diarias, 
millares y millares de animales muertos, en cuatro lugares di 
i mando, Editorial Gustavo Gilli, 


Fuente: Gicgfried Giedion, La mecanización: toma 
Barcelona, 1978, p. 136, 


Ù. Ibid., pp. 109-110. 
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La inspiración de aplicar la cadena de montaje a su industria, le surgió a Ford 
cuando vio la forma como era ejecutado un animal en los mataderos de Cincin- 
nati, en donde el cuerpo sin vida se hacía circular por una cinta transportadora, 
mientras ¡ba siendo diseccionado hasta quedar reducido a unas cuantas piezas de 
came y hueso, como magistralmente lo describió el escritor Upton Sinclair en su 
obra La Jungla, en la que afirmó que se trataba de la “matanza a máquina y la 
preparación del mondongo por matemáticas”**. Ford copió el procedimiento de 
matar cerdos y lo aplicó a la producción de automóviles, puesto que en sus talle- 
res sc colocaban los componentes en las vías o railes elevados y se desplazaban 
ante grupos sucesivos de obreros que los montaban en la línea principal hasta 
completar el conjunto, como hacían los matarifes de Cincinnati. Con estos ante- 
cedentes, ¡no debe sorprender que con el fordismo y sus automóviles se pasara 
tan fácilmente de la matanza de cerdos a la muerte masiva de seres humanos, que 


empezaron a morir en accidentes, choques y volcamientos de los autos! 


LA LINEA DE MONTAJE EN LOS MATADEROS 
Los cadáveres de éstos (los cerdos) se sacaban del tanque de agua hirviendo por medio de una 
máquina, y de alli descendian a otro piso, pasando por un complicado mecanismo provisto de 
numerosos rascadores que, adaptándose al tamaño y forma del animal, lo despachaban a otro 
departamento con la piel completamente limpia de cerdas. Suspendido nuevamente cl animal 
de otro rol, partia para otro viaje. Esta vez el cuerpo pasaba por entre dos filas de operarios 
sentados en una plataforma y cada uno de los cuales ejecutaba una operación distinta a medida 
que el cendo sacrificado pasaba delante de él Uno limpiaba perfectamente la parte superior de 
un pemil, otro la inferior. Un obrero, de una sola cuchillada abría el cuello; otro, de dos tajos, 
cortaba a cercén la cabeza, que cais al suelo y desaparecía por una trampa. El de más allá abría cl 
cuerpo en canal, y cl siguiente ensanchaba la abertura; un tercero, provisto de una sierra, cortaba 
el esternón; cl cuarto destacaba las entrañas que el quinto cortaba y separaba, cchándolas por otra 
trampa. Al mismo tiempo otros hombres limpiaban cuidadostmente el Jomo, otros los costados, 
y. en fin, algunos limpiaba cl interior del cuerpo, lo preparaban y lo lavaban. 

En suma, mirando a lo largo de la nave, se veía avanzar lentamente una fila de cerdos 
colgados y de más de cien metros de larga. De metro en metro había un hombre trabajando 
como un demonio. Al fin de esta peregrinación del cerdo sacrificado, cada pulgada de su 
cuerpo había sido reconocida y tratada varias veces |. 

Fuente: Upton Sinclair, La Jungle. Los envenenadores de Chicago, Librería Gutenberg de 
José Ruíz, Madrid, s.f. pp. 58-59. (Edición original de 1906, énfasis nuestro). 


La primera linea de montaje se empleó en 1913 para producir el volante de mag- 
neto del Ford T. Antes de esa fecha, un obrero que laboraba durante nueve horas 
podía terminar entre 35 y 40 volantes por día, con un promedio de uno cada veinte 


=. Upton Sinclair, La Jungle. Los envenenadores de Chicago, Libreria Gutenberg de José Ruiz. 
Madrid, s.f., p. 57. (Énfasis muestro). 
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minutos. Cuando se instaló la primera cadena de montaje, en ella se colocaban las 
piezas que pasaban por 29 operaciones sucesivas a una velocidad de 5 pies por mi- 
nuto, con lo que se redujo el tiempo dedicado a la producción de cada volante a 13 
minutos y 10 segundos, que se corrigió rápidamente hasta alcanzar un promedio de 
9 minutos. Con la cadena de montaje se buscaba aumentar la productividad de los 
trabajadores e incrementar la intensidad de explotación, lo que se logró plenamente. 

La cinta transportadora implica un flujo continuo de producción, en el que se 
mueven de manera incesante las piezas y subconjuntos, sin que los trabajadores 
se tengan que desplazar, puesto que con la cadena de montaje se les confina en un 
solo lugar. Aplicando principios de fisica al proceso de trabajo se mecanizaba a 
los trabajadores, cuya primera reacción fue de rechazo inmediato, como se mani- 
festó en el ausentismo y en la elevada tasa de rotación que llegó a ser del 380 por 
ciento en el año en que se puso en marcha la cadena de montaje 

El nuevo proceso de producción utilizaba plantillas y moldes de fundición 
que generaban piezas idénticas, controlaba su fabricación para que fueran exac- 
tamente iguales, empleaba máquinas y herramientas que las fijaban y sujetaban, 
mientras que las piezas “quedaban sometidas al proceso de fabricación por parte 
de las máquinas especializadas con un solo propósito” y las piezas se dirigían en 
forma progresiva hacia el lugar de ensamblaje, mediante la utilización de una 
banda transportadora, la cadena de montaje propiamente dicha'”. 

Hasta abril de 1913, cuando se implementó la innovación de la cinta transpor- 
tadora, los magnetos se ensamblaban en mesas de trabajo, sobre las cuales cada 
uno de los operarios efectuaba 29 operaciones diferentes hasta completar el pro- 
ducto. El cambio significó que en adelante los ensambladores se ubicaban en una 
línea frente a las piezas requeridas para armar el magneto y las piezas estaban co- 
locadas sobre un estante metálico a la altura de sus caderas. Cada trabajador rea- 
lizaba sólo una de las 29 operaciones anteriores y luego trasladaba el subconjunto 
a su vecino, para que continuara el proceso. Poco después, la estantería metálica 
fue sustituida por una banda o cinta transportadora que era movida por un motor, 
con lo cual se redujo el tiempo de trabajo necesario para montar cada subconjun- 
to. Después, esta innovación se aplicó a otros subconjuntos, que convergían en 
una secuencia ordenada hacia el lugar donde se ensamblaba todo el automóvil. 
Esta ya cra la cadena de montaje propiamente dicha. Henry Ford al comentar esta 
innovación decía con tono de satisfacción que “en los talleres todas las piezas es- 
tán en movimiento [....] los obreros no tienen más necesidad de desplazarse [...). 


5 J.C., Neffa, op. 
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Economizando 10 pasos por día a 12.000 obreros, se economizan 80 kilómetros 
de movimiento y de encrgía””. 

Por supuesto, este ahorro de tiempo y energía no beneficiaba a los trabaja- 
dores, con la reducción de la jomada de trabajo y más tiempo de descanso por 
ejemplo, sino al capitalista que lograba reducir al mínimo los tiempos muertos 
del proceso de trabajo, arrancándole al trabajador hasta la última gota de energi 
Esto es explicable, porque la cinta transportadora de la cadena de montaje eli- 
minaba los tiempos muertos de la fábrica y los convenía en trabajo productivo. 
Ford solía decir que andar no cs una actividad que genere ganancias, por lo que 
redujo a cero los desplazamientos de los trabajadores y eliminó las porosidades 
que le permitían respirar al trabajador. El resultado fue una prolongación efectiva 
de la jornada de trabajo. Además, se fragmentó el trabajo al máximo y se des- 
truyó la cualificación. Eso era evidente en 1926, momento en el cual el 85 por 
ciento de trabajadores de las fábricas de automóviles de Henry Ford requería una 
capacitación inferior a un mes. Esto fue posible por la ampliación al extremo de 
la división del trabajo” 

Al respecto, Ford decía que “nuestro primer progres 
sistió en llevar el trabajo al obrero, en lugar de llevar el obrero al puesto de 
trabajo. Ningún hombre debe tener que hacer más de un paso, y en la medida 
en que ello sea posible, ningún hombre debería tener que agacharse”. Después 
presentaba los tres principios del ensamblaje: colocar los útiles y herramientas 
de acuerdo al orden de las operaciones de fabricación, para que cada pieza 
tuviera que recorrer la mínima distancia posible desde la primera a la última 
operación; usar las bandas transportadoras de tal forma que cuando un obrero 
hubiera terminado su operación, la otra pieza cayera siempre en el mismo lu- 
gar, que debería estar al alcance de la mano y tratar que, por su propio peso, la 


o. en el ensamblaje co 


pieza montada fuera arrastrada hasta donde se encontraba cl siguiente obrero; 
y emplear bandas transportadoras que reparticran las piezas a ensamblar, en las 
distancias establecidas. 

Con la incorporación de la cadena de montaje se amplió la división técnica del 
trabajo, se desmigajaron las labores de los obreros, y se incrementó la productivi- 
dad hasta el punto que la producción por hora aumentó en más del 300 por ciento. 
Como ejemplo del trabajo en migajas que generó la cadena de montaje valga decir 


**. Citado en J. C. Neffa, op. cit., p. 263. 
”. Benjamin Coriat, El taller y el cronometro. Ensayo sobre el taylorismo; el fordismo y la 
producción en masa, Siglo XXI Editores, México, 1991, p. 45. 
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que el ensamblaje de un motor, 
que antes realizaba un solo traba- 
jador, se dividió en $4 operacio- 
nes distintas, efectuadas en total 
por 84 operarios. 


de montaje generó cambios 
mediatos en las empresas Ford. 
Se modificaron las rutinas y ta- 
reas dentro de la empresa, que 
primero eran realizadas por cx- 
pentos artesanos, y después por 
trabajadores poco especializados, atados a un lugar fijo y sujetos a máquinas que 
operaban en las cadenas de montaje. Se transformaron las relaciones sociales tradi- 
cionales e internas de las fábricas, puesto que muchos operarios eran trabajador: 
no calificados, y aumentó el número de los empleados dedicados a la supervisión 
y el control. La formación profesional era sencilla y no requería de mucho esfuer- 
zo. Simplemente, los obreros poco calificados aprendían lo que necesitaban a partir 
de las demostraciones de los capataces y supervisores, ya que los gestos no precisa- 
ban de mucho esmero para ser asimilados. “Las nuevas dimensiones de la califica- 
ten en la destreza y en la habilidad que puedan aplicarse sucesivamen- 
te a varias máquinas”, La mecanización reforzó la especialización, la repetición, la 
monotonía, la automatización, la división social y técnica del trabajo, y posibili 


Interior de una fábrica de automóviles Citroën. 


la estructuración de las tareas, que se reducían a unos aspectos básicos y elemen- 
tales. De esta forma, 

en tareas de mecanizado, el nuevo diseño de las máquinas especializadas hizo que el contenido del 
trabajo fuera básicamente similar en la mayoria de las máquinas. En efecto, el trabajador toma la 
pieza y la inserta enla máquina, mueve los comandos o toca los botones, la máquina hace la tarea 
y aquél saca la pieza maquinada. El trabajo especializado en la industria se hace cada vez más 
monótono y manual, reduciéndose al uso de sus atributos fisicos” 


De la misma manera, esto se aplicaba a la fabricación de máquinas, las cuales, 
según Ford, han “de tener sus partes absolutamente intercambiables, de modo que 


pueda ser reparada por hombres no especialistas”. Con esto se evidenciaba que 
el fordismo buscaba expropiar todo el saber especializado de los trabajadores. 


J.C. Neffa, op. cit. pp. 310-311. 
P. Henry Ford, Moving Forward. Nueva York, 1930, p. 128, citado en G: Gredion, op. cit, p: 130. 
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EL FORDISMO Y LA ACELERACION DEL TIEMPO 
Nuestro ciclo de producción dura exactamente -desde la mina hasta cl vagón sobre el cual 
se carga el producto terminado- $1 horas. Por ejemplo, tomemos el caso de uno de nuestros 
barcos dedicados al transporte de mineral de hierro. El mismo está en el puerto de nuestra 
fábrica el lunes alas 8 de la mañana. Ha necesitado 48 horas para llegar desde donde cargó el 
mineral hasta los muelles. Diez minutos más tarde, su contenido comienza a pasar sobre una 
linea elevada al final de la cual se cargan los altos homos. Desde la tarde del martes el mineral 
ya sc ha transformado cn hierro mezclado con otras especies de minerales y ha sido fundido: 
es el acero. A partir de ese momento, $8 operaciones diferentes se cumplieron en 55 minutos. 
A las tres y media de ls tarde, el motor ya está terminado, y luego de ensayado se lo carga 
sobre un vagón con destino a la fábrica donde se hace el montaje final de los automóviles. El 
motor llega a ese establecimiento para ser colocado sobre la red de ensamblaje el miércoles 
a las $ horas de la mañana: en la tarde del mismo día el automóvil está terminado y es 
entregado al comprador, Si el motor, en lugar de ser enviado a una sucursal para que se haga 
alli el ensamblaje final, fuera dirigido sobre el taller de ensamblaje del distrito de Detroit, el 
auto podría ser entregado el martes a las $ de la tarde. 

Fuente, Henry Ford, citado en Julio César Neffa, £l proceso de trabajo y la economía de 
tiempo. Contribución al análisis crítico de K. Marx, F. W. Taylor y H. Ford, Centre de 
Recherche et Documentation sur 1Amérique Latine, Editorial Humanitas, Buenos Aires, 
1990, p. 278, 


Los efectos del fordismo, como culminación del proceso de mecanización que 
implementó el capitalismo desde el siglo XVIII, fueron nefastos para la mano de 
los seres humanos, porque debido a su extraordinaria plasticidad ésta no es un 
órgano fácilmente adaptable a los procesos rutinarios e idénticos. Esto se expli- 
ca por las mismas características versátiles de la mano que es “una herramienta 
prensil, un instrumento para asir. Puede empuñar, sostener, apretar, empujar y 
moldear con toda facilidad. Puede buscar y palpar. Flexibilidad y articulación 
son sus palabras clave”. Al mismo tiempo, “los dedos con su triple articulación, 
la muñeca, el codo, los hombros y, a veces, el tronco y las piernas, incremen- 
tan la flexibilidad y adaptabilidad de la mano. Músculos y tendones determinan 
como asirá y sostendrá el objeto”, Además, “su sensible piel toca y reconoce los 
materiales. El ojo dirige su movimiento. Pero lo más vital de todo este trabajo 
integrado son la mente que gobierna y las sensaciones que le confieren vida”, 
Cualquier actividad manual está relacionada con el cerebro, y por esa misma 
razón la automatización le resulta extraña: 


El amasado del pan, el doblado de una pieza de cla, son todos ellos movimientos que tienen su 
raíz en la mente, pero, por complicadas que scan las tareas que esta herramienta orgánica pueda. 
ejecutar, hay una cosa para la que está muy mal preparada: la automatización. En su misma manera 
de efectuar movimientos, la mano es inadecuada para trabajar con precisión matemática y sin 
pausa. Cada movimiento depende de una orden que el cerebro debe repetir constantemente. Sufrir 
automatización contradice totalmente lo orgánico, basado en el crecimiento y el cambio. [...] 
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La mano puede ser adiestrada hasta un cierto grado de facilidad automática, pero tiene negada 
una facultad: la de permanecer invariablemente activa. Siempre debe estar asiendo, sosteniendo 
© manipulando. No puede continuar un movimiento en rotación incesante, y esto es lo que 
precisamente ocasiona la mecanización: una rotación incesante. La diferencia entre caminar y 
Todar, entre las piernas y la rueda, es básica para toda mecanización“. 

En términos humanos y técnicos “el problema de la línea de montaje se re- 
suelve cuando el obrero ya no ha de sustituir ningún movimiento de la máquina 
y, simplemente, asiste a la producción como vigilante y comprobador”. Eso se 
logró plenamente con la fabricación a gran escala de maquinaria compleja (como 
los chasis de automóviles) hasta la década de 1920, cuando se diseñó la línea de 
producción totalmente automática. Hasta ese momento, 


en la fase de transición [...] el hombre actúa como una palanca de la máquina, Debe efectuar 
ciertas operaciones que ya no son realizadas por los mecanismos. Cierto que el ritmo de 
trabajo está adaptado al organismo humano, pero, en sentido más profundo, Ja regularidad 
inexorable con la que el obrero debe seguir el ritmo del sistema mecánico es antinatural 
para el hombre *. 


Lineas Pe Moav ` 
pote» de y] 


Desde luego, las quejas de los obreros ante la línea de montaje eran frecuen- 
tes y de este tenor: “Nunca hubo un momento de respiro o una oportunidad 
para volver la cabeza [...] Los hombres no tienen descanso alguno, salvo los 
quince o veinte minutos para el almuerzo, y sólo pueden ir a los lavabos cuan- y 


do hay sustitutos preparados para relevarlos”“, No podía ser de otra forma, 
porque como en la película de Charles Chaplin, la monotonía y la tiranía def 

la cinta transportadora, que se mueve a gran velocidad, destruyen el equilibrio Y è 
mental de los trabajadores. Como consecuencia, “el individualista mecanizado $ 
enloquece y procede a convertir la fábrica en el manicomio que, en realidad, |} 
siempre ha sido™, 


jalarios 

En el año de 1914, Henry Ford adoptó una disposición que aterró a los ca- 
pitalistas de los Estados Unidos y de muchos lugares del mundo. De manera 
sorpresiva, el magnate de la industria del automóvil anunció que unilateralmente 
aumentaba el salario de sus trabajadores a 5 dólares por día. Esto significaba un 
incremento de más del 100 por ciento del salario establecido, porque en aquella 


3 G. Giedion, op. cit, pp. 62-63. 

4 Ibid, p. 94. 

*. Robert Cruden, The End ofthe Ford Myth, International Pamplets, No. 24, Nueva York, 193: 
citado en G. Giedion, op. cit, p. 135- 

Herald Tribune, Nueva York, febrero 7 de 1936, citado en G. Giedion, op. cit- p. 138. 
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época ese salario promedio era de 2,34 dólares al día, para una jornada de 9 horas. 
Ford justificó su decisión señalando que era “necesario que los obreros produzcan 
el máximo posible y reciban los más altos salarios posibles”. 

En el momento de adoptar esta determinación, Ford fue acusado de lunático y 
los demás capitalistas se negaron a aplicar tal medida, porque argumentaban que 
conspiraban contra sus intereses, ya que drenaba sus ganancias y las conducía 
hacia los bolsillos de los trabajadores. La ceguera de esos capitalistas les impedía 
comprender que Ford no se había vuelto ni loco ni filántropo, sino que simple- 
mente estaba actuando en consonancia con sus intereses de capitalista y se ade- 
én a lo que vendría unas décadas después, puesto que su pretensión 
principal cra la de reactivar la demanda, algo que estará al orden del día tras la 
gran depresión de la década de 1930, cuando ese asunto se convirtió en un ele- 
mento central de las propuestas de Keynes y del Estado de Bienestar, tras el fin 
de la Segunda Guerra Mundial 

En sentido estricto, el aumento de salarios buscaba garantizar una provisión 
continua de operarios, ya que en Detroit era dificil conseguirlos en cantidad sufi- 
ciente y, además, que fueran dóciles y obedientes, porque en esos momentos rei- 
naba la insubordinación de los trabajadores. Con el pago de un salario de cinco 
dólares se perseguía mantener el acceso a un grupo numeroso de operarios que per- 
miticra el funcionamiento de la fábrica de Ford. Al mismo tiempo, ese aumento no 
cra ni indiscriminado ni arbitrario. Por el contrario, estaba perfectamente regulado 
para mantener una estricta subordinación de los trabajadores a la linea de montaje 
y por eso no se les pagaba la doble tarifa ni a los obreros con menos de 6 meses de 
antigüedad, ni a los menores de 21 años de edad, ni a las mujeres. 

Además, quienes recibían el 
incremento salarial debían demos- 
trar una conducta intachable, y pa- 
ra verificarlo Ford desplegó meca- 
nismos de vigilancia y control que 
trascendían el espacio fabril, ta- 
les como la prohibición de fumar, 
consumir alcohol y frecuentar los 
bares. Ford se encargó de realizar 
un exhaustivo seguimiento de sus 
trabajadores para corroborar que 
Charlot en la cadena de montaje. — se ajustaban a las normas de con- 


lantaba tami 
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ducta exigidas y formó un equi- 
pode soci 
sistia en inspeccionar y controlar 
a los trabajadores, y en forma es- 
pecial averiguar qué hacían y en 
staban el salario. Uno de 


logos cuya misión con- 


prever que 
en manos de ciertos hombres po- 
drian constituir un serio obstáculo 
en el camino de la rectitud y de la 
vida ordenada y hacer de ellos una 
amenaza para la sociedad en gene- 
ral; por eso se estableció desde el 
principio que no podría recibir es- 
te aumento ningún hombre que no 
supiera usarlo de manera discreta 
y prudente". Silos trabajadores no demostraban ser merecedores de los dólares adi- 
cionales, se les dejaban de pagar por un lapso de seis meses y si reincidian eran ex- 
pulsados de la Ford Motor Company 


Talleres de 


industria de automóviles Ford, 1918. 


Para completar, la introducción de este salario estaba relacionado con la im- 
posición de la cadena de montaje, o mejor, de la disposición de los trabajadores 
a ajustar su comportamiento a las exigen 


is de la nueva división técnica del 
trabajo y del funcionamiento del autómata mecanizado de la factoría de automó- 
viles. En otras palabras, el salario intentaba encubrir el despotismo que imperaba 
en las 


ricas para imponer la cadena de montaje y el ritmo infernal de trabajo 
y quienes no lo aceptaran eran sancionados o expulsados de la empresa. Ford 
impuso un ré 


imen en el que se combinaba un pretendido paternalismo con el 
control policial para implantar las nuevas reglas que marcaban una mutación de 
la fuerza de trabajo en los Estados Unidos. Antonio Gramsci entendió claramente 
lo que estaba en juego con la adopción de los cinco dólares por día como salario, 
cuando señalaba: 


La industria Ford exige una discriminación, una calificación, en sus obreros que las otras industrias 
todavia no exigen, un tipo de calificación de nuevo género, una forma de consumo de fuerza de 


1. R. Lee, “The so-called profit sharing system in the Ford Plant”, Annals of the Academy of Political 
Sciences, Mayo de 1916, Vol. LXV, p. 302, citado en B. Coriat, El taller y el cronometro... p. S1. 
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vrabajo y una cantidad de fuerza consumida en el mismo tiempo medio que son más gravosas y 
más extensantes que en otras partes y que el salario no logra compensar en todos, y que han de 
reconstituirse en las condiciones dadas de la sociedad tal como es”. 

En última instancia, el famoso plan de Ford, Five dollars day, buscaba generar 
el incentivo monetario para disciplinar a los trabajadores, asegurar la paz social, 
propiciar el control moral fuera del ámbito de la fábrica, cambiar los valores cul- 
turales de los trabajadores hasta convertirlos en “buenos ciudadanos americanos”. 

Ford, que presumia de pagarles buenos salarios a los trabajadores y de ser un 
filántropo, era un enemigo declarado de los sindicatos y de cualquier forma orga- 
nizativa independiente de los trabajadores. Esto no era ni mucho menos contra- 
dictorio, sino más bien complementario, porque lo primero tenía como objetivo 
activar la demanda para que los trabajadores pudieran comprar automóviles y 
para eludir el pago de impuestos, y lo segundo se sustentaba en su desprecio a las 
acciones y capacidades de los obreros, que eran considerados como seres inferio- 
res, a partir del vulgar darwinismo social que pregonaba Henry Ford. 


Venta y distribución 

El tercer soporte del proyecto de Ford estaba fuera de la fábrica y era un com- 
plemento indispensable a lo que allí se había implantado, a la cadena de montaje, 
a la atomización de los saberes obreros y a la fragmentación de los operarios. No 
bastaba con aumentar la producción de automóviles, ni con abaratar sus costos 
si eso no estaba acompañado de la posibilidad real de encontrar compradores sol- 
ventes que estuvieran dispuestas a endeudarse para conseguir un coche. Por eso, 
Ford creía que su éxito como productor de automóviles venia aparejado con la 
ampliación del mercado de consumidores. El aumento de salarios fue una de las 
medidas adoptadas para que sus propios trabajadores se convirtieran en consu- 
midores de la mercancia rodante que ellos mismos producían, pero que no era de 
su propiedad. La otra consistió en diseñar un poderoso departamento de ventas y 
promociones, encargado de impulsar la compra de autos por parte del público de 
los Estados Unidos. Y eso se alcanzó plenamente, porque mientras en 1913 había 
un vehículo por cada 77 habitantes, en 1920 esa cifra era de uno por cada 11 ha- 
bitantes y en 1930 de uno por cada 4.5 habitantes. En pocas palabras, para Henry 
Ford la producción en masa y el consumo de masas eran complementos indispen- 
sables, porque se retroalimentaban para impulsar el crecimiento capitalista. 


9. Antonio Gramsci, “Americanismo y fordismo”, en Cuadernos de la Cárcel, Tomo 6, Editorial 
Era, México, 2000, p. 88. 


División del trabajo y expropiación de saberes 233 


Desde luego, Ford no era ningún iluminado o profeta, sino que simplemente 
este personaje pretendia dinamizar la producción capitalista, especificamente 
en el ramo de los automóviles donde actuaba, con el fin de potenciar la de- 
manda de los trabajadores como mecanismo que permitiera el aumento de la 
producción y de la acumulación de capital. Esta estrategia ya no sería indivi 
dual después de la gran depresión de la década de 1930 y de la Segunda Guerra 
Mundial, sino que se convertiría en el mecanismo del capital en su conjunto que 
posibilitó, por la vía keynesiana, la reestructuración del capitalismo durante la 
época de los treinta gloriosos (1945-1975), en los que alcanzaría sus máximos 
niveles de crecimiento. 


Fordismo y división del trabajo 

La parcelación y atomización del trabajo y de los trabajadores alcanzó con el 
fordismo y su cadena de montaje límites que antes eran inconcebibles, pero se 
hicieron normales en el capitalismo desde entonces, hasta el punto que la división 
del trabajo hizo desaparecer cualquier especialización y cualificación previa, ya 
que no se requeria ningún saber específico. Un ejemplo elemental lo demuestra: 
en 1919 en algunas secciones de una fábrica de Ford, cerca de un 20 por ciento 
de la fuerza de trabajo estaba formada por minusválidos que no tenían ninguna 
calificación especial, entre los que sobresalían ciegos, sordomudos y epilépticos 
que laboraban en “talleres protegidos”, 

El fordismo en la concepción de su fundador era individualista y brutal, ne- 
gaba cualquier asociación y cooperación fraterna entre los trabajadores, incluso 
consideraba que entablar relaciones de amistad, camaradería o hablar entre ellos, 
no era beneficioso para la empresa. El obrero debía sujetarse al implacable engra- 
naje mecánico de la cadena de montaje, con su rigidez monótona y autoritaria, co- 
mo lo proclamaba Ford: “Nosotros exigimos que nuestros hombres hagan lo que 
se les diga. Nuestra organización es tan especializada y todas sus partes dependen 
de las otras de tal modo que es imposible pensar en dejar a nuestros obreros ha- 
cer lo que quieran. Sin la más rigurosa disciplina llegaríamos a la confusión más 
extrema™”, En este sentido, Ford radicalizó a Taylor desde el punto de vista de la 
lógica del capital, porque sujetó las tareas y movimientos a un brutal engranaje 
mecánico, un dispositivo maquinístico que devoraba seres humanos, quitándoles 
la posibilidad de entablar cualquier relación en el proceso de trabajo. 


“E J.C., Neffa, op.cit, p. 268, 
+ Citado en hp /awwnwtipsfnanciros conn blog 201 1/03como-piensa-un-emprendedor-henry-ford/ 
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En el ámbito de la produc- 
¡ón capitalista el fordismo in- 
trodujo importantes modifica- 
ciones: el producto se diseña- 
ba con cuidado, y se usaban pie- 
zas estandarizadas que podian 
ser intercambiad: 


5; se constru- 
yeron máquinas y herramientas 
con propósitos especializados 


para obtener piezas idénticas e 
intercambiables; se integró to- 
da la producción, eliminando la 
subcontratación y los proveedo- 
res; se organizó la producción y 
el montaje de los subconjuntos 
en forma secuencial, para redu- 
ciral mi 


Automóviles Ford, el Modelo T, en la década de 1920, 


no los movimientos y 

el esfuerzo humano; y, los traba- 

jadores tuvieron que adaptarse al movimiento de las máquinas y de li 
portadora. 

En estas circunstancias, la divis 


inta tran: 


y social del trabajo se centraba más 


en la máquina y en el mecanismo que en el hombre (a diferencia del taylorismo), 
generando la impresión que la producción era una cuestión puramente técnica rela- 
cionada con los artefactos y que no apuntaba al disciplinamiento y rendimiento de los 
trabajadores como tales, por obra del patrón o del capataz. Esto era sólo apariencia, 
porque lo esencial estribaba en subordinar a los trabajadores a la cinta transportadora, 
aumentar la intensidad del trabajo, con la finalidad de extraerles la mayor cantidad 
de plusvalía. El fordismo en lo relativo a la división del trabajo se basaba en un prin- 
cipio elemental: “Dividir y simplificar social y técnicamente el trabajo de ejecución, 
promoviendo la especialización e incorporación de las calificaciones a la máquina" 

En las fábricas Ford se consolidó una nueva división del trabajo, en la que 
se encontraban tres segmentos diferenciados. Por un lado, un pequeño grupo de 
trabajadores calificados, mecánicos de mantenimiento, capataces y supervisores; 
por otro lado, otro grupo mayoritario de trabajadores no calificados; y en el medio 
el grupo de especialistas que se encargaba de una máquina en particular y que no 


0 


leffa, op.cit, p. 290. 
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había sido por completo descalificado. Los calificados mantenían conocimientos 
que habian adquirido mediante el aprendizaje y la experiencia, conocían el usa de 
máquinas, eran capaces de trabajar con varias herramientas y sus calificaciones 
les servían en su rutina laboral. Por su parte, el grueso de trabajadores descalifica- 
dos tenía pocos conocimientos, se limitaba a vigilar las máquinas especializadas, 
sus tareas eran duras, penosas, sucias y fatigantes, su labor era física y no toma- 
ban decisiones con respecto a sus tareas. 

En la cadena de montaje se amplió la división del trabajo y el trabajo fue pulve- 
rizado, es decir, atomizado en numerosas actividades, a menudo rudimentarias. El 
hombre que colocaba una pieza no la fijaba; el que manipulaba un tornillo no ponía 
la tuerca; el que ponía la tuerca no la atomillaba.... Se crearon extensas cadenas de 
montaje que en algunas fábricas alcanzaron una dimensión de 43 kilómetros, al 
lado de las cuales se arremolinaba un hervidero de peones. Ford sintetizaba sus l0- 
gros al decir que el resultado de Ia aplicación del principio del trabajo en cadena era) „g2, 
“reducir la necesidad de pensar de cada obrero y también al mínimo sus movimien- Y 
tos. En lo posible, debe llegar a hacer una sola cosa con un solo movimiento””. 

El cambio intemno en las fábricas era evidente. En 1910 en la colocación de los 
cilindros del modelo T, todo el trabajo se hacía a mano y requería un apreciable 
volumen de moldeadores capacitados. En 1924 sólo quedaba un 5 por ciento de 
esos moldeadores y el otro noventa y cinco por ciento eran peones, o, en pala- 
bras del dueño de la fábrica de automóviles, “obreros especializados en una sola 
operación que el individuo más estúpido puede aprender en dos días”, Ford se 
felicitaba a sí mismo, porque estos avances le habían permitido “eliminar de la 
operación el arte y el hombre”, un sistema con el que, según él, estaban de acuer- 
do la mayoría de los trabajadores, porque éstos buscaban ocupaciones que no les y 
exigían gran esfuerzo muscular, es decir, las actividades “que no les obligaran a, , 31 
pensar”. En pocas palabras, “el fordismo es una doctrina de ingeniero, un himo h i 


a la máquina y a la misión liberadora del técnico”. 


POSFORDISMO Y TOYOTISMO 


En el taylorismo y en el fordismo, pese a las apariencias de orden y obe- 
diencia, siempre se presentaron luchas y resistencias por parte de los obreros. 
Estos se insubordinaron de múltiples maneras contra la cadena de montaje y 


———— 
= Citado cn G. Friedman, op. cit, p. 147. 
s. G. Friedmann, op. cit, p. 147, 149 y 156: Las citas textuales de Ford están en la página 147. 
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el control de tiempos y movimientos. Uno de los casos más estudiados es el 
de Italia, en donde se presentaron huelgas, protestas y levantamientos de los 
trabajadores contra el orden del capital, tanto en la fábrica como fuera de ella. 
Esa experiencia de lucha fue protagonizada por el “obrero-masa” del fordismo 
que se había consolidado desde finales de la década de 1950. En ese proceso de 
industrialización, el capitalismo italiano requirió de importantes contingentes 
de trabajadores, los cuales provenían del campo del sur del país y mutricron las 
ciudades industriales, que habían crecido en forma significativa. Estos nuevos 
obreros no tenían especialización, porque sus saberes anteriores, ligados a su 
antigua vida de campesinos, habían sido destruidos. Como parte del obrero- 
masa no tenían ninguna calificación, hasta el punto que los obreros especializa- 
dos, que estaban agrupados en sindicatos tradicionales, se burlaban de ellos y 
105 hacían a un lado, apostrofándolos en muchos casos como esquiroles. Fueron 
estos trabajadores sin calificación y sin experiencia política los que una década 
después emprenderán unas luchas extraordinarias contra la fábrica y su monó- 
tona cadena de montaje y la falta de autonomía. Estas luchas se adelantaron 
en forma intensa entre finales de la década de 1960 (el otoño del 69) y 1977, 
y como resultado de largo plazo, al final aparece resquebrajado el fordismo en 
talia”. 


EL OBRERO MASA Y SU LUCHA CONTRA EL FORDISMO 
El obrero masa es el protagonista de la nueva y enorme onda de luchas obreras, que tuvieron 
comienzo en los años sesenta, y en las que destaca como la nueva figura politica del 
proletariado, con muevas caracteristicas, con nuevos objetivos y que impone nuevas formas 
de lucha. Esta figura ha sido definida como "el tipico meridional, es docir, el meridional 
pobre en una franja de edad que va de los 18 a los 50 años, dispuesto a hacer cualquier 
tarea, sin ningún perfil profesional aunque pueda tener un diploma, perenne candidato a 
ln emigración, sin ocupación estable y frecuentemente desocupado u obligado a prestar 
servicios de lo más variados y cambiantes”. 

Una figura que nace políticamente de una manera completamente espontánea: ajeno a 
los canales organizativos tradicionales, al partido y al sindicato. Una figura nueva que s 
mueve por si sola, espontáncamente, fuera de toda tradición politica anterior y que rfunda 
realmente en las hechos, en la materialidad de las cosas y de la luchas, toda la práctica 
política 

Es esta nueva figura politica del proletariado la que ha protagonizado el desarrollo capitalista 
de los últimos veinte años en toda Europa, emigrando desde la Italia del sur: de la Fiat a la 
Volkswagen pasando por la Renault, de las minas de Bélgica al Ruhr. Quien protagoniza las 
grandes luchas obreras de los últimos años. Quien ha desfasado todo, quien ha puesto a Italia 


2. Este proceso es estudiado en Nanni Balestrini, La Horda de oro, Traficantes de Sueños, Madrid, 
2006 y Lo queremos todo, Traficantes de Sueños, Madrid, 2006. 
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en crisis. Quien hoy determina la desesperada respuesta del capital, tanto a nivel de fábrica 
como a nivel institucional. Quien hoy obliga al patrón a usar el arma extrema, la de la crisis. 
Quien le obliga incluso a destruir su propia riqueza con tal de asestar el golpe definitivo al 
enemigo que le acosa. 

El enemigo es este proletario del sur: el de los mil oficios porque no tiene ninguno, “el 
desarraigado, el parado, el aparcero expulsado, el jomalero sin porvenir, el campesino, el 
diplomado sin trabajo; esta fuerza de trabajo móvil, disponible, intercambiable con un nivel 
bajo o medio de cualificación”. Que no encuentra trabajo en el sur y lo busca en Turin, 
en Milán, en Suiza, en Alemania, en cualquier sitio de Europa. Que a cambio de renta, de 
dinero, acepta el trabajo más duro, más cansado, más inhumano, aquél que ya nadie está 
dispuesto a hacer 

Por supuesto, en esta fase, su comportamiento político no es todavía un comportamiento 
determinado por la conciencia de clase. Se trata sólo de estar dentro del proyecto 
capitalista, es decir, dentro de las leyes capitalistas de la acumulación. Todos dentro, juntos, 
completamente dominados por el capital. 

Pero el hecho fundamental es el siguiente: entre los años sesenta y setenta el dominio del 
capital sobre esta figura del proletariado, sobre esta figura de obrero masa, tal y como ha sido 
definida, se rompe, se despedaza. 

Y no se rompe partir de una adquisición de conciencia, por medio de la inyección de nueva 
ideologia sobre la necesidad de poder de esta figura, de esta nueva compos 
Se rompe, en cambio, en la materialidad del enfrentamiento, en las exigencias materiales de 
esta figura obrera, de este proletario. El dominio del capital es despedazado en la luchas, es 
despedazado en la Fiat de 1969, es despedazado en toda Italia gracias al formidable impulso 
de las luchas de esos años 

Fuente: Nanni Balestrini, Lo queremos todo, Madrid, Traficantes de Sueños, 2006 (Edición 
original de 1973). 


Esas extraordinarias luchas de los trabajadores italianos se propusieron la re- 
cuperación del control obrero, una de las consignas y de los objetivos de las huel- 
gas y tomas de fábricas en varios lugares del paisaje industrial de Italia. Estas lu- 
chas llevaron al capitalismo, en 
Italia y en otros países capitalis- 
tas, a restructurar sus formas de 
control y explotación del trabajo, 
igualmente perversas, y favorables 
por completo a la lógica capitalis- 
ta. Eso es lo que se conoce como la 
Tercera Italia, y en forma más ge- 
neral como posfordismo, uno de 
cuyos epicentros más importantes 
es la península itálica desde fina- 
les de la década de 1970. 


de clase. 


“Obreros italianos en lucha. 
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Características del posfordismo 

El denominado posfordismo transformó, por lo menos en Italia su cuna ori- 
ginaria, el modo de funcionamiento del capitalismo, sobre todo en lo referido a 
su relación fundamental, entre el trabajo y el capital. Una primera característica 
se basa en la desarticulación del trabajo asalariado y la emergencia del trabajo 
autónomo, noción central del posfordismo. 

En cuanto a su contenido, el trabajo autónomo puede ser altamente ca- 
lificado, desde el punto de vista intelectual, y requerir gran esfuerzo físico, 


dependiendo del sector económico en que se realice. En esto no se diferencia 
del trabajo asalariado, del que se distingue por su alto contenido relacional, es 
decir, que requiere tiempo y dedicación para conscguir clientes, compradores 
directos o capitalistas que se encargan de contratarlos para que les suminis 
'ste trabajo autónomo se realiza 
fundamentalmente en el espacio del hogar, donde se han roto las distancia 
entre cl lugar de vida privada y el de trabajo, aunque se intente mantener 
separados ll ntido, el trabajo se ha domesticado 
y la jornada de trabajo no tiene límites ni está regulada, como en el trabajo 
asalariado clásico, El riesgo permanente caracteriza al trabajo autónomo, al 


tren determinados productos o servicios. 


dos espacios. En este 


no contar ni con el salario directo ni el indirecto y además por estar sujeto a 
los vaivenes del mercado, es decir, a que existan compradores o clientes que 


encarguen un producto detern 


RII EXISTENCIAL PERMANE! L TRABAJO AUTÓNOMO 
Con la expansión del trabajo autónomo en la cultura del industrialismo y del capitalismo 
contemporáneos se ha sancionado por primera vez de facto el principio de que la subsistencia 
de la fuerza de trabajo ya no es un problema del que el empleador o el Estado deban hacerse 
cargo. Esta transformación se ha producido con la sustitución de la forma salarial por una 
retribución mediante una forma distinta, la de la factura. Es probable que no haya habido 
mayor revolución en el estatuto social del trabajo. Si el salario era la forma económica de 
la reproducción de la fuerza de trabajo, el no-salario suprime de golpe el problema de la 
reproducción de la fuerza de trabajo como problema constitutivo de las relaciones sociales 
y. por lo tanto, de las relaciones contractuales entre patrón y trabajador y de las relaciones 
de ciudadania entre trabajador y Estado. Se trata de un cambio radical, mediante el cual el 
principio fundamental de garantía de subsistencia se sustituye por la condición de facto de 
riesgo existencial. 

Fuente: Sergio Bologna, Crisis de la clase media y posfontismo, Editorial Akal, Madrid, 2006,p. 72. 


=. Sergio Bologna, Crisis de la clase media y posfondismo, Editorial Akal, Madrid, 2006, pp. 61 ys% 
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Una segunda característica del posfordismo está constituida por el modelo 
de especialización flexible. Por tal se entiende que, tras la crisis fordista, se 
recompuso una especie de nuevo artesanado, cuya actividad se hizo flexible 
con relación a las rigidices anteriores de la actividad rutinaria en términos 
laborales y como superación del mercado de masas propio del fordismo. Para 
enfrentar mercados cada vez más diferenciados se reorganizó la actividad 
productiva en pequeñas empresas, con trabajadores calificados. Esto implicó 
una nueva recalificación de los trabajadores, que deben capacitarse de mane- 
ra permanente para adecuarse a los mercados fluidos. En pocas palabras, la 
especialización flexible se basa en la diferenciación de los productos, en la 
presencia de una fuerza de trabajo cualificada y polivalente que emplea ma- 
quinas poco especializadas. La demanda volátil se convierte en otra exigencia 
de flexibilidad, en la medida en que requiere de saber-hacer especializado, 
que responda a la demanda y produzca en pequeñas cantidades. Esto origina 
la especialización flexible, que propicia la desintegración de las empresas y 
la subcontratación por parte de los capitalistas de trabajadores autónomos, 
con lo cual las grandes empresas reducen costos, Mexibilizan los vínculos 
laborales y contratan en forma temporal a los operarios, de acuerdo a sus 
necesidades inmediatas. 

“Ahora bien, distanciándose de los discursos apologéticos y pasando a conside- 
rar los datos de la realidad, en el posfordismo se ha generalizado la precarización 
laboral, la extensión de los horarios de trabajo y se han establecido nuevas formas 
de explotación de los seres humanos, a nombre de una supuesta autonomía de los 
trabajadores. 

En términos de clases sociales se suponía que el posfordismo habria elimi- 
nado a la vieja clase obrera y en su lugar originó a una clase media, formada por 
trabajadores autónomos e independientes, de pequeños empresarios, ligados al 
mercado mundial como productores de bienes y servicios. Mirando lo que ha 
sucedido en los últimos años en Europa y los Estados Unidos, se puede concluir 
que “el posfordismo está preparando el fin de esa clase media que supuestamen- 
te habria sustituido a la antigua clase obrera”. Ya no basta con incrementar la 
autocxplotación de los trabajadores autónomos, porque hay serias restriccio- 
nes, internas y externas a ese tipo de trabajo. Entre las internas se encuentran 
que la implantación del euro significó el empobrecimiento de importantes sec- 
tores de la población europea, vía aumento de precios. que ha debilitado la ba- 


5. Mbid., p.81. 
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se del pacto entre esa ela 
se media y el Estado, que 
se había comprometido æ 
mantener bajas tasas deis- 
ación. A nivel internación 
nal, la emergencia de mer 
cados de fuerza de traba 
jo entre gratuita y esclara. 
en China e India, ha trasis- 
dado la subcontratación al 
otro lado del mundo, pai- 
verizando el mito del tra 
bajo autónomo en el sas 
Trabajadores cn una cadena de montaje del capitalismo lo europeo. Con todo esa 
actual demostró que el trabaje 
autónomo debía entender 
se como autonomía y libertad para los capitalistas, con el objetivo de hacer re 
caer el costo de la restructuración productiva sobre los hombros de los trabajas 
dores y sus familias. 
En términos de la composición de la fuerza de trabajo, el posfordismo ia 
generado modificaciones, porque existe una alta participación de la mujet 
SS, se combinan actividades del sector secundario (procesos de manufactura $ 
„Ê ensamblaje) y del terciario (servicios), lo que ha venido acompañado del pese 
472 creciente de la individualización y un abandono en los procesos de lucha c9% 
% lectiva. La flexibilidad laboral que se ha impuesto en el posfordismo ha ross 
3 la dependencia permanente del trabajador con el empleador, pero a costa 
conseguir por su cuenta sus propios ingresos y ha establecido como norma les 
J} contratos a corto plazo y la subcontratación. Al mismo tiempo, se ha deste 
gulado el horario de trabajo, la estabilidad laboral y la seguridad s 
lo cual el trabajador autónomo vive en el rebusque permanente para 
subsistir. 
En cuanto a la división del trabajo y los saberes, en el posfordismo la flexi 
bilización de las formas de contratación laboral segmentan el mercado de 


jo, en el cual existen tres grupos de trabajadores: uno de trabajadores fijos, cam 
contratos permanentes, dedicados a las tareas de planificación y producción; 
grupo de trabajadores periféricos, con contratos parciales y destinados a re 
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tareas rutinarias y/o mecánicas (labores de limpieza, vigilancia, preparación de 
alimentos...); y un tercer grupo de trabajadores externos, sin ninguna vincula- 
ción laboral con la empresa, porque están enganchados por subcontratistas, que 
pueden dedicarse a diferentes actividades, especializadas u ordinarias, según los 
intereses de los contratistas. 


En este sentido, se aprecia un proceso contradictorio con respecto a los sa- 
beres de los trabajadores, porque mientras un sector amplia sus conocimientos 
con la finalidad de poder responder a las exigencias de los capitalistas en tér- 
minos de una demanda diversificada, la mayor parte de los trabajadores sigue 
realizando tareas que no requieren mucha calificación y cuyos conocimientos 
son similares a los de la era fordista. Para completar, la formación de nuevos 
conocimientos por parte de los trabajadores más calificados en el sector del 
trabajo autónomo depende del propio trabajador, quien debe invertir de sus 
propios ingresos para estar al día, o sea, para prepararse a lo largo de toda la 
vida, como lo manda el eslogan propio del trabajo autónomo, impulsado por el 
capitalismo. 

Por otra parte, la fragmentación del trabajo también ha modificado el es- 
pacio y las condiciones laborales, ya que han aumentado los lugares de tra- 
bajo pero se ha reducido su tamaño, Se labora a cualquier hora del día, o sin 
horario fijo, para responder a los pedidos de los grandes empresarios, con lo 
cual se ha generalizado lo peor del trabajo fordista e incluso taylorista, puesto 
que por doquier caen los salarios, desaparece el salario indirecto y se elimina 
cualquier forma de protección y seguridad social al trabajador. De esta manc- 
ra, en el tan alabado posfordismo hay todavía mucho fordismo y taylorismo, 
como es evidente en los Call Center, o en los supermercados, como los de Wal 
Mart, en los cuales sus proveedores, pretendidamente autónomos e indepen- 
dientes son sometidos a jornadas interminables de trabajo y sus mercancías 
son compradas a muy bajo costo. Esto permite explicar por qué esa cadena 
de supermercados vende mercancías a un precio relativamente barato si se 
le compara con otras tiendas. Para completar, esos trabajadores no pueden 
organizar sindicatos ni realizar protestas, porque sobre todos ellos impera un 
control politico y tecnológico, basado en las tecnologías de la información, 
que a la primera señal de alarma -cuando se ven reunidos a varios trabajado- 
res o se detectan amistades prolongadas entre el personal- la empresa despide 
en forma fulminante a quienes considera como potenciales sindicalistas o 
líderes gremiales. 
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CALL CENTERS: TAYLORIZACIÓN 
Una característica extendida acerca de la gestión laboral en los call centers es la debilidad. 
de los sistemas de capacitación para el trabajo. Los trabajadores entran en funciones con un 
minimo de tiempo dedicado por la empresa para que aprendan los sistemas de operación y, 
sobre todo, la retórica y terminología que debe ser empleada en su relación con el cliente. 
Esta cuasi-ausencia de costos de aprendizaje es una de las ventajas de los call centers en su 
ciclo de rentabilidad, y sin duda su fuente es la utilización de mano de obra universitaria, la 
cual tiene ya la capacidad de aprendizaje tácito y el interés por crear sus propios sistemas 
de operación. 
El mundo cognitivo de los estudiantes universitarios es la fuerza productiva fundamental 
de la industria del telemarketing: tanto la tecnologia digital, como las habilidades 
comunicativas y la capacidad de comprensión del mercado al que se dirigen, además de 
la resistencia fisica y emocional con que cuentan, son aspectos de su trabajo que ya han 
sido previamente interalizados en su etapa estudiantil. En un análisis sobre call centers 
franceses se establecen las siguientes características que pueden ser aplicadas a un perfil 
general de estos trabajadores: los trabajadores del telemercado no ejercen una profesión sino 
que ponen en acción competencias sociales tales como el control de si mismos, saber hablar 
correctamente, saber afrontar situaciones de controversia o bien saber responder el teléfono, 
su trabajo es a la vez opresivo y alienante y deja poco espacio para la autonomia, se trata de 


la “taylorización del sector terciaric 
Fuente: Jordy Micheli Thirión, “Los call centers y los nuevos trabajos del siglo XXI”, en 


ConFines, enero-mayo de 2007, p. 53, 
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Toyotismo 

En las últimas décadas en algunos 
el toyotismo, otro sistema de gestión laboral en el que sus promotores y 
defensores hablan de la flexibilización de los contratos de trabajo, de la 
recomposición de los saberes, y en la generación de productos diversifi- 
cados de acuerdo a las exigencias del mercado. Sobre este sistema existe 
una abundante literatura apologética, hasta el punto que algunos autores 
consideran que ha emergido un nuevo tipo de capitalismo, caracterizado por 
la democratización de los procesos labores, en los cuales ya no existiria ex- 
plotación sino colaboración y entendimiento entre capital y trabajo, porque 
ahora sc supone que impera la autonomía de los trabajadores“. Esta es una 
suposición falaz, como se demuestra al hacer un recorrido general sobre el 


lugares del mundo se ha implantado 


toyotismo. 
Para empezar, debe recordarse que los cambios en el modelo de gestión la- 


boral por parte del capitalismo no son resultado de la buena o la mala voluntad 


$ Esta apreciación apologética se encuentra en un autor antaño crítico del capitalismo como 
Benjamin Coríat, en Penser à l'envers. Travail et organisation dans l'entreprise japonaise, 


Christian Bourgois Éditeur, Paris, 1991. 
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de los capitalistas, sino que están relacionados con la correlación de fuerzas 
en un momento histórico determinado, lo que impulsa al capital a superar las 
condiciones existentes, sobre todo cuando los trabajadores tienen la iniciativa. 

Esta sugerencia metodológica es indispensable para entender el surgimiento 
del toyotismo en el Japón a finales de la década de 1940, como respuesta del 
capital a la extraordinaria movilización de los trabajadores, luego de finalizada 
la Segunda Guerra Mundial. Tras la derrota japonesa y la humillación por la 
ocupación estadounidense, los obreros organizaron la Confederación de Sindi- 
catos de Industria que agrupaba a más de un millón y medio de trabajadores en 
1946. Estos trabajadores impulsaron el control obrero sobre la producción con 
la creación de Comités de Taller, cuya unidad regional y nacional dio origen 
a la mencionada Confederación. Donde los capitalistas se negaban a producir, 
los trabajadores asumieron el control de las fábricas lo que conllevó a que rá- 
pidamente el capitalismo japonés pusiera en marcha una contraofensiva con 
el objetivo de desorganizar a los trabajadores, liquidar las huelgas y terminar 
con el control obrero de la producción. En este contexto, el toyotismo emergió 
como una forma de gestión laboral, impuesta como resultado de la derrota de 
los trabajadores”. El toyotismo tiene algunos elementos distintivos, que vale la 
pena recordar en forma resumida. 

+ Circulos de calidad: Están constituidos por grupos de trabajadores que se 
reúnen periódicamente para elaborar propuestas que conduzcan a mejorar la em- 
presa, Se encuentran fuera del horario de trabajo normal, sin que se les reconoz- 
can horas extras y los intercambios de opiniones tienen como objetivo eliminar 
los fallos y pérdidas de tiempo en el proceso de trabajo. Aquellas propuestas que 
la empresa considera como aplicables reciben una remuneración especial y los 
trabajadores mismos, aparentemente sin ninguna coerción externa y de manera 
participativa, aumentan sus ritmos de trabajo y programan sus propios niveles de 
explotación y productividad, que favorecen a la empresa. El objetivo de los circu- 
los de calidad es el mejoramiento continuo de los procesos, con lo que se propicia 
la competencia interna entre los obreros. 

Es llamativo que las empresas denominen a los trabajadores de esos cir- 
culos con el nombre de “asociados”, al tiempo que les imponen ritmos bru- 
tales de trabajo, con más de diez horas diarias. Además, cada círculo es una 
cuadrilla, en la que un líder integrado al equipo funge como responsable del 


juto Ichiyo, Luchas de clase en Japón de posguerra. pasado, presente y futuro, Editorial 
Antidoto, Buenos Aires, 2000, p. 78. 
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control de calidad, a la cual está ligado el salario porque, aunque se tenga en 
cuenta el ahorro de desperdicios que haga un círculo en su conjunto, a cada 
trabajador se le paga de manera individual. Esto quiere decir que el salario 
está sujeto a la productividad, ahora denominada calidad, lo que provoca una 
competencia interna entre los trabajadores por obtener los estímulos que en- 
trega la empresa. 

El trabajo en equipo de los círculos de calidad pretende quebrar las organiza- 
ciones de los trabajadores, e intensificar el trabajo, dando la impresión que no hay 
labores rutinarias y alienantes, como si pudiera considerarse de manera aislada a 
las empresas toyotizadas, sin relacionarlas con el conjunto circundante de empre- 
sas, en las cuales predomina la explotación de mujeres y migrantes trabajadores 
del tercer mundo. 

+ Justo a tiempo: (Just in time): Con este procedimiento se busca producir 
la cantidad exigida en el momento preciso, para evitar la acumulación de 
inventarios. Es una producción por encargo que termina con el desperdicio 
de tiempo y de mercancías, lo cual genera una reorganización interna de la 
empresa, en la que cada equipo depende de otro para cumplir con el com- 
promiso de entregar los productos justo a tiempo. Existe tal encadenamiento 
entre equipos, que si algún equipo falla, se alteran los tiempos de producción 
y de entrega. Para remediar ese problema se recurre al estímulo salarial de 
los individuos de los equipos, lo que produce una competencia feroz entre los 
diversos circulos de calidad. Con estos estímulos se autodisciplinan los equi- 
pos para aumentar el ritmo de trabajo, porque cada grupo presiona a cada uno 
de sus miembros para que responda a las exigencias y velocidad del proceso, 
Esto se hace mediante la gestión por tensión (Management by stress), instru- 
mento privilegiado por los capitalistas para suscitar la competencia entre los 
trabajadores. mediante la concesión de recompensas y bonos que complemen- 
tan el ingreso salarial 

+ La polivalencia: Esta estrategia busca aumentar el ritmo laboral e implica 
que los trabajadores deben conocer todos los procesos de fabricación de los 
componentes a fin de atender algún cambio repentino en los pedidos. Pero lo: 
más importante radica en que los operarios pueden ser rotados y cambiados 
de puesto, para mantener la producción de mercancias diferenciadas. Esta 
finalidad de la producción capitalista, que no va en el interés de los traba- 
jadores, los ha obligado a superar la especialización rígida del fordismo y 2 
diversificar sus saberes. 
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© Cultura de la empre- 
sa: se trata de incorporar 
a los trabajadores al mun- 
do de la empresa, para que 
se sientan como parte de la 
misma, mediante los circ 


los de calidad, los incenti- 
vos, los préstamos y el em- 
pleo de por vida. En últi- 
mas, los trabajadores com- 
piten entre 
mejores calificaciones y 


por alcanzar 


Trabajador polivalente, dispuesto a hacer cualquier trabajo. evaluaciones con el objeti- 


vo de elevar la productivi- 
dad de la empresa, lo que supuestamente los beneficia a todos. 

Mediante los procedimientos mencionados, el toyotismo ha sido exitoso para 
rado ampliar la jomada de trabajo de los opera 
y, en contra de la propaganda, los ha fragmentado. En efecto, los trabajadores 
dividen en dos categorías: de una parte, los trabajadores fijos y cualificados con 
contratos de por vida, que representan por lo general solamente cl 30 por ciento 


el capitalismo, porque ha log 


de la nómina y forman parte del mundo (o la cultura) de la empresa y tienen una 
serie de ventajas laborales, como pensionarse a los 55 años; de otra parte, se en- 


cuentran los trabajadores temporales y poco cali 
de la fuerza laboral 

A diferencia del taylorismo y del fordismo, en el toyotismo la producción se 
asa en lo que exige la demanda, con lo cual los trabajadores pasan a depender de 
las compras los clientes y con ellos los capitalistas programan a sus trabajadores. 
De esta forma, se sustituyen puestos de trabajo, se generaliza el contrato parcial 
o por horas y las instalaciones producti 
menos personal. 


idos, el 70 por ciento del total 


's son usadas más intensivamente y con 


Con el toyotismo no desaparecen ni el control de los procesos de trabajo 
a. Antes por el contrario, se entra al reino de la vigilancia 
plena y perpetua mediante la utilización de las sofisticadas tecnologías elec- 
en las que queda registrado hasta el menor 
movimiento de cada trabajador en cualquier sitio en el que s 


ni la vigilanci 


trónicas y microinformátic 


encuentre. 


Esto es posible, porque 
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[...J el desarrollo y el refinamiento continuo de los sistemas de vigilancia electrónica que emplean, 
tecnologia computarizada, proporciona los medios por los cuales la administración puede lograr los 
beneficios que se derivan de la delegación de responsabilidad a los equipos mientras que, a la vez, 
retienen la autoridad y el control [...}". 


En cuanto a la división del trabajo, cierta literatura apologética suele afirmar 
que el toyotismo ha propiciado la recuperación de saberes por parte del traba- 
jador, al hacerlo polivalente y coparticipativo”. Sin embargo, el asunto es más 
complejo porque, para mencionar un aspecto, en los chisteres se producen de 
manera independiente distintas partes del vehículo, por lo que se presenta una 
descentralización de los procesos, subcontratación de servicios y productos ge- 
nerados por otras empresas. Esto indica que se mantiene y amplía la división 
del trabajo más allá de una fábrica determinada, para incorporar e integrar a un 
conjunto de empresas. 

Estos métodos se han generalizado en las empresas fabricantes de automóviles, 
en donde las marcas ensambladoras constituyen cl centro de la estructura, luego 
vienen las empresas que proveen a la marca autopartes fundamentales (como la 
trasmisión, los frenos, las luces). Asi, 


isaten pr 
CAisteres 


hasta un 70 por ciento de los componentes 
de un auto de marca Volkswagen han sido fabricados en otras empresas. Luego 
vienen las empresas de segundo y tercer nivel que, a su vez, proporcionan a las de 
primer nivel componentes para fabricar las autopartes. 
de la cadena de montaje se constituyen unidades de producción qt 
las variaciones del mercado, a los cambios de los insumos tecnológicos, 
sentido, en el toyotismo no ha desaparecido la división del trabajo sino que, 


En el toyotismo, en lugar 


como] 


Tesis 


%, por el contrario, se ha extendido al conjunto de empresas integradas a este sistema. 
x 2 Por supuesto, los trabajadores resultan afectados por la politica de disminuir 
433 costos y descentralizar procesos, porque la actividad de cada empresa se reduce 4 
13 É% lo mínimo indispensable para ensamblar. Además, como los pocos procesos que 
g= $ realiza son automatizados, se procede a despedir a una gran cantidad de traba- 
VET y jadores y sólo de deja en nómina a los que son indispensables para mantener ef 

353% funcionamiento las máquinas. 
STE Existe una sincronizada división del trabajo, que va más allá de la empres 
ZS central. porque se incorporan todas las empresas satélites, ya que la ensamblador 


= Grahann Sewell y Barry Wilkinson, 
laboral Justo a Tiempo” 
3839, 

5, Ver por ejemplo la visión muy optimista de Benjamin Coriat, en Penser å l'envers, op, cit M 
Days 


‘Alguien que me vigile: Vigilancia, disciplina y cl proca 
en Innovar. Revista de Ciencias Sociales, No. $, enero-junio de 1995, 980 
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y los fabricantes de autopartes forman un flujo continuo de procesos, en donde el 
último da la pauta al primero. De esta manera, 


el primer proceso (acero, plástico) fabrica sólo la cantidad utilizada por el último proceso (auto), y 
en donde cada movimiento del trabajador añada un valor al producto. Para que este flujo de trabajo 
funcione con “normalidad”, la programación de máquinas y de trabajadores debe estar preparada. 
Se debe contar con un equipo de trabajo lo suficientemente flexible como para poder adaptarse a 
las condiciones de la demanda”. 


En contra de la propaganda oficial de los cultores del toyotismo, los ritmos de 
trabajo y los niveles de explotación de los operarios resultan siendo infernales, 
tanto como en la cadena de montaje del fordismo. En México, por ejemplo, la 
producción de un vehículo automotor con los métodos del toyotismo debe ha- 
cerse en poco tiempo, lo que obliga a los trabajadores a redoblar esfuerzos para 
responder justo a tiempo a las exigencias de los capitalistas, que deben a su vez 
atender los encargos de los compradores y clientes. 


INFERNAL RITMO DEL TOYOTISMO 

igamos que Toyota vende una camioneta Tacoma, como las que produce en Tecate, Baja 
Califonia. Una vez vendida, comienza a correr el tiempo. Las empresas de autopartes reciben 
el pedido: la trasmisión, los frenos, la carrocería, las llantas. Esas empresas cuentan con sólo 
horas para fabricar o ensamblar cl módulo, por ello es muy necesario que las empresas de 
segundo y tercer nivel les proporcionen rápidamente los sub-módalos o las materias primas 
a las empresas de autopartes. Si la Toyota decide, el viemes, que requiere un lote de piezas 
para el lunes por la mañana, cso significa que los trabajadores de las proveedoras van a tener 
¿ue trabajar cl fin de semana, porque no puede haber ningún retraso. La Toyota mantiene la 
fábrica limpia, sin stocks, pero manda los problemas afuera, a las empresas subcontratadas. 
Esta forma de ir produciendo y armando la camioneta segundos después de la compra se 
conoce como Justo a Tiempo. Con esto las marcas y las empresas de autopartes se evitan 
las compras innecesaria, la existencia de bodegas e inventarios eliminando los costos de 
almacenaje: este método es conocido como Xan Ban. 

Una vez que las autopartes llegan ala planta dela marca, la camioneta puede ser ensamblada 
en 13 horas con 57 minutos. Para que en la producción de automóviles se esté hablando 
sólo de minutos y horas tuvo que suceder un cambio fundamental en la organización del 
trabajo. Como se ha dicho, los capitalistas buscan imponer a los trabajadores el método de 
producción: los ritmos y tiempos, y expropiar al trabajador su saber 

Fuente: Beatriz Aguirre, Sara Bravo, Alejandra Ramirez, La aceleración de la pesadilla en el 
trabajo: toyotismo o modelo flexible de producción, en Inup.tes.scribd.com/doc/86140837/ 
Aguirre-EL-ALLa-Accleracion-de-La-Pesadilla-en-El-Trabajo-Toyotismo-0-Modelo- 
Flexible-de-Produccion (Énfasis nuestro). 


Beatriz Aguirre, Sara Bravo, Alejandra Ramirez, La aceleración de la pesadilla en el trabajo: 
toyotismo o modelo flexible de producción, en hup-//es.scribä.comdoc/86140837/Aguirre-Et-Al- 
La-Aceleracion-de-La-Pesadilla-en-El-Trabajo-Toyotismo-o-Modelo-Flexible-de-Produccion 
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Tanto el taylorismo como el fordismo siguen existiendo en diversos lugares 
del mundo, ya que no pueden considerarse como formas evolutivas del capitalis- 
mo que desaparecerían completamente para dar paso de manera sucesiva a otra 
fase, el toyotismo, que borraría por completo cualquier rastro de la etapa que pre» 
viamente ha existido. En realidad, en los lugares del mundo donde se ha impuesto 
de manera marginal, como en México, el toyotismo se mezcla con el fordismo y 
el taylorismo para generar un modelo laboral en el que se habla mucho de calidad 
y de cogestión, pero donde impera la explotación intensiva de los trabajadores 

Eso lo comenta un trabajador mexicano de la Voll 


wagen: 


muchos de los procesos de trabajo que la empresa alemana realizaba al interior se han transferidas 
empresas pequeñas cuya nacionalidad es múltiple y cambiante con el tiempo. Con esa fragmentación: 
y deslocalización de los procesos de trabajo se reducen los costos directos e indirectos de i 
producción, lo que resulta en una mayor ganancia para los capitalistas. Las empresas proveedor 
tienen contratos laborales similares a las maquiladoras, ya que los trabajadores no cuentan eut 
prestaciones sociales, derechos de antigicdad y, para colmo, el pequeño monto de ahorro de 
los trabajadores se utiliza como fuente de financiamiento de los corporativos a través de titulm 
accionarios. Los trabajadores de las empresas proveedoras están sujetos a despidos continuos i 
¿que la empresa pide a los trabajadores que cedan su antigiicdad a cambio de ser recontratadas™ 


n la práctica, el toyotismo periférico expresa las características que 
una división internacional del trabajo que se ha desplegado en diversos países! 
sur del mundo, como lo muestra la industria maquiladora en México. 


TOYOTISMO PERIFÉRICO 

En la industria electrónica se desarrolla una perversa combinación de las viejas formas de 
explotación yuna retórica de calidad total deltoyotismo. En estas maquilas, minuto a minuto, dik 
adia, chocan la supuesta modernización de la producción con las condiciones de subordinasi 
y sobreexplotación. Las exportaciones de la industria electrónica representan poco más 

30 por ciento del total. de las exportaciones manufactureras de todo el pais. En generali 
‘esta industria se utiliza el mismo método de proveedurias o empresas subcontratadas pari 
‘clsboración de mercancias. Por ejemplo, una computadora. Los fabricantes de co 

Jos circuitos se fabrican en Filipinas, os capacitores en China, las memorias en Malasia 
chips en a India. Las manufactureras: cl disco duro se hace en Filipinas, el lector de GI 
DVD viene de Tailandia y las pantallas de China, México importa el 90 por ciento de 
insumos y exporta el 94 por ciento de los productos terminados, Las exportaciones se 

al mercado estadounidense de manera casi exclusiva ya que el 94 porciento delos 
electrónicos fabricados en México tienen como destino final ese pais. 

Poente: Beariz Aguirre, Sara Bravo, Alejandra Ramirez La aceleración de la sadilacnel 
seyotsmo o modelo fiexible de producción, cn pics soribå com/doc'86140837/ 
La-Aceleacion-de La PeadilxcFl Trabajo Toyotisno-0-ModeloHexiblede Produc 


> Beatriz Aguirre et al, op. cit. 
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En el mundo periférico se presenta una forma particular y extrema de inte- 
gración laboral, que en apariencia rompe con la división del trabajo, porque de 
manera perversa las maquilas programan la fabricación simultánea de diversos 
aparatos electrónicos, como computadores, teléfonos, impresoras, lavadoras y 
neveras. Esto es posible porque las líneas de producción se han adaptado para 
facilitar el ensamblaje de distintos productos, un ejemplo extremo de polivalencia 
toyotista tropical. En este caso, en lugar de la autonomía de los trabajadores y la 
reintegración de sus saberes, nos encontramos con el aprovechamiento extremo 
por parte del capital de la polivalencia del obrero para obligarlo a producir mer- 
cancías diferentes, sin tener que contratar a trabajadores especializados. Es algo 
asi como una reintegración salvaje de los saberes obreros de diversos oficios en 
una maquila diversificada, porque la fragmentación laboral de la producción es 
tan clara que el trabajo polivalente no implica ninguna recuperación de saberes, 
que pudiera beneficiar de cierta forma al operario. Por el contrario, es una mues- 
tra que la diversificación de saberes tiene por objetivo aumentar los niveles de 
explotación de los trabajadores, aunque se encubra con el sofisma de la calidad 
total del toyotismo. 

El capitalismo realmente existente muestra su verdadera perversidad al acentuar 
una paradoja histórica, que puede ser enunciada de esta manera: durante la época 
dorada del taylorismo y del fordismo, los obreros, ya completamente desconec- 
tados de sus antecedentes artesanales, lucharon por obtener niveles más elevados 
de capacitación con la expectativa de conseguir mejores condiciones laborales y 
un empleo fijo y permanente. Esto explica, entre otras cosas, la masificación de la 
educación en la segunda mitad del siglo XX. Pero, cuando eso se ha hecho reali- 
dad, e importantes sectores de la población trabajadora, sus hijos y familiares han 
adquirido saberes y tienen conocimientos técnicos o profesionales en determinadas 
ramas del ámbito laboral, ahora resulta que no son importantes para el capit 
He ahí la paradoja: se han preparado y cualificado, pero ya no son importantes, 
sencillamente porque el capitalismo exige dos cosas aparentemente opuestas pero. 
complementarias: una gran cantidad de trabajo no calificado, para las maquilas y 
las zonas de ensamblaje en todo el orbe (lo que representa de lejos la forma más 
generalizada del trabajo en nuestros días) y trabajo calificado que las profesiones 
tradicionales no pueden cubrir y que necesita de una inversión adicional en el rubro 
de la ingenicría, la informática y las nuevas tecnologías, que proporciona un em- 
pleo reducido a escala mundial y gran parte del cual es muy mal remunerado, como 
acontece, para citar un caso, en Bangalore, India. 


10. 
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Una caracteristica central del posfordismo y el toyotismo es el de la in 
ción de los trabajadores. es decir, su vinculación a través de la cooperación Y! 
participación en la definición, autovigilancia y cumplimiento de sus tareas- 
el toyotismo, por ejemplo, la implicación se negocia en la empresa, en donde: 
responsabilidad de la producción se divide entre la empresa y la fuerza de 

A cambio, los trabajadores tienen empleo de por vida, su remuneración 

de su antigüedad y reciben bonificaciones por productividad, y se compl 
ser polivalentes y a trabajar en equipos que adoptan decisiones en cuanto 
ción y control de calidad. Se le otorga gran responsabilidad al operario, en media 
de un espiritu corporativo, lo cual se constituye en la mejor forma de garanti 

la disciplina laboral. 

Con respecto al posfordismo y al toyotismo se puede concluir que “la ab- 
sorción por parte del trabajo, de todas las energías vitales, de todos los rec 
intelectuales y emotivos y, por lo tanto, también de todo el tiempo de vida, es. 
un fenómeno característico de la new economy. que, en este sentido, se revela: 
como uno de los sistemas más eficaces de extracción de plusvalor que haya 
existido nunca"%, 

Para terminar este parágrafo mencionemos de paso el asunto de la cualifica- 
ción y la descualificación en el capitalismo actual. Cuando se mencionan los vo~ 
cablos de cualificación o descualificación hay que precisar si se hace referencia 
al puesto de trabajo o al trabajador. Al hablar de un empleo cualificado o poca 
cualificado lo que se tiene en cuenta es si exige mayor o menor formación, ac- 


Lo Nes Ecorcory 
cien re valer 


pesg Sistema PE 


3 titudes o experiencia. Un empleo poco cualificado es el que requiere muy poca 
$ o ninguna formación especializada. Por su parte, la descualificación involucra. 
se los empleos que en el pasado requerían cierta cualificación y que ahora se ham 
3 dividido en varias tareas muy simples de ejecutar, suplidas con empleos poce; 
2 cualificados y con bajos salarios. No obstante, la descualificación del puesto: 
A de trabajo no tiene relación directa con los trabajadores que allí se ocupen, 
-© porque puede darse el caso que éstos estén sobrecalificados, como sucede en la 
ZE actualidad. Por ejemplo, un ingeniero que se ve obligado a manejar un taxi para. 
32 sobrevivir es una persona cualificada, pero su empleo no se corresponde con st 
X> grado de preparación profesional. Paradójicamente, la escolaridad obligatoria 
$ ha aumentado junto con la descualificación del trabajo. por ello se encuentra 
y 


cada día una mayor cantidad de trabajadores sobrecalificados con relación al 
trabajo que desempeñan. 


5. Bologna, op. cit, pp. 106-107. 
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En suma, el desmantelamiento del fordismo no ha significado que se haya 
implantado un único modelo de relaciones laborales, sino que coexisten múltiples 
relaciones, y en unas pocas de ellas se ha presentado un mejoramiento relativo 
de las condiciones de trabajo de un número exiguo de trabajadores, mientras que 
en la mayoría de casos se ha precarizado el trabajo. O, más exactamente, lo que 
muy pocos trabajadores han logrado, se ha obtenido a costa de la explotación de 
la mayoría, tanto en Europa como en el resto del mundo. 

En la actualidad puede decirse que estamos asistiendo a un proceso múlti- 
ple con respecto a la cualificación y descualificación del trabajo humano, De 
una parte, tenemos que efectivamente en unos cuantos sectores a nivel mundial, 
empezando por los países capitalistas centrales (Japón, Estados Unidos, Fran- 
cia, Alemania) se ha ido configurando un modelo productivo en el cual resulta 
necesaria la calificación de sus trabajadores, a quienes se les exigen actitudes 
diferentes a las que imponía el taylorismo y el fordismo. A las personas emplea- 
das en estas condiciones se les demandan competencias no sólo de su campo 
profesional estrictamente hablando, sino también, por ejemplo, que hablen varios 
idiomas, conozcan de informática y computadores y sepan trabajar en equipo, 
tengan don de liderazgo, scan proactivas y se adapten a diferentes contextos so- 
ciales y culturales. De otra parte, tanto en los países capitalistas centrales como 
en la mayor parte del mundo periférico se presenta una degradación laboral, con 
la generalización del trabajo de maquilas o de fábricas de la muerte, para las que 
no se requiere un mayor grado de cualificación. Por eso, ha vuelto a reaparecer el 
trabajo industrial tradicional, con jornadas interminables de trabajo y sometido a 
un régimen de plusvalía absoluta, que parece retrotracmos al siglo XVIII durante 
la Revolución Industrial en Inglaterra, tal y como sucede en China, India y otros 
“nuevos países industrializados”. 

A esto habría que agregar que la informalización laboral -para usar este tér- 
mino que se emplea para referirse a las economias urbanas de subsistencia- en 
la que no existe jornada de trabajo fija, ni derechos laborales de ninguna clase, 
se ha extendido a las más diversas actividades y lugares del mundo, hasta el 
punto que tiende a convertirse en la pauta central de trabajo en el mundo de hoy. 
Esta informalización implica que las nuevas generaciones de trabajadores, en 
muchos casos influidos por la ideología empresarial que les machaca hasta el 
cansancio que ellos ya no son trabajadores sino emprendedores, hayan aceptado 
como algo normal y casi natural que no existan derechos laborales ni formas de 
solidaridad, ni luchas colectivas, y que lo único que garantiza la supervivencia 
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es la competencia individual en el mercado, donde finalmente triunfarían los 
que se saben posicionar y adecuar a las condiciones que brinda el capitalismo 
desregulado. 


DIVISIÓN DELTRABAJO EN LA ACTUALIDAD 

La división del trabajo connota varios aspectos, entre los cuales sobresalen 
los relativos a la división sexual, a la división social y a la división técnica. En 
este capítulo nos hemos referido principalmente a la división técnica del trabajo, 
categoría a partir de la cual se han examinado algunos aspectos del proceso de 
expropiación de saberes de los trabajadores, mediante la atomización de sus la- 
bores y la parcelación de sus actividades. Para concluir este capítulo se analizan 
de forma somera algunas cuestiones sobre la división del trabajo en la actualidad. 


Consideraciones generales 

El examen que se ha efectuado en este capítulo se ha centrado en lo especifico 
de la división técnica del trabajo, porque ésta guarda una relación directa con la 
expropiación de saberes de los trabajadores. Sin embargo, es indispensable seña- 
lar algunas características del proceso de división de trabajo que ha impulsado el 
capitalismo y que ha fraccionado en mil pedazos tanto a los saberes como a las 
profesiones, ya no sólo dentro de un territorio específico sino a nivel mundial, 
a medida que se extiende la lógica mercantil, la clave esencial que explica esa. 
división del trabajo. 

Recordemos al respecto las valiosas apreciaciones metodológicas de Carlos 
Marx, en las que nos apoyaremos para efectuar este breve recorrido. Para empezar. 
si nos atenemos únicamente al abajo mismo, se puede denominar división del trabajo en general 
al desdoblamiento de la producción social en sus grandes géneros, como agricultura, industria, ete 


división del trabajo en particular, e desglosamiemo de sos géneros de la producción en especies 
subespecies; y división del trabajo en singular a la que opera dentro de un mismo taller”. 


Aqui se deben considerar los diferentes componentes de esta división del 
bajo en general, entre los que se destacan la separación entre ciudad y campo y 
distinción complementaria a ésta entre trabajo manual y trabajo intelectual, 
que se trata más abajo. 

Por supuesto, existe una relación entre la división técnica del trabajo, la 
opera dentro de las unidades productivas, y la división social del trabajo, em! 
cual se fraccionan partes terminadas que adquieren autonomía como me 


“LK. Marx, El Capital, p. 427. (Énfasis en el original). 
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que son intercambiadas por otras mercancías. Desde luego, las dos son interde- 
pendientes, como lo explica Marx respecto a la manufactura: 


iendo la producción y circulación de mercancias el supuesto general del modo capitalista de 
producción, la división manufacturera del trabajo requiere que la división del trabajo dentro de 
la sociedad haya alcanzado ya cierto grado de madurez. y desarollo. Y viceversa: la división 
manufacturera del trabajo reactúa, desarrollándola y multiplicándola, sobre esa división social 
del trabajo. Con la diferenciación de los instrumentos de trabajo se diferencian cada vez más 
las industrias que producen dichos instrumentos [...] Para establecer una división del trabajo 
más perfecta dentro de una manufactura, cl mismo ramo de la producción se desdobla en varias 
manufacturas -enteramente nuevas algunas de cllas- a tono con la diversidad de las materias primas. 
0 las diversas formas que puede revestir el mismo material en bruto, (p. 430). 


Con respecto a este mismo asunto, Marx se pregunta cuando analiza la ma- 
nufactura ¿“qué genera la conexión entre los trabajos independientes del ganade- 
ro, el curtidor, el zapatero?”, es decir, ¿qué permite que exista la división social 
del trabajo? Inmediatamente responde que esta división es posible porque cada 
una de esas actividades independientes produce mercancías. Mientras que la ca- 
racterística de la división manufacturera (división técnica del trabajo) radica en 
que el obrero parci; se convierte en mercancías 
es el resultado del producto común 
de la labor de todos los trabajado- 
res parciales. Por ello, “la división 
manufacturera del trabajo supone la 
concentración de los medios de pro- 
ducción en manos de un capitalista; 
la división social del trabajo, el frac- 
cionamiento de los medios de pro- 
ducción entre muchos productores 
de mercancias, independientes unos 
de otros” (p. 431-433). 

De aqui se desprende que las po- 
sibilidades de fraccionamiento abren 
la vía a la reorganización socio-espa- 
cial de todos los procesos producti- 
vos. O, en otras palabras, el espacio 
es incorporado en los procesos de 
división del trabajo dando pic a una 
en 


l no produce mercancí: 


: lo que 


División del trabajo y cooperación en una. “división territorial del trabajo” 
ibrica capitalista. 
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la asignación de ramos particulares de la producción a regiones parti- 


de un país, recibió un nuevo impulso con el régimen manufacturero, que 
explota todas las particularidades” (p. 430). Y luego se concreta la div 
nal del trabajo, puesto que “la expansión del mer 


ión inter- 


ido mundial y del sistema 


colonial, que entran en la esfera de las condiciones generales de existencia pro- 
pias del período manufacturero, le proporcionan a éste un copioso material para 
la división del trabajo dentro de la sociedad” (pp. 430-431). 

Ahora bien, Marx aparte de proporcionarnos elementos conceptuales que nos per- 
ar la complejidad que adquiere la división del trabajo, de manera abierta 
porque se ha constituido en un elemento de brutalización de los seres hu- 
uentemente, Marx 


manos. Al respecto, unas cuantas ideas son ilustrativas. Fre 
otros autores que cuestionaron el impacto negativo de la división del trabajo y enfi- 
tizaron diversos aspectos, que de manera rápida recordamos. En alusión al impacto 
nefasto de la división técnica del trabajo Marx citaba esta contundente afirmación: 
“Subdividir a un hombre es ejecutarlo, si merece la pena de muerte, o sino la merece 
asesinarlo [...]. La subdivisión del trabajo es el asesinato de un pueblo”. Refiriéndo- 
se a la separación entre el trabajo manual e intelectual citaba a W Thompson que en 
1824 decía: “Se opera una separación radical entre el sabio y el trabajador productivo, 
y la ciencia, en v 
productivas [...]. en casi todos lados se le enfrenta[.... El conocimiento deviene un 
trumento que se puede separar del trabajo y contraponerse a Éste”. 
tica general de la división del trabajo recordaba que “Hegel tenía opiniones ex- 
tremadamente heréti 


de estar en manos del obrero para acrecentar sus propias fuerzas 


En cuanto à 


sobre la división del trabajo: "Por hombres cultos debemos 
entender; ante todo, aquellos que pueden hacer todo lo que hacen otros’, dice en su 
“Filosofía del derecho””. Finalmente, en cuanto a los efectos de la división intema- 
cional del trabajo sobre los países, citaba a Adam Ferguson, maestro de Adam Smith, 
quien había dicho: “Constituimos naciones enteras de ilotas, y no hay hombres libres 
entre nosotros"**. Marx señala con contundencia que el proceso de divi 
del trabajo impuesto en la manufactura “mutila al trabajador, lo convierte en una 
aberración al fomentar su habilidad parcializada [...] sofocando en él multitud de im- 
pulsos y aptitudes productivas”. (p. 439) 

A partir de estos presupuestos, al analizar la división del trabajo Marx la criti- 
caba en forma radical y proponía su superación, como un requisito indispensable 


n técnica 


=D, Urquhart, “Familiar Words”, Londres, 1855, p. 119; W. Thompson, “An Inquiry into the 
Principles of the Distribution of Wealth”, Londres, 1824, p. 274, citado en Karl Marx, £l Capital 
Volumen Il, p. 442, p. 440, nota 67, Nota 74, p. 443. 
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para rebasar el modo de producción capitalista. En la actualidad, nos encontramos 
muy distantes de tal situación en la medida en que la división del trabajo se ha ex- 
pandido a todos los ámbitos de la actividad económica y social, y se ha acentuado 
la división suprema entre trabajo material y trabajo intelectual. Esta es una mani- 
festación de la polarización en clases sociales en el capitalismo contemporáneo, 
en el cual se ha establecido una jerarquización en la que nuevas fracciones de tra- 
bajadores intelectuales se integran a las clases dominantes, configurándose como 
cuerpos sociales de la burguesía”. Al mismo tiempo, el capitalismo ha ampliado 
la fragmentación de las actividades humanas mediante la división del trabajo no 
solamente en los espacios laborales sino en todos los ámbitos de la vida, Esto fue 
puntualizado por André Gorz en una forma contundente: 


Un lugar para trabajar, otro para habitar, un tercero para aprovisionars, un cuarto para instruirse, 
un quinto para divertirse. La organización del espacio continúa la desintegración del hombre 
iniciada con la división del trabajo en la fábrica. Para que nunca se te ocurra que trabajo, cultura, 
comunicación, placer y vida personal pueden y deben ser una sola y misma cosa; la unidad de una 
vida, sostenida por el tejido social de la comunidad“ 

Es interesante recordar que antes de Marx, Adam Smith, uno de los autores 
que rindió culto a la división del trabajo, ya había señalado que ésta tenía efectos 
negativos sobre la vida de los seres humanos. Este es un ejemplo de la percepción 
negativa que desde un principio se generó sobre la división del trabajo. 


ADAM SMITH CRITICA LA DIVISIÓN DEL TRABAJO 

Un hombre que gasta la mayor parte de su vida en la ejecución de unas pocas operaciones 
muy sencillas, casi uniformes en sus efectos, no tiene ocasión de ejecitar su entendimiento 
+ adiestrar su capacidad inventiva en la búsqueda de varios expedientes que sirvan para 
remover dificultades que nunca se presentan. Pierde así naturalmente el hábito de aquella 
potencia [...] Entorpece la actividad de su cuerpo y la ncapacita para ejercitar sus fuerzas 
con vigor y perseverancia en cualquier otra ocupación a la que no está acostumbrado. 
“Adquiere, pues, la destreza en un oficio peculiar a expensas de sus virtudes intelectuales, 
sociales y marciales. Aun en las sociedades civilizadas y progresivas este es el nivel a que 
necesariamente decac el trabajador pobre, o sea la gran masa del pueblo, a no ser que el 
Gobiemose tome la molestia de evitarlo. [. A pesar de las grandes aptitudes de un reducido 
"número de personas. pueden extinguirse y embotarse los aspectos más nobles del carácter 
humano en la gran masa del pueblo. 

Fuente: Adam Smitb, Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las 
naciones, Fondo de Cultura Económica, México, Novena reimpresión, 1997, pp. 687 y ss. 


1, Ver: Claude Meillassoux, “Clases y Cuerpos sociales”, en Renán Vega (Editor), Marx y el Siglo 
XXI. Hacia un marxismo ecológico y crítico del progreso, Ediciones Pensamiento Critico, Bogotá, 
1998, pp- 57-78. 

“. André Gorz, Ecológica, Ediciones Capital Intelectual, Buenos Aires, 2011, contra carátula. 
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División sexual del trabajo 

Como vimos de paso, esta fue la primera forma de división del trabajo que 
existió y siguió existiendo en todas las sociedades históricas que se han conocido, 
aunque con diferencias marcadas entre las sociedades anteriores a la emergencia 
del patriarcado y en todas las que éste ha dominado. En estas últimas, la finalidad 
de la división sexual del trabajo ha sido la de subordinar y oprimir a las mujeres 
para controlar tres cosas: el trabajo femenino, sus capacidades de reproducción 
y sus deseos y afectos. En cuanto al trabajo, el objetivo del patriarcado es la 
apropiación de la labor femenina primordialmente en la esfera doméstica, que 
también suele estar acompañada de la explotación de las mujeres como esclavas, 
esposas, hijas o asalariadas. En cuanto a la reproducción y el cuidado de los hi- 
jos, estas actividades imprescindibles para el mantenimiento de la especie, son 
realizadas en forma abrumadoramente dominante por las mujeres, que se ocupan 
no solamente del nacimiento sino del cuidado de los hijos desde la más tiena 
infancia hasta la pubertad, y a menudo, más allá de esta fase. En cuanto al deseo, 
el más importante, más no el único, es el sexual, el cual también es controlado 
por el patriarcado, junto a otros afectos que la mujer debe prodigar, tales como 
cuidados a hermanos, padres, esposos e hijos, los que requieren atención especial 
y tiempo de dedicación, que no es ni reconocido ni retribuido. 

En el capitalismo actual, la división sexual del trabajo en lugar de atenuar 
esta triple dependencia de la mujer, la ha acentuado por la emergencia de otros 
factores adicionales, entre los cuales el más importante es el de la conversión de 
la mujer en trabajadora asalariada. En esa medida, a los tradicionales problemas 
del patriarcado se agregan los atinentes a la explotación de clase. Este hecho tie~ 
ne características contradictorias, porque por un lado “libera” a las mujeres del 
dominio total por parte de los hombres, al posibilitar su salida del estrecho marco 
doméstico, pero, por otro lado, refuerza la opresión sexual y de género, porque 
sus actividades domésticas y de cuidado no desaparecen sino que se siguen lle- 
vando a cabo, junto con su condición de trabajadora asalariada. 

El capitalismo se refuerza y se imbrica con el patriarcado, lo que quiere decir 
que este último no puede circunscribirse a la esfera doméstica, porque se eviden- 
cia a todas horas en la vida cotidiana de las mujeres en los lugares de trabajo; los 
distintos tipos de trabajo se basan en el supuesto machista de la inferioridad fisica 
de las mujeres, y como consecuencia ciertos trabajos (educación, enfermería, ofi- 


*. Andrew Sayer y Richard Walker, La nueva economía social. Reelaboración de la división del 
trabajo, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1994, p. 56. 
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cina...) son desempeñados principalmente por mujeres; la diferencia de salarios 
acterística primordial 


y de calificaciones origina la feminización laboral, cuya y 
E < 

estriba en que las mujeres tengan una menor retribución salarial; el acoso sexual $ 
E 

E 


a que 


son sometidas las mujeres en las maquilas y en las fábricas de la muerte, 


La potal aa 


como sucede en Ciudad Juárez, convertida en la capital mundial del feminicidio. {Ë 


La tipica división sexual del trabajo con sus roles predeterminados: las mujeres en la casa 
dedicadas a labores del hogar y sometidas a la autoridad del marido. 


FEMINICIDIO LABORAL EN CIUDAD JUAREZ 
L..] en mayo se encontró 


a mujer muerta en un basurero situado 


la colonia Las 


Flores y el Parque Industrial General Sepúlveda. En el polígono se levantaban los edificios 


de cuatro maquiladoras dedicadas al ensar 


je de piezas de clectrodomésticos. Las torres 


de electricidad que servían a las maquiladoras cran nuevas y estaban pintadas de color 
plateado. Junto a éstas, entre unas lo 


as bajas, sobresalían los techos de las casuchas que se 
habían instalado allí poco antes de la legada de las maquiladoras y que se extendían basta 


atravesar la vía del tren, en los lindes de la colonia La Preciada [...] En el basurero donde 
se encontró a la muerta no sólo se 
nbi 
lo dio elca 


umulaban los restos de los habitantes de las casuchas 


n los desperdicios de cada maquiladora. El aviso sobre el hallazgo de la muerta 
taz de una de las plant 
multinacional que fabricaba televisores. Los policías que vinieron a buscarl: 
tres ejecutivos de la maquiladora esperándolos junto al basurero, Dos et 


la Multizone-West, que trabajaba asociada con una 


¡contraron a 


norteamericano. Uno de los mexicanos dijo que preferían que recogieran el cadáver 
lo antes posible. [...] La muerta cra una mujer de piel oscura y pelo negro y lacio hasta 
más abajo de los hombros [...] Había sido estrangulada. Había sido violada. Por ambos 
conductos, anotó el ayudante del forense. Y estaba embarazada de cinco meses. 

Fuente: Roberto Bolaño, 2666, Editorial Anagrama, Barcelona, pp. 449-450, 


La feminización del trabajo es. además, una característica central del capita- 
lismo actual, porque los nuevos procesos de industrialización que se producen en 
China, la India y en otros lugares del mundo se sustentan en la explotación inten- 
siva de mujeres jóvenes, que constituyen la fuerza de trabajo mayoritaria en las 


maquilas, en las zonas francas, en las fábricas de sudor, pero también en las relu- 


confunden 4 


8 
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cientes oficinas donde se 
presume que laboran los 
“trabajadores  posmoder- 
nos”, en que las muje- 
res desempeñan las labo- 


res más duras en el ramo 


del asco y de la digitación 
de datos. En este senti 
do, la división del traba- 
jo técnico es continua- 
mente reconfigurada por 


la cuestión sexual, porque 
las cualificaciones y des 
cualificaciones en labore 
concretas se suelen definir en concordancia con el género de las personas que 


“Conducioras del tranvía en Berlín, 1917. 


las ocupan. Por lo común, si un trabajo es predominantemente femenino, en for- 
ma inmediata se le descualifica. Además, la importancia del trabajo masculino 
se sustenta en el accionar con máquinas, su diseño y funcionamiento, en el papel 
de supervisión y vigilancia por parte de los hombres y 
no de las profesiones de elite, como la de ingenieros, 


n el monopolio mascul 


médicos, científicos y téc- 
nicos de laboratorio. En conclusión, “ 


los hombres se han servido en sus posicio- 
nes de dominio en la división técnica y jerárquica del trabajo para reproducir el 
poder patriarcal y afirmarse en las zonas más altas de la clase trabajadora y de la 


clase medi; 


PATRIARCADO Y LAS DICOTOMÍAS SEXISTAS 

En los trabajos con máquinas la ideología masculina utilizó una dicotomia duro/suave 
para integrar dentro de la masculinidad los trabajos más severos y que requieren mayor 
empeño fisico, lo que creó una situación problemática 


el momento de tener que evaluar 
su “puesto”, los trabajos con máquinas de índole intelectual y profesional |... La ideología 
hizo frente a esta contradicción apelando a una dicotomía altemativa, que asociaba la 
masculinidad con la racionalidad y el intelecto, y la feminidad con lo irracional y corporal. 
dando lugar incidentalment 


jletamente en el vacío en el proceso, 
Fuente: Andrew Sayer y Richard Walker, La nueva economía social. Reelaboración de la 
división del trabajo. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1994, p. $1 


“A. Sayer y R Walker, op. cit., p.73 
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La división sexual del traba- 
jo tiene dos características fun- 
damentales: el principio de se- 
paración, por el cual se estipula 
que existen trabajos de mujeres 
y trabajos de hombres; el princi- 
pio de jerarquía, con el cual se 
establece que las labores de los 
a fines del siglo XIX, sometidas a discriminaciones de hombres valen más, en todos los 
género, de “raza” y de clase. Pe EA 

lizadas por las mujeres. Adicio- 
nalmente, las cualificaciones masculinas, individuales y colectivas, son construidas 
socialmente, mientras que las femeninas se remiten a la esfera privada, por lo cual se 
supone que no tienen reconocimiento social”. En pocas palabras, el patriarcado y la 
discriminación sexual han sido cruciales en el proceso de expropiación de saberes a 


que han sido sometidas las mujeres desde antes de la Revolución Industrial, tanto en 
el ámbito laboral como fuera de él. Es decir, que el patriarcado también se “i 


serta 
jo, 


en las cualificaciones y en las jerarquías administrativas de la división del trabaj 


División social del trabajo 

La división social del trabajo involucra varios aspectos íntimamente 
relacionados, entre los cuales sobresalen dos: la separación entre trabajo manual 
e intelectual y la división entre el campo y la ciudad. De manera muy rápida, es 
necesario señalar algunas ideas respecto a cada uno de estos tópicos. 


Separación entre trabajo manual e intelectual 

Quizá la separación más tenaz de la división social del trabajo es la que es 
te entre el trabajo manual y el intelectual, una separación que se ha acentuado 
en las últimas décadas. Desde el momento en que en el seno de 


comunidades 
surgió un sector que dejó de realizar actividades manuales, para dedicarse de 
tiempo completo a las actividades espirituales, se consumó la diferenciación 
entre el trabajo manual y el intelectual. Con el tiempo, el grupo dedicado al 
trabajo intelectual se convirtió en una clase especial, cuya existencia era posi- 
ble porque podía vivir con holgura, al margen del trabajo manual y de la pro- 


Danièle Kergoat, “Le rapport social de sexe, De la reproduction des rapports sociaux á leur 
subversión", en Les rapports sociaus de sexe, Actel Mara, No. 30, segundo semestre de 2001, p. 89. 
A. Sayer y R. Walker, op.cit, p. 83. 
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ducción material, en la medida en que 
se apropiaba del excedente producido 
por los trabajadores manuales 
yor parte de la sociedad. 

El capiti 
ción entre trabajo manual e intelectual, 
primero en el ámbito de los procesos 
ica del 
trabajo), al plantear la diferencia entre 
la planeación y la ejecución. La prime- 
ra está consagrada al ámbito de l 


ase Subaitesma 


camera] = Pyareacogs Cast Domine 


la ma 


mo acentuó la separa- 


Estcacion 


productivos (en la división 


a 
mientras 
que la segunda está referida a 


beres, de concebir proce 


mi 


TE 


terialización práctica, a su concreción, 
en procesos productivos específicos. 
Esto fue generando una división in- 
terna entre ingenieros y operarios, que 
se ha ido ampliando en el capitalismo 
contemporáneo. 
. puesto que todo trabajo es a la vez manual e 
intelectual, por lo que en rigor es imposible separarlos. Hasta en la más manual 
|, de las actividades, realizada por una persona que no sepa leer ni escribi, parti- 
/ | cipa el cerebro, tal como sucede por ejemplo con barrer o recoger basura en la 


El Sembrador; Vincent van Gogh, 1882, 


ista división es muy fala: 


'olucionar una ecuación o 


;, como 


l calle, Y hasta la más abstracta de las labor 
Y resolver un proble 


a de cálculo, requiere del concurs 


del cuerpo, del que no 
puede separarse el cerebro en la actividad de pensar. Por eso, es dificil aceptar 
la noción de trabajo inmaterial, porque todo trabajo en cuanto proceso es má 
terial, aunque pueda generar resultados inmateriales, como cantar, recitar un 
poema o dictar una clase 


TODOS DEBERÍAMOS SER RECOLECTORES DE BASURAS 
Aun cuando sea verdad que, en una sociedad dada “alguien tiene que ocuparse de la basura", 
de ello no se deduce, sin más ni menos, que debe haber basureros, 
la pase la vida trabajando en esta única tar 


os decir, gente que se 
da uno de nosotros debe 


a. Y si, digamos, 
pasar una semana por año recolectando la basura, entonces, 
división del trabajo propiamente dicha. 


ntras eso suceda, no tenemos 


Fuente: Donald Weiss, “Marx y Smith ante la división del trabajo 
Selecciones en Castellano, Barcelona, 1977, p. 64. 


', en Montlhy Review. 
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No obstante, lo que deter- 
mina la existencia del trabajo 
manual y el intelectual, como 
la división suprema del traba- 
jo, estriba en que una parte de 
la sociedad, ligada a las clases 
subaltemas, se dedica de ma- 
nera exclusiva a las activida- 
des manuales y otra parte de 
la sociedad, vinculada a las 
clases dominantes, a las labo- 
res intelectuales. Esta separa- 
ión ha permitido, para recor- 


Para reducir costos se introducen mujeres en ciertas 
actividades, que 


perdurado como “trabajos femeninos” dar un caso célebre, que en la 


antigüedad griega a la par que 
germinaban la filosofia, las artes, la dramaturgia... cultivadas por un selecto y redu- 
cido sector de clase, una vasta mayoria de esclavos se ocupaba de los trabajos fisicos, 
de dónde provenía todo lo indispensable en términos materiales que posibilitaba que 
los primeros se dedicaron a filosofar y a especular 
's dificil suponer que exista una dicotomia entre el Homo faber y el Homo 
sapiens. Al respecto, la postura de Antonio Gramsci es iluminadora, cuando sos- 
tiene que existe un continuum teórico-práctico en la humanidad, al margen del 
peso específico que pudiera tener el hacer o el pensar en la vida particular de un 
individuo. En forma concreta, afirma Gramsci: 


No hay actividad humana de la que se pueda excluir toda intervención intelectual, no se puede 
separar el “homo faber” del “homo sapiens”. Cada hombre, considerado fuera de su profesión, 
despliega cierta actividad intelectual, es decir, es un “filósofo”, un artista, un hombre de buen gusto, 
participa en una concepción del mundo, tiene una consciente linea de conducta moral, y por cso. 
contribuye a sostener o a modificar una concepción del mundo, es decir, a suscitar nuevos modos 
de pensar. p 


Pese a estos nexos orgánicos entre actividad manual e intelectual en la huma- 
nidad vista como un todo, en la sociedad capitalista se ha establecido una nítida 


separación entre los que se ocupan de manera exclusiva a las labores manuales 
(todavia la vasta mayoría de la población) y quienes se dedican a las labores inte- 


*. Antonio Gransci, Las intelectuales y la organización de la cultura, Editorial Nueva Visión, 
Buenos Aires, 1984, p. 13. 


L 
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lectuales (sectores y fracciones de clase que han tendido a aumentar a medida que 
se expande el modo capitalista de producción). Esta división tiene consecuencias 
nefastas sobre los seres humanos, porque 


no sólo nos separa y convierte cn extrañas las propias potencialidades, sino que hace de ellas algo 
despreciable y sospechoso. Despreciable es el trabajo físico para los trabajadores intelectuales, 
como despreciables son las necesidades fisicas. Despreciable es el trabajo intelectual para los 
trabajadores fisicos, como despreciables son las aspiraciones intelectuales, la curiosidad, la 
especulación y los productos de la imaginación. La división del trabajo conduce a que los seres 
humanos se acoplen perfectamente al modelo cartesiano, animales o ánimas, fuerza bruta o espiritu 
puro, y en esa división se deshumanizan”. 


DIVISIÓN DE TRABAJO Y DESIGUALDAD SALARIAL: 
QUE LA FAMILIA REAL LIMPIE EL PISO 

Algunos defensores del modelo participativo sostienen que todos y todas deberiamos ser 
remunerados equitaivamentepor la misma cantidad de trabajo realizado. con independencia 
de muestras diferencias de talento, formación y ocupación. Como dice Michael Alber, hoy 
en día “el medico que trabaja en un entomo lujoso y bajo circunstancias confortables y 
satisfactorias para él gana más que el trabajador de una cadena de montaje que se mancja a 
diario entre el estruendo de la fica, arriesgando su integridad fisica y su vida, y teniendo 
que soportar aburrimiento y denigración, a pesar de la diferencia de tiempo que ambos 
dedican a su trabajo y dela desigual dureza de sus respectivas condiciones”. No se puede 
negar que hay razones poderosas para pagar más a quienes se dedican a trabajos tediosos, 
pesados, sucios o peligrosos, que a médicos o académicos cuyos propios esfuerzos les 
resultan considerablemente más gratificantes. Buena parte de ese trabajo sucio y peligroso 
podría ser realizado, quiz, por antiguos miembros de la familia real. Lo cierto es que 
tenemos que cambiar radicalmente muestras prioridades. 
Fuente: Terry Eagleton, Por qué Marx tenia razón, Ediciones Peninsula, Barcelona, 2011, 
Pp. 38-39. (Énfasis nuestro) 


Ahora bien, en el capitalismo de nuestro tiempo tiende a incrementarse la inte- 
lectualización del trabajo por las transformaciones tecnológicas, la urbanización 
acelerada, el aumento de la productividad de los trabajadores manuales de las 
industrias tradicionales, entre otras razones. Incluso, ciertos trabajos manuales 
clásicos tienen cierto componente intelectual, como sucede con las actividades 
que desempeñan los trabajadores que participan en la construcción de edificios o. 
carreteras y que emplean taladros que tienen mandos o programas informáticos. 
Esto, sin embargo, no quiere decir de ninguna manera que el trabajo material esté 
en vías de desaparición y hoy no sea importante, porque los llamados Nuevos 
Países Industrializados (encabezados por China) basan su inserción en el mer- 


P. Maria Jesús Izquierdo, El malestar en la desigualdad, Ediciones Cátedra, Madrid, 1998, pp. 
286-287. 
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cado mundial capitalista mediante la producción y exportación a vasta escala 
de productos y objetos materiales. Precisamente por esta realidad contradictoria 
del capitalismo actual, en el cual se presenta al mismo tiempo un incremento de 
las actividades intelectuales desligadas de cualquier actividad productiva de tipo 
material por un lado y por otro una extensión universal del trabajo material, sin 
nexos directos con las actividades intelectuales -entre otras cosas una caracteris- 
tica distintiva con la clase obrera de otros tiempos- la crítica de Marx mantiene 
una perenne actualidad porque, precisamente, en una sociedad emancipada, una 
sociedad comunista, debería abolirse la separación entre trabajo manual ¢ inte- 
lectual.. En la Ideología Alemana, Carlos Marx y Federico Engels lo expresaron 
de forma notable cuando señalaron que, en todas las sociedades anteriores, el 
hombre ha sido 

cazador, pescador, pastor o critico, y no tiene más remedio que seguirlo siendo, si no quiere verse 
privado delos medios de vida; al paso que en la sociedad comunista, donde cada individuo no tiene 
acotado un circulo exclusivo de actividades, sino que puede desarrollar sus aptitudes en la ama que 
mejor le parezca, la sociedad se encarga de regular la producción general, con lo que hace cabalmente 
posible que yo pueda dedicarme hoy a eto y mañana a aquello, que pueda por la mañana cazar, por la 
tarde pescar y por la noche apacentar el ganado, y después de comer, si me place, dedicarme a criticar, 
sin necesidad de ser exclusivamente cazador, pescador, pastor o critico, según los casos”. 


Si en este texto no se mira su sentido profundo, como es la critica radical a 
visión del trabajo (y en primer término a la separación absurda entre trabajo 
manual € intelectual), y se considera de manera superficial, causaría risa lo que 
allí se dice, si se compara de manera ingenua con lo que sucede en el mundo 
actual, cuando hasta las mismas actividades referidas a la agricultura y a la pesca 
parecerían estar en desuso y en extinción. En otros términos, suena escandaloso 
recordar esta afirmación de Marx, en momentos en que la humanidad se urbaniza 
y hasta ciertos teóricos de la sociedad de la información o de Imperio dicen que 
los campesinos se están extinguiendo y la tierra como medio de producción está 
en vías de desapari 


la 


ón, 


1 Karl Marx y Federico Engels, La ideología alemana, Editorial Politica, La Habana, 1979, p. 33. 
*. Por ejemplo Antonio Negri y Michael Hardt sostienen: “El campesino tuvo su origen y, a su 
tiempo, desaparecerá. Ello no significa que deje de existir la producción agricola, ni la vida rural, 
ni nada por el estilo”. Agregan que el campesinado es “fundamentalmente conservador, aislado, 
y capaz sólo de reaccionar, no de acciones autónomas propias”, Michael Hardt y Antonio Negri, 
Multitud. Guerra y democracia en la era del imperio, Editorial Debate, Buenos Aires, 2004, pp. 
145 y 153. ¿Habrán leido alguna vez estos autores a Ranahit Guha y conocerán sus análisis sobre la 
insurgencia campesina en la India, en donde desmonta la falacia del mito sobre el conservadurismo 
de los campesinos? Ver al respecto. Ranahit Guha, Las voces de la historia y otros estudios 
subalternos, Editorial Crítica, Barcelona, 2002, pp. 9$ y ss. 


E 
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Sin embargo, la idea esencial que 
se encuentra en el planteamiento de 
Marx apunta a mostrar cómo y por 
qué enel régimen del capital los pro- 
ductos del trabajo humano dominan 
a los productores o, en otros térmi- 
nos, la sociedad que ellos mismos 
crean es la que les impone a los in- 
dividuos 
mismo, Marx demostró que las re- 


la división del trabajo. Así 


laciones de clase que se encuen- 
tran tras la división del trabajo per- 
miten objetivar el trabajo en produc- 
tos. En consecuencia, Marx conside- 
ra la abolición del trabajo asalaria- 
do como sinónimo de la abolición de 
las relaciones de propiedad privada 


El fonógrafo clásico, en vias de desaparición.caal y como la eliminación de los proce- 
mismo tiempo un trabajador intelectual y material. 


sos de alienación. En pocas palabras, 
las personas serán libres cuando 
adquieran el control de la producción y el intercambio. 
menos, que no sea necesaria cierta división del trabajo, para que las condi 


to no significa, ni mucho 
¡ones de 
producción y reproducción de la vida humana sigan siendo posibles. Pero lo que se 
propone como diferente radica en que la libertad 


sólo puede consistir en qu sonalmente 


el hombre socializado, los productores asociados, re 


ese metabolismo suyo con la naturaleza poniéndolo bajo su control colectivo, en vez de ser 


dominados por él como por un poder ciego; que lo lleven a cabo con el minimo emplco de fuerzas 


y bajo las condiciones más dignas y adecuadas a su naturaleza humana”. 


En términos conc: 
en donde una parte de la soci 


tos, no existirían profesiones separadas e infranqueables, 


a pensar y reflexionar y la otra, la 


mayoria, produce objetos materiales. Por el contrario, “la sociedad debe repar- 
tir su tiempo de manera planificada para conseguir una producción adecuada 4 
¡dades de conjunto, así como el individuo debe también dividir el suyo 


sus ne 


con exactitud para adquirir los conocimientos en las proporciones adecuadas © 


para satisfacer las variadas exigencias de su actividad”. En esas condiciones, la 


Karl Marx, £l Capital, Tomo II, Volumen 8. Siglo XXI Editores, México, 1984, p. 1044. 
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“economia del tiempo y repartición planificada del tiempo del trabajo entre las 
distintas ramas de la producción resultan siempre la primera ley económica sobre 
la base de la producción colectiva””*, 


División entre campo y ciudad 

El otro aspecto central de la división social del trabajo está relacionado con la 
separación entre el campo y la ciudad. En este momento estamos asistiendo a una 
mutación histórica sin precedentes, que se expresa en el hecho demográfico que, 
por primera vez en la historia de la humanidad, la mitad de la población mundial 
ya habita en centros urbanos, y la tendencia inmediata indica que esa población 
urbana va a aumentar. Mientras en 1950 existían en la tierra 86 ciudades con más 
de un millón de habitantes, en 2015 existirán 550. 

La urbanización desbocada ha generado un desplazamiento de los habitantes 
del campo hacia las ciudades, como sucede a vasta escala en China e India, pero 
también ha implicado que los espacios urbanos se expandan y absorban, literal- 
mente hablando, las zonas rurales que se encontraban en su entorno, como se 
ejemplifica en Malasia. 


URBANIZACIÓN Y MUERTE DE UNA COMUNIDAD DE PESCADORES 

En Malasia, los pescadores de Penang “han sido devorados por la urbanización sin haber 
emigrado y sus vidas destruidas sin haberse movido del lugar donde nacieron”. Después de 
encontrarse con sus viviendas separadas del mar por una nueva autopista, sus zonas de pesca 
contaminadas por los residuos urbanos y las laderas de las colinas colindantes deforestadas 
para levantar bloques de apartamentos, no les quedó más alternativa que enviar a sus hijas 
a la explotación de los talleres japoneses de las proximidades. “Fue el fin de no sólo de los 
medios de vida de una gente que había vivido en simbiosis con el mar. sino la existencia 
entera de un pueblo pescador”. 

Fuente: Mike Davis, Planeta de ciudades miseria, Ediciones Foca, Madrid, 2006, p. 22. (Las 
palabras entrecomilladas pertenecen al periodista Jeremy Seabrook y el énfasis es nuestro). 


La urbanización acelera el proceso de expropiación de saberes y conoci- 
mientos indígenas y campesinos, puesto que la desaparición de comunidades 
agrarias viene acompañada de la extinción de idiomas, costumbres, creencias, 
rituales, cosmovisiones. Desde luego, esto no quiere decir que todos los cam- 
pesinos del mundo vayan a desaparecer, porque, como en otros momentos en 
la historia del capitalismo, importantes sectores de la población rural resisten 
y se rebelan contra las fuerzas que destruyen sus formas de vida. Toda indica 


%_ Karl Marx, Elementos fundamentales para la Critica de la Economia Política. (Borrador), 
1857-1858, Tomo 1, Siglo XXI Editores, Buenos Aires, 1971, p. 101 
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que en la actualidad las cosas no van 
a ser diferentes, a pesar de la dismi 
nución relativa de los campes 
algunos lugares del mundo, como en 
China. 

El aumento de la población urba- 
na no genera, ni mucho menos, un 


jos en 


mejoramiento en las condiciones de 
vida, ni de esa población urbana, ni 
de la que permanece en el campo. Lo 
que resulta es un crecimiento de las 
ciudades de miseri: 
de enfermedad y muerte. Ademi 
e ha 
Costa de la destrucción de los ec 
la putrefacción 
de los cursos de agua, la salinización 
s la conta- 
ción del aire y la desertificación 

de vastas zonas antaño agrícolas. No 
es de extrañar que muchas de las viejas y las nuevas ciudades scan, para utilizar 
el término de Mike Davis, “ciudades muertas”. La urbanización se hace a costa 
de la destrucción de millones de hectáreas agricolas, de tierras que estaban des- 
tinadas a la producción campesina y se convierten en zonas de habitación, en lu- 
gares en los que se botan los desechos de las ciudades, o en tierras de descanso y 
ocio de ciertos habitantes urbanos, a costa de la reducción o desaparición de los 
pobladores locales. 

La esquizofrenia de la división del trabajo entre el campo y la ciudad que 
el capitalismo contemporáneo ha exacerbado como nunca antes, estriba en la 
les que se presentan como si fueran verdades 
incuestionables. Entre algunos de esos mitos se destacan: los campesinos están 
irremodiablemente condenados a desaparecer, porque hoy no serían necesarios en 
términos productivos: la tierra, como medio de producción, de vida y de cultura, 
no es importante, porque la producción industrial y los servicios la han hecho 
completamente desueta; los ecosistemas pueden ser sustituidos por mecanismos 
artifi 


con su cortejo 


expansión de las ciudad 


temas circundante 


Barrio pobre en las afueras de Ankara, Turquía. 
Una imagen familiar que hoy puede verse en de las aguas subterráneas 
cualquier ciudad del mundo. da 


difusión de unas falacias insosteni 


iales, sin que eso tenga consecuencias sobre la vida humana; en el cam- 


División del trabajo y expropiación de saberes 267 


po se pueden introducir sin reparo todos los adelantos cientificos y tecnológicos 
abonos, pesticidas, agroquímicos, petróleo- lo cual redundaria en un progreso 
general de la sociedad; no hay límites ambientales a la expansión urbana ni a la 
transformación del campo en un erial o en basurero tóxico...” 

En contra de estas falacias, que nada tienen que ver con el capitalismo real- 
mente existente, siguen existiendo los campesinos, es necesaria la tierra -que otra 
vez vuelve a ser monopolizada a vasta escala por capitalistas transnacionales, en 
todos los continentes, para sembrar cultivos de exportación y agrocombustibles- 
y las economías campesinas siguen siendo una fuente que abastece de alimentos 
a la población, sobre todo en los países del sur. En verdad, se vive un proceso 
contradictorio de urbanización del campo y de ruralización de la ciudad, porque 
en muchos lugares del mundo, las casas de las ciudades se han convertido en 
huertos y jardines que proporcionan alguna ayuda alimenticia a los citadinos, 
como sucede por ejemplo en la ciudad de Detroit, antigua capital mundial de los 
automóviles, hoy convertida en una inmenso tugurio tercermundista en pleno 
corazón de los Estados Unidos. 

La reducción de los campesinos y de la tierra dedicada a la agricultura viene 
acompañada de la homogenización productiva y cultural, que despoja y expro- 
pia saberes milenarios. Con esta destrucción se foleloriza a los campesinos, 
que son convertidos en piezas de musco. Como bien lo dijo Pierre Bourdieu: 
“La folclorización, que remite el campesinado al museo y que convierte a los 
últimos campesinos en guardianes de una naturaleza transformada en paisaje 
para ciudadanos, constituye el complemento necesario de la desposcsión y de 
la expulsión”, 

La expropiación y el despojo abarcan todos los ámbitos de la vida rural. En el 
plano de los saberes, la introducción de cultivos mejorados y semillas genética 
mente modificadas produce una homogenización genética y productiva que arrasa 
con saberes agrícolas de miles de años, como resultado de lo cual los campesinos 
tienen que subordinarse a la “modemización” tecnológica del capitalismo trans- 
nacional. Esto significa que los conocimientos y saberes de los campesinos son 
destruidos por los conocimientos técnicos y científicos de los especialistas, for- 


7%. Estos postulados triunfalistas son exaltados por diversos propagandistas del capitalismo. Para un 
ejemplo puede verse Thomas Friedman, La tierra es plana, Ediciones Martinez Roca, Barcelona, 2006. 
%. E. J. Rodríguez, “Detroit: Así se hundió el barco del capitalismo estadounidense”, en Rebelión, 
febrero 23 de 2013. 

*. Pierre Bourdieu, El baile de los solteros. La crisis de la sociedad campesina en el Bearne, 
Editorial Anagrama, Barcelona, 2004, pp. 256-257. 
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mados en las ciudades. En 
pocas palabras, la sapien- 
cia campesina es sustituida 
sta ho- 
manifes- 
s que 
agotan los suelos de mane- 
ra acelerada y limitan la di- 
versificación alimenticia de 
as 


por la agronomia. 
mogenización 


ta en los monocultivi 


las economías campes 
y favorece la propagación 
de ciertos parásitos y enfer- 
medades, como nos los re- 
cuerda siempre en forma te- 


Mujeres campesinas. 


rrorifica la tragedia irlandesa de la década de 1840, en la que murieron al menos 
¡ca inanición, debido a una enfermedad que atacó 
sembraban, cuya diversidad había sido 


illones de personas de fis 


pocas variedades de patata que 
quidada para aumentar la producción. Esto tipo de tragedias se han multiplicado 
en los últimos años en todos los lugares donde se implantan monocultivos de pal- 
ma aceitera, de soja, de caña de azúcar y de otros productos, en beneficio del ca- 


smo transnacional. 

En el plano energético, la agı 
sumos y es intensiva en trabajo, ahora es desplazada por la agricultura industrial 
que se sustenta en la explotación intensiva de materiales y de energía. Del uso dë 
una energía renovable de los campesinos se ha pasado a la utilización de combus- 
tibles fósiles que han generado una agricultura dependiente del petróleo en todos 
los niveles de la cadena productiva, desde la preparación del terreno para sembras 
hasta la distribución de los productos agricolas. 

En el plano del mantenimiento de los ecosistemas, los campesinos e indigens 
han podido preservar en muchos lugares del mundo economías sostenibles quel 
no han destruido a vasta escala la naturaleza, como se ejemplifica con complejas 
sistemas agrícolas que han existido durante miles de años en la Amazonia o $8 
el territorio de Papua-Nueva Guinea, para señalar sólo dos ejemplos. Ahora, Á 
agricultura modema destruye sus propias condiciones al erosionar los suelos $ 
contaminar las aguas y el aire, con el empleo de agroquimicos y fertilizantes? 
s formas de vida. Además, en este mismo plano, las të 


pitali 


ultura campesina que utiliza sus propios in- 


nocivos para las diver 


a. 
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nicas sofisticadas de explotación de la tierra generan una disociación entre el 
saber local y el suelo (lo que se llama territorio), en la medida en que los centros 
internacionales de investigación agricola están dispersos por todo el mundo y 
sus saberes tecnocráticos parecieran no tener una base territorial específica, sino 
poseer unos dones abstractos de tipo genérico que se aplicarian en cualquier lugar 
del mundo, al margen de las culturas y tradiciones locales. Es decir, se trata de 
un “saber sin suelo”. Esto origina un círculo perverso, porque la pérdida de sa- 
beres locales de los campesinos se acompasa con la imposición de sofisticados e 
inútiles paquetes tecnológicos como lo demuestra el caso del uso de pesticidas de 
origen petroquímico, cuya finalidad no es otra que generar cuantiosas ganancias 
a los capitalistas del sector agroindustrial. 


CIRCULO PERVERSO DE CONOCIMIENTOS TÉCNICOS... Y DE NEGOCIOS 

Los agricultores necesitan un pesticida para eliminar un insecto convertido en plaga porque 
las “malas hierbas” en las que vivía fueron eliminadas por los berbicidas, que a su vez fueron 
introducidos para suprimir el escardaje manual, que no se puede hacer por el aumento de 
la densidad de plantación, que fue aumentada porque las plantas fueron seleccionadas por 
su productividad de alta densidad, lo que permite una utilización provechosa de los abonos 
‘baratos, que hace que las plantas scan más atractivas para los parásitos, y así sucesivamente. 
En cada etapa interviene la investigación, que alivia al agricultor de la contradicción 
inmediata del sistema de producción que lo tiene atrapado; cada alivio provisorio abre 
nuevos mercados a las semilla, abonos, maquinaria, herbicidas, pesticidas, cte. 
Fuente: Jean Pierre Berlan, “La genetique agricole: cent cinquante ans de mystification”, 
en La Guerrea au vivant, Ediciones Agone, Marsella, 2001, pp. 47-48, citado en Silvia 
Pérez- Vitoria, El retorno de los campesinos. Una oportunidad para nuestra supervivencia, 
Editorial Icaria, Barcelona, 2010, p. 80 


En resumen, cuando se habla de la expropiación de saberes campesinos e indigo- 


nas, potenciada por la división entre campo y ciudad, deben considerarse una varic- 


dad de aspectos propios de los conocimientos de los pequeños agricultores, porque 
Para llevara cabo correctamente la transformación de la naturaleza los campesinos deben poseer 
conocimientos en varios dominios: geografía (clima, topografía...) fisica (suelos, minerales, 
agua... botánica (conocimientos de las planas), biología (de las plantas, de los animales, de 
los insectos. ..). La mayor parte del tiempo estos conocimientos estaban integrados en una visión 
«osmológica del mundo en la que algunos rasgos continúan todavía vivos en las comunidades 


Tonor nao 


campesinas fuertes”. 


En este sentido, la modernización del campo y la urbanización brutal y acele- 


rada de todo el mundo en lugar de atemperar las distancias entre campo y ciudad 


S Silvia Pérez Vitoria, El retorno de los campesinos. Una oportunidad para nuestra supervivencia, 
Editorial Icaria, Barcelona, 2010, p. 77. 
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las ha acrecentado y está originado una serie de problemas sin parangón en la 
historia de la humanidad, que actualizan la necesidad de crear otro tipo de orga- 
nización social, en la que se mantenga una relación sostenible entre las ciudades 

y las zonas agrícolas, o más exactamente, entre los habitantes de las urbes y los 
campesinos que las abastecen de alimentos y que preservan los sistemas natura- 
Jes, sin los cuales es imposible vivir. Porque, en términos poéticos, un campesino 
tiene acceso a otro tipo de riqueza, que ya no disfrutamos en las ciudades: “A mí, | / 
siempre esta vida me fue suficiente, mi riqueza estaba en otros lados y valia todos | 4 
los tesoros del mundo. Me llene los bolsillos de cielo, de sol, de la 
¡era rico, sabes? Y en una moneda que no se devaluaba' 


estaciones; 


Min campesina a Colomba, década de 1970. 


Jean-Louis Magnon, Les larmes de la vigne, Livre de Poche, Paris, 1996, p. 211, citado en 
S. Pérez-Vitoria, op. cit., p. 109. 


A CAPÍTULO 6 
MÁQUINASY EXPROPIACIÓN DE SABERES 


“La introducción de las maquinas acentuó la división del trabajo en el seno de 
la sociedad, simplificó la tarea del obrero en el interior del taller, aumentó la 
«concentración del capital y desarticuló aún más al hombre”. 

Karl Marx, Miseria de la filosofia, siglo XXI Editores, México, 1987, p. 125. 


+ Y “Sabes para qué sirven estas máquinas? [...] Su tarea es acabar con todos nosotros 

NW LI nad 
N |j | Por si mismos los pobres, trabajando sólo por dinero, carecían dela energía y del 
Ñ A coraje para producir suficiente riqueza. Y aquí es donde entraron las máquinas hace 


ya tiempo. Las máquinas hacen productivo el trabajo mecánico, y la riqueza que 
crean va a parar a los dueños de las máquinas”. 
John Berger, Puerca tierra, Ediciones Tauras, Buenos Aires, 2011, pp. 106-108. 


a máquina como sueño e idea es algo relativamente antiguo en la historia de la 

humanidad, si recordamos que incluso en diversas mitologias se comparaban 
las limitaciones humanas con relación a lo que hacían otros animales y se imagina- 
ba que nosotros podríamos volar como los pájaros, sumergimos y vivir en el agua 
como los peces, o realizar actividades físicas descomunales que semejaban la fuer- 
za de bueyes, caballos y otros grandes cuadrúpedos. Todas estas visiones tenían en 
común la idea que sería posible inventar artefactos que permitieran superar nuestras 
limitaciones y volar, por ejemplo, en aparatos especiales, como lo imaginó en la 
Edad Media Leonardo Da Vinci. Otro sueño relacionado con las máquinas consistía 
en suponer que llegaría una edad de oro en la cual los seres humanos no tendrían 
que trabajar porque artefactos mecánicos producirían lo indispensable para vivir, tal 
y como lo imaginaron algunos utopistas en el siglo XIX. 

Parte de los sueños maquinísticos solamente se empezaron a hacer reali- 
dad cuando se inventaron artefactos que pudieron ser incorporados, primero 
en los procesos productivos en los albores de la Revolución Industrial, y lue- 
go en diversos aspectos de la vida cotidiana, algo que sólo acontece durante 
el siglo XX. Esto no significa, en rigor, que las máquinas sean un producto del 
capitalismo, porque en distintas épocas y civilizaciones se habían diseñado y 
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construido algunas, pero no fueron incluidas de manera generalizada en los 
procesos productivos. Su resultado ha sido el incremento de la productividad 
del trabajo humano bajo el capitalismo, al tiempo que propició una mayor 
explotación de los trabajadores, algo que sólo aconteció tras el invento de la 
fábrica porque, como hemos indicado en otros capítulos de este libro, la må- 
quina no es la causa de la fábrica sino su consecuencia. 

Además, la incorporación de máquinas en el capitalismo tiene como uno de 
sus objetivos principales el expropiar saberes, algo que se efectúa desde la Re- 
volución Industrial a finales del siglo XVIII y se proyecta hasta nuestros días, 
aunque sea uno de los aspectos más difíciles de percibir en virtud del culto a la 
tecnología y a los artefactos que se ha impuesto. Esto se complementa con el 
impacto que han causado la mecanización primero y luego la automatización, 
hasta el punto que, como ya lo denunció a mediados del siglo XIX el poeta ale- 
mån Henry Heine, “en Inglaterra, las máquinas parecen hombres y los hombres 
máquinas”. Algo similar había dicho Thomas Carlyle en 1833, cuando señaló que 
“los hombres se han vuelto mecánicos en su cabeza y en su corazón tanto como 
en sus manos”. 

Esta identificación antinatural entre hombres y máquinas, ha tenido como una: 
de sus consecuencias más desmovilizadoras que no se analice el nefasto papel 
que desempeñan las máquinas en el proceso de expropiación de saberes por parte 
del capitalismo, que de alguna forma quedó registrado en La Filosofía de las 
Manufacturas, un libro publicado en 1835, cuyo autor, el inglés Andrew Ure, 
señalaba que “a mi entender este título, en sentido estricto, implica la idea de un 
inmenso autómata formado por varios órganos mecánicos e intelectuales, que 
funcionan coordinadamente de forma ininterrumpida para producir un objeto 


común, estando todos ellos sujetos a una fuerza motriz autorregulada”". En esta 
breve apología del autómata mecánico se anuncia de manera implícita que el mis- 
mo no puede funcionar si no se apropia de los “órganos” intelectuales de los seres 
humanos, y si estamos hablando del proceso de producción se deduce que se hacé 
referencia a los trabajadores y a sus conocimientos, los que deben arrancarse de 
sus cerebros y de sus brazos y transferirse a las máquinas. 

En los casi dos siglos transcurridos desde el anunció de Andrew Ure las pra- 
fecías sobre la integración entre hombres y maquinas se han hecho cada vez más 
delirantes, como lo postulan en la actualidad todos aquellos que, en forma trium- 


1. Todas estas citas se encuentran en Jorge Riechmann, Gente que no quiere viajar a Marte. 
Ensayos sobre ecología, ética y autolimitación, La Catarata, Madrid, 2004, p. 46. (Énfasis nuestra 
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falista, proclaman una era en la que se fusionaran hombres y máquinas em le que 
Bruce Mazlich, llama el fin de la cuarta discontinuidad y que los ingenieros sn. 
vendiendo como la incorporación del cerebro a los computadores, para mamper s 
las limitaciones del cuerpo humano y dar origen a los ciborgs. Estas especulaciones 
producirían risa, si no fuera porque en el fondo justifican la expropiación de saberes 
en nuestro tiempo por parte del capitalismo, que se vale de todos los artefactos de la 
revolución microelectrónica para generalizar ese despojo y para presentarlo como 
algo inevitable y necesario, porque los saberes de las personas ahora son vistos 
como pura y simple información que puede codificarse en los ordenadores. 

Teniendo en cuenta todos los aspectos mencionados, este capitulo analiza el 
papel que desempeñan las máquinas en el proceso de expropiación de los sabe- 
res y, para el efecto, se consideran cuatro temas. En primer lugar, se recuerda 
lo que sucedió en las fases iniciales del capitalismo, cuando las máquinas fuc- 
ron introducidas a los procesos productivos con la intención de expropiar los 
saberes de las primeras generaciones de trabajadores asalariados y eliminar su 
independencia y autonomía. En segundo lugar, se presentan algunas reflexio- 
nes sobre el impacto de los nuevos artefactos tecnológicos, principalmente los 
computadores y los robots, en la expropiación de saberes en el mundo de hoy, 
algo que va mucho más allá de los saberes de los trabajadores, pues involucra 
a otros sectores sociales. En tercer lugar, se dedica un apartado especial a la 
relación entre las Tecnologías de la Información y la Comunicación y la expro- 
piación del saber docente. Finalmente, se esbozan los lineamientos de algunos 
debates concernientes al impacto de la informática respecto al despojo de los 
saberes y la alienación de los seres humanos. 


CAPITALISMO, MÁQUINASY EXPROPIACIÓN INICIAL DE SABERES 
Como punto de partida analítico, la definición de Carlos Marx sobre la må- 
quina sigue teniendo vigencia aunque haya sido elaborada en un contexto técnico 
completamente diferente al actual, pero que operaba con la misma lógica mercan- 
til y deshumanizante que hoy se ha generalizado en el mundo. Marx señala que 
para diseñar la maquina fue necesario remover la herramienta de las manos del 
trabajador y colocarla en un mecanismo. En concreto, 
Lamáquina es unmecanismo que, después de ser puesto cn movimiento, realiza con us herramientas 
as mismas operaciones que antes eran hechas por el trabajador, con herramientas similares. El que 


la fuerza motriz se derive del hombre o de alguna otra máquina, no significa diferencia alguna al 
respecto. Desde el momento en que la herramienta adecuada es tomada del hombre y colocada en 
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un mecanismo, la máquina toma cl 


‘del mero implemento. La diferencia sorprende una y otra vez. 


incluso en aquellos casos en que el hombre mismo sigue siendo el motor principal 


La máquina, entendida en esta forma, se ha convertido en un instrumento 
fundamental en la expropiación de los saberes de los trabajadores, porque, para 
empezar, el capital no la involucra en los procesos productivos para ayudar alos 
trabajadores o facilitar sus actividades. La introduce con la finalidad de sustituir 
la destreza técnica de los trabajadores (que no es otra cosa sino la inteligencia 
aplicada a una determinada labor). con la intención de optimizar su explotación, 
como se evidencia con la incorporación a los procesos laborales de mujeres y 
niños y con la ampliación e intensificación de la jornada laboral. Dicho con una 
formula simple pero contundente: “La maquinaria existe precisamente [...] para 
exprimir trabajo””. 

La introdu 


n de la maquina en los procesos laborales le quitó al trabajador 
la herramienta de sus manos y le hizo perder el control que ejercía sobre esta úl- 
tima. En la manufactura cl obrero podía decidir sobre la modalidad de las ope- 
raciones, en cuanto al rit- 
mo de la actividad, los ins- 
trumentos usados 
do de emplearlos, mientras 
que en la fábrica le corres- 
ponde a la dirección, que 


el mo- 


luego se llamará inteligen- 
a científica, disponer el 
uso y modo de organizar 
ción de las máquinas. Al 


obrero se le deja que vigi- 
le y corrija los errores de 
las máquinas, porque em 
el proceso de trabajo, la 
máquina, el trabajo muer 


Ton el uso de las máquinas en la produc 
pudo incorporar alos niños en las fábricas, como se registra 
en esta foto de la industria algodonera de inglaterra 


to cristalizado, se enfrenta 
como capital al obrero, a 
trabajo vivo. Esto no quie- 


AA A 

Karl Marx, El Capital, tomo 1. Siglo XXI Editores, México, 1985, p. 454. 

Karl Marx. Capital y tecnología. Manuscritos- inéditos (1861-1863), Editorial Terra Nanig 
México, 1980. p. 56. (Énfasis nuestro). 
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re decir que la máquina li- 
bere al ser humano del tra- 
bajo, sino solamente que 
lo priva de su contenido 
original. Andrew Ure, un 
ideólogo del naciente ca- 
pitalismo afirmaba al res- 
pecto: 


Cuando una operación requiere 


gran destreza y mano segura, 


se le retira rápidamente de las 
manos del obrero que es pro- 
penso con frecuencia a las irre- 
gularidades de toda clase, para 
encomendarla a un mecanismo 


especial regulado de un modo 


tan per 
ho puede vigilarlo. Así el sis- 


xo que cualquier ni- 


tema automático va desplazan- 


do automáticamente el trabajo 


introducción de las máquinas permitió la incorporación del obrero". 
de as mujeres ala producción capitalista. 
Así mismo, las maqui- 


as y protestas de los 
trabajadores. Recordemos que el capital recurre a la vía tecnológica para huir 


resistencia, huel 


nas son empleadas para contrarrestar la g 
del trabajo, mediante la invención de nuevas máquinas que, tras expropiar y 
apropiarse de diversos saberes obreros, los remplazan, sobre todo en aquellos 


sectores donde mayor haya sido la oposición ejercida contra la explotación 


En tal contexto, no es necesario emplear la represión directa sino que se recu- 


rre a la “sofisticación técnica”, puesto que la maquinaria expresa el “poder del 


capital” sobre el trabajo, “para reprimir cualquier pretensión de autonomía 


por parte del trabajo. En este caso, la maquinaria también entra en escena 


intencionalmente como forma de capital hostil al trabajo”. 


Andrew Ure, The Philosophy of manufactures, Franck Class and Company Limited, Londres, 
1845, citado en Julio César Neffa, El proceso de trabajo y la economia de tiempo. Contribución 
al análisis crítico de K. Marx, F. W. Taylor y H. Ford. Centre de Recherche et Documentation sur 
L'Amérique Latine, Editorial Humanitas, Buenos Aires, 1990, p. $4. 

$ K Marx, Capital y tecnologia, p. 64 (Enfasis en el original). 


Al 


Solucion Tltnelesxo 
Solución Panovación 


—selacien ESpAciaS =Teaslaoe 94 UniD40n Propet ivna A 3E: mano 


De 


DeL Api TA! 


Esraveeias 


276 Capitalismo y despojo 


LA MÁQUINA UN ARMA DEL CAPITAL CONTRA EL TRABAJO 
En las fábricas de hilado de hilo ordinario [...] los hiladores (obreros cualificados) han 
abusado de sus poderes más allá de lo tolerable, dominando de la manera más arrogante a 
sus jefes. Los salarios altos, en lugar de inducir al agradecimiento y a la mejora de la mente, 
en muchos casos han servido de abrigo al orgullo y han suministrado fondos para sostener a 
los espírias refractarios durante las huelgas, que se han ido imponiendo alegremente sobre 
un grupo tras otro de propietarios de hilanderías[...] Durante un desorden desastroso de este 
tipo muchos capitalistas han recurrido a los célebres operarios de Manchester, solicitándoles 
que dirigiesen (sus) talentos inventores hacia la construcción de una máquina hiladora 
autoactivada. Con la seguridad del estimulo más liberal en la adopción de sus inventos, Mr 
Roberts suspendió sus objetivos profesionales como ingeniero, y puso sus fértiles servicios 
en la construcción de una máquina hiladora autoactivada. Entonces, salió de las manos de 
nuestro Prometco moderno por mandato de Minerva una creación destinada a restaurar el 
orden entre las clases industriosas, creación que fue denominada el Hombre de Acero, como 
apropiadamente la llamaban sus operarios. Esta invención confirma la gran doctrina que 
acabamos de proponer, q 


cuando el capital incorpora la ciencia a su servicio, la mano 
refractaria del trabajo será siempre domesticado. 

Fuente: Andrew Ure, Philosophy of Manufactures, Londres, 1835, citado en David Noble, La 
locura de la automatización, Alikomio Ediciones, Barcelona, 2001, pp. 143-144. (Énfasis muestro), 


El capital huye del trabajo para reducir costos, evitar la conflictividad laboral 
y encontrar mejores condiciones para la explotación, tales como impedir la orga- 
nización de los trabajadores y destruir cualquier forma de protección social. Entre 
los mecanismos de huida que ha empleado se encuentran tres estrategias que pue- 
den denominarse como la solución espacial, la solución tecnológica y la solución 
de la innovación mediante la creación de nuevos productos. La solución espacial 
recurre a la expansión geográfica del capital para incorporar nuevos territorios, 
primero dentro de un mismo país y luego a nivel transfronterizo. Mediante 
estrategia se trasladan unidades productivas y fábricas a otros lugares, donde se 
presume que encuentran fuerza de trabajo barata, abundante y disciplinada, La 
solución de nuevos productos pretende mediante el traslado a nuevas industrias y 
lineas de producción evitar la competencia e incrementar la tasa de ganancia. Y 
la solución tecnológica, de la que nos ocupamos en este capítulo, transforma las 
formas organizativas, mediante la innovación técnica en el proceso de trabajo 

En la medida en que la labor humana se toma más mecanizada, queda abierto 
el camino para que la máquina pueda apropiarse de las tarcas que desempeñan los 
trabajadores, porque permite que el capital se apropie de trabajo vivo. Para que 
la máquina pueda ejecutar las actividades que antes realizaba el obrero se aplica 


Y Beverly Silver, Fuerzas de trabajo. Los movimientos obreros y la globalización desde 1870, 
Ediciones Akal, Madrid, 2005, pp. 51-52. 
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directamente la ciencia o, más exactamente, el conocimiento de las beyes meet 
nicas y químicas. Esta es la condición para la implementación de la maquina. 
lo cual es factible cuando “el capital ha capturado y puesto a su servicio todas les 
ciencias”. Desde este momento, “las invenciones se convierten [...] en rama de la 
actividad económica y la aplicación de la ciencia a la producción inmediata mis- 
ma se torna en un criterio que determina e incita a ésta”. La vía que ha abierto el 
camino a la máquina no es el desarrollo técnico, como podría pensarse a primera 
vista, sino la división del trabajo, que transforma cada vez más en algo mecánico 
las operaciones que realizan los obreros, hasta el punto que en un momento dado 
“puede introducirse en lugar de ellos”. Por todo esto, 

El modo determinado de trabajo pues, se presenta aquí directamente transferido del obrero al 
capital bajo la forma de la máquina, y en virtud de esta transposición, se desvaloriza su propia 
capacidad de trabajo. De ahí la lucha de los obreros contra las máquinas. Lo que era actividad del 
obrero vivo, se convierte en actividad de la máquina. De este modo la apropiación del trabajo por 
el capital, el capital en cuanto aquello que absorbe en si trabajo vivo “cual si tuviera dentro del 
cuerpo el amor”- se contrapone al obrero de manera brutalmente palmaria”. 


La máquina incorpora a los trabajadores como autómatas, vinculando sus sabe- 
res y sus habilidades, en una búsqueda insaciable por expropiárselos, lo que con- 
duce a la renovación permanente de la técnica empleada por el capital. Por ello, el 
trabajo muerto sujeta al trabajo vivo, como una fuerza externa, o más exactamente: 
La actividad del obrero, reducida a una mera abstracción de la actividad, está determinada y 
regulada en todos los aspectos por el movimiento de la maquinaria, y no a la inversa. La ciencia, 
que obliga a los miembros inanimados de la máquina -merced a su construcción- a operar como 
un autómata, conforme, un fin, no existe en la conciencia del obrero, sino que opera a través de 
la máquina, como poder ajeno, como poder de la máquina misma sobre aqué?. 


Con esta perspectiva técnica, la Revolución Industrial no se concibe como un 
resultado de la máquina de vapor, sino de unos sofisticados instrumentos mecánicos 
que se desarrollaron a partir de la relojería y de máquinas herramientas y posibilitaron 
la sustitución de las habilidades técnicas de los obreros. Durante esa revolución no s- 
taba en juego la eficacia de esos artefactos, sino un hecho mucho más crucial: sí el ca- 
pital era capaz de imponerse como poder social a la fuerza de trabajo “libre”, con sus 
nuevas jerarquías y con la implantación de su propia disciplina. Esto se evidenciaba 
en la Inglaterra del siglo XIX, donde al mismo tiempo que se introducían máquinas, 
gran parte de los procesos laborales requerían de una mayor inversión de trabajo. En 
?. Karl Marx, “Fragmento sobre las máquinas”, en Progreso Técnico y desarrollo capitalista, Siglo 


XXI Editores, México, 1982, pp. 224-225. 
%, Ibid., pp- 217-218. 


278 Capitalismo y despojo 


ciertos sectores, como la indus- 
tria textil, los “nuevos métodos 
y las máquinas, no sólo signifi- 
caban un empeoramiento tempo- 
ral” en las condiciones de trabajo 
delos obreros que allí laboraban, 


sino que tenían consecuencias de 


larga duración al “erradicar un 
oficio y con ello negar la posil 
lidad de trabajar durante el resto 


de sus vidas a muchas personas”, 
Ex la introducción de 
la maquinaria en la producción 
durante la Revolución Industrial 
generó un desempleo masivo en- 


concreto, 


La máquina aparece como un engranaje poderoso 


tre las mujer ciertas activi- 
frente al obrero, tre las mujeres en ciertas activi 


mbién las desplazó 
intensivamente su fuerza de trabajo”. En ese 


dades, pero 


a otras labores en las que se necesita 
sentido, la Revolución Industrial no estaba relacionada solamente con la introducción 
de maquinaria, sino con la generalización de cierto tipo de trabajo manual muy peno- 
so. Esa revolución no aligeró el trabajo humano sino que creó nuevas ocupaciones, 


algunas de ellas intensivas, como las de los peones del ferrocarril, los laminadores en 
las fábricas de laminado, los cargadores de bultos, entre muchos”. 
a situar el uso de las máquinas contra el saber de los trabajadores de 


oficios, 


es bueno recordar que, antes de la Revolución Indust 
artesanos cualificados se inscribían en el ámbito de “ 
ber era una fuente de honor y dignidad. En su lenguaje se hablaba de corporativismo, 


al, las especialidades de esos 


-omunidades morales” y su sa- 


colectivismo y solidaridad. Por estas razones, los artesanos entendian que la atomi- 
zación de sus comunidades profesionales en individuos formalmente iguales, como, 
resultado de la imposición de los principios económicos del capitalismo, generaría 
una diferenciación evidente entre propietarios y desposcidos. Para ellos, su antigua li~ 
bertad garantizaba su independencia y la capacidad de mantenerse económicamente, 
junto con su familia, sin tener que recurrir a la caridad, porque el concepto de libertad 
que los caracterizaba estaba acompañado de una noción de moralidad que les per- 


>. John Rule, Clase obrera e industrialización. Historia social de la Revolución Industrial británica 
1750-1850, Editorial Critica, Barcelona, 1990, p. 29. 
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mitia discemir entre el “trabajo independiente en oposición al trabajo esclavizado”. 
Como las técnicas conocidas por los artesanos estaban ligadas a un sentimiento de 
unidad laboral que llevó a la creación de grupos informales, “los empresarios intenta- 
ron evitar tales constreñimientos mediante la utilización de otras técnicas basadas en 
el uso de la mano de obra femenina desorganizada y no cualificada", 

Los capitalistas recurrieron a la maquinaria, entre otras cosas, para romper 
el control de las uniones de obreros que tenían capacidad de sacar partido de 
una habilidad manual fundamental. Por eso, en 1835 Andrew Ure resaltaba la 
importancia de la maquinaria cuando afirmaba: “Cuanto más cualificado sea el 
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trabajador, más tendencia tendrá a volverse terco e intratable, y... será menos} 
adecuado como componente de un sistema mecánico”. Y más adelante afirmaba $ - 
que “el solo nombre de Unión intranquiliza al capital y despierta la inventiva con Š 9 
el fin de derrotar sus propósitos”. i? 
Con referencia al papel antihuelguistico que el capital le asigna a la innova- Š Ý 
ción técnica, en la década de 1830 Andrew Ure, comentando la reciente derrota Š Š 


de una huelga de textileros en Manchester, aplaudía la incorporación de obreros 
no calificados gracias a la invención de una nueva máquina textil: “De este modo 
la horda de los descontentos, que se creia invenciblemente atrincherada detrás de | 
las viejas lineas de división del trabajo, ha sido atacada y vencida por los flancos 
y, habiendo sido aniquilados sus medios de defensa con la táctica mecánica mo- 
dema, se han visto obligados a rendirse sin condiciones”. Este mismo personaje 
podia decir con plena satisfacción: “Cuando el capital enrola la ciencia a s 
servicio, la mano rebelde del trabajador aprende siempre a ser dócil”? 
En la industria mecánica se muestra la importancia de romper el control de los 
obreros cualificados para introducir innovaciones tecnológicas, como lo manifestaba 
un fabricante de máquinas para la industria del algodón cuando señalaba que había | 
abandonado las rutinas tradicionales y que “no empleará ningún trabajador que haya 
aprendido su oficio mediante el aprendizaje regulado, sino que mostrando, porasi de-| F~ 
cirlo, un desprecio porel principio de la división del trabajo, contratará un muchacho, 
campesino para hacer girar un eje™™. 
En este sentido, la máquina no llega al mundo para beneficiar a la humanidad, sino 
como un mecanismo que es empleado por todos aquellos que detentan la propiedad 


“Y Maxine Bar, La era de las mamfacuras (1700-1820), Editorial Critica, Barcelona, 1987, pp. 
IT-IT y 203. 

* Citado en J. Rule, op. cit., pp. 406-407. 

12. Citado por K. Marx, Capial y tecnología, pp. 65 y 66. (Énfasis muestro). 

3 Ibid., p. 408, (Entes nuesto). 
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privada de medios de producción, con la finalidad de aumentar la explotación de los 
seres humanos, mediante el incremento en la extracción de plusvalía. La capacidad que 
puedan tener los seres humanos para apropiarse de los procesos de trabajo con el uso 
de las máquinas, se ve desplazada por el control que ejercen los capitalistas y sus ca- 
pataces. En suma, la máquina no sólo aumenta la productividad del trabajo sino que es 
empleada con la intención de despojar a los obreros del control sobre su propio trabajo. 

En estas condiciones, las fuerzas sociales del trabajo “incluidas las fuerzas de 
la naturaleza y de la ciencia” se presentan “como armas que sirven en parte para 
echar al obrero a la mendicidad, para reducirlo a la condición de hombre super- 
fuo, en parte para privarlo de la especialización y acabar con las reivindicaciones 
que se basan en ésta, y en parte para someterlo hábilmente al despotismo organi- 
zativo de la fábrica y a la disciplina militar del capital” 


EL DESPOJO DEL CONTENIDO INTELECTUAL DEL TRABAJO DEL OBRERO 
La introducción del trabajo mecanizado obligó al trabajo humano a ser puramente mecánico 
€ inclinó la balanza aún más en favor de la inteligencia y el capital del empresario a expensas 
del obrero, Voy a dar solo un ejemplo de la manera en que una ocupación podía despojarse 
de su contenido intelectual y me parece que es la más ilustrativa. Ustedes probablemente 
la ingeniosa invención del telar de Jacquard. El rasgo típico de esta invención es 
que, mientras en los telares ordinarios la intrincada disposición de las tramas para formar un 
modelo determinado son efectuadas por el trabajador mismo, a veces por preparación especial 
del telar y a veces mediante ajustes exactos durante el trabajo; en la nueva máquina gracias a 
este mecanismo simple e ingenioso, se producen automáticamente sin intervención del obrero. 


La obra del tejedor se transforma en algo más mecánico: la inteligencia, que antes tenía que 
aplicar para trasladar el modelo al telar. ha pasado ahora, en cierto modo, a la máquina; y 
el beneficio que el obrero sacaba de este uso de su inteligencia fue perdido ahora para él y 
queda para el propietario de la máquina, el empresario comercial. Como resultado el obrero 
suftía una doble desventaja: primero, ahoca podía usar y, por tanto realizar, solamente sus 
potencias e inteligencia mecánica; y, en segundo lugar, no estaba cn situación de conseguirse 
un telar similar, sino a mucho mayor precio: ya no era su propio amo independiente, sino que 
solo podia continuar su ocupación a servicio de otro y pagado por un amo “extraño”. 

Fuente: K. Biederman (1847), citado en Járgen Kuczynski, Historia de la clase obrera, sd 
pp- 37-38. (Énfasis nuestro). 


Tenemos, entonces, que la maquina es un instrumento de expropiación del saber 
de los trabajadores porque cumple un papel central en la “separación de las poten- 
cias espirituales del proceso respecto a los conocimientos, testimonios y capacidi- 
des del obrero individual”, al tiempo que “la acumulación y el desarrollo de las com- 
diciones de producción y su transformación en capital se basan en la privación del 


'. Marx citado en Mauro de Lisa, en Progreso técnico y desarrollo capitalista, Siglo XXI Editoem. 
México, 1982, p. 64. 
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obrero de estas condiciones, 
en la separación del obrero 
respecto a las mismas”. Por 
tal razón, “el trabajo en la fá- 
brica sólo le deja al obrero el 
conocimiento de algunos pro- 
cedimientos” Aunque, desde 
luego, la expropiación de sa- 
beres obreros no puede abar- 
car al mismo tiempo a todo el 
conjunto de los trabajadores 
en una sociedad capitalista 
determinada y en un momen- 


Infantes 
Alabas 


abajadores de las industrias textileras. 
a, 1910. 


to particular de su desarrollo 
histórico, puesto que siempre preserva a “un pequeño grupo de obreros 


calificados; sin embargo, el número de éstos no guarda ninguna relación con las 


tamente 


masas de obreros “privados de conocimiento’ 
La domin: 


ión de la maquina sobre los trabajadores establece jerarquías en el pro- 


so de trabajo y les quita poder a los productores directos, porque “mediante el proceso 
de objetivación de las formas de saber en la máquina, quienes producen este saber pie 
den toda competencia y poder 
sobre el proceso de trabajo. El 
trabajo mismo aparece como 
separado, disperso en muchos 
puntos del sistema mecánico, 
en trabajadoras y trabajadores 
vivos singulares”. Para decir- 
lo brevemente con palabras 
de Marx: “En el maquinismo, 
para el trabajador el saber es 
algoextraño, externo, y ala par 
[... el trabajo vivo se subsume 
Telegrafistas, 1920. al trabajo objetivado”"*. Con 


1, K. Marx, Capital y tecnología, p. 163. 
yl Marx, Grundrisse. Lineamientos fundamentales para la crítica de la economia política 
1858 11, Obras Fundamentales de Carlos Marx y Federico Engels, Vol. 7, Fondo de Cultura 
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la introducción de varias máquinas en un mismo espacio en forma simultánea 
se sincronizó el trabajo y se impuso una nueva disciplina laboral. Asi, cuando el 
proceso estaba encadenado mediante el uso de la maquinaria con motor, aumentó 
el ritmo y la intensidad: “Mientras la maquina funcione la gente debe trabajar; los 
hombres, las mujeres y los niños uncidos con hierro y vapor. La frágil maquina 
animal sujeta, en el mejor de los casos, a cientos de fuentes de sufrimiento [...] 
está fuertemente encadenada a la máquina de hierro que no conoce el sufí 
y el cansancio”. 


miento 


LAS MÁQUINAS, DEVORADORAS DE HOMBRES, 

SEGÚN EL ANARQUISTA SEVERINO DI GIOVANNI 
Enclavados como parte integrante de la máquina, están constreñidos a repetir por mi 
diez mil veces el mismo me 


por 
miento, automáticamente, como la máquina, sin que casi 
sca necesaria la intervención de sus cerebros. Podrian muy bien haberlos dejado en sus 
casas, puesto que una vez emplazados en sus puestos, continuaria igualmente sus trabajos, 
No conservan nada de la propia personalidad, de la propia individualidad. No son seres 
sensibles, pensantes, creadores. No son más que cosas sin espiritualidad, sin impulso propio. 


Van porque todos van. Se mueven con ritmo uniforme, igual, sin independencia. Se les ha 
ordenado ejecutar aquel movimiento y lo deben hacer hoy, mañana, ¡siemprel, ¡cómo las 
máquinas! [...] Hemos llegado a la destrucción completa de la personalidad humana en el 
ochenta por ciento de la producción modema. No se hallan ya los artesanos, los aristas. 
La producción capitalista, no los pide, no los precisa. Se han inventado cosas para cada 
necesidad y máquinas para hacerlo todo, y hemos llegado al punto de tener que crear nuevas 
necesidades para poder fabricar nuevos productos [...] Se ha suprimido la estética de las 
Cosas y no se crea más que en serie, en montón [...] 

Fuente: Severino Di Giovanni wuexhommodolars org [Publicado en 1933] 


La imagen de la máquina de hierro aparece en múltiples ocasiones para 
referirse a uno de los aspectos neurálgicos del capitalismo. Por ejemplo, Julio 
Verne, el celebrado escritor de libros de anticipación científica, afirmaba en 
una de sus novelas que “un caballo a vapor iguala en fuerza a cuatro caballos 


naturales, y esta potencia puede aún ser aumentada. Un caballo a vapor no se 
cansa ni se enferma. En cualquier tiempo, en todas las latitudes, bajo el sol, la 
lluvia o la nieve, marcha siempre sin agotarsc””*. Esta afirmación era un sim- 
ple anticipo de los anuncios triunfalistas que sobre los robots se difundieron 
en pleno siglo XX, cuando desde la ciencia ficción se proclamó como posible 
que aquéllos “trabajaran” obedientemente a cualquier hora y época del año, 


Económica, México, 1985, p. 109. 
». Citado cn J. Rule, op. ct p. 203. 

*. Julio Veme, La maison å vapeur, p. 23, citado en Jean Chesneaux, Una lectura política de Jul 
Verne, Siglo XXI Editores, México, 1973, p. 44. 
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sin que se fatigaran, ni protestaran. Eso lo repitieron en diversas ocasiones 
no sólo las obras de ciencia ficción sino los voceros del capital, cuando en las 
últimas décadas del siglo XX se introdujeron los robots en los procesos pro- 
ductivos'” 

Por lo general, las referencias a la máquina de hierro son apologéticas, como 
en el caso de un francés, un tal Doctor Guépin, que decía en 1854 que la maquina 
es “un ser mecánico creado por el hombre, un esclavo inventado por él para susti- 
tuir una fuerza por otra, órganos de came por órganos de hicrro”2, Aquí pareciera 
que la máquina está al servicio del hombre, cuando, como lo dicen Andrew Ure y 
Charles Babbage, es el hombre productor, el obrero, el que debe subordinarse a la 
máquina, o como bien lo señaló Marx: “Aquí, en el autómata y en la maquinaria 
movida por él, el trabajo del pasado se muestra en apariencia como activo por si 
mismo, independientemente del trabajo vivo, subordinándolo y no subordinado a 
l hombre de hierro contra el hombre de carne y hueso" 


la LA MÁQUINA OS HACE MARCHAR 

Ya no se tiene necesidad de seres que creen, sino de entes que fabriquen; ya no existen 
-iayl artistas, obreros intelectuales; sólo quedan obreros manuals Nose pone más pra 
muestra inteligencia; en cambio, se mira sì tenis buenos músculos, si sois vigorosos No se 
mira mucho lo que sabéis, sino cuóno podréis producir No sois vosotros Ios qus haci 
marchar la máquina, sl máquina Ia que os hace marchar. ¡Y aunque parezca paradoja! y 
no es más que la pura realidad- es también la maquina la que “piensa” lo que ha de hacerse, 
uedándoos a vosotros sólo la obligación de servirla, de hacer lo que clla ensena. Es olia ci 
Cerebro y vosotros el brazo clla Ia materia pensante, creadora y vosotros la materia bruta, 
autómata: clla, la individualidad, vosotros la máquina. Homor! Sí una sola individualidad 
se introdujese en el funcionamiento de la oficina Ford, por ejemplo, ella destruiría todo el 
engranaje de la producción. Los obreros no son más que presidiarios. O, si os ha de servir 
de mayor consuelo, soldados acuartelados en la fbricas. Todos marcha al mismo pio, 
todos hacen -a pesar de la variedad de los objetos- los mismos movimientos. No encontramos | 
ya ninguna satisfacción en os trabajos que hacemos; no nos spasionamos por llos, porque 
nos sentimos completamente extraños a ls mismos. Seis, ocho, diez: boras de trabajo, con 
seis ocho, diez horas de sufrimiento, de angustia. No amamos, no, el bajo: lo edemas 
No es nuestra liberación, jes nuestra condena! No nos eleva y libra delos vicios nos abate 
fisicamente y nos aniquila moralmente hasia tal extremo que nos deja incapacitados pata 
sustraemos a elos, 
Fuente: Severino Di Giovanni, www: hommodolars org [Publicado cn 1933] 


VEA, 


> Pablo Capanna, Maquinaciones. El otro lado de la tecnología, Ediciones Paidós, Buenos Aires, 
2011, pp. 222 y ss 

>, Citado en J. Chesneaux, op. cit, p. 96. q n 

*. Karl Marx, La tecnología del capital. Editorial itaca, México, 2005, p. 57. (Énfasis muestro) 
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El 
modificación de la naturaleza 
humana, puesto que los pa- 
roxismos del trabajo del arte- 
sano y del trabajador a domi- 
cilio “se deben someter a dis- 
ciplina para que el trabaja- 
dor se adapte a la disciplina 
de la máquina”. En ese mis- 
mo sentido puede considerar- 


se que como “la tecnologia es 
pital, es el triunfo de lo in- 
orgánico”, en últimas “consis- 
te en la separación de la huma- 
nidad de sus herramientas y en la dependencia universal en los aparatos tecnoló- 


En forma contradictoria, las máquinas desplazan a unos 
trabajadores e incorporan a otros. Niño trabajador en una 
fäbrica de vidrio, 1909. 


gicos. Es la regimentación y la mecanización de la vida, la proletarización univer- 
sal de la humanidad y la destrucción de la comunidad” 
idcólogos de las máquinas al servicio del 
Ure afirmaba que “es de sumo interés para todo empresario organizar su maquina- 
ria moral sobre principios tan sólidos como los de la mecánica, porque de otro mo- 
ispondrá de las manos aplicadas, los ojos vigilantes 
pida, que son necesarios para la excelencia del producto” 


Esto lo tuvieron claro los 


primeros 1, como cuando Andrew 


do nunc: 


la cooperación rå- 


Desde ese instante, el capitalismo dejaba claro que la introducción de la ma- 


quina no pretend 


beneficiar a la gente común y corriente que trabajaba, sina 
aumentar su explotación para incrementar su productividad, obtener más valores 
de cambio y elevar sus ganancias. Esto lo afirmó de manera crítica Lord Asholey, 
un parlamentario inglés cl 15 de marzo de 1844 en la dis 
de trabajo de 10 horas: “La maquinaría, no cabe duda, ha ejecutado una tarea 
que remplaza los tendones y músculos de millones de personas, pero también 
ha aumentado prodigiosamente el trabajo de los hombres regidos por su terrible 


sión sobre la jornada 


Edward Thompson, La formación de la clase obrera en Inglaterra, Tomo 1, Editorial Critica, 
Barcelona, 1989, p. 401 

2. David Watson, Contra la megamaquina. Ensayos contra el imperio y el desastre tecnológica, 
Alikomio Ediciones, Barcelona, 2002, p. 16. 

%. Citado en E. Thompson, op. cit, Tomo 1, p. 401 

=. Citado en K. Marx. Progreso técnico y desarrollo capitalista p.96. 
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Este aspecto debería ser considerado a la hora de examinar lo que sucede en el 
mundo contemporáneo con relación al impacto de las máquinas y diversos artefac- 
tos tecnológicos en los procesos laborales y sus efectos reales sobre la gente, tanto 
en términos de la expropiación de saberes como del desempleo tecnológico que 
producen. 


LA FREGONA Y EL ROBOT 
ón técnica no es siempre una ventaja, y en todo caso carece de sentido humano 
si no se guia por el objetivo de mejorar el bienestar de las personas. A menudo conviene 
más la simplicidad del artefacto y su adecuación a la persona y al medio natural, sobre 
todo cuando es previsible un futuro de escasez de energia. Las tecnologías sofisticadas, que 


La sofistic 


suelen exigir poca mano de obra y muchos metales y electricidad, estarán mal adaptadas 
a un mundo donde tenderá a haber sobrante de mano de obra y escasez de energia (y, por 
extensión, escasez de metales, cuya obtención requiere un cuantioso gasto energético). En 
stos momentos está a la venta en España un aspirador-robot que quita el polvo de todos los 
rincones del hogar sin intervención humana y movido por la corriente eléctrica: ¿ha calculado 
alguien qué requerimiento de energía y ma 
mueve con energia muscular humana y se fabrica con materiales y procedimientos simples; 
es decir, a los beneficios ergonómicos que aporta, 
energéticos. Apuesto que la fregona tiene mucho más futuro que el aspirador-obot. 
Fuente: Joaquim Sempere, “Entre la fregona y el robot”, Rebelión, enero 4 de 2012. 


riales implica? Por contraste, la fregona se 


MÁQUINASY EXPROPIACIÓN 

DE SABERES EN LA ACTUALIDAD 
En la actualidad, tras dos siglos de capi- 

talismo industrial, asistimos al despojo ge- 

neral de los saberes en todo el mundo. Co- 

mo resultado, se han socavado las bases ma- 

teriales del saber social y se han roto, por do- 


quier, los vínculos entre las comunidades y 
sus hábitats naturales, vínculos sustentados 
en el saber ancestral y milenario de diver- 
sos grupos humanos en todos los continen- 


tes, del cual se desprendieron importantes 
conocimientos médicos, botánicos, rituales, 
mágicos, religiosos y lingúísticos. Esos sa- 
beres estaban, y estin donde todavía existen, 
ligados al conocimiento directo del medio 
fisico (ríos, suelos, clima), así como de las 


Un robot tuesta pan, mientras otro espera 
para entregarlo el pan a un humano. 


` 


Poscacano 
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formas de vida alli existentes (animales y plantas). Esos saberes eran aprendidos con 
los cinco sentidos, en un proceso constante de interrelación dinámica con los hábitats 
circundantes, y no estaban solamente ligados al trabajo sino a la vida en general, al 
mismo tiempo que eran unos conocimientos colectivos para actuar humildemente en 
la vida, en relación estrecha con otros seres humanos. Como consecuencia de la ex- 
propiación de bienes comunes y de saberes, se ha ido implantando otro tipo de saber, 
centrado de manera casi exclusiva en el manejo de la tecnología, En consecuencia, 
Con el saber abstracto y sus aplicaciones tecnológicas los vinculos sociales de la gente que hacen 
comunidad han ido desapareciendo, y lo que es peor, sustituidos por otros basados en el miedo, en la 
«lemanda de seguridad; vínculos directos y voluntarios entre el individuo y el Estado. El conocimiento 
¿el hábitat humano, de sus particularidades y limitaciones, del saber que nos aporta han sido emplazados 
n dos centurias pora enseñanza reglada, los expertos y un aparato écnico-cientiico al servicio de una 
producción que no conoce limites, en tanto que producción de una relaciones sociales de domini”. 

Las llamadas Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) preten- 
den eliminar las barreras de tiempo y espacio en las actividades laborales, tratando 
de alcanzar la utopia capitalista de trabajar fuera del tiempo y del espacio. Esto a su 
vez ha contribuido a impulsar la flexibilización laboral, en la medida en que las TIC 
contribuyen a hacer todavía menos clara la separación entre el tiempo del trabajo y 
el tiempo libre, en muchas actividades no hay distinción entre el lugar del trabajo y 
el hogar, y se han borrado las diferencias entre el aprendizaje y el trabajo. De ahí se 
deriva la apología del teletrabajo, en el que se supone que un trabajador supera las 
limitaciones temporales y espaciales propias de cualquier ser vivo. 


"TELETRABAJO Y EXPLOTACIÓN TRANSCONTINENTAL 
En Estados Unidos, los restaurantes de comida rápida sin bajarte del coche -los “drivethma”- 
estin empezando a sustituir a los empleados que atienden a los clientes por trabajadores en la 
‘otra punta del mundo que, a través de un altavoz y un micrófono, toman nota del pedido desde 
la India o Filipinas para después enviar de vuelta el pedido ala cocina. La distancia es abismal, 
en kilómetros pero también en salarios. Sólo la segunda variable importa: con Internet, hoy 
sale más rentable subcontratar fuera del primer mundo al que apunta las "dos hamburguesas 
con queso”. ¡Quién necesita inmigrantes cuando pueden vivir el “sueño americano” sin 
salir de casa! La deslocalización ya no sólo afecta a la industria o a la agricultura, ahora 
también le toca al sector servicios. Empezó con los centros de atención telefónica, pero 
pronto cualquier empleo susceptible de teletrabajo podrá ser remplazado por otro obrero con 
condiciones laborales aún más precarias. En la nueva cadena del capitalismo globalizado, el 
precio lo marcará el eslabón más débil. el país con la mano de obra más barata. 
Fuente: Ignacio Escolar, “Muerte, miseria y teletrabajo”, Rebelión, febrero 16 de 2011. 
(Énfasis nuestro). 
“Ramón Germinal. La caballeria andante del precariado, cn Inup. www bsquero netftextosila- 
caballeria-andante-dcl precariado 
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Antes del capitalismo, en muchas actividades existía una unidad productiva entre 
concepción y ejecución por parte de los mismos sujetos en un mismo proceso pro- 
ductivo (como sucedía en la producción artesanal), que el capitalismo atomiza so- 
cialmente, puesto que una idea es concebida por una persona pero ejecutada por otra. 
En un primer momento, el capitalismo no transforma las condiciones económicas y 
productivas existentes, sino que las incorpora como tales, esta es la subsunción for- 
mal del trabajo al capital. De esta manera, las nuevas relaciones capitalistas asumen 
los procesos de trabajo como existian en el momento en que emergen esas nuevas 
relaciones, lo cual supone que los artesanos son incorporados con sus formas de tra- 
bajo al naciente proceso capitalista, más exactamente en las fábricas manufactureras. 

En sentido estricto, el capitalismo contemporáneo no ha eliminado la fábrica, 
porel contrario la ha generalizado a todos los espacios sociales, si tenemos en cuen- 
ta que el valor se crea tanto en las fábricas que siguen existiendo, como en toda la 
sociedad: en las oficinas, en el hogar, en las escuelas, en las calles... Además, el ca- 
pitalismo domina no solamente el tiempo de trabajo directo sino también el tiempo 
de vivir. Precisamente, para generar nuevo valor y plusvalía la informática cumple 
un papel significativo, aunque no único, en dirección de apropiarse de la mayor 
cantidad de plusvalía de todos los trabajadores asalariados, que no están solamente 
en las fábricas y en relación al trabajo material sino también al trabajo inmaterial, 
aquel que produce el contenido informático y cultural de la mercancia. 


EXPLOTACION TRANSCONTINENTAL DE MEDICOS RADIOLOGOS 

En muchos hospitales pequeños y en algunos medianos de Estados Unidos, los radiólogos 
están subcontratando la lectura de escáneres TAC ¡¡¡ con médicos de la India y Australia!!! 
Evidentemente, eta actividad se realiza cn su mayor parte por la noche (y tal vez también los 
fines de semana), que es cuando no hay personal suficiente para cubrir dentro del propio hospital 
las necesidades del radiólogo. Si bien algunos usan telerradiología para enviar imágenes del 
hospital a sus domicilios particulares para poder intespretarlos y ofrecer diagnósticos las 24 horas 
al día, 7 días ala semana, al parecer hay hospitales más pequeños que envían las imágenes de las 
TAC a radiólogos de otros paises. La ventaja es que cuando aquí es de noche, en Australia o en 
la India es de día, con lo que al enviarlas imágenes al owo lado del globo la cobertura fuera del 
horario de trabajo se hace con más diligencia. Dado que las imágenes de las tomografía (y de 
resoluciones magnéticas) están ya en formato digital y disponibles en una red con protocolo 
ado, se pueden ver en cualquier sitio del mundo sin ningún problema [...] Supongo que los 
radiólogos del otro lado [...] habrán recibido formación en Estados Unidos y habrán obtenido las 
adecuadas licencias y credenciales [...] Los radiólogos americanos llaman “Halcones Noctumos” 
alos equipos que emplean para realizar este servicio en el extranjero fera de su horario laboral. 
Fuente: Bill Brody, presidente de la Universidad John Hopkins, citado en Thomas Friedman, 
La tierra es plana. Breve historia del mundo globalizado del siglo XXI. MR Ediciones, 
Madrid, 2006, p. 26. 
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En | 


El trabajo asalariado no está en vías de desaparición, como con tanta estriden= 
cia ha sido anunciado por varios autores en los últimos 35 años. En lugar de su 
extinción, lo que encontramos es una fragmentación, por lo menos en cuatro sec- 


400 


tores: uno altamente cualificado y muy bien remunerado, formado por ingenieros 
y especialistas de diversos sectores de la economia, entre ellos los servicios; un 
segundo de asalariados permanentes y con cierta cualificación, entre los que apa- 
recen todavía algunos trabajadores vinculados al Estado y otros a las empresas 
privadas, que aún preservan los derechos sociales de la estabilidad, seguridad so~ 
cial y empleo permanente; un tercero con una vinculación asalariada fluctuante y 
con una relativa cualificación, que está formado por un gran número de personas 
que laboran por su cuenta o son subcontratados y que constituye esa fracción cada 
vez más amplia que algunos han denominado como “trabajadores autónomos”; 
y, un cuarto sector permanentemente excluido de cualquier vinculación salarial, 
y que constituye una franja que se extiende por todo el mundo de subempleados, 
desocupados y de rebuscadores. Esta diferenciación es importante, en términos 
metodológicos, a la hora de analizar el impacto de los computadores 


"unos aerun) 


Dinsien. pe! Hra byo Poria 


y los robots 
en el proceso de expropiación de saberes como lo examinamos enseguida. 


Computadores, robots y expropiación de saberes 

La definición de Marx de la máquina como un mecanismo permite estudiar las 
“sofisticadas” máquinas y artefactos tecnológicos de nuestro tiempo. El asunto 
central no estriba en la fuerza motriz que se emplee, sino que los instrumentos 
que antes us 


ban los seres humanos ahora son colocados en un mecanismo. Aun- 
que el computador no sea propiamente hablando una máquina, puede analizarse 
a partir de la definición de Marx, si tenemos en cuenta que 


Incluso para el Marx del Fragmento la enorme máquina autoactivada es más que un mecanismo 


372.3 La máquina no aparece aquí limitada en absoluto a sus aspectos técnicos, sino que consiste, en 
SEE cambio, en un agenciamiento mecánico-inteletual, social incluso: aun cuando la tecnología y el 
SEE saber (como máquina) afectan umiirccionalmene alos trabajadores y trabajadoras la máquina es 
SĒŽ ina concatenación no sólo de tecnología y saber. sino también de “órganos” sociale, llegando al 
ES vom de jee una coordinación delos tabajadares y las bajado indi 

Si De esta forma, el computador puede verse como una prolongación de las accio- 


selectual. En el ám- 
n una de sus prolongaciones, la ro- 
- realiza actividades que antes efectuaban los seres humanos, tal y como 


nes humanas, tanto desde el punto de vista manual como 


bito manual la computación -como sucede 


bói 


Po 
Beceri g anasi = enreleciua | = GENIA Pe PATOS 


Com putaoer 


Gerald Raunig, Mil máquinas. Breve filosofia de las máquinas como movimiento. social, 
Traficantes de Sueños, Madrid, 2008, pp. 
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puede notarse en las fábricas 
de automóviles, donde ya ca- 
ven trabajadores. Es- 
tos han sido sustituidos a lo 
largo del proceso por robots, 
los que ejecutan acciones si- 
milares a las que realizan los 


sinos 


operarios, tales como las co- 
rrespondientes a soldar, pin- 
tar, ensamblar partes, montar 
motores o chasises. No por 
El “brazo manipulador del robot” efectia operacionesen Casualidad la forma y fun- 
la industria automovilística. ds 

imita a la mano de los seres 
humanos, y uno de los logros más afamados en el mundo de la robótica ha sido la 
invención en 1975 del Brazo Manipulador Universal Programable (PUMA, por 
sus sigl 
colocarlo en cualquier lugar que estuviera a su alcance y es la base de los robots 

ad. 

En el ámbito estrictamente intelectual las computadoras multiplican las 


tos robots 


en inglés). Tal “brazo” PUMA está programado para mover un objeto y 


que existen en la actualii 


capa 
cidades humanas al efectuar operaciones de cálculo, registro y almacenamiento 
de información, propios del cerebro humano, pero con una lógi 
que lo reduce a un simple depósito de datos o a un procesador de los mismos. En 


tan elemental 


ese sentido, Internet, por ejemplo, ha llevado el taylorismo al terreno de la mente, 
s y programadores 
“pretenden encontrar “el método optimo” -el algoritmo perfecto- para desempe- 
ñar los movimientos mentales de lo que se ha dado en describir como la tarea del 
conocimiento”. 

Con tal perspectiva, los dueños de Google parten de la suposición que a todos 
nosotros nos iría mejor si nuestro cerebro fuera sustituido por la inteligenci 
tificial. Esto revela la 


porque como en tiempos de Taylor, sus legiones de ingeniero 


ar 


Í 
E Mercedes Tomás, Sobre robots, androides y humanoides, cn http://suite101.net/article/sobre- 
robots-androides-y-humanoides-a75182 

= Nicholas Carr, Superficiales. ¿Qué está haciendo Internet con ni 
“Taurus, Madrid, 2011, p. 184. 
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firmeza y la certeza con la que Google se atiene a la creencia taylorista de que la inteligencia es resultado 
de un proceso mecánico, una serie de pasos discretos, susceptibles de aislarse, medirse y optimizarse”. 
A los seres humanos les da vergüenza haber nacido en vez de haber sido fabricados’, observó en 
cierta ocasión el filósofo del siglo XX Gunter Anders; y las manifestaciones de los fundadores de 
Google delatan esa vergüenza, así como la ambición que engendra. En el mundo de Google, que es 
«el mundo online, hay poco lugar para 


silencio reflexivo de la lectura profunda o el vagar sin rumbo 
de la contemplación. La ambigUcdad no es una apertura a una visión diferente, sino un error que debe 
corregirse. El cerebro humano es sólo una computadora anticuada que necesita un procesador más 
rápido y un disco duro más grande ...] y mejores algoritmos para dirigir el curso de su pensamiento", 


Esta concepción mecanicista sobre el cerebro humano ha llevado a decir disparates 
como el pronunciado por un tal Don Tapscott, quien ha afirmado que “con un clic 
de Google, memorizar largos pasajes o hechos históricos” es algo obsoleto y la 
memorización es una “pérdida de tiempo.” No sorprende que la web se constituya 
en una tecnología del olvido absoluto. lo que explica en gran medida los cambios 
cerebrales que está produciendo el abuso de Internet. En la medida en que cedemos 
la resolución de problemas cognitivos a nuestros computadores se va reduciendo la 
capacidad de nuestro cerebro para “construir estructuras estables de conocimiento 
-esquemas en otras palabras- que luego puedas 
breve, “cuanto más inteligente sea el ordenador, más tonto será el usuari 


cor 


'licarse a nuevas situaciones’ 


En casos como los mencionados, la expropiación de saberes no 
porque supuestamente el uso del computador está potenciando nuestras capa 
dades. Esto, en sentido estricto, es falaz ya que la cuestión central estriba en que 
cada vez dejamos de realizar operaciones, a primera vista elementales, pero que 
son muy importantes para nosotros en términos de independencia, autonomía y 
capacidad de solucionar y afrontar problemas de la vida diaria, tales como los 
de hacer una si números telefónicos, o de 
hacer el esfuerzo de relacionar la información disper 
saberes que se enmascara con la sofisticación tecnológica de los artefactos, a los 
que se les presenta como instrumentos todopoderosos que pueden hacer lo divino 
y lo humano por nosotros, hasta el punto que nos han convertido en los 


evidente, 


aple suma o resta, de memorizar unos 


Es una expropiación de 


“perros 
modernos” de Ivan Paulov que, como el animal del psicólogo soviético, segregan 
sali 


a cuando suena la campana, en este caso cuando llega un mensaje o una lla- 
mada, Y lo peor del caso es que a esos aparatos que efectúan operaciones en gran 
medida tontas, que nosotros podríamos y deberíamos realizar, tales como llevar 


nuestras cuentas, se les denomina “tecnologías inteligentes” 


» Thid., pp. 211-212. 


1 Ibid, p.259. La cita de Tapscott está en la página 220, 
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LA WEB: TECNOLOGÍA DEL OLVIDO 
La afluencia de mensajes que recibimos cuando estamos ca Internet no sólo sobrecarga 
nuestra memoria de trabajo, sino que hace mucho más dificil que nuestros lóbulos frontales 
concentren nuestra atención en una sola cosa. El proceso de consolidación de la memoria no 
puede ni siquiera empezar. Y gracias una vez más ala plasticidad de nuestras vías neuronales, 
cuanto más usemos la web, mas entrenamos nuestro cerebro para distraerse, para procesar 
la información muy rápidamente y de manera muy eficiente, pero sin atención sostenida. 
Esto ayuda a explicar por qué a muchos de nosotros nos resulta dificil concentramos incluso 
cuando estamos lejos de nuestros ordenadores. Nuestro cerebro se ha convertido en un 
experto en olvido, un inepto para el recuerdo. A medida que el uso de la Web dificulta 
el almacenamiento de información en nuestra memoria biológica, nos vemos obligados a 
depender cada vez más de la memoria artificial de la Red, con gran capacidad y fácil de 
buscar, pero que nos vuelve más superficiales como pensadores. 


Fuente: Nicholas Carr, Superficiales, ¿Qué está haciendo Internet con nuestras mentes?, 


Editorial Taurus, Madrid, 2011, pp. 235-236. 


Informática 

Cuando se habla de las trans- 
formaciones tecnológicas, espe- 
cificamente de la informática, se 
suelen recalcar sus consecuen- 
cias positivas pero rara vez se 
mencionan sus impactos nega- 
tivos y ni siquiera se menciona 
su sentido contradictorio, por- 
que se enfatiza únicamente su 


carácter “revolucionario” como. 
tecnología en si misma, como 
pe 


Colonia en Marte, una recurrente utopia tecnológic: 
lo se produjera al margen según un artista japonés anónimo. 


y fuera de la sociedad. Nuestro 
objetivo no es hacer un análisis de la informática en general, sino solamente bos- 


quejar algunas ideas con respecto a su relación con la expropiación de saberes. 
Como punto de partida, el capitalismo está aplicando con los computadores 
las mismas estrategias que ha usado con las demás maquinas a trav 
ria, desde la Revolución Industrial en el siglo XVIII. Estos artefactos han servido 
para desplazar trabajadores, aumentar el desempleo y expropiar saberes. Desde 
un primer momento, Norbert Wiener, un personaje notable en el terreno de la 
cibemética, alertó sobre el impacto laboral negativo que tendría la introducción 
de los computadores en las fábricas. En 1950, Wiener escribió unas palabras que 


s de su histo- 
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con el tiempo se han demostrado tremendamen- 
te ciertas. Para comenzar, afirmaba con respecto 
alos intereses de los capitalistas que la 


introducción de los nuevos medios llevará a una ctapa tran- 
sicional de confusión desastrosa. Ya tenemos experiencia 
sobre cómo los industriales consideran cada mueva posi- 
bilidad productiva. Su postura es que el gobiemo no debe 
mezclarse, y dejarla abierta a quienes deseen invertir en ella. 
También satemos que tienen pocas inhibiciones a la hora de 
sacar todo el beneficio y dejar al público las consecuencias. 
Tal es la historia de las industrias mineras y madereras y 
parte de lo que hemos llamado la tradicional filosofia del 
progreso americano. En estas circunstancias, las industrias 
se verán inundadas con las nuevas herramientas en función 


El renombrado científico Norbert del beneficio a corto plazo, sin considerarse sus efectos a 
Wiener (1894-1964), criticó las largo plazo" 

consecuencias negativas del uso 

indiscriminado de las máquinas. Este científico estaba denunciando los bene- 


ficios a corto plazo en términos estrictamente 
económicos, es decir, desnudaba la sed de ganancia propia del capitalismo. Pero 
fue mucho más lejos, y como prueba de su sensibilidad y conocimiento de los 
impactos negativos de otras innovaciones tecnológicas, proporcionó una caracte- 
rización de la máquina automática, de indudable alcance: 


Recordemos que la máquina automática, aparte los sentimientos que podamos atribuirle, es el 
equivalente económico exacto del trabajo de esclavos. Cualquier mano de obra que compita con 
mano de obra esclava deberá aceptar condiciones económicas esclavistas. Está perfectamente claro 
que esto acarreará una situación de paro. en comparación con la cual la recesión actual e incluso 


la gran depresión de los treinta parecerá un chiste. Esta depresión arruinará muchas industrias, 
quizá incluso aquéllas que han adoptado la nueva tecnología. 

No obstante, nada hay en la tradición industrial que impida al empresario obtener un beneficio 
seguro y rápido y salirse del negocio antes de que la crisis le afecte. De modo que la nueva 


¡lución industrial -a cibemética- es un arma de dos filos” 


Esta interesante conclusión es digna de ser resaltada: “la nueva revolución 


industrial es un arma de dos filos”, con lo que se muestra su carácter contradic- 
torio, algo que ha sido olvidado por la mayor parte de la literatura apologética y 


=. Citado en Luis Racionero, El trabajo en el siglo XXI. en tnup/wwsfundaciomunirnetitems! 
show/895 
>. Ibid. 
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propagandista de los computadores en el mundo actual, desde Juego con pocas y 
honrosas excepciones" 


PADRE DE LA CIBERNÉTICA LE ADVIRTIÓ A LOS TRABAJADORES 
SOBRE LAS CONSECUENCIAS NEGATIVAS DE LAS MÁQUINAS 
[...] Me he interesado durante mucho tiempo por el problema de la maquinaria automática y 
sus consecuencias sociales. Estas consecuencias me parecen tan increibles que he realizado 
repetidos intentos con el movimiento sindical y he tratado de advenirles de lo que se 
puede esperar de la maquinaria automática en el futuro próximo. Esta situación se ha visto 
agravada por el hecho de que recientemente se ha puesto en contacto conmigo una de las 
corporaciones industriales pioneras para pedirme consejo acerca de la manera de solucionar 
el problema de la creación de servomecanismos, que forma parte de su programa general- 
No tengo ningún tipo de duda acerca de qué dirección debe tomar mi consejo en lo que 
respecta a la parte técnica. Mi consejo técnico seria el de construir un ordenador de alta 
velocidad, de pequeña escala y barato, junto con aparatos adecuados para transcribir 
la lectura de las células fotoclécricas, termómetros y otros instrumentos como datos 
numéricos y disponer los datos numéricos para el movimiento del je y demás dispositivos 
de producción, La posición de estos dispositivos de producción deberia ser monitrizada por 
órganos con un sentido apropiado, y deberian ser instalados en la máquina como una parte 
¿e a información sobre la que ésta tiene que trabaja. 
El desarrollo en detalle de la máquina para un objetivo industrial es una labor muy 
cualificada, pero no es una labor mecánica. Se hace mediante una operación que se conoce 
como “grabado magnético” de la máquina, pero de una forma adecuada, de la misma 
manera en que se graban casi todas las máquinas actuales. Este aparato es extremadamente 
flexible y es susceptible de realizar una producción en masa y conducirá, sin ningún tipo 
de duda. hacia una fábrica sin empleados: como ocurre por ejemplo con la producción de 
ensamblaje del automóvil. En manos de la organización industrial presente, el desempleo 
que se producirá en estas fábricas sólo puede ser desastroso. Creo que de estas condiciones 
surgirá una situación muy crítica en diez o veinte años; y esto se producirá 


«con lo que probablemente asistiremos a una concentración del esfuerzo en esta dirección 
que conducirá en un par de años a un amplio desempleo industrial. 

No deseo ser personalmente responsable de dicho estado de cosas. Por esta razón he 
declinado incondicionalmente la petición que me ha realizado esta compañía industrial. De 
todos modos, no es suficiente mostrar una actitud negativa hacía esto. Si no pongo esta 
información al servicio de los industriales, sólo será cuestión de tiempo que otra gente 
desarrolle un procedimiento que es tan obvio. 

Por esta razón, el procedimiento que yo deberia seguir depende en última instancia de que 
consiga que usted y los intereses laborales que representa pongan máxima atención en esta 
cuestión tan importante [...] Lo que propongo es lo siguiente. En primer lugar, que muestren 
un interés suficiente en la amenaza que representa un reemplazo masivo del trabajo humano 


H, Entre esas excepciones se puede mencionar a Theodore Roszak, El culto a la información. 
Tratado sobre alta tecnología, inteligencia artificial y el verdadero arte de pensar; Editorial Gedisa, 
Madrid, 2005. 


reemplaza el trabajo movilizado hacia el sector de servicios y de necesidades inmediatas, L— 
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por el de las máquinas, no sólo energético, sino juicioso, con la voluntad de formular una 
Política en relación con este problema. No creo que sea en absoluto absurdo que organicen 
tuna manifestación sobre esta cuestión contra las corporaciones industriales existentes; y 
que mientas tanto tomen parte cn la producción de dichas máquinas para asegurar que sus 
beneficios reviertan sobre una organización dedicada al beneficio del trabajador. Por otra 
parte, deberian de tener en cuenta que se está produciendo una supresión completa de estas 
ideas, En cualquier caso, mi voluntad es la de respaldar lcalmente cn lo que considero que 
€s una cuestión de política pública, sin pedir nada a cambio. 

[...]No desco contribuir de ningún modo a que el trabajo se pierda, y soy bastante consciente 
de que cualquier trabajo que deba competir con un trabajo esclavo, tanto si los esclavos son 


humanos como xi son mecánicos, deberia aceptar las condiciones de esclavitud. Permanecer 
al margen es asegurar que el desarollo de estas ideas vaya a parar a manos de alguien que 
seguramente será mucho menos partidario de la organización de los trabajadores. 

Fuente: Norbert Wiener, Carta a Walter Reuther. Presidente del Sindicato de Trabajadores del 
Automóvil, 13 de agosto de 1949, publicada como Apéndice No, 4 en David Noble, La locura 
de la automatización, Alikcomio Ediciones, Barcelona, 2001, en pp. 159-163, (Énfasis nuestro). 


iones de Norbert Wiener resultaron ser completamente ciertas, por- 
troducción de artefactos tecnológicos cada vez más sofisticados en las di- 
versas actividades económicas ha supuesto sucesivas oleadas de desempleo tecno- 
lógico, empezando por el que se ha generado en los Estados Unidos, pero que luego 
se ha replicado en diversos lugares del mundo. Un rastreo superficial indica que el 
proceso ha tenido varias oleadas. Las introducciones tecnológicas primero impacta- 
ron a las actividades agrícolas, en las cuales se redujo la fuerza de trabajo ocupada, 
gran parte de la cual abandonó el campo y llegó a las ciudades. La tecnificación 
de las labores agri -ompañada del uso intensivo de petróleo, ha ocasionado 
que en la agricultura de los Estados Unidos trabaje solamente el 2 por ciento de la 
Población Económicamente Activa, cuando a me diados del siglo XIX esa actividad 
económica ocupaba al 60 por ciento de la gente trabajadora. En algunas actividades 
dela producción agrícola de ese país, la automatización ha llegado al 100 por cien- 
to, es decir, que ya no se emplean seres humanos, como sucede con la recolección 
de algodón, una actividad en la que en un breve lapso de 25 años fueron erradicados 
del paisaje rural los trabajadores. Esta no es una afirmación metafórica sino terrible- 
mente literal, porque mientras en 1949 las máquinas cosechaban el 6 por ciento del 
algodón, en 1972 lo cosechaban todo. 

Después, en las ciudades se han introducido diversas tecnologías en los procesos 
manufactureros que han disminuido la cantidad de personas empleadas en ese sector, 
Por ejemplo, la producción de acero de los Estados Unidos aumentó de 77 mil tonela- 
das en 1982 a 120 mil en el 2002, pero en ese mismo lapso de tiempo los trabajadores 
de esa industria disminuyeron de 289 mil a 73 mil. En total, entre 1995 y 2002, en as. 
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veinte economias más grandes del mundo. 
desaparecieron 35 millones de puestos de 
trabajo en el sector manufacturero. 


Muchos de esos trabajadores se rein- 


tegraron al sector servicios, que creci 
los últimos años. Hasta no hace muchos 
ños se decía que este sector estaba en ca- 
jad de absorber el desempleo tecno- 
ado en la industria y eso, apa- 
rentemente, era lo que estaba sucediendo. 
Sin embargo, la automatización y el uso 


en 


de la informática en ese heterogéneo sec- 
tor terciario -cuyo mismo nombre es im- 
preciso y difuso- ha sido más rápida que 
en la agricultura y la industria, y en este 


momento es evidente su impacto en las 


oficinas. Para dar un dato cor 
Robor entrega correspondencia ca despidió en la déc: 

su informatización (1983-1993) al 37 por 
ciento de su personal y en todo el mundo, en el año 2000, el 90 por ciento de los 
clientes utilizaba los 


creto, la ba 


en que se inició 


sjeros automáticos”. 
Todo esto, sin embargo, no es aislado, porque viene acompañado del reforza- 
miento de la explotación laboral en otros lug 


ares, tanto de los países industriali- 
zado 


como en otros países del mundo (China, India y demás), así como en activi- 


dades as generadoras de empleo basura, como sucede en las industrias 
maquiladoras de confección y ensamblaje. 


La expropiación de los saberes ha seguido, entonci 


económi 


. el ritmo de expansión de 
k 
sidad de saberes de campesinos e indigenas, lo que nos sitúa en un amplio arco de 


is tecnologías informáticas. Primero, en la agricultura, se han expropiado la diver- 


despojo, en el que desaparecen saberes agrícolas, climatológicos, ambientales, eco- 


lógicos, lingúísticos, junto con tradiciones, costumbres. formas religiosas, mitos, 


simbolos y rituales. Segundo, en las manufacturas y trabajos industriales clásicos, 
se han introducido las tecnologias con la finalidad de desorganizar a los trabajado- 


res, en la típica huida tecnológica, para aumentar la productividad y reducir costos 


Datos tomados del video La gran estafa del trabajo humano. Puede verse en http:/hwww.youtibe. 
comiwatch?v=NGTplyAbtik 
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En este caso, antes que la expropiación de los saberes -un proceso que se había 
consumado desde el taylorismo-fordismo- lo que se buscaba era la desorganiza- 
ción del obrero-masa y su flexibilización plena. Pero es interesante constatar que, 
precisamente, uno de los argumentos esbozados para justificar la flexibilización 
radicaba en afirmar que era necesario terminar con labores mecánicas y rutinarias, 
lo que traía como consecuencia la recuperación de saberes en los mismos procesos 
industriales, y fuera de ellos. Por eso, se dice que con la introducción de los compu- 
tadores en la producción y gestión se dio paso al toyotismo y posfordismo en donde 
los trabajadores recuperaron saberes y aumentaron el control de su propio trabajo, 
Además, se sostiene que esa nueva gama de saberes, acompañados de la iniciativa 
y la creatividad germinan con la implementación de los computadores y de las TIC 
en general, tanto en el ámbito productivo, como, sobre todo, fuera de él, es decir, 
en las labores propias del mal llamado sector servicios e incluso en el hogar y en 
las actividades domésticas. Tercero, por lo anterior, se ha exaltado el papel de los 
computadores como vehículo de recuperación de saberes y de polivalencia, No 
obstante, y es lo que nos interesa subrayar, desde el punto de vista del impacto de 
esas TIC no hay diferencia con lo que ha sucedido en la historia del capitalismo en 
otros sectores de la actividad económica, porque lo que ahora encontramos es que 
el uso de esas tecnologías por el capital genera los mismos problemas: expropian 
saberes, aumentan el desempleo, automatizan y mecanizan a los seres humanos, 
les hacen perder cualquier rasgo de autonomía y. para completar, los rinden y los 
esclavizan, aún más que antes, a los artefactos y a las máquinas. 


Robots 

Como caso particular que ilustra la manera cómo se presenta la expropia- 
ción de saberes por el capitalismo contemporáneo, se analiza en esta sección el 
papel de los robots. En rigor, los robots son unas máquinas controladas por un 
ordenador, que están programadas para desplazarse, manipular objetos, realizar 
operaciones específicas y efectuar tareas repetitivas de manera rápida y precisa, 
sustituyendo a los seres humanos. El término robot fue inventado en 1920 por el 
checo Joseph Capek y fue popularizado por su hermano, el escritor Karel Capek, 
en su obra de teatro R.U.R (Robots Universales de Rossum). Robot se deriva de de 
la palabra checa robora, que significa “trabajo obligatorio”, “trabajo forzado”, 
“Trabajo monótono” y “servidumbre”. Este sentido original del vocablo es digno 
de ser tenido en cuenta, porque desde cuando se inventaron los primeros robots 
por parte del capitalismo, cl objetivo buscado radicaba en conseguir trabajadores 
mecánicos que sustituyeran a los seres humanos. 
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ROBOTS: “TRABAJADORES SIN ALMA” 
DOMIN. Un hombre es algo que, por ejemplo, se siente feliz, toca el violin, le gusta ir de 
paseo, y, la verdad es que quiere hacer un montón de cosas que son totalmente innecesarias. 
Pero una máquina de trabajar no puede querer tocar el violín, no puede sentirse feliz, no 
puede hacer cantidad de cosas. Un motor de gasolina no puede tener borlitas mi adornos de 
ninguna clase [... Y fabricar trabajadores artificiales es como fabricar motores. El proceso, 
ha de ser de lo más sencillo, y el producto de lo mejor desde el punto de vista práctico. ¿Qué 
tipo de trabajador cree usted que es el mejor desde un punto de vista práctico? 

ELENA: ¿El mejor? Quizá el más honrado y más trabajador, 

DOMIN: No, el más barato. Aquel cuyas necesidades son minimas. El joven Rossum 
inventó un obrero que tiene un mínimo de exigencias. Lo tuvo que simplificar, Rechazó 
todo aquello que no contribuia directamente al progreso del trabajo. De esta forma rechazó 
todo aquello que hace al hombre más caro. En realidad lo que hizo fue rechazar al hombre 
y hacer el robot [.... Los robots no son personas. Mecánicamente son más perfectos que 
nosotros, tienen una inteligencia enormemente desarrollada, pero no tienen alma. 

Fuente: Karel y Joseph Capek, R.U.R, y el juego de los insectos, Alianza Editorial, Madrid, 
1966, (Énfasis nuestro). (Edición original de 1920). 

La introducción de computadores y robots en los procesos industriales se explica 
por la caída de los costos, el aumento de la competitividad y la invasión de las má- 
quinas en el ámbito de las competencias humanas. Los robots se constituyen en una 
especie de sueño reaccionario hecho realidad por parte del capitalismo, porque se 
supone que puede prescindir de los incomodos trabajadores de carne y hueso y susti- 
tuirlos por esclavos mecánicos. Además, no se cansan jamás, no sienten, no piensan, 
no necesitan descansar para reponer energías, pueden trabajar las 24 horas del día, son 
puntuales y eficientes, no se les ocurre formar sindicatos ni organizar huelgas, para 
solicitar aumento de sueldo y mejores condiciones laborales. Todo muy bonito, el 
único problema es que no pueden ser involucrados en todas las actividades humanas 
Porque son muy costosos, consumen grandes cantidades de energía y, lo más impor- 
tante desde el punto de vista de la lógica del capitalismo, no generan valor. 

De manera puramente ilustrativa, valga mencionar algunas de las “maravi- 
llas” laborales que se anuncian por estos días con la incorporación de los robots a 
actividades productivas, algunas de las cuales no habían sido modificadas por las 
innovaciones tecnológicas. 

Trabajadores manufactureros: Los trabajos “clásicos” en la manufactura 
de productos diversos (automóviles, aviones, computadores, celulares, cámaras 
fotográficas y otros aparatos electrónicos) siguen siendo afectados por la intro- 
ducción de computadores y robots. Las empresas multinacionales que tienen sus 
sedes en China y otros lugares del sudeste asiático están comenzando a sustituir 
trabajadores, pese a la abundancia de fuerza de trabajo de que se dispone en esos 


A 


a 


A 
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países. Es indudable que la solución tecnológica se implementa en aquellos lu- 
gares donde empiezan a manifestarse formas de resistencia y de oposición a la 
explotación capitalista, como ya sucede en China. 

Se empiezan a conocer anuncios acerca de la sustitución de trabajadores en 
industrias tales como las dedicadas a ensamblar máquinas de afeitar, teléfonos 
móviles, computadores y diversos artefactos microelectrónicos, como sucede en 
la actualidad en las fábricas microclectrónicas en el gigante asiático. Sin disimu- 

| 1o, el presidente de Foxconn, Terry Gou, ha justificado el uso de Robots diciendo 
que “a medida que los seres humanos también somos animales, para administrar 
un millón de animales me da dolor de cabeza”. De esta forma tan humanitaria se 
refería al número de empleados que esa empresa tiene en el mundo, un millón de 
personas”. 


LOS ROBOTS Y EL DESEMPLEO 

Canon ha comunicado que, con el objetivo de reducir costes y mejorar la competitividad, en 
2015 ya no habrá más seres humanos involucrados en la producción de cámaras digitales, ya 
que estos serán remplazados en su totalidad por robots. La fase inicial de este gran paso en 
la producción dará comienzo en Japón y, en base a los resultados, el modelo se replicará al 
resto de plantas que el gigante nipón tiene en otros países. 

Fuente: Canon remplaza a humanos por robots en sus fábricas de cámaras de fotos, en 
http fotografía. facilisimo.com /blogs/camaras/canon-reemplaza-a-humanos-por-robots-cn- 
sus-fabricas-de-camaras-de-fotos, 776689. bim 


Los médicos: En la medicina se están sustituyendo médicos, enfermeros y au- 
xiliares por computadores que funcionan como “máquinas de curar”. Al respecto 
vale la pena citar el caso de lo que llaman RoboDoc, es decir, el robot médico, 
que se ha puesto en funcionamiento en el Centro Médico Davis, de California, 

4 para atender a los pacientes en terapia intensiva. Sus propagandistas afirman que 
es “incansable”, y con estructura metálica de 1,68 metros de alto y con un televi- 
sor como cabeza, “visita a los recién operados, obtiene sus datos clinicos y se los 
pasa al médico humano, quien asi no tiene la necesidad de asistir personalmente a 
la entrevista”. Gracias a su estructura, cuyo cuerpo “se compone de una cámara, 
una pantalla de televisión y un micrófono, los médicos, los pacientes y los fami- 
liares pueden verse y mantener una conversación”. Este aparato, al que llaman 
Rudy, es capaz de hacer un zoom con el objetivo de la cámara “para aportar una 
visión de las constantes vitales y de la incisión quirúrgica”, según lo anuncia la 


SCEO de Foxconn: Administrar un millón de animales me da dolor de cabeza, en bitpilhvww, 
fayenwayer.com/2012,/01/n0-lo-dice-un-granjero-lo-dice=el-ceo-de-foxconn-administrar-un= 
millorede-animales-me-da-dolor-de-cabeza/?ep-all 


Máquinas y expropiación de saberes 299 


revista ‘The British Medical Journal. Se agrega que “el médico metálico (11) está 
conectado a una red inalámbrica del centro hospitalario y es manejado por el doc- 
tor humano a través de una computadora. Así, Rudy puede ser manejado incluso 
desde fuera del hospital”. Tal robot está en proceso de experimentación en varios 
hospitales de los Estados Unidos y como parte de las pruebas se está indagando 
si los “pacientes prefieren ver a su propio médico, aunque sea a través del robot, 
mejor que ver a un especialista al que no conocen”. Igualmente, se promociona 
a una enfermera-robot que han bautizado como Florence. Esta mide un poco más 
de un metro y su “cuerpo” es cilíndrico y porta un monitor incrustado en su pe- 
chera. Se le utiliza para acompañar a personas que se encuentran hospitalizadas o 
ancianos que viven solos. Puede tomar el pulso y medir la presión de los pacien- 
tes, levar y traer todo tipo de objetos, abrir puertas, destapar botellas y encender 
aparatos. E incluso se dice que habla, ya que le recuerda a un paciente a qué horas 
debe tomarse una pastilla. 

En forma sincronizada 
se presenta un doble proce- 
so, que es complementario. 
Se desplaza fuerza de traba- 
jo y se genera desempleo, 
al tiempo que se expropian 
saberes, porque los traba- 
jadores que son sustituidos 
eran depositarios de saberes 
y experiencias específicas, 
que están ahora incorpora- 
das, o se pretenden incorpo- 
rar, en las máquinas. En es- 
te caso la expropiación no solamente es de saberes sino también de afectos, por- 
que y es algo elemental que sobraría decirlo, no es lo mismo que se establezcan 
relaciones entre seres humanos, con toda la riqueza vital que eso supone, que re- 
laciones entre hombres y máquinas, carentes por completo de cualquier tipo de 
afecto y sensibilidad. 


*. Maria Sanz, “Un robot en el hospital”, cn El mundo.es salud. septiembre 6 de 2004. 
», Médicos robots atienden en los hospitales estadounidenses, en htip./hwwewcsitiosargentina.com. 
“arónotas/ Marzo_ 2004/102. Him 
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Otras profesiones: La introducción de robots está afectando a actividades lo- 
calizadas en el ámbito de los servicios y las denominadas “profesiones liberales”, 
esto es, las referidas a actividades que se realizaban en forma independiente y 
autónoma. Puede señalarse el caso de la distribución de productos, donde se es- 
tán utilizando a robots que almacenan, transportan y empacan mercancías. C & S 
Wholesale Grocers, el mayor distribuidor de comestibles, usa robots en parte de 
sus actividades y ha remplazado a una fracción importante de los trabajadores. En 
las granjas de Earthbound en California, los robots colocan lechuga orgánica en 
las cajas en las que se empaca el producto. Quienes han inventado estos aparatos 
se precian de anunciar que cada robot desplaza entre dos y cinco trabajadores, 
porque serían más rápidos y eficientes que los seres humano: 


ROBOTS DESPLAZAN TRABAJADORES EN DIVERSAS PROFESIONE 
La gran variedad de robots japoneses incluye recepcionistas con cara de humanos, jugadores 
de béisbol que lanzan y batean, modelos que desfilan por la pasarela y hasta periodistas 
capaces de hacer entrevistas, tomar fotografías y escribir crónicas. [...] En Corea del Sur, 
gracias a una inversión de 1.580 millones de won (960.000 euros), 29 robots profesores han 
enseñado inglés en los colegios de Dacgu. Uno de ellos era Engkey, con forma de huevo 
blanco y una pantalla que mostraba el avatar de una mujer caucásica. Sin embargo, quien lo 
controlaba a distancia era un maestro de inglés en Filipinas, donde los profesores son más 
baratos que los anglosajones. 

Y, en China, los camareros del restaurante Dalu de Jinan (provincia de Shandong) son una 
docena de robots de colores que sirven los platos y amenizan a los comensales cantando 
y bailando. En Xián, otro robot ayuda a los arqueólogos entrando en tumbas selladas del 
yacimiento de los guerreros de terracota, donde ya ha encontrado un fresco pintado hace 
1.300 años gracias a sus cámaras infrarojos para moverse en la oscuridad y sus sensores de 
emperatura y humedad. 

Fuente: Pablo Diez, Robots para la vida cotidiana, en ABC.es Tecnología, septiembre 26 
de 2011. Disponible en htip/www.abc.es20110918Acenologia/abei-robots-para-vida- 
otidiana-201109180913.Muml 


Mito y realidad 

Aunque la introducción de los robots en diversos procesos laborales y co- 
tidianos expropie saberes, desplace trabajadores y aumente el desempleo tec- 
nológico, los trabajadores de carne y hueso siguen siendo imprescindibles, Y 
esto por varias razones. De una parte, porque la plasticidad y ductilidad de 
nuestra mano y de nuestro cerebro no puede ser sustituida plenamente, ni en 
todas las actividades. De otra parte, porque los costos de la producción de ro- 
bots suelen ser muy elevados, lo que no es un incentivo para utilizarlos en to- 
dos los sectores de la actividad económica, ni en todos los paises. Así mis- 
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mo, hay que considerar que donde 
existe una extraordinaria abundan- 
cia de reserva de fuerza de trabajo, 
como sucede en China e India, la 
introducción de robos se convierte 
en un mecanismo de chantaje y en 
una forma de presión para desor- 
ganizar a los trabajadores y man- 
tenerlos bajo un régimen de explo- 
tación intensiva. 

Por todo ello, junto con los ro- 
bots, y de una manera abrumadora- 
mente desproporcionada, predomi- 
nan las formas de explotación pro- 
pias del taylorismo-fordismo, cuan- 
do no son de un renovado neo escla- 


vismo en el mundo periférico, en sus 
maquilas y fábricas de muerte y su- 
€ ha dado forma dor. Al respecto, las empresas mul- 
tinacionales que anuncian triunfal- 


mente la introducción de robots en 


'Gor-don, robot al que se 
humana. Década de 1980. 


sus talleres 
hos de los trabajadores en ese mismo país. Vé 


de China, son las mismas que se destacan por violar los más elementa- 
les deres sse sentido el ejem- 
plo de la empresa Foxconn, que al tiempo que anuncia la introducción de robots 

s a sus trabajadores. Esta com- 


es 


oprobiosas condicion 


denunciada porque somet 
pañía, que produce los tan apetecidos iPad, les paga a sus operarios la irrisoria cifra 
de 73 céntimos de dólar por hora, en una jomada de trabajo semanal de 48 horas, 
lá, porque se obliga a trabajar a los opera- 
humi- 


pero que suele extenderse mucho más a 
rios hasta 96 horas mensuales de su “tiempo libre”, aparte del mal trato y la 
llaciones a que los someten a diario. No por casualidad, en esas fábricas se ha in- 
crementado el suicidio de trabajadores, hasta el punto que, en una muestra de cinis- 
mo posmoderno, la empresa obliga a las personas que engancha como empleados a 


que firmen un contrato en el cual se comprometen a no suicidarse”. 


timos por hora, en tp//www: 


Helga Yagüe, Las personas que fabrican el ¡Pad cobran 73 cén 
centimos-por-hora html 


tcinquirer.es/2011/05/04/1as-personas-que-fabrican-elipad-cobran- 


El BBAT tomo 


Cusmaer a o 
ATACA Creta 
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SUICIDIOS Y ROBOTS 
El grupotaiwanés Foxconn, afectado poruna ola de suicidios ensus planas chinas, planea remplazar 
500.000 trabajadores con robots en los próximos tres años. Foxconn, la mayor productora de partes 
para computación, que ensambla cl iPhone y el iPad para Apple, además de otros productos para 
Sony y Nokia, planea usar un millón de robots para hacer trabajos “simples”. En la actualidad 
Foxconn cuenta con 10.000 robots que se dedican a pintar, soldar y realizar tareas de ensamblaje. 

Ancrementará su número hasta 300.000 el próximo año y hasta un millón en 2014, 

La compañia, con sede en Taiwán, emplea más de un millón de trabajadores en sus plantas 
chinas, la mitad de ellos en sus instalaciones en la ciudad de Shenzhen. Al menos 14 
trabajadores se han suicidado desde el año pasado, la mayoria de ellos en Shenzhen. Varios 
activistas dijeron que las muertes cran causadas por las duras condiciones laborales. 

Fuente: Inip/Avwwtaringa.neupostsinfo/11931742-INCRE_BLE-Robotsustituyen-empleados= 


cviphone ml 

Por esas mismas condiciones de explotación a que son sometidos los trabaja- 
dores que producen el ¡Phone, uno de los artefactos tecnológicos más apetecidos 
en el mundo de hoy, las empresas multinacionales, que tanto alaban la soci 
del conocimiento, son las primeras que se niegan a que se difunda información 
crítica que denuncie las oprobiosas formas de trabajo que soportan sus obreros 
en los talleres de la muerte. Al respecto, resulta irónico que la compañía APPLE 
haya vetado un juego electrónico en el que se denunciaba las “democráticas” for- 
mas productivas bajo las que se generan los sofisticados artefactos electrónicos, 
que tanta fiebre consumista causan entre los jóvenes del mundo. 


APPLE VETA UN JUEGO QUE CRITICA EL COSTO HUMANO DEL IPHONI 
Apenas unas horas ha durado en la App Store el juego Phone Story, que repasa el ciclo de 
E del Pro correcta doce S a pal 
ue el smartphone toma forma en fábricas chinas como Foxconn. La intención de su creador, Paolo 
Podercini, no era otra que denunciar o al menos llamar la atención sobre las extremas condiciones de 
trabajo que rodean a fabricación del exitoso iPhone. Además, los beneficios obtenidos con su venta 
estaban destinados a colaborar con organizaciones que protegen los derechos de los trabajadores. 
Pero a Apple no le ha parecido que la temática del juego sea conveniente y han decidido 
eliminarlo de forma fulminante dela App Store alegando que viola las normas de su tienda de 
aplicaciones al exhibir contenidos “desagradables”. No hay que olvidar que Apple ha cstado- 
en el ojo de huracán por mirar hacia otro lado cuando diversos informes de organizaciones 
humanitarias han desvelado las extremas condiciones de trabajo que imperan en Foxconn, la 
fábrica china del iPhone tristemente famosa por su oleada de suicidios 

Antes de que Apple haya retirado el juego se han podido captar algunas imágenes del mismo 
que revelan como una de las escenas consiste en evitar que los trabajadores de una fábrica 
se suiciden. Pedercini asegura que su intención inicial era generar un debate sobre el coste 
social del consumo de este gadgets, pero finalmente ha derivado en un asunto de censura. 
Fuente: Helga Yagüe, Apple veta un juego que crítica el coste humano de fabricar el iPhone 
hp://wwwthinquirers/2011/09/14/applo=veta-un-juego-que-critica-elcoste-humano-de= 
fabricar 


l-iphone:html 
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Los artefactos y las 
máquinas en general, al- 
go apl 
tadores 
pueden ser considerados 
como una cuestión mera- 
ica, lo cual lle- 
va a exaltar a las fabulo- 


cable a los compu- 
y a los robots, no 


mente técr 


sas máquinas como un 
bien supremo que se ex- 
pli 
En el capitalismo, cuando 
un empresario determina- 
do incorpora una máquina al proceso productivo no toma una decisión técnica, si- 
no que adopta las pautas organizativas que definen el papel que desempeñará el tra- 
bajador en las nuevas condi 


ian por sí mismas. 
Protesta de trabajadores en China contra Apple y sus sucias 
activid: 


iones creadas por la introducción de la nueva maqui- 
lidad de la fuerza de trabajo y el uso que se hace de ella. Ade- 
más, esto no debe analizarse en el plano puramente interno de la unidad producti- 


vas 


naria, la cantidad y c: 


no que debe considerarse lo que sucede en el conjunto de la sociedad. De esta 
il ámbito de los espacios producti 


vos, exaltando las maravillas de las innovaciones técnicas, y el tipo de trabajadores 


manera, por ejemplo, es unilateral restring 


especializados que allí operan, sin tener en cuenta las labores sucias de la industria 
E 

de la muerte, tanto en el mundo periférico como en el propio corazón de las urbes 

centrales. Porque, no debería olvidarse si queremos romper con las vi- 

siones curocéntricas y colonialistas, que como diría el novelista peruano Ciro Ale- 

gria, el mundo es ancho y ajeno. 


manufacturera y la explotación intensiva en las maquilas, zonas francas y fábricas 


delos países 


NUEVAS TECNOLOGÍAS Y EXPROPIACIÓN 
DEL SABER DOCENTE 

En este apartado se analiza un problema cotidiano que afrontan los do- 
centes en el mundo de hoy, que está relacionado con el uso y abuso de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC). pero enfatiza 
el impacto de la introducción de las mencionadas tecnologías en el proceso 
de expropiación de los saberes docentes por parte de los empresarios del ca- 
pitalismo educativo. En este parágrafo no se hace un estudio de los efectos 


ndo en 
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positivos que en el ámbito educat 
tadores, lo cual requiere de otro tipo de anális 
el papel que desempeña la tecnología informática en el proceso de despojo del 
saber docente, como parte de la acumulación originaria de capital en el sector 
educativo, proceso que beneficia al complejo educativo-comercial, entroniza- 
do hoy en todo el mundo. 


o puede generar el empleo de los compu- 


is. Por ahora, queremos analizar 


Tecnologías informáticas y mercantilización educativa 


La introducción de las tecnologías de la información y las comunicaciones 


hace parte del negocio de los productos educativos o, para ser más precisos, in- 
dica hasta donde está llegando la mercantilización de la educación. La nueva 
lengua, dominada por el reduccionismo económico neoliberal, sostiene que los 
“servicios educativos” pueden ser suministrados por distintos oferentes, con pre- 
ferencia del capital privado. Esos servicios deben estar sometidos a las inexora= 
bles leyes del mer la sed de ganancia, propia 
del capitalismo, porque las grandes corporaciones de la formática 
ven a la educación como un sı 
consonancia, los intereses de las “empresas del conocimiento” se 
con los nuevos lenguajes pedagógicos en uso, impulsados por el Banco Mundial, 
en los que se desti “aprender a 
prendizaje a lo largo de toda la vida 
que el desempleo cunda en los cuatro puntos cardinales), “competencias laborales 
y empresariales” (para satisfacer los interes 
mo lo determinan los grandes capitalistas, es 
decir, elevada produc- 
tividad, grandes 
genes de rentabilidad y 
cero pensamiento. Esta 
educación es, y no po- 
dia ser de otra forma, 
individualista y bus 
generar empleo cualifi- 


sado, un cufemismo para referirs 


culento bocado mercantil. 


ntonizan 


ja una insulsa retórica sobre cosas tan triviales 


como 


aprender” (sin importar contenidos), (aun- 


de los capitalistas y las multinacio- 


már- 


a 


cado y barato, en razón 
de Io cual los costos de 
preparación deben co- 
rrer por cuenta de los 
tecnologia. propios individuos. Y 
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es aquí donde las fulgurantes TIC son usadas por el capital corporativo transnacio- 
nal que ha penetrado en el mundo educativo para propiciar la superación de los es- 
trechos marcos escolares, a lo que en forma genérica se denomina “educación tra- 
dicional” e implementa el negocio de la educación virtual. 


E-LEARNING Y RETÓRICA TECNOPEDAGÓGICA 

Sería demasiado pretencioso pensar que a los estrategas y a los ideólogos del e-learning 
les preocupa el aprendizaje humano, pues sus intereses no van más allá de la consideración 
comercial. El discurso sobre el e-learning remite de modo inexorable a las TIC, y a una 
formación orientada a satisfacer necesidades muy particulares vinculadas con el saber 
hacer o con la adquisición de competencias. El aprendiz no tiene más que ponerse ante la 
pantalla de un ordenador conectado a la red, lo que debería poder hacer en cualquier lugar, 
para así acceder a un formato audiovisual que pretende enseñarle algo. De inmediato este 
planteamiento tan elemental del e-/earning se ha ido rodeando de términos tecnopedagógicos 
con los que dotarse de solvencia, tales como plataforma de formación, educación a distancia, 
formación on-line, ciberaula, enseñanza virtual, campus virtual, portafolios, webquest, 
ste. A éstos se fueron agregando otros más técnicos y de mayor calado ideológico, 
como los de estándar, competencias, fidelización, gestión del conocimiento, aprendizaje 
colaborativo, aprendizaje en red, etc, 

Fuente: Ángel San Martín Alonso, “La competencia desleal del e-learning con los sistemas 
escolares nacionales”, en Revista Jbervamericana de Educación. No. 36, septiembre- 
diciembre de 2004. 


Un interés central radica en apropiarse de los cuantiosos recursos, mirados 
globalmente, que se mueven en el sector público de la educación y que des- 
piertan la codicia de grandes empresas capitalistas, por las perspectivas mone- 
tarias que se desprenden de abarcar un mercado potencial de clientes de todas 
las edades. Este nuevo nicho mercantil resulta muy atractivo, porque se crean 
nuevas necesidades y demandas, hasta el punto que se plantea la superación del 
estrecho marco escolar mediante la introducción de nuevos programas, soft- 
wares, curriculos, medios interactivos... y toda la jerga que lo complementa. 
Con el pueril argumento que la escuela debe estar abierta a las necesidades del 
mercado, se busca subordinarla por completo a las exigencias empresariales, en 
términos de producción y consumo, o sea, obligarlas a que inviertan en produc- 
tos informáticos. 

En el colmo de la desfachatez mercantil se postula que la escuela puede ser 
sustituida por la educación virtual, entendida como un acto individual que puede 
realizarse en el seno del hogar por cada familia. En Estados Unidos, por ejemplo. 
un millón de familias han renunciado voluntariamente a llevar sus hijos a la es- 
cuela y han optado por la “home school” (“escuela en casa”) para sus hijos. En 
este tipo de educación, los padres, o un tutor contratado, guían a los niños y jó- 


Ar + 
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venes mediante la utilización de las TIC. No sobra recordar que quienes lo hacen 
cuentan con suficientes ingresos económicos como para financiar de su propio 
bolsillo la educación de sus hijos, prescindiendo de cualquier espacio escolar de 
tipo institucional y formal. 

La educación virtual se constituye en el modelo más aplaudido, porque trae 
consigo una serie de anuncios utópicos de indudable alcance en el imaginario 
de la gente, tales como proclamar que puede prescindirse de aulas, bibliotecas, 
libros y de los profesores, puesto que toda la infraestructura se reduce a una red 
de computadores integrados, por medio de los cuales desde su casa cualquier 
persona puede aprender y formarse en una profesión determinada. El negocio 
es redondo en la educación virtual, porque además de la supresión de todas las 
incomodidades materiales de la “educación tradicional”, se agrega que los cursos 
y programas pueden empaquetarse como cualquier hamburguesa y venderse cada 
vez que aparezca un nuevo comprador. La idea de la hamburguesa empaquetada 
no es sólo una metáfora, ya que la lógica de los McDonald's y de la educación 
virtual es la misma: congelar productos y luego venderlos. En un caso, se con- 
gelan en el refrigerador, en el otro se congelan como programas informáticos 
que se venden a los clientes que quieran digerir capsulas educativas, fríamente 
programadas. 

Es necesario referirse al e-learning, esc negocio educativo que se susten- 
ta en tres aspectos: el primero, y determinante, está constituido por la intro- 
ducción masiva en la educación de los artefactos tecnológi 
y transmitir información; el segundo se refiere a los contenidos de los cursos, 
que están formateado en consonancia con las características de las tecnologías, 
a la que se supedita todo, incluyendo la pedagogía; y, el tercero involucra al 
suministro de servicios, tales como tutorías, asistencia técnica, evaluaciones, 
certificaciones... 


$ para procesar 


EARNING: UN NEGOCIO CON FORMATO ELECTRÓNICO 

El concepto de e-learning abarca todos aquellos aprendizajes realizados a partir de las 
distintas modalidades de formación ofrecidas en formatos electrónicos, cualquiera que 
sea el medio tecnológico utilizado o el ámbito instructivo al que se oriente. La situación 
de enseñanza se puede plantear sólo con medios tecnológicos, o apoyados éstos con 
alguna suerte de presencialidad [...] Las vicisitudes por las cuales el sujeto aprende 
pasan a un segundo plano, y se le confiere máxima visibilidad al envoltorio que lo 
posibilita. 

Fuente: Ángel San Martín Alonso, “La competencia desleal del e-learning con los sistemas 
escolares nacionales”, en Revista Iberoamericana de Educación, No. 36, septiembre- 
diciembre de 2003. 


Máquinas y expropiación de saberes 307 


Como lo fundamental en la e-learning son los artefactos, la metodología di- 
dáctica debe subordinarse a los mismos, es decir, debe adecuarse a la lógica bina- 
ria del lenguaje informático y a las características visuales de la pantalla, por lo 
que se enfatiza en que los estudiantes deben “explorar la riqueza de los contextos 
electrónicos”. Como resultado, 

la cultura tecnológica de los usuarios que optan por esta modalidad de formación se orienta, 
en mayor grado del deseado, al aprendizaje instrumental exigido por el constante cambio a la 
accesibilidad de las TI, convirtiéndose en el principal peaje del e-learning; y la modulación de 
todas las variables que intervienen debe hacerse mediante sistemas de gestión de corte gerencial, 
lo que implica definir con mucha precisión el tipo de tareas, la secuencia de realización, el nivel 
de logro o el tiempo de ejecución, para que el sistema opere de manera autónoma (desde la 
recepción de la publicidad del curso, el registro, el pago de derechos, la evaluación y hasta la 
certificación)". 

Una característica principal del e-learning es su lógica mercantil, de donde 
se desprende la centralidad de la gestión del conocimiento, como un elemento 
estratégico en la competitividad mundial de acuerdo a las exigencias de la “era de 
la información”, que beneficiaría a las personas, a las empresas y a los países. En 
Concordancia, el e-learning como modalidad de formación está pensado desde la 
enseñanza y no desde el aprendizaje: 


más desde la lógica de las tecnologias que de la. pedagogía, más desde el modelo político y económico. 
hegemónico que desde las concepciones que inspiraron los sistemas modemos de enseñanza. 
fundada más en los modelos neoconductistas del aprendizaje que en los sociocognitivos, más 
Orientada a fomentar en los usuarios competencias técnicoprofsionales qe capacidades cognitivas 
complejas. Por eso se presenta como una modalidad de formación flexible, ubicua, eficaz, de bajo 
costo para los promotores, dotada de sutiles mecanismos de control sobre los aprendices, quienes 
deben asumir toda la responsabilidad en el proceso ant la ausencia de inttución que les arope, 
ete. A tenor de todas estas consideraciones, se puede afirmar que el e-learning representa un nuevo 
modo de ejercerla pedagogía, que no dudamos en denominar, sin connotación peyorativa, como 
pedagogía high tech”. 


La e-learning es un simple negocio que genera fabulosas ganancias, como lo de- 
muestra el ejemplo de la Universidad de Phoenix en los Estados Unidos, en don- 
de en pocos años multiplicó casi por veinte el número de estudiantes matriculados, 
que pasaron de 25.000 en 1995 a 456.000 en 2010, sin ampliar su campus e infraes- 
tructura fisica, sin contratar nuevo personal administrativo y docente, sin construir 
nuevas bibliotecas y laboratorios..., sino simplemente vendiendo servicios y ti- 


*. Ángel San Martín Alonso, “La competencia desleal del e-learning con los sistemas escolares 
nacionales”, en Revista Iberoamericana de Educación, No. 36, septiembre-diciembre de 2004. 
Ibid, 
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do válido en el capitalismo académico. 

En efecto, para que éste funcione ha sido necesario precarizar a vastos secto- 
res del profesorado y de otros trabajadores relacionados con la educación, impo- 
niendo bajos salarios, contratos temporales, sobrecarga laboral, subcontratación 
y mil triquiñuelas por el estilo, que se ocultan bajo el disfraz de la modernización 
tecnológica que produce la informática y las TIC. Al mismo tiempo, se estafa a 
amplios sectores de la población, sobre todo de la clase media, con el embuste de 
vender educación de alto nivel tecnológico e innovadora, lo que simplemente se 
ha convertido en una venta de títulos de muy dudoso mérito. Esto, por supuesto, 
no debe sorprender a nadic, porque en la sociedad capitalista actual la polariza- 
ción en clases ha generado, por lo menos, tres niveles, entre los cuales hay mar- 
cadas diferencias sociales y económicas, incluyendo su acceso a la educación y 
a la tecnolos metáfora arquitectónica, que nos 
muestra las desigualdades educativas y el rol que desempeñan las sofisticadas 
tecnologías. 


como puede ilustrarse con wi 


Robin Wilson, For-Profit Colleges Change Higher Education's Landscape. Nimble companies 
guin a fast-growing share of enrollments, en Wtsp./chronicle.comarticle/For-Profit-Colleges- 
Change-/64012/ 
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LOS TRES PISOS DEL CAPITALISMO ACADÉMICO. 
En este nuevo mundo, como unidad de fragmentos en movimiento, el edificio de la 
globalización se encuentra integrado al menos por res pisos. Se encuentra la plante alta, en 
la que se producen los grandes negocios del mundo. Este es el piso de los grandes capitales 
transnacionales, de las tecnologías de punta y la innovación, de las formas post-burocráticas 
de organización, la hiperflexibilidad y la virtualidad, y de las relaciones en tiempo real, del 
trabajo de conocimiento, el éxito y los grandes salarios, en suma, es el mundo del capitalismo 
académico y sus nuevos productores de conocimiento. 
La planta baja del edificio se encuentra poblada por empresas satelitales que giran alrededor 
de su centro transnacional. La producción cn masa, los grandes inventarios y el creciente 
trabajo precarizado de estas fábricas tayloristas-fordistas es condición de existencia de las 
empresas de clase mundial con su pregonada flexibilidad justo a tiempo, sus cero inventarios 
y su trabajo de excelencia. Este es el piso de la otra educación superior, de la parte más 
amplia y empobrecida que no alcanza los espacios del capitalismo académico, aquella 
que debe enfrentar desde sus escuelas y facultades la paradójica tarea de formar a grandes 
contingentes de ciudadanos para el trabajo en un mundo sin trabajo, la de la enseñanza en 
masa que ha ido dando forma a las fábricas de conocimiento que hoy son el reverso de la 
moneda del capitalismo académico. 
Finalmente, el nuevo edificio del mundo global supone un piso inferior, oculto, húmedo 
y oscuro, que funciona como sótano en el que se deposita todo lo que no se utiliza, lo que 
no sirve o lo que estorba. Es el piso de los excluidos, de la contención y el encierro, el de 
las consecuencias de la adoración al consumo en un mundo donde la mayoría carece de 
Capacidad de consumo. En este piso no hay luz ni futuro, tan sólo macanas y candados para 
contener las fuerzas que ponen en riesgo la estabilidad estructural del edificio global y sus 
marquesinas superiores. 
Fuente: Eduardo Ibarra Colada, “Capitalismo académico y globalización: la universidad 


reinventada”, cn Educação & Sociedade. Volumen 24, No. $4, septiembre de 2003. 


Los promotores de las TIC en la educación tienden a generar la peregrina idea 
que el conocimiento se forja sin mucho esfuerzo, es algo asi como un aprendizaje 
mágico que se obtiene de manera automática con mover un botón o un comando. 
Los programas informáticos aplicados a la educación, con los que se propone un 
dominio fácil y rápido de casi cualquier área del conocimiento, no tienen en cuen- 
ta que el aprendizaje es algo muy complejo, que no se limita a un adiestramiento 
rutinario, como lo ofrecen las “máquinas de enseñar”. Además, en esos progra- 
mas se confunde información con conocimiento, como si saber algo consisticra 
en acumular datos, sin ningún orden ni coherencia lógica. 

Adicionalmente, se quiere dar la impresión que con las TIC la educación ya 
no es un asunto político, sino una cuestión técnica y neutral, que está sujeta a 
la utilización de artefactos tecnológicos, situados fuera de nuestro alcance y de 
nuestra comprensión. Esa lógica tecnocrática y externa al mundo educativo, se 
basa en el vulgar economicismo que concibe al conocimiento como un problema 
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técnico y operativo y como sinónimo de información. En contra de tan pobre ló- 


gica, el cambio tecnológico es un negocio que agrava las desigualdades sociales 
en lugar de eliminarlas y se ha convertido en un poderoso instrumento de domi- 
nación y enajenación. 

De la misma forma, se subraya que las TIC promueven un cambio permanen- 
te, que se puede expresar con la lacónica fórmula de “renovarse o morir”, con lo 


$ 12 que se quiere significar que en el capitalismo actual los saberes académi 
¿si vuelven desechables en poco tiempo. En esta lógica, la formación, que requiere 
ES tiempo, dedicación, energias y esfuerzo, es sustituida por la vaga noción de ac- 
eos ión, que simplemente consiste en adaptarse al tiempo instantáneo, veloz 
Š ŠE y fugaz de la red e incorporar todo lo que se promociona como innovaciones 
Š FS del saber, concebido como una mercancía de obsolescencia casi inmediata y en 
ES $, muchos casos desechable, que se produce en concordancia con los intereses del 
Si 


capitalismo transnacional, encabezado por las empresas informáticas, 

Los verdaderos propósitos de la introducción de las TIC se pueden eviden- 
ciar cuando se contrastan los anuncios triunfalistas de la revolución informá- 
lidad de 
públicas en el mundo entero, y en particular en nuestros paises del sur. Ante 


tica en el terreno educativo con la dura re cuelas y universidades 


el deterioro de la infraestructura de los colegios, la privatización de las escue- 


En esta imagen los es sados mediante una red a unos transmisores colocados 
en la cabeza, mientras el profesor les ingresa libros mediante una especie de máquina de picar 
came mecánica. Esta ilustración de 1899 se imaginaba la educación en el año 2000, como muestra 
de las fantasías tecnológicas en el campo de la instrucción. 
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las, el aumento del trabajo docente, ¿EDUCACIÓN MODERNA? 
a 


la precarización de las condiciones 
laborales, es obvio que no sean para 
nada infundadas las sospechas de 
muchos profe 
gía es y será usada en su contra. Lo 
que está en juego, para determinar el 
papel que desempeña el computador 
con respecto a la educación, radica 
en preguntarse si con la utilización 
de los nuevos medios ¿no se está 
deslegitimando el poco control que 
aún tienen los profesores de los pro- 
cesos educativos? 

La sustitución de profesores de 
planta en las instituciones por profesores contratados por tiempo parcial y 


sores que la tecnolo- 


en pésimas condiciones laborales ya es una muestra de lo que se pretende 
con el uso de las TIC, que no es otra cosa que la desprofesionalización y 
descualificación del trabajo docente. Dado este paso, en el futuro inmediato 
no es de extrañar que se intente materializar la delirante idea de sustituir a 
los profesores por programas informáticos, por el Internet, DVD o multi- 
media. Esto, desde luego, es un negocio que beneficia a grandes transna- 
cionales de la información y la comunicación, empezando por el pretendido 
filántropo Bill Gates, pero que se vende bajo el disfraz de estar impulsando 
un nuevo modelo de educación, un eufemismo para recubrir el negocio de 
lo que Dayid Noble ha llamado “fábricas de diplomas digitales”. Es dudoso 
que esa sea la ruta que el profesorado quiera seguir. 


Prolctarización docente 

La flexibilización laboral ha llegado al sector docente, donde los profesores so- 
portan la reducción de salarios, el aumento de las horas de trabajo, junto con la im- 
posición del neotaylorismo. La precarización laboral en el mundo educativo tiene 
la misma finalidad que la flexibilización en cualquier sector productivo, esto es, 
aumentar las ganancias vía el incremento de la productividad de los trabajadores. 
Aunque resulta extraño usarla noción de productividad para referirse a los profeso- 
res, no lo es tanto, porque según la jerga empresarial el Banco Mundial concibe a la 
educación como un negocio en el que se “fabrica capital humano”. Paralelamente, 
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en las instituciones educativas se aplican programas de productividad y calidad de 
estilo empresarial para determinar los niveles salariales a partir del rendimiento in- 
dividual de los trabajadores y los estímulos personales. Por su parte, la imposición 
del neotaylorismo pretende que los profesores asuman una demanda creciente dè 
estudiantes, y para hacerlo posible se fragmenta el acto educativo, que ya no será 
impartido de manera prioritaria en las aulas sino a distancia, a través de Internet. 

En las escuelas públicas han ido penetrando las ideologías instrumentales de 
tipo tecnocrático tanto en lo que se refiere a la formación de los profesores como 
a la pedagogia en el aula. El énfasis en los factores instrumentales y pragmáticos 
de la vida escolar se sustenta en postulados diversos de clara indole taylorista: 
proclamar la separación entre la concepción y la ejecución; propender por la es- 
tandarización del conocimiento escolar para gestionarlo y controlarlo en concor- 
dancia con los intereses empresariales; devaluar el trabajo crítico y reflexivo de 
del 
mercado. Mirado desde la óptica capitalista, las innovaciones tecnológicas -y la 
informática no es la excepción- buscan parcelar los trabajos para simplificarlos, 
facilitar su control y poder prescindir de los trabajadores en cualquier momento, 
en este caso de los profesores. 


asise 


Del Homo Erectus al Homo Cibemi 


los profesores y estudiantes, con el imperativo de adecuarse a las exigenci 


Dichas innovaciones generan un proceso paralelo y complementario, en el que 
se combina una descualificación masiva con la sobrecuatificación de una minoría 
insignificante, la cual puede acaparar los saberes que han sido arrancados a la ma- 
yoria de la población. En el caso de la educación que privilegia a las TIC se aplica. 
aquella característica del capitalismo que en los procesos productivos busca, de ma- 
nera permanente, disociar la concepción de la ejecución. Unos son los que conci 
ben, planean, proponen y disponen y otros son los que aplican. Con las TIC se pre- 
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ción un ejército de instructores 
poco cualificados cumpliria la 
función de interactuar con los 
alumnos. En estas condicio- 
nes, se propone terminar con las escuelas y los campus de las universidades, para 
que los estudiantes escojan sus cursos virtuales, desarrollen sus actividades en la 
casa y nunca se encuentren con un profesor o un compañero. 

Aquí no hay nada nuevo, aunque la introducción de la tecnología infor- 
mática en el aula se muestre como algo muy sofisticado, si se recuerda que la 
automatización en el capitalismo busca prescindir del trabajador cualificado y 
reducir costos. Eso se viene haciendo desde finales del siglo XVIII, cuando en 
Inglaterra los empresarios del sector textil descubrieron que podían sustituir a 
los tejedores cualificados y organizados usando las maquinar para expropiarlos 
de sus saberes y sustituirlos por mujeres y niños sin cualificación y con peores 
salari 

A la par que los trabajadores han resistido históricamente de múltiples maneras 
ese proceso de expropiación, el capitalismo no puede prescindir por completo de 
ellos, como está claramente demostrado en la actualidad si miramos la situación de 
los Nuevos Países Industrializados, encabezados por China, junto con toda la reali- 
dad laboral del capitalismo maquilero. No parece que en el caso del trabajo docente 
la situación vaya a ser distinta, en términos de resistencia y de la imposibilidad 
práctica de prescindir de los incómodos educadores de came y hueso, aunque con 
la tecnología en el mundo escolar se generalice la descualificación del profesorado. 

La actuales “reformas educativas” de tinte neoliberal aparte de que culpabili- 
zan a los profesores por la crisis de la educación, los muestran como obsoletos en! 
comparación con las pretendidas potencialidades de las tecnologías informáticas. 
Sin embargo, ese es un simple pretexto para justificar la precarización de los do- 
centes, que supone el deterioro de sus condiciones laborales, la descualificación 
profesional y la pérdida de autonomía e independencia en el trabajo cotidiano. 
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El proceso de proletarización del profesorado se expresa en el desmejoramiento. 
en sus condiciones laborales y vitales, lo cual conspira contra sus esperanzas de al- 
canzar un reconocimiento profesional. En cuanto al trabajo se presenta un fenómeno 
de racionalización que se expresa en dos aspectos. Por una parte, la separación en- 
tre concepción y ejecución en el proceso de trabajo tiene como consecuencia que el 
trabajador sca un ejecutor de tareas sobre las que él no decide sino que otros se las 
imponen. Por otra parte, la descualificación, entendida como una doble perdida, de 
conocimientos y del control sobre su propio trabajo, somete a los docentes al control 
extemo por parte del capital con evaluaciones y criterios de rendición de cuentas, 
impuestos verticalmente por los nuevos empresarios del mercado educativo. 

Hay algunos puntos de similitud entre los profesores y los obreros. Los dos 
son trabajadores asalariados, tienen vinculos con el Estado o con la empresa pri- 
vada, y entre los primeros tienen una gran presencia las mujeres. En el seno del 
magisterio también existen, como en el mundo obrero, jerarquías y divisiones, 
puesto que se encuentran desde los expertos, especialistas y tecnócratas hasta los. 
profesores, que han quedado reducidos a ser puros ejecutores de los lineamien- 
tos políticos, académicos y pedagógicos pensados por otros. En ese sentido, se 
observa una pérdida de cualificación del trabajo educativo, una clara separación 
entre concepción y ejecución y una evidente pérdida de control por parte de los 
docentes sobre su propia actividad. En consecuencia, los profesores forman parte 
de la ñueva clase universal de trabajadores, que podemos denominar como el 
pobretariado, esto es. pobres y proletari ct 

“La profesión docente se define tanto por la labor práctica y cotidiana de los pro- 
fesores como por las aspiraciones inmersas en esa labor. Estas aspiraciones se han 
visto desdibujadas en la medida en que el ataque a las escuelas por parte del capital 
corporativo aproxima a los profesores a la clase obrera, más de lo que muchos ana- 
listas hubieran imaginado hace algunas décadas. La misma expropiación de saberes. 
que afrontaron las primeras generaciones de obreros, hoy es vivida por los profeso- 
res que pierden control sobre su propio trabajo y ven reducida su autonomía laboral. 
Y en ese proceso de expropiación, las TIC desempeñan un papel de primer orden, 
de acuerdo a la lógica capitalista que ha penetrado en los espacios educativos. 

En estos momentos, se renuevan los viejos programas, nunca realizados hasta 
ahora, de sustituir a los profesores por máquinas de enseñar, sosteniendo que esto 
es posible porque ya se cuenta con la tecnología que antes no existía, e inmedia- 
tamente se menciona el caso de Internet, si sc tiene en cuenta que a través de la. 
red es posible transmitir materiales llamativos, con gráficos, esquemas, uso de 
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voz, e incluso se puede efectuar comunicaciones en tiempo real mediante el Chat, 
o las videoconferencias. En estos dos últimos casos se subraya que por medio de 
Internet se pueden responder, aunque de manera muy elemental, preguntas deter- 
minadas, con lo que se quiere enfatizar que estas formas de comunicación se han 
convertido en canales de interactividad. 

Con la introducción de las TIC, el capitalismo puede acudir a otro ardid clásico, 
culpabilizar a las propias víctimas. Si hay desempleo, trabajo precario, bajos sala- 
rios, miseria, no se debe al funcionamiento irracional del propio sistema capitalista, 
sino a que la gente es incapaz de cualificar adecuadamente su propio “capital hu- 
mano”, para poder ser competitivos y “útiles” al mercado. Por supuesto, en el caso 
de la educación esta responsabilidad recae sobre los hombros de los profesores por 
no haber sido capaces de preparar idóncamente a la fuerza de trabajo con el fin de 
que sea competitiva y eficiente, en concordancia con las exigencias de la globaliza- 
ción. En consecuencia, se maldice ese sistema educativo tradicional y se promueve 
el nuevo sistema de educación basado en las tecnologías más sofisticadas. No se 
trata de defender a la educación convencional, ni mucho menos negar que atraviesa 
una crisis estructural, sino simplemente enfatizar que la crítica del neoliberalismo 
tecnocrático busca justificar la desaparición de la educación como un bien público. 
para convertirla en un bien privado y mercantil. Y esa crítica se hace, además, con 
un tinte aparentemente técnico, recurriendo a la exegesis de los computadores, para 
eludir la responsabilidad del capitalismo en las modificaciones educativas y en la 
misma crisis de la educación como sistema, como si eso se fuera a solucionar con 
la introducción de más y mejores artefactos tecnológicos. 

Los tecnócratas de la educación, portavoces de los grandes intereses corporati- 
vos a nivel transnacional, impulsan el uso de las TIC en los procesos educativos con 
la falacia, de clara estirpe conductista, de consolidar una enseñanza sin profesor y 
de lograr la plena automatización del proceso de enseñanza-aprendizaje. Detrás se 
esconde el objetivo de reducir costos, lo cual se encubre con el argumento que, a 
través de las TIC, la educación está en sintonía con la flexibilidad, la producción de 
mercancías individualizadas y el aprendizaje a lo largo de toda la vida, que caracte- 
rizarían a la pretendida sociedad posindustrial en la que viviríamos ahora. 

La promoción de las TIC sirve para desprestigiar a los profesores, y justifi- 
car las contrarreformas laborales que contra ellos se adelantan, con el estúpido 
argumento tecnocrático que los desarrollos tecnológicos de la globalización han 
destronado a los profesores como figuras en la transmisión del saber, donde los 
aspectos pedagógicos y éticos que comporta todo proceso de enseñanza-apren- 
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dizaje ni siquiera son considerados. Y no puede ser de otra forma, porque en 
la lógica del capitalismo actual se confunde conocimiento con información, en 
razón de lo cual se exalta la velocidad y capacidad de almacenamiento y proce- 
samiento de datos. En esta perspectiva, los profes 
encuentran atados a sus saberes especializados, 
los” e innecesarias en la lógica pragmática y utilitaria del capitalismo cognitivo 
(como ciencias sociales, arte o humanidades), y preservan hábitos que no afectan 
alas nuevas generaciones que desde su nacimiento viven en medio de televisores, 
pantallas, ordenadores y teléfonos celulares. 

La escuela, y por lo tanto los trabajadores docentes, se encuentran enfrentados 
a dos velocidades y temporalidades completamente diferente 
sión oral, lenta, pausada, llena de vida, que en lo cotidiano y lo loci 
que es profundamente subjetiva; otra vertiginosa, veloz, instantánea, tecnológica, 
cuyo imperativo es la productividad medida en dinero. Ante estas dos temporali- 
dades el asunto estriba en “¿cómo preservar a la escuela como núcleo del acervo 
cultural, local y defenderla de los avances de la mercantilización y de la flexibili- 


zación global? ¿Cómo defender el trabajo docente como lugar de producción de 


res son un estorbo porque se 


guen enseñando “cosas inúti- 


una de transmi- 


e expres 


conocimientos, creativo y seguro?” 

Como es imposible prescindir de los profesores, se propone reducir su número, 
mediante diversos procedimientos, entre los que sobresalen aumento de alumnos 
por clase y aula, integración de colegios y escuelas, rentes, 
cl que son realizadas por un solo docente y difundidas en muchas au- 
las... Todo esto se relaciona con la expropiación del 
extremo de proponer que el profesor debe convertirse en un administrador del tiem- 
po de los estudiantes y en un simple facilitador del “aprender a aprender”, algo ex- 
plicable porque el objetivo del capitalismo educativo apunta a convertira los seres 
humanos en un simple código de barras, como el de cualquier objeto mercantil que 
se vende en un supermercado, y eso modifica la escuela y la universidad para ha- 
cerlas funcionales a este propósito. No otra cosa es lo que está sucediendo en mu 
tros días con las “reformas” educativas cuya finalidad es producir terminales huma- 
nos que sean compatibles con un circuito productivo, porque ya el objetivo explici- 
to del capital es transformar a los seres humanos en engranajes de la producción de 
valor y para lograrlo, o sea, convertimos en códigos de barras, hay que eliminar las 


sión de jornadas dif 


es virtual 


ber docente, lo cual lleva al 


diferencias culturales e históricas en los procesos de enseñanza. 


=. Deolidia Martinez, Abriendo el presente de una modernidad inconclusa: treinta años de estudios 
del trabajo docente. tp: /bibliotecavirtual.clacso.org.ar'arlbros/educacion/estrado/abriendo.doc 
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Eso se expresa en la nueva 
lengua de la escuela, con sus es- 


Pa oszsazgs; — tándares universales de créditos, 
' competencias, movilidad inter- 
nacional, saberes comunes y ho- 

mogéneos, acreditación externa, 

todo lo cual no es sino la lega- 

lización administrativa de nues- 


tra conversión en códigos de ba- 
ras. ¿Por qué esta pretensión? 


A ¿Qué objetivos se buscan con 

ello? No es dificil encontrar 
respuestas a estas preguntas, porque simplemente lo que se quiere es homogenizar 
a todo el mundo en la ignorancia generalizada, aunque pueda que se revista de 
sapiencia tecnológica y esté acompañada de títulos académicos, y en suprimi 
cualquier aptitud crítica y anticapitalista que lleve a la gente a cuestionarse sobre 
sus condiciones de existencia y a pensar y luchar por otro tipo de sociedad. 

Esto ha originado un neotaylorismo educativo en el que el tiempo crítico de 
potencial autoformación se ha mutado en tiempo alienado de trabajo, con la fi 
nalidad de generar futuros miembros del precariado. Así, la “expropiación del 
tiempo de vida del estudiante constituye el elemento central, forma y contenido, 
de la nueva condición estudiantil”. Este dominio sobre el tiempo de vida de los 
estudiantes tiene dos objetivos: uno, los estudios que realiza una persona no de- 
penden de lo que ella quiera o le guste, sino de lo que determinen las empresas, 
que necesitan competencias especificas de la fuerza de trabajo que van a explotar 
tras el ciclo de estudios y a bajo precio; y, dos, disciplinar desde temprano a la 
futura fuerza de trabajo, climinando por completo sus derechos a disfrutar de su 
propio tiempo y de su propia vida, para que acepte ser precario y esté dispuesto a 
realizar cualquier trabajo, sin límite de tiempo. En ese nuevo contexto educativo, 
el papel del docente 


se reduce a ser un “cronometrador del tiempo de trabajo del 
estudiante”, puesto que ahora la actividad de los profesores se ha convertido en 
una labor típica de una cadena de montaje, en la cual se limitan a diseñar cursos 
y a proveer contenidos, pero no a contribuir a formar integralmente a los seres 
humanos“ 


“4. Carlos Sevilla, La fábrica del conocimiento. La universidad-empresa en la producción flexible, 
Ediciones El Viejo Topo, Barcelona, s.f., pp. 150 y 94-95. 
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Los docentes quedan subordinados a los imperativos tecnológicos del capital, 
en la medida en que “la producción del espacio productivo del saber se articula 
en estrecha relación con la construcción de la tecnosfera digital de red”. A su vez, 
la red tiene una duplicidad fundamental, puesto que de una parte, “su expansión 
requiere un potenciamiento de los agentes sociales del saber” y, de otra parte, “so- 
mete la transmisión de saber a automatismos tecno-lingúísticos modelados según 
el paradigma de la competencia económica”. En tal contexto, “todo agente de 
sentido, si quiere volverse productivo, operativo, debe ser compatible con el for- 
mato que regula los intercambios y vuelve posible la inter-operabilidad generali- 
zada en el sistema”. En consecuencia, si los docentes quieren ser “productivos” 
tienen que volverse compatibles con el formato microelectrónico y digital, en 
razón de lo cual Internet tiene una potencia de despersonalización a vasta escala, 
de liquidación de la singularidad y de la individualidad. Con tal perspectiva, se 
han creado “las condiciones para la reproducción ampliada de un saber sin pensa- 
miento, de un saber permanente funcional, operacional, desprovisto de cualquier 
dispositivo de auto-dirección”**. En esas circunstancias: 


Ese proceso de despojo y expoliación del trabajo docente, está relacionado con el proceso de 
tecnificación, mismo que está cn relación con la “objetivación burocrática” que introduce e 
pensamiento tecnológico y al que se denomina "simplicidad compleja”. Esos procesos de control 
Meológico sobre el profesorado pueden quedar encubiertos bajo un aumento de la sofisticación 
técnica y la apariencia de una mayor cualificación profesional. Una cierta recuperación de 
habilidades y de decisiones profesionales puede comventrse en una manera más sutil de control 
ideológico" 


Los delirios tecnocráticos relacionados con la educación alcanzan la cima del 
cinismo, como se constata con el caso de Andrew Ng, un verdadero estafador que 
está dictando una clase, léase bien, a cien mil estudiantes, a los cuales además les 
vende un título. Tan “brillante propuesta” se sustenta, por supuesto, en la infor- 
mática. Examinémosla, por todo lo que la misma revela con respecto a las TIC y 
la expropiación del saber docente. El mencionado personaje afirma que ha dado 
un salto espectacular en materia de difusión educativa porque de enseñarles a 400 
estudiantes, en el siguiente semestre paso a enseñarles a 100 mil estudiantes en un 
curso en línea. Agrega que “para llegar a tan grande número de estudiantes antes 
habría tenido que enseñar mi clase normal de Stanford durante 250 años”. ¿Cómo 
puede producirse tan espectacular “revolución” en el arte de robar a nombre de la 


“Franco Berardi, Bifo, Generación post-Alfa. Patologias e imaginarios en el semiocapitalisma 
Tinta Limón Ediciones, Buenos Aires, 2010, pp. 98-99. 
*, José Contreras Domingo, La autonomía del profesorado, Editorial Morata, Madrid, 1999. 
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educación? Para comenzar, no sorprende que eso suceda en los Estados Unidos 
y se presente como una contribución para brindar educación superior a bajo cos- 
to, lo cual se hace posible “gracias a la proliferación de tecnología inalámbrica 
de alta velocidad, internet de alta velocidad, teléfonos inteligentes, Facebook, la 
nube y tabletas”, porque “el mundo ha pasado de conectado a hiperconectado en 
apenas siete años”. Se agrega, además, que una generación que ha crecido con 
estas tecnologías se siente cada vez más cómoda aprendiendo e interactuando 
con profesores a través de plataformas en línea”. Es decir, que las tecnologías de 
la telecomunicación son empleadas para crear empresas educativas en las cua- 
les el objetivo exclusivo es obtener fabulosas ganancias, Por eso, el personaje 
mencionado ha creado la empresa Coursera.org, respaldada por capital de riesgo 
del Silicon Valley. Esta empresa se promociona a sí misma diciendo que ofrece 
cátedras gratuitas en línea a cualquier lugar del mundo, lo que no deja de ser un 
chiste flojo porque aparte de que cobra 100 dólares por conceder un certificado 
(multipliquese 100 dólares por 100 mil estudiantes, para ver cuánto se obtiene), 
lo realmente delirante estriba en suponer que una persona le puede dictar clase a 
100 mil personas, lo cual rompe con las más elementales normas de la conviven- 
cia entre profesores y estudiantes. En otro sentido, no se menciona ni una sola 
palabra sobre el impacto que este tipo de “educación” tiene sobre los profesores, 
porque imaginémonos cuantos educadores quedan desempleados con la generali- 
zación de este tipo de cursos informáticos, ofrecidos en el mercado por universi- 
dades de fama mundial, como quien vende un celular, un champú o una salchicha. 

Por lo demás, esta “nueva forma de educar” reproduce al pie de la letra la ló- 
gica de las “máquinas de enseñar” del conductista Frederic Skinner de estimulo- 
respuesta y de ensayo-error, como lo dice ese otro mercachifle que es Thomas 
Friedman: 


Para facilitar el aprendizaje, Coursera parte sus cátedras en pequeños segmentos y ofrece pruebas 
en línea, que pueden ser calificadas por el mismo estudiante, para abarcar cada nueva idea. Opera. 
con el sistema de honor, pero está creando herramientas para reducir las trampas. En cada curso, 
los estudiantes formulan preguntas en un foro en línea para que todos las vean y después votan por 
preguntas y respuestas de arriba abajo. “Así que las preguntas más útiles burbujcan a la cima y las 
malas descienden a través de votos”, explicó Ng. “Con 100.000 estudiantes puedes registrar cada. 
una de las preguntas. Es una enorme mina de datos”. Aunado a esto, si un estudiante tiene alguna 
duda sobre la conferencia de ese día y es de mañana en El Cairo, pero son las 3 a.m. en Stanford, 
no hay problema. “Siempre hay alguien de pic en algún lugar para responder a tu pregunta" después 
de que la publicas, aseguró. El tiempo de respuesta promedio es de 22 minutos”, 


Thomas Friedman, “Que empiece la revolución”, en El Espectador, mayo 20 del 2012. 
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Como puede verse a 
través de este ejemplo, 
de la misma manera en 
que ya está planteada la 
posibilidad real de dejar 
a miles de personas sin 
trabajo por la introduc- 
ción de robots o compu- 
tadores en las manufac- 
turas clásicas, en donde 
se producen diversidad 
— de objetos de consumo 

(teléfonos, computado- 
res, máquinas de afeitar...) en la actividad educativa se está impulsando el despojo 
pleno de los profesores, para dejar sin empleo a una gran parte de ellos, y convertir 
a otros en simples apéndices de los artefactos técnicos. 

Es importante destacar que los grandes empresarios de la informática son, a 
su vez, los personajes más interesados en que se realice una “reforma educativa”. 
favorable por completo a sus intereses corporativos. Dicha reforma recicla las 
posturas neoconservadoras y neoliberales sobre la educación, recitando al pie de 
la letra la cantincla que la raiz de los problemas y del atraso de una sociedad están 
determinados por su educación estancada. Esto es lo que dice continuamente Bill 
Gates, el magnate propietario de Microsoft, como lo ha promocionado en una 
película que se titula Waitting for Superman (Esperando a Superman) y como lo 
ha manifestado en forma reiterada, sin ocultar su odio de clase por los sindicatos 
y los profesores organizados. En efecto, Bill y Melinda Gates con su fundación 
pretendidamente filantrópica -una denominación que se usa en Estados Unidos 
para evadir impuestos- tienen como un objetivo declarado combatir la educación 
pública en los Estados Unidos, presentándola como absolutamente ineficaz, y de 
cuya crisis se responsabiliza a los sindicatos de profesores, porque se niegan a 
aceptar, entre otras cosas, que los rectores de colegios puedan expulsar del trabajo 
a cualquier docente cuando se les antoje. Además del carácter antisindical de los 
scudo filántropos estadounidenses de la informática -entre los cuales también se 
ubicaba el finado Steve Jobs, fundador de Appie- una de sus preocupaciones cen- 
rales se encuentra en la poca difusión que los aparatos electrónicos han tenido en 
el mundo educativo. Y a partir de allí esbozan la manera como ven la educación 


Dana” 
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del futuro, una visión profundamente conductista -como la de su padre espiritual 
Frederic Skinner- en la que los profesores ya no serían necesarios. En la biografia 
de Steve Jobs se cuenta que en una reunión con Bill Gates, el magnate de Micro- 
soft, éste “esbozó brevemente su visión acerca de cómo iban a ser las escuelas en 
el futuro, en las que los alumnos verían por su cuenta las clases y las lecciones 
en video mientras utilizaban el tiempo lectivo para las discusiones y la resolución 
de problemas”. En esa misma reunión, 

ambos coincidieron en que los ordenadores, hasta el momento, habian tenido un impacto 
sorprendentemente insignificante en los centros educativos, mucho menos que en otros campos 
de la sociedad como los medios de comunicación, la medicina o el derecho. Para que aquello 
cambiara, en opinión de Gates, los ordenadores y los dispositivos móviles iban a tener que centrarse 
en la forma de ofrecer lecciones más personalizadas y una mayor motivación”. 


Para Jobs el sistema educativo de los Estados Unidos cra muy anticuado y * 
veía entorpecido por los reglamentos laborales sindicales”, y sólo “hasta que des- 
aparecieran los sindicatos de profesores, no había apenas esperanzas de lograr 
una reforma educativa”, porque “según él, los profesores deberían ser tratados 
como profesionales y no como trabajadores de una cadena de montaje industrial. 
Los directores deberían tener la capacidad de contratarlos y despedirlos basándo- 
se en su calidad”. En el mismo sentido, “las escuelas deberian permanecer abier- 
tas hasta al menos las seis de la tarde y funcionar durante once meses al año”. Y, 
lo más significativo, desde el punto de vista de un empresario de la informática 
“era absurdo que las clases estadounidenses todavia consistieran en un profesor 
ante una pizarra y en el uso de libros de texto. Todos los libros, los materiales 
de aprendizaje y las evaluaciones deberían llevarse a cabo de manera digital e 
interactiva, adaptada a cada estudiante de forma que pudiera recibir información 
sobre su progreso en tiempo real". 

Este “diagnóstico” sobre la crisis educativa de los Estados Unidos comparte el 
mismo tufillo neoconservador y neoliberal de la derecha más extrema de ese país, 
lo cual pone de presente que la modernización tecnológica no es una garantía de 
tener posturas de avanzada en términos políticos. Pero lo más significativo estriba 
en que, con ofuscamiento por no haberse podido apoderar por completo de los 
sistemas educativos como nicho mercantil para vender sus productos, los magna- 
tes de la informática ataquen a los profesores y los califiquen como responsables 
de la crisis educativa. 


E, Walter Isaacson, Steve Jobs. La biografía, Editorial Debate, Madrid, 2011 
se. bid, 
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No sorprende, entonces, que una de las banderas centrales de los filántropos 
sca la reforma educativa, como premisa previa para incrementar sus inversiones 
y ganancias en un codiciado mercado de millones de personas en todo el mundo. 
Asi las cosas, uno de los temas más importantes para los fondos de inversión de 
Wall Street no está relacionado con los problemas financieros sino con la reforma. 
educativa. Y a la cabeza de ese proyecto se encuentran tres fundaciones multi- 
millonarias, una de ellas financiada con la fortuna de Microsoft, otra con la de 
Wal-Mart y la tercera con la del imperio de seguros AIG. Esas tres fundaciones 
(Gates, Walton y Broad) acusan como principales y únicos responsables de la 
crisis de la educación de los Estados Unidos a los profesores o, para ser más exac- 
tos, a los sindicatos de profesores. Añaden que los niños de los Estados Unidos 
están malogrando sus capacidades porque los profesores son incompetentes y, 
por la existencia de sindicatos, no se les puede echar a la calle cuando un rector 
lo considere necesario, como se hace ya en cualquier empresa flexibilizada. Para 
vencer este obstáculo es necesario cerrar las malas escuelas públicas, despedir a 
sus profesores y suprimir sus sindicatos. 


LOS “FILANTROPOS” CAPITALISTAS ATACAN 

ALOS SINDICATOS DE PROFESORES 
Las escuelas públicas estadounidenses están malogrando a los estudiantes pobres, propone 
l argumento de este guion, porque hay demasiados profesores incompetentes al cargo de 
nuestras aulas. Debemos someter a los alumnos a test para identificar (y substituir) a estos 
educadores incompetentes. Debemos contratar docentes cualificados, pagarles extra si hacen 
bien su trabajo y seguir sometiendo a los escolares a test normalizados para aseguramos de 
que estos profesores siguen realizando un trabajo efectivo. 
Los sindicatos de profesores, continúa el argumento, se opondrán a estas reformas. Pero 
un verdadero reformista puede vencer a los sindicatos cerrando escuelas “fracasada” y 
semplazándolas por escuelas “concertadas” de iniciativa privada, financiadas con fondos 
públicos. Estas escuelas concertadas tendrán éxito puesto que no deberán preocuparse por 
procesos a seguir, antiiledades o finuras contractuales del sindicato de profesores. 
Este enfoque sobre la reforma” escolar depende de dos supuestos raramente defendidos. El 
primero: que los estudiantes pobres aprenderían mucho más si tan sólo tuvieran profesores 
más competentes. El segundo: que de los resultados de los test normalizados a los que se 
someten los estudiantes se desprenden las pistas necesarias para identificar profesores más 
capaces, 
Un gran número de investigadores en educación independientes han expuesto la vacuidad de 
ambos supuestos. Los factores extraescolares (la dinámica dela pobreza que abarca desde la 
falta de vivienda y el hambre hasta la inestabilidad doméstica o de bario) tienen un impacto 
hasta cuatro veces mayor. 
Fuente: Sam Pizzigati, Plutocracia tras una máscara de afable filantropía. en http://www. 
sinpermiso info/tertosíindex phpdid-4427 
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La propuesta que se desprende de este diagnóstico neoconservador es clara: 
deben crearse y financiarse las charter schools (los que en Colombia se llaman 
“colegios en concesión”), para que en ellas el capital educacional privado haga lo 
que se les venga en gana, sin tener obstáculos sindicales ni profesores incómodos 
que piensen y sean críticos, y donde se puedan vender todos los artefactos téc- 
nicos que sean necesarios para aumentar las ganancias de las grandes empresas, 
propiedad de los magnates filantrópicos del mundo informático. Además, como 
este tipo de educación es conformista y hasta patriotera, propende porque se for- 
men individuos sin ninguna perspectiva crítica que apoyen las guerras y agresio- 
nes de Estados Unidos en el resto del mundo. 

Este pobre diagnóstico sobre la educación, un verdadero proyecto de clase, 
elude los problemas estructurales, entre los que sobresalen la pobreza, el des- 
empleo, la desigualdad social, la crisis familiar, para quedarse solamente con 
el culto a los medios tecnológicos como panacea para solucionar los problemas 
educativos. Tal es el trasfondo político que se encuentra tras los intereses apa- 
rentemente neutros y desinteresados de introducir computadoras en el ámbito 
escolar, 


Límites de la tecnoutopia educativa 

¿Por qué resultan muy dudosas las promesas tecnoutópicas de la educación 
virtual? Al respecto, debe recordarse que la educación es una relación que se 
despliega de manera viva, entre sujetos reales en contacto directo y cara a cara. 
En el acto de educar de manera presencial, cada situación es distinta porque son 
diferentes los sujetos que en ella intervienen. 

Los promotores de la educación a través de las TIC por lo general se olvidan 
que hay muchos aspectos de las relaciones humanas, como la educación, en que 
la cercanía corporal es irremplazable. Por eso resulta bastante discutible sostener, 
como lo hace Manuel Castells, que Interet tendría la “capacidad de incluir y 
abarcar todas las expresiones culturales”. Esta arrogante visión tecnocrática no 
tiene en cuenta el sentido profundo de lo que representa la educación como es- 
pacio de sociabilidad humana y de intercomunicación real, entre seres de came 
y hueso, provistos de vida y de expectativas, y no entre máquinas, las cuales en 
últimas sólo son fríos artefactos que deshumanizan. 

Si se trata de una educación sin sentimientos ni emociones, lo cual en sen- 
tido estricto no sería educación, es evidente que esa instrucción desapasionada 
Puede ser proporcionada por artefactos tecnológicos. Si pensamos que la edu- 
cación debe conducir a la formación humana, los profesores tienen que seguir 
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siendo un sujeto fundamental de la educación y no los computadores ni el Inter- 
net, que son sólo instrumentos. Si seguimos hablando de educación se precisa la 
convivencia, el trato directo y personal entre profesores y estudiantes en aulas 
reales de clase. No olvidemos que desde diversos ángulos del conocimiento 
social, como la historia oral, se indica que la comunicación humana no es un 
asunto únicamente de palabras, ya que importan los gestos, posturas, formas de 
expresión, incluso silencios, y eso sólo puede ser realizado en el mundo real y 
no en el etérea realidad virtual. El lenguaje corporal es, en definitiva, tan impor- 


tante como las palabras y no puede ser percibido a través de los computadores 
ni de ningún medio técnico, ni siquiera por el cine y la televisión, porque es 
algo completamente distinto sentirlo y vivirlo de manera directa en un espacio 
educativo concı 

El saber docente no sólo está constituido por factores racionales, puesto que 
debe considerarse, por ejemplo, el papel que desempeña la intuición. En la labor 
docente, “la intuición es fundamental, porque proporciona datos y conocimientos 
que la especulación intelectual jamás podría alcanzar “a priori” [...] 
miento intuitivo es mucho más eficaz y seguro que el conocimiento por 


cto. 


conoci- 


especu- 
lación racional”. Al mismo tiempo, la actividad docente real en el aula de clase 
y en contacto permanente y directo con estudiantes de carne y hueso está cargada 
de afectos, sentimientos, capacidad de improvisación, empatía, todo lo cual for- 
ma parte de la experiencia cotidiana del maestro en su quehacer pedagógico. 

El saber del docente está relacionado con una práctica concreta, única e irrepe- 
tible, en la medida en que los estudiantes, son únicos e irrepetibles. Por esta razón 
enseñar no puede considerarse como una técnica sino como un arte. Al respecto, 


hay que recordar que “el artista tiene ante sí un caso concreto: le encargan una 
Obra, tiene los materiales e instrumentos, todo lo necesario. Él debe darle vida, 
esa es la solución que buscará si es pintor o escultor, lo mismo que si es docente 


En este último caso, 


al docente le dan un grupo de alumnos heterogéneo, contenidos básicos curriculares, un contexto 
sociocultural, un proyecto institucional, y él tiene que hacer una obra de arte; tiene todo lo necesario. 
ÉI debe darle vida, esa es la solución del problema [...] Sus alumnos mejoraron su calidad de vida, 
transformándola en vida más plena. Porque el docente es portador de vida, y vida en abundancia. Y 
del mismo modo que nadie da lo que no tiene, nadie enseña lo que no sabe y nadie transmite lo que 
no vive, Por ello, el docente debe vivir conscientemente su propio proyecto de vida". 


=. Roberto Magni Silvano, Rol docente en el tercer milenio, en www.educarorg/aticulos 
roldocente asp 
Ibid, 
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Como el docente es un artista y no un técnico, no elabora nada mecánicamen- 
te, ya que la enseñanza es producto de la creación. Con tal perspectiva, 

sólo reconociendo en el docente su capacidad de acción reflexiva, y de elaboración de 

conocimiento profesional en relación al contenido de su profesión, así como sobre los 

contextos que condicionan su práctica y que van más allá del aula, pueden los enseñantes 

desarrollar su competencia profesional, entendida más como una competencia intelectual que 

no sólo técnica”. 

Si situamos a los profesores además de artistas como intelectuales esto nos 
permite adelantar una crítica fuerte a todos los proyectos e ideologías tecnocrás 
ticas, las cuales separan “la conceptualización, la planificación y el diseño de 
los currículos de los procesos de aplicación y ejecución”. Porque es necesario 
insistir en “que los profesores deben ejercer activamente la responsabilidad 
de plantear cuestiones serias acerca de lo que ellos mismos enseñan, sobre la 
forma en que deben enseñarlo y sobre los objetivos generales que persiguen”. 
De aquí se desprende que los profesores “tienen que desempeñar un papel res- 
ponsable en la configuración de los objetivos y las condiciones de la enseñanza 
escolar”. 

En pocas palabras, la utilización de las tecnologías de la información y la 
comunicación en la educación es un asunto todo menos técnico, tras de ellas 
están cuestiones relacionadas con modelos de profesión, estandarización, cali- 
dad y control, en suma, con una determinado concepción política. En el caso de 
la visión tecnocrática dominante se esconde una postura politica profundamente 
autoritaria, conservadora y nada humanista, ya que considera que los seres huma- 
nos son inferiores a las máquinas, lo que determina la buena o mala educación es 
simplemente una cuestión de más o menos artefactos técnicos, y los estudiantes 
deben subordinarse a los dictados de las máquinas, o más exactamente, a los em- 
presarios capitalistas que las producen. 

Debe hacerse una clarificación final para evitar malentendidos con respecto 
a lo que hemos señalado en este parágrafo sobre la educación y las nuevas tec- 
únologías. Hemos recalcado el papel nefasto que el capitalismo le hace jugar al 
computador y a otros artefactos microelectrónicos en el proceso de expropiar 
el saber docente, restarle autonomía a la labor de los profesores y encadenarlos 
a nuevas formas de control -como el infaltable celular, que tanto adoran los 
profesores, como el esclavo que cree que si sus cadenas son de oro, no son 


=, J. Contreras Domingo, op. cit 
2 Henry Giroux Los profesores como intelectuales, Paidos: Barcelona, 1990, pp. 171-178. 
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cadenas- No estamos desconociendo el importante papel que las TIC puedan 
tener en los procesos educativos, porque facilitan la comunicación entre perso- 
nas y comunidades que en otras condiciones no podrían tener contacto entre sí, 
porque permite tener acceso a una diversidad de fuentes de información que de 
otra forma no se podrían consultar, porque puede convertirse en un instrumento 
didáctico de gran alcance, porque propicia el desarrollo de cierta habilidades 
tanto de profesores como estudiantes... El asunto radica en que los computa- 
dores no pueden convertirse en la panacea que soluciona todos los problemas 
educativos y menos suponer que con más artefactos se mejora la educación de 
los seres humanos, cuando además eso se hace con un claro objetivo mercantil, 
para obtener ganancias y deteriorar aún más las pésimas condiciones de trabajo 
y de vida de los profesores. 

En el mismo sentido, debe recalcarse que la utilización de las TIC en la edu- 
cación permite, cuando se hace un uso adecuado de las mismas, en beneficio de 
las comunidades educativas, llevar información y hasta conocimientos a lugares 
a donde difícilmente llega la educación convencional. Pero esto, nuevamente, se 
inscribe dentro de procesos educativos concretos y de acuerdo a objetivos peda- 
gógicos y no en aras de obtener ganancias extraordinarias con las necesidades de 
millones de personas, uno de los fines de la e-learning corporativa en el capita- 
lismo contemporáneo. 


INFORMÁTICA, TRABAJO Y SABERES 

Para terminar este capítulo se esbozan dos temas en los que se vincula a las 
tecnologías informáticas con la expropiación y/o reapropiación de saberes. En 
primer lugar, se muestra el contradictorio panorama de los saberes y de la aliena- 
ción que generan las TIC y en segundo lugar se discute el alcance y sentido de la 
noción de trabajo inmaterial. 


Carácter contradictorio de las TIC 

Al tratar cl asunto del papel que desempeñan las TIC con respecto a los sabe- 
res, suelen existir dos posturas contrapuestas: una que plantea de forma enfática 
que la incorporación de esas tecnologías supone una recuperación de los saberes, 
la autonomía y la creatividad por parte de los trabajadores; otra, que señala que 
estas tecnologías continúan, de manera más sofisticada, con el proceso de expro- 
piación de saberes por parte de los trabajadores, aunque se les presente como si 
fueran algo benéfico para los propios trabajadores. Mientras la primera versión 
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argumenta que la informática supone unos cambios drásticos con respecto a lo 
que sucedía con diversos medios técnicos en otros momentos del capitalismo, 
en la medida en que posibilita una especie de retomo a una edad artesanal en el 
trabajo, la segunda versión enfatiza el predominio de la lógica capitalista tanto en 
el desenvolvimiento del proceso de trabajo como en el control de sus resultados. 
Ahora bien, al considerar el impacto de las TIC en lo concemiente a los saberes, 
resulta recomendable tener una apreciación dialéctica, no excluyente, que tenga 
en cuenta el carácter contradictorio del proceso. Y esa es la perspectiva que inten- 
tamos mostrar en este apartado, 

La primera postura tiene su origen en la literatura gerencial de los Estados 
Unidos, que desde la década de 1980 viene predicando que estamos asistiendo 
a una revolución sin precedentes -la era de la información- en la que se ha cons- 
tituido la “sociedad del conocimiento”, lo cual ha implicado la superación del 
capitalismo industrial y ha generado modificaciones en todos los ámbitos de la 
economía, la sociedad, el trabajo y la cultura. Con referencia al trabajo, el aspecto 
que nos interesa analizar, Peter Drucker, uno de los representantes más conocidos 
de este tipo de apreciación, señala: 


Lo que llamamos Revolución de la Información es realmente una Revolución del Conocimiento. 
Lo que ha hecho posible que múltiples procesos se hagan de un modo rutinario no es la 
maquinaria; el ordenador es sólo una pequeña parte. El “sofware” es la reorganización del 
trabajo tradicional, basado en siglos de experiencia, a través de la aplicación del conocimiento 
y especialmente de la sistemática y los análisis JÓgicos. La clave no es la electrónica; es la 
ciencia cognitiva. Esto significa que la clave para mantener el liderazgo en la economía y la 
tecnología que va a surgir será más bien la posición social de los conocimientos profesionales y 
la aceptación social de sus valores“. 


Interesante esta apreciación, porque al provenir de uno de los voceros más 
conocidos de la “revolución informática”, se reconoce con una gran dosis de 
sinceridad, dificil de encontrar entre los propagandistas de esta postura, que 
el objetivo fundamental está dirigido a reorganizar el “trabajo tradicional”, 
mediante la aplicación del “conocimiento”. De allí se deduce que “las próxi- 
mas grandes industrias van a comportarse más como industrias tradicionales, 
es decir, creciendo lentamente, con trabajo duro y esfuerzo”. Para que ese 
nuevo tipo de industrias del sector servicios funcionen, se requiere que los 
capitalistas influyan en la mentalidad de sus trabajadores y si quieren lograrlo 
deben ofrecerles algo más que un simple empleo. Se trata de hacerlos copar- 


3. Peter Drucker, Más allá de la Revolución Informática, en tp.//www.gestiopolis.com/Canales4/ 
factoria/91L htm. 
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ticipes y convertirlos en empresarios, aunque eso sea más bien una cuestión 
nominal que real, porque 

La gestión en esas nuevas industrias basadas en el conocimiento dependerá tanto en sacar adelan- 
te la institución como atraer, mantener y motivar a esos trabajadores del conocimiento. Cuando 
no se puede llegar a cumplir con esos trabajadores, se les debe contentar satisfaciendo sus valo- 
tes, y dándoles un reconocimiento y un poder social. Esto se consigue cambiándoles la etiqueta 


de subordinados por la de compañeros ejecutivos, y de empleados, aunque bien pagados, a 


A partir de este presupuesto, enunciado con total crudeza por Peter Drucker, en 
las últimas décadas se ha desarrollado la estrategia de integrar a los trabajadores 
como si fueran empresarios y patronos de si mismos, lo cual también tiene efectos 
contradictorios en el ámbito de los saberes. Porque, en algunos sectore 
minoritarios y marginales, los trabajadores han recuperado autonomía, independen- 
cia y creatividad con el uso tanto de la informática como de nuevas formas de ges- 
tión del trabajo, mientras 
que en la mayoría de acti- 
vidades se ha acentuado el 
proceso de pérdida de sa- 
beres, realización de labo- 
res rutinarias y poca o nin- 
guna creatividad. Sin em- 
bargo, la literatura geren- 
cial estadounidense y sus 
seguidores se han centra- 
do en forma exclusiva en 
la pretendida recomposi- 
ción de saberes, el regre- 
so a la autonomía art 
nal y la recuperación desu 
independencia, como una 
consecuencia benéfica de 


, más bien 


la introducción de la in- 
formática en los procesos 
laborales. 


*. Ibid. (Éntasis nuestro). 
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EL-TRABAJO EN LOS CALL CENTERS 
La clave de la economía de un centro de llamadas radica en su estructura de costos, en la cual la 


Parte determinante corresponde al trabajo. Ello explica la creciente avidez que han mostrado las 
empresas dedicadas al negocio del telemarketing para instalar centros en regiones o países de bajos 
costos salariales, Además de la capacidad de expresarse en cl idioma necesario, la condición básica 
Que permite a los trabajadores formar parte de esta queva estructura global de centros de producción 
de comunicación telefónica, es la de contar con estadios universitarios; €l 


¿garantiza la competencia 
“comunicacional que requiere el negocio. Hasta el momento, esta gran cuenca de ocupación para 
estudiantes y egresados universitarios parece ser invisible para analistas y responsables delas politicas 
educativas. El sistema de educ: 
comunicación, independieniemente de la carrera profesional en la cual se han invertido tiempo y 


ión superior está produciendo profesionistas que trabajan produciendo 


Fuente: Jordy Micheli Thirión, “Los call centers y los nuevos trabajos del siglo X: 


', en ConFines, 


enero-mayo de 2007, p. 52. 


Tomemos a Richard Florida, un autor que hace apologia de las nuevas tecnolo- 
gías y quien ha llegado a decir que estamos asistiendo a la conformación en el mun- 
do laboral de una nueva el 


lase de trabajadores al que denomina como la “clase crea- 
tiva”. Este nuevo estrato social estaría formado por arquitectos, profesores univer- 
científicos, editores, artistas, músicos, escritores, diseñadores y, en general, 
por todos aquellos para quienes lo fundamental en la labor que realizan es la creati- 
vidad, vale decir, que inventan, innovan y generan nuevas ideas. Según este autor, a 
comienzos del presente milenio solamente en los Estados Unidos esta clase creati- 
va abarcaría a más del 30 por ciento de la fuerza de trabajo, algo así como cuarenta 
millones de pe laves del crecimiento económico, asociadas a esa clase 
creativa son tres: tecnología, talento y tolerancia (las 3 T), como se han desarrolla- 
do en ciertas ciudades de Estados Unidos. El trabajador creativo le rehúye a los ho- 
rarios fijos y rígidos, a las estructuras jerárquicas, a la rutina y actividades mecá 
cas y repetitivas, y le apas 
nan los retos y desafíos hacia 


sitari 


sonas. Las 


o- 


lo nuevo y lo desconocido, lo 
divertido y todo aquello que 
ofrece recompensas y com- 
pensaciones. 

Por supuesto, estos traba- 
jadores se desenvuelven en 
otro ambiente laboral, en el 
cual predomina la idea de la 
innovación permanente, lo 


El proletariado cognitivo en acción. que ha obligado a las em- 


Prosumivores 
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presas a aceptar las exigencias de esta nueva fuerza laboral y se han visto im- 
pulsadas a romper con los sis 


temas de control jerárquico e implementar nue- 


s formas de gestión, en las que impera la autonomía, el reconocimiento y el 
respeto por el trabajo del otro. Los trabajadores creativos laboran muchas ho- 
ras, pero ellos no lo perciben ni como un problema, ni como una forma de ex- 
plotación, ni como una obligación, sino que lo hacen porque aman su trabajo. 
Por eso, lo realizan con autodisciplina, gusto y placer, sin estar sometidos a un 
orden jerárquico y vertical. Si se tratara de comparar con alguna otra labor, po- 
dria decirse que no tienen ningún parecido con los obreros de la gran industri 
sino con las profesiones liberales o con los artesanos clásicos. Richard Florida 
es enfático sobre ese aspecto: 


Y cuando uno hace lo que quiere, scan cuales scan los motivos, lo realmente importante cs el 
respeto de los colegas, la emoción y el reto que supone la actividad. Este es el tipo de trabajo que 
me mantiene pegado al ordenador hasta altas horas de la madrugada, sin que apenas me dé cuenta 
que ha pasado la hora de irse a dormir, o sin que me importe no haber podido ir a la fiesta o a 
“divertirme” de cualquier otro modo. La diversión es el propio trabajo y esto, en mi opinión, es el 
elemento fundamental dela pasión [...] ¿Puede esta pasión convertirse en una peligrosa adicción al 
trabajo? Por supuesto que si. Pero, para mi, como para muchos otros, es mucho mejor que pasarse 
la jornada laboral contando los minutos que quedan para terminar” 


No se necesita mucho esfuerzo ni grandes conocimientos para descubrir que 
la tan aclamada clase creativa no es otra que la típica clase media estadounidense, 
y sus réplicas en todo el mundo. Entre paréntesis, este tipo de análisis quedan 
desuetos ante la crisis capitalista actual, en la cual la clase media está en proceso 
de reducción acelerada, empezando por los Estados Unidos, donde simultánea- 
mente ha sido golpeada por las diversas burbujas del capital financiero y del 
endeudamiento y soporta en forma directa el desempleo con todas sus nefastas 
consecuencias. 

Al margen de las especulaciones poco convincentes de Florida, es cierto que 
el trabajo se intelectualiza cada vez más, Pero la cuestión estriba en saber si el 
solo hecho de que una labor sea intelectual le quita la característica de ser un 
trabajo enajenado y puede catalogarse en sí misma como una labor creativa y no 
alienada. El asunto no es tan simple, como lo plantea Richard Florida, por lo que 
cabe preguntarse es si en el trabajo cognitivo e inmaterial 


Richard Florida, La clase creativa. La transformación de la cultura del trabajo y del ocio en el 
siglo XXI, Editorial Paidos, Barcelona, 2010, pp. 52-53. 
> Ibid.. pp. 146-197. 
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se reproducen o se modifican los procesos de enajenación que caracterizaron a las actividades 
manuales en la gran industria, en donde predominaban las tareas repetitivas y rutinarias, La falta de 
control del obrero sobreel proceso productivo, la separación entre el brazo y la mente, lascisión entre 
dirección y ejecución, la ausencia de libertad, flexibilidad y creatividad, el dominio de la máquina 
sobre el hombre, la fragmentación del trabajo en tareas carentes de sentido y, en suma, el sentimiento. 
de vacio y extrañamiento frente a una actividad productiva que era experimentada como ajena". 


Entre los “trabajadores creativos” se habria reducido la enajenación por la con- 
junción de algunos factores. Uno, porque la presión de los mercados, que exigen 
calidad, innovación y diversidad, habria obligado a las empresas a incorporar a su 
nómina una mayor cantidad de trabajadores cognitivos, que precisan de ambientes 


lógicas generadas por la informática posibilitan que las personas usen con autono- 
mía y libertad los diversos artefactos, al mismo tiempo que permiten el trabajo en 
equipo, en cl que predomina la colaboración, difusión y circulación de todo tipo 
de información, Tercero, existiría una nueva cultura laboral, en la que se incorpora 
lo lúdico y hasta lo bohemio, y el trabajo se convierte en algo divertido, aunque 
no quiere decir que éste deje de ser duro; la diferencia estriba en que las jornadas 
largas y extenuantes son aceptadas como un compromiso consigo mismo y con la 
empresa. Cuarto, el ritmo, intensidad y extensión del trabajo es regulado por el pro- 
pio trabajador, y no por presiones exteras, ya que sus actividades son interesantes 
para él mismo y representan un desafio intelectual, al tiempo que ese trabajo no es 
evaluado en forma vertical sino horizontal, por pares, como se hace en el mundo 
académico”. 

Quienes sostienen, por el contrario, que la alienación también abarca al trabajo 
cognitivo, recalcan otros aspectos, que muestran la convergencia entre los nuevos 
trabajadores y los viejos. Incluso, los trabajadores del conocimiento están sujetos 
a formas más sutiles de control, desposesión, expropiación y pérdida de indepen- 
dencia, lo que puede llevar a calificarlos, como lo hizo el sociólogo estadounidense 
Charles Wright Mills en la década de 1950, de “robots alegres”. Se pueden señalar 
algunos de esos factores. Primero, a pesar de que se permita algún nivel de creación 
por parte de los trabajadores, esas creaciones no le pertenecen a ellos sino a la em- 
presa, que controla los resultados del proceso, sobre el cual imponen sus patentes y 
sus derechos de propiedad, pese a que el trabajador se le concedan algunas recom- 
pensas o premios, lo cual no cambia el hecho que los productos de su trabajo les 


=. Luis Reygadas, “¿Enajenación o creatividad? El trabajo cognitivo en el capitalismo 
contemporáneo”, en Apuntes de investigación del CECYP N°20, 2011, p. 34. 
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7% son ajenos. En ese sentido, se 
Y si creía que mi Ojalá de ahi la 


A |) estaría hablando de un proce- 


cdo) so de produc 


n que genera 
plusvalía cognitiva, que sim- 
plemente está representada en 
los benefi 
que producen los traba 
del conocimiento y de los cua- 


los extraordina 


ios 


ajadores 


les se apropian determinados 
empresarios capitalistas. 
Segundo, una porción mi- 
noritaria de trabajadores cog: 
nitivos tiene un amplio margen de libertad, que les permite decidir la forma y rit- 


mo del trabajo, mientras que la mayoría está sometida a todo tipo de presiones y 
controles jerárquicos y verticales, metas y plazos impuestos por los empresarios y 


el mercado, con todo lo cual se pone en duda la idea de un trabajo autónomo y au- 


torregulado. 

Tercero, las nuevas tecnologías han implementado otras formas de control 
de tipo totalitario, incluso en el ámbito del trabajo intelectual, lo que renueva 
los viejos sueños de control pleno de Taylor, pero aplicados ahora a los trab 
los casos de los Call-Centers y de los 


jadores cognitivos, como se demuestra e 
cuyos operarios realizan labores rutinarias que no 


programadores de softwa: 
representan ningún nivel de innovación, aunque se basen en tecnologías electró 
nicas muy sofisticadas y, para completar, donde se ha perdido cualquier margen 
de libertad. A la manera del Big Brother, los capitalistas les controlan todo: sus 
correos electrónicos, sus llamadas por celular, su tiempo libre y el espacio donde 
trabajan no tiene ningún nivel de privacidad, pues son cubiculos abiertos. Por 
eso, a estos sitios de trabajo se les podría denominar talleres de explotación de 
trabajadores de cuello blanco (white collar sweatshops). Las TIC nos conducen 
al control total, al peor estilo onveliano. Nos controlan en el trabajo, si es que te- 
= nos controlan en la calle con las cámaras de 


nemos, con el computador, el celula 
vigilancia que inundan las avenidas de las grandes ciudades; nos controlan en los 
¡ando tomamos el bus mediante sensores y cámaras; nos controlan en 
res públicos y para completar con el uso esqui- 


paraderos 


los acropuertos y en todos los h 


cia un nuevo paradigma de 


Bioeconomia y capitalismo cognitivo. H 
ss de Sueños, Madrid, 2010, pp. 231 y ss. 


H Andrea Fumagail 
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zofrénico del teléfono celular se sabe en donde estamos en cualquier momento. 
Además, los datos relativos a nosotros, que se supone son estrictamente privados 
y confidenciales, se encuentran ya no sólo en poder del Estado y de sus órganos 
represivos, sino en manos privadas, que nos ven como un potencial cliente o com- 
prador de cualquiera de las mercancias basura que se producen, 


CONTROL PERPETUO A TRAVES DEL CELULAR 

El malware se llama PlaceRaider, y fue desarrollado por un equipo de la universidad de 
Indiana, con la colaboración el Naval Surface Warfare Centre de la Marina de Estados 
Unidos. La aplicación, que afecta los teléfonos con sistema Android 2.3 en adelante, toma 
fotos al azar cada dos segundos, dondequiera que se encuentre el usuario. Las imágenes son 
enviadas a un servidor que filtra las numerosas gráficas y reconstruye la escena en formato 
tercera dimensión, en efecto dando al interesado una idea clara y detallada del lugar. Esto 
con la ayuda de las funciones de orientación y ubicación que también tiene incorporadas el 
programa. El PlaceRaider se instalaría en cl móvil subrepticiamente (escondido detrás de 
otra aplicación gratuita, por ejemplo), y actuaría sin que nadie lo notara. en paralelo con los 
tros programas del aparato, gracias a que desactiva el sonido que hace el teléfono cada vez 
que toma una fotografía. 

A través de un uso completamente oportunista de la cámara del teléfono y otros censores, 
PlaceRaider construye modelos tridimensionales de ambientes bajo techo. El PlaceRaider 
vuelve el aparato móvil contra su propio usuario, al crear una plataforma de vigilancia 
avanzada capaz de reconstruir su ambiente fisico para la exploración y la explotación. 

Para demostrar la eficiencia del programa, los investigadores le instalaron la aplicación a 
veinte estudiantes, y les pidieron que efectuaran tareas diarias normales. Ninguno se percató 
de la presencia del malware, y con todos se logró obtener una imagen detallada delos lugares 
en que se desenvolvieron. 

Fuente: El peligro de ser espiado a través de tu propio celular. en hup://www.bbc.co ak 
mundo/noticias/2012/10/121002 tecnologia spyware_android_celulares_ yvddd.shtml 


Cuarto, incluso en los sectores más creativos del trabajo cognitivo, los trabaja- 
dores se autocontrolan, porque ahora ellos mismos “se exigen al máximo” y son 
los que por su propia iniciativa “deciden trabajar jornadas larguisimas, los que 
se presionan hasta la extenuación, en un ambiente que parece divertido y cool, 
pero que favorece la expropiación de sus conocimientos y el descuido de la vida 
personal y familiar”. Aquí debe agregarse, además, que los trabajadores deben 
velar por sí mismos, en términos de salud y seguridad. Siempre tienen que pre- 
sentar una imagen atractiva de su propio cuerpo, lo que los obliga a trabajar con 
entusiasmo todo el tiempo, incluyendo noches y fines de semana, y esa actividad 
corre por su cuenta y riesgo". 


“1. L. Reygadas, op.cit, p. 39 y ss. (Énfasis muestro). 
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EXPLOTACIÓN INTENSIVA EN LOS CALL CENTERS 
La ilimitada oferta de mano de obra permite a esta industria operar con altas tasas de rotación, 
asegurando que quienes desempeñan el trabajo, en una suerte de “selección natural”, lo hagan 
con los estándares requeridos. La gestión de la fuerza de trabajo, a cargo de supervisores y 
de sistemas de métrica de la operación, no deja de ser opresiva y los trabajadores crean sus 
propias formas de resistencia, sin embargo, este doble juego de capacidad laboral y control 
de la dirección crean un sistema de producción masivo y opera sin contratiempos, dentro de 
una lógica de mejora continua. 
El común denominador es una forma de regulación flexible. Es frecuente que los trabajadores 
Scan contratados no por su centro de trabajo sino por una tercera empresa de colocaciones 
que maneja la relación contractual. Además, cs común que al firmar el contrato se firme 
también una renuncia con la fecha en blanco, por no mencionar que los contratos son de 
corta duración y se renuevan varias veces para no generar derechos laborales. 
Las organizaciones laborales curopeas reportan diversas objeciones a las grandes empresas 
de telemensajes: la tendencia a fragmentar sus centros operativos para evitar la consolidación 
social y las obligaciones patronales; la ausencia de reconocimiento de las calificaciones 
y competencias de los trabajadores para fines contractuales; la extrema intensidad de los 
ritmos de trabajo y las facilidades de las empresas para migrar a regiones o países de menores 
costos laborales (Europa del Este, Marruecos, Senegal, Isla Mauricio). 
En la industria del telemercado |...] prima el objetivo de la cantidad y costo de producción 
por encima de consideraciones sobre calidad y condiciones de trabajo. 
Fuente: Jordy Micheli Thirión, “Los call centers y los nuevos trabajos del siglo XXI", en 
ConFines, enero-mayo de 2007, p. 53. 


En cuanto a la alienación y desalienación que se produce en el capitalismo 
contemporáneo se puede decir que se presentan tendencias diversas, en las que 
aparecen procesos de desalienación -aislados y marginales- junto con el refor- 
zamiento de viejos mecanismos de alienación, mezclados con algunos nuevos. 
Entre los procesos que contrarrestan o reducen la enajenación se encuentran 
que las empresas para competir dieron cierto margen de libertad a algunos de 
sus trabajadores, con lo que le permiticron recuperar algo de control sobre sus 
condiciones laborales. De la misma forma, se han impulsado propuestas que 
fomentan la participación de los trabajadores en la propiedad de las empresas 
y algunas recompensas económicas, y aunque esto sea simbólico ayuda a re- 
ducir el sentimiento de exclusión económica de los trabajadores. Igualmente, 
en algunos casos el trabajador recupera parte de su autonomía y cierto control 
de sus actividades. lo que posibilita que él mismo evalúe su trabajo, al tiempo 
que combine la concepción con la ejecución, diversifique sus tarcas, y deba 
resolver problemas. También tienen horarios mucho más flexibles de trabajo, 
de acuerdo a resultados y no a procesos. Algunas empresas han disminuido 
su tamaño físico y se han establecido relaciones más personales, en las que se 
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trabaja cara a cara y se fomenta el trabajo en equipos. Finalmente, en algunos 
casos se ha propiciado que los trabajadores estudien, lean y se preparen para 
afrontar mejor su trabajo y para compartir información con los miembros de 
cierta empresa. Todo esto, sin embargo, hay que enfatizarlo es minoritario y 
reducido a unos cuantos “nichos empresariales” y a muy pocos trabajadores, 
hablando tanto en términos cuantitativos como cualitativos. 

En general, en el mundo contemporáneo predomina en el terreno de los 
trabajadores cognitivos la inseguridad, la incertidumbre y el empleo preca- 
rio, porque ellos son considerados como objetos desechables, de los cuales 
se prescinde en cualquier momento. Su autonomía está condicionada por el 
riesgo permanente que supone estar sometidos a los imperativos del mercado 
y la competitividad y a las exigencias de ser siempre “creativos”, entendiendo 
por tal el hecho de generar continuamente productos que se consuman ávi- 
damente en el mercado. Están sometidos a nuevas formas de control laboral, 
entro las cuales sobresale la vigilancia perpetua, con el fin de medir tiempo y 
dedicación a la empresa. En cuanto a la naturaleza del trabajo, una gran parte 
de los empleos de la “era de la información” son muy pobres en contenido, 
rutinarios, mecánicos y sin ningún incentivo especial, como sucede en los 
Cali-Centers y en las fábricas de software. En lo relativo al tiempo de trabajo, 
éste se ha ampliado hasta el absurdo y se llega al extremo de exaltar ese apego 
laboral sin pausa temporal como un gran logro, como cuando los trabajadores 
de APPLE llevan una camiseta con la consigna “90 horas a la semana y me 


encanta”. 

Otro elemento digno de resaltar tiene que ver con el carácter de desco- 
lectivizas 
dualidad y de la subjetividad, se rechazan las organizaciones sindicales y su 


n del trabajo cognitivo, donde se destaca el peso de la indivi- 


movilización, y se tiende a sobrevalorar la identidad corporativa, a la cual 
se le debe rendir fidelidad y obediencia. Un aspecto destacado de las nuevas 
formas de alienación es el relacionado con la importancia que ha adquirido 
el trabajo emotivo, en el cual se obliga a los trabajadores a sonreír en forma 
fingida y permanente para atraer a la clientela o para vender un producto, 
se se les presiona para que en los Call-Centers cambien su acento al hablar, 
algo que no sc corresponde con su lenguaje cotidiano. Este es un aspecto 
"profundamente nefasto para cl trabajador, ya que se le obliga a laborar en 
'un ambiente de falsa simulación, fingiendo alegría o hablando de una forma 
ajena a sí mismo. 


ojo 


[re o Deed 
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EL TRABAJO EMOCIONAL Y SUS PROBLEMAS 
En cuanto a la dimensión de la enajenación que tiene que ver con el auto-extrañiamiento en el 
trabajo hay dos tendencias contemporáneas que son a la vez sorprendentes y preocupantes: el 
crecimiento del trabajo emocional y la imbricación entre el mundo de vida y el mundo de trabajo. 
Los servicios personales y otras áreas de la economia del conocimiento que implican atención 
a clientes y construcción de redes reclaman una ética del cuidado y un trabajo emocional: los 
trabajadores de este sector involucrados en interacciones directas con los clientes y usuarios 
tienen que desplegar un conjunto de emociones acordes con las normas y principios de las 
organizaciones que los emplean. No pueden actuar con frialdad, desinterés, distancia, mal humor 
O despotismo, sino que tienen que mostrarse comprensivos, empáticos, amables, cálidos y 


3 | | solidarios, ya que trabajan cn “profesiones sonrientes” y representan la sonrisa de la institución”. 
$7, | Fiproblemaconel trabajo emocional es que demanda grandes esfuerzos de las personas para 
è š manejar y regular la expresión de sus sentimientos, para que vaya de acuerdo con la cultura y 
E | tos requerimientos de la organización. Amic Hochschild, quien acuñó el concepto de trabajo 
7 5 | emocional, distingue entre la "actuación profunda”, que intenta cambiar lo que se siente cn 
3 | privado, yla "actuación superficial”, que sólo se enfoca en lo que se expresa públicamente 
sf La actuación superficial puede tener repercusiones negativas para la organización, porque 

los clientes pueden percibila como falsa o fingida. Pero también tiene enormes costos para 


6] 


el trabajador, porque implica una “disonancia emotiva” entre lo que se siente y lo que se 
expresa, que puede producir cansan 
Fuente: Luis Reygadas, “¿Enajenación o creatividad? El trabajo cognitivo en el capitalismo 
contemporáneo”, en Apuntes de investigación del CECYP. N'20, 2011, p. 60. 


, auto-cxtrañamiento y angustia. 


Por último, como lo hemos mencionado en otros capítulos de este libro, uno 
de los mayores problemas y generador de nuevas formas de enajenación, es la 
ruptura entre el tiempo laboral y el tiempo de la vida, lo que en gran medida 
representa una “colonización empresarial” del tiempo personal, donde el trabaja- 
dor, y a menudo su familia, están sometidos en forma permanente a la lógica del 
beneficio económico por parte de los empresarios capitalistas, lo que indica que 
se pierde la pretendida autonomía e independencia conquistadas. 


Sobre el trabajo inmaterial 
Algunos autores italianos y france 
han introducido en los ú 
mo un derivado analítico que se despren- 
de del posfordismo, la noción del traba- 
jo inmaterial. Esta se encuentra asociada 
principalmente a Antonio Negri y a Mau- 
ricio Lazzareto quienes, en términos ge- 
nerales, sostienen que en el capitalismo 
actual este tipo de trabajo ha emergido co- 
mo forma dominante, con lo que se resalta 
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la importancia adquirida por los trabajadores simbólicos que procesan ideas, signi- 
ficados y lenguajes. En palabras de Antonio Negri y Michael Hardt, “el trabajo in- 
material ha pasado a ser hegemónico en términos cualitativos, y marca la tenden- 
cia a las demás formas de trabajo y a la sociedad misma”. Así como en la época en 
que la industria cra dominante se industrializaron todas las actividades económicas 
y sociales, ahora “el trabajo y la sociedad se informatizan, se hacen inteligentes, se 
vuelven comunicativos y afectivos”, 

Aunque se afirma que el trabajo inmaterial es la expresión de lo común, al mis- 

mo tiempo se exalta la importancia del trabajador individual y aislado, porque ven- 
¿ría a ser el trabajador pleno, consciente de sus acciones y que recupera su subje- 
tividad. Mauricio Lazzareto sostiene que eso se evidencia en el nuevo papel que 
desempeñan los trabajadores con relación a las máquinas en el modelo japonés, en 
donde: 
La intervención sobre los autómatas necesita de nuevas calificaciones, pero, sobre todo, una 
nueva relación consigo misma. [...] En resumen, la actividad no es más estandarizada, dividida, 
comparable. Cada vez más interior y sin apariencia, clla se toma dificilmente mensurable. Ella está 
fundada sobre decisiones ...] más dificiles de ser preseriptas. [...] La consecuencia más importante 
de las modificaciones de la organización del trabajo es entonces la de devolverla subjetividad al 
trabajador”. 


Se plantea, entonces, que la calificación de una rama de la producción, la refe- 
rida al conocimiento, origina una transformación general de la producción capita- 
lista. Esto significaría que la producción tendría a concentrarse, de una parte, en los 
sectores ligados a la producción de conocimientos y, de otra parte, que los trabaja- 
dores que allí se desempeñan producen información y la procesan, con lo que es- 
tarían rompiendo con la separación existente entre concepción y ejecución laboral. 

Negri y Lazzareto confunden recuperación de la subjetividad del trabajador con 
la estrategia del capital de utilizarla a su favor para controlarla, porque es evidente 
que la puesta en juego de lo subjetivo no apunta a romper con el trabajo alienado 
sino a propiciar nuevas formas de dominio por parte del capital, para controlar tanto. 
el cuerpo como la mente y el corazón del trabajador. Al respecto, debe tenerse en 
cuenta que el capital, con la finalidad de incrementar la productividad del trabajo, 


ichael Hardt y Antonio Negri, Multitud. Guerra y democracia en la era del imperio, Editorial 
Debate, Buenos Aires, 2003, p. 138. (Énfasis en el original) 

M Maurizio Lazzarato, “Les caprices du flux — les mutations technologiques du point de vue de 
Sux qui les vivent”, en Futur Antérieur. 1990, No. 4. pp. 157- 158, citado en Enrique Amorin, 
Clases sociales y trabajo inmaterial, bitp:i/www-herramienta.com-arherramienta-web-8iclases- 
Sociales-y-trabajo-inmaterial 
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desarrolló nuevas formas de habituación del trabajador en un universo de operaciones que no están 
necesariamente vinculadas a la ejecución de operaciones inmediatas, pero que, contrariamente, 
todavía conservan los preceptos generales de separación entre concepción y ejecución y de control 
de los colectivos de trabajo, aunque dentro de una nueva fase de su explotación social“. 


Adicionalmente, c 
tre el proceso de trabajo y su resultado, Porque 
mientras el primero no es inmaterial de ningu- 
na manera, puesto que toda acción laboral re- 
quiere de la utilización del cuerpo, algo fi 
material, el resultado si puede ser inmaterial. 


te una confusión en- 


o 


Un trabajador 


imbólico, un programador de 


computación para citar un caso, labora durante 
jornadas interminables pegado al ordenador, y 
al final produce un resultado inmaterial, como 
una canción, un poema, o un juego electrónico. 
El resultado es inmaterial, pero el proceso es 
material, porque en él se trabajó con el cuerpo y 
con el cerebro, ya que este último, en sí mis 
material, no puede prescindir ni actuar en for- 
ma separada de un cuerpo, en el que está fatal- 
mente encapsulado, por decirlo así. Sobre est 
s notable la opinión de Sergio Bologna: 


mo 


le 


yer y hoy. 
como ejemplo de trabajo inmaterial y 
material. Arriba grabado de fincsdel Esunmon sense (sinsentido) hablar del trabajo como una 
siglo XIX, abajo oficina actual actividad inmaterial: es probable que no exista actividad 
humana donde la fisicidad, el tesón, el esfuerzo, el 


asunto. 


sentido de la disciplina, la adaptación al ambiente y la flex 


lidad estén sometidos a un apremio 
mayor que durante el ejercicio de una función laboral. No existe actividad de la que dependa en 
mayor medida la reproducción fisica del individuo, ni existe otra actividad humana por la que el 
capital esté dispuesto a dar una contrapartida económica que el trabajo. Por lo tanto, el trabajo. 
de por sí, encierra la quimaesencia de la materialidad; definirlo como “inmaterial” es absurdo 
y da lugar a equívocos. De hecho, estos teóricos del “trabajo inmaterial” dedican una atención 


muy exigua o mula a lo que constituye el fenómeno más significativo del posfordismo, a saber, la 
extensión de la jomada laboral social [...] Las mercancias pueden ser inmateriales, los trabajos 
no. Y, aqui, el énfasis que estos teóricos ponen en la desmaterialización de los bienes es sin duda 
correcto, pero no se llama la atención sobre el punto decisivo, a saber, sobre el hecho de que 
justamente la producción de bienes inmateriales ha llevado a la extensión los horarios efectivos de 
trabajo. No otros sino los “analistas de simbolos” de Robert Reich, los especialistas del ordenador, 
los Knowledge workers, trabajan con horarios insoportables y llevan una vida de infierno" 


**. E. Amorin, op. cit. 
4 Sergio Bologna, Clase media y posfordismo, Ediciones Akal, Madrid, 2006, p. 128. 
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ESCLAVOS DEL CIRBERTRABAJO. 
Bill Lessard estuvo tres años buscando el dinero y la fama en la Red. Lo intentó en las 
grandes compañías, Trabajaba una media de 12 horas diaria, dormía en la oficina, dejaba su 
la salud fisica y mental delante de la pantalla. Con sus amigos se relacionaba exclusivamente 
por correo electrónico y todos coincidían en lo mismo; la salvaje explotación laboral que se 
esconde tras lalustrosa fachada de Internet. Lessard arrojó la toalla, pero siguió recopilando 
“auténticas historias de horror de los trabajadores de la Red”, empezando por la suya propia. 
Su afán investigador cobró la forma de libro denuncia, Esclavos en la Red. “pero todos 
los editores me lo devolvían diciendo que cra deprimente y que nadie lo iba a comprar”. 
Después de darle muchas vueltas, decidió cambiarle cl formato y convertirlo en un sitio wcb 
a modo de cibernovela por entregas, nutiéndose semana tras semana de nuevas historias. 
“La libertad digital es un mito”, proclama Lessard. “Los nuevos medios están saliendo 
adelante gracias, entre otras cosas, al trabajo de sol a sol de miles de empleados cuyas vidas 
se consumen en los infames cubículos o en la soledad de sus casas”. 
Cada siete días, Lessard selecciona el esclavo o la esclava de la semana y recrea su historia 
con buenas descargas de humor y de denuncia. “Mi propósito es vengarme de todos los 
ue me han explotado en mi carrera, que han sido muchos”, apunta Lessard, que pone a 
disposición de sus visitantes un Manual de Combate contra los Nuevos Medios y un test 
para determinar el 1EQ (el Coeficiente de Explotación de Internet), con preguntas en esta 
linca: “¿Qué significa la letra E para ti? A) Electrónico. B) Enigmático, C) Enróneo. D) 
Explotación [-J'. 
Y hay más: un diccionario de palabrería cibemética en el que se describe el término 
conectividad como la “habilidad para ser molestado por cualquiera a cualquier hora del día 
o de la noche”, y un curso para aprender a descifrar los anuncios de oferta de empleo. “No 
olvide”, pide Lessard, “enviar un curriculum detallado a la dirección explotame@imbecil. 
con”, 
Fuente: Carlos Fresneda, Esclavos de la Red. Un sitio web tira por tierra la fama de los 
nuevos cibertrabajadores, cn hup.fwnwewlrmundo.es/navegante-99/ulio/l2/esclavos html 
(Énfasis nuestro). 


Resulta bastante discutible la afirmación de los teóricos del trabajo inmate- 
rial en el sentido que en la actualidad el proceso productivo tiene como princi- 
pal materia prima el saber, la información, la cultura y las relaciones lingüís- 
“El trabajo deviene lingúístico 
en la medida en que la comunicación deviene mercancia (en la forma de la 
mercancia-información) y el intelecto, entendido como conjunto de facultades 
comunicativas, expresivas, inventivas, deviene el nuevo utensilio de la produc- 
ción postfordista""*. Por supuesto, que este tipo de actividad existe, y eso es 
innegable. El problema radica en pretender que esta forma de trabajo inmaterial 
es la más importante y tiende a volverse hegemónica. Si eso fuera así, donde 


4. Alessandro de Giorgi, El gobierno de la excedencia. Posifordismo y control de la multitud, 
Ediciones Traficantes de Sueños, Madrid, 2006, p. 99. 
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Trabajadores materiales realizando actividades inmateriales 


quedan entonces las viejas formas de explotación laboral que en lugar de des- 


ja de al 


aparecer se ha extendido como una mane! ite por todo el planeta. 


Una limitación de fondo que tiene la noción de trabajo inmaterial está relacio- 


nada con su culto acritico a la tecnologi 


mo si se hubiera en realidad producido 
firma que la producción de sofware 
los procesos productivos han modificado al 
to a la relación capital-trabajo y habria significado el fin de la 


una revolución informática. Al respecto, se 


y la intervención del conocimiento ex 
capitalismo, en cl 
industria. Paolo Vimo lo expresa nítidamente: “El hecho decisivo fue el fin de la 
fábrica fordista y su línea de montaje, y el advenimiento del intelecto, la percep- 
ción, la comunicación lingüistica como principales recursos productivos ™. Esta 
afirmación causa perplejidad, porque nos embarga la duda si las cosas materiales 


(empezando por los computadores) se hacen virtualmente y en su producción sólo 


interviene el conocimiento, como si no fueran necesarias las manos de trabajadores 
y trabajadoras en talleres del fordismo y del taylorismo periférico que funcionan en 
China, India y otras zonas del mundo. ¿Acaso. los trabajadores de ayer eran mudos 
y no se comunicaban entre sí, y antes el capitalismo tampoco había introducido el 
diseño y la planificación en los procesos productivos? 


“T, Flavio Costa, “Entre la desobediencia y el éxodo”. Reportaje a Paolo Virno, en Clarín, enero 19 
de 2002. Disponible en htp://edant.clarin.comísuplementos/cultara/2002/01/19/1-00301.hun 
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Entre otras cosas, habria que señalar que las herramientas informáticas tienen 
una aplicación inmediata en la administración, por la optimización del proceso de 
información, mientras que el empleo en la producción directa es más complicado, 
por lo que en la práctica no se vislumbra el fin de la producción manufacturera ni 
de la industria como tal. Además, para que la economía capitalista funcione, se 
necesita algo más que computadores y software. Se precisa de una red tupida y 
material de comunicaciones, que permita el traslado de las mercancías dentro de 
los países y entre éstos y el resto del mundo. En ese sentido, hay que considerar la 
importancia de los transportes -terrestre, aéreo y marítimo-, que permiten la cir- 
culación y flujo de mercancias y de la infraestructura indispensable para que las 
mercancías circulen, como puertos, carreteras, oleoductos, puentes, aeropuertos, 
conteiners, entre otros elementos indispensables. Incluso, para que la red virtual 
funcione se necesita de energía cléctrica y de una base material, de cables subma- 
rinos que rodean al mundo entero, de antenas satelitales, de satélites artificiales y 
de otras construcciones materiales. 

Adicionalmente, la noción de trabajo inmaterial ha conducido a una con- 
clusión bastante mecanicista y bien discutible: las transformaciones en las 
calificaciones profesionales, esto es, en el contenido del trabajo y en la pro- 
ducción, han alterado las características de la producción de mercancías y 
han puesto en cuestión la teoria del valor, porque se hace imposible medir la 
cantidad de trabajo incorporado en los productos inmateriales. Lo significati- 
vo radica en que, a partir de estos presupuestos, se derivan conclusiones poli- 
ticas, al afirmar el carácter creativo, no alienante, del trabajo inmaterial en sí 
mismo, y su supuesta lógica anticapitalista. André Gorz es enfático al respec- 
to, cuando sostiene que hoy la fuerza productiva más importante es la inteli 
gencia y el conocimiento, los cuales no pueden ser convertidos en mercancías 
de una manera fácil y, en consecuencia, las categorias clásicas de la crítica de 
la economía política ya no tendrían validez ni sentido (como las de trabajo, 
valor y capital). El mencionado autor sostiene que “la informática [...] es a 
la vez conocimiento, técnica de producción de conocimiento y medio de fa- 
bricación, regulación, invención y coordinación. En cila se halla suprimida 
la división social entre los que producen y los que conciben los medios de 
producir”. En concordancia, “los productores ya no se encuentran dominados 
por el capital a través de los medios de trabajo. Se fusionan producción de 
conocimientos y producción de riquezas materiales o inmateriales”. Por esa 
razón, “el capital fijo ya no posee existencia separada; está subsumido, inte- 
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riorizado por hombres y mujeres que tienen la experiencia práctica concreta 
de que la principal fuerza productiva no es ni el capital máquina ni cl capital 
dinero, sino la pasión viviente con la que imaginan, inventan y acrecientan 
sus propias capacidades cognitivas, asi como su producción de conocimien- 
tos y riqueza”. De todo esto se deriva que “la producción de uno mismo es 
aquí producción de riqueza y viceversa; la base de la producción de riqueza 


es la producción de uno mismo, Potencialmente, el trabajo -en el sentido que 
adquiere en la economía pol 
trabajo sino como pleno desarrollo de la actividad’ (personal misma)” como 
dice Marx en Los Grundrisse. Al mismo tiempo, Gorz afirma que “la informá- 
tica e Internet socaban las bases del reino de la mercancía", 

Prácticamente, se estaria afirmando que la producción inmaterial se habría 
constituido en el escenario en el que discurren las fuerzas sociales que se oponen 
y combaten la reproducción social del capital. Sin embargo, hay algunos equivo- 
cos teóricos, como el referido a la relación existente entre producción material y 
producción física, porque 


trabajo ya no aparece como 


ica- se suprime: * 


se toma la contraposición entre material e inmaterial, considerando al primero como materia 
fisica y el segundo como no materia. El segundo, es tal vez el equivoco más importante, es el que 
considera que la materialidad o la inmaterialidad se caracterizan en base a la utilidad del producto, 
o asi mismo, en el contenido de las calificaciones profesionales de los productores involucrados en 
el proceso de producción”. 


En otros términos, se supone de manera apresurada que la materialidad o 
inmaterialidad del trabajo está determinada por su dimensión fisi 
en cuenta la materialidad histórica que involucra al conjunto de relaciones 
sociales propias del capitalismo, al tiempo que esa dimensión física se le 
reduce a las determinaciones de valor de uso del trabajo y del trabajador. En 
estas condiciones, a la mercancia información se le atribuyen unas 
rísticas especiales, como si fueran una mercancía no mercantil, o como dijo 
André Gorz, el conocimiento se constituye en una “no mercancía”, ya que 


in tener 


raci 


no se le considera en el marco de la producción de valor, ni el contexto de 
la producción industrial de tipo tradicional. En verdad, la noción de trabajo 
inmaterial estaría referida al concepto de trabajo concreto, el cual sirve para 
explicar la materialidad física o espiritual del trabajo relacionado con la ut 
dad de una mercancía determinada. 


André Gorz, Ecológica, Ediciones Capital Intelectual, Buenos Aires, 2011, pp. 18-19 y 31 
*. E. Amorin, op. cit. 
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TRABAJO INMATERIAL Y TRABAJO CONCRETO 
No hay relación entre la noción de trabajo material e inmaterial yla noción de trabajo abstracto 
y concreto. Trabajo material e inmaterial nos remite al contenido de una actividad, el trabajo 
Concreto es todo trabajo que produce bienes útiles, y el trabajo abstracto es un trabajo reducido 
a su medida por el tiempo, por o tanio, a su medida abstracta. Hay sí una confusión que intenta 
sobreponer la noción de trabajo material e inmaterial a la poción de trabajo concreto y abstracto. 
En relación a la productividad del trabajo, el trabajo inmaterial puede ser tan productivo como 
el material. Si la producción del trabajo es la producción de plusvalía, un trabajo inmaterial 
explotado produce plusvalía como un trabajo material. Alguien que produce programas de 
computadora es una fuente de ganancia para Microsoft Si usted tiene un grupo de investigadores 
asalariados que producen programas para Microsoft usted tiene producción de plusvalía. [...] 
No es solamente productivo aquel trabajo que produce bienes materiales. El ejemplo más 
sorprendente y conocido extá en el Capítulo inédito de El capital cn donde Marx utiliza cl 
ejemplo de la cantora asalariada y si clla es asalariada su trabajo es productivo, Su trabajo 
€s totalmente inmaterial. Su canto desaparece a medida que ella canta, Excepto hoy, después 
de Marx, en que se desarrolló la industria dl disco y ahora de tele-rabación. Incluso la 
prestación vocal puede ser considerada como trabajo productivo si existe una relación 
salarial entre empleado y empleador. 

Fuente; Enrique Amorin, “Teoria del valor, trabajo y clases socials. Entrevista con Daniel 
Bensaid", en Herramienta, No. 49, marzo de 2012, pp. 109-110. 


Para concluir este punto, la inmaterialidad del trabajo debe relacionarse con 
lo específico de la producción capitalista cuyo objetivo supremo es la valoriza 
ción del capital mediante la producción de mercancias, y por supuesto su venta. 
No importa si estas son materiales o inmateriales; eso no cambia el sentido de la 
cuestión, porque lo que interesa es determinar, tanto si la mercancía es informa- 
ción (una mercancia simbólica), como si es un objeto material (un computador, 
por ejemplo), es la manera cómo fueron producidas, en qué condiciones y en qué 
tipo de relaciones sociales. En síntesis: 


Calificación, materia-prima, herramientas, máquina, informaciones, software son cl resultado de 
relaciones sociales, son sintesis de ellas. Son, por lo tanto, síntesis de relaciones de explotación 
y dominación sociales determinadas por la estructura de clases de la sociedad capitalista. La 
inmaterialidad no escapa del universo de reproducción de las estructuras de clases y, de esta forma, 
debe ser calificada en base a las relaciones sociales que caracterizan el proceso de producción y su 
finalidad primera; la reproducción del capital como relación social hegemónica”. 


No existe nada que lleve a pensar que lo inmaterial constituiría algo especial- 
mente novedoso que escaparía a las caracteristicas del capitalismo y a su lógica de 
funcionamiento. Pensar de este modo es quedar prisionero de la pretendida nove- 
dad que representarian la “era de la información” y la “sociedad del conocimiento”, 
como si estuvieran inscritas en un conjunto de relaciones no capitalistas o como si 


> Ibid. 
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representaran el comienzo de su superación. El trabajo inmaterial y el cognitivo en 
el ámbito de los procesos de trabajo no tienen grandes diferencias con cualquier 
trabajo material, no importa que su resultado sea simbólico o lingúístico. Esto en sí 
mismo ni le quita ni le agrega nada especial, porque lo que siempre se debe tener 
en cuenta es en qué tipo de relaciones se generan esos procesos de trabajo, cómo y 
para quién se produce, y quién se apropia o se beneficia con esas formas de trabajo. 


Cierre: Taylor y el Internet 

La simple confusión entre información y conocimiento facilita un sinnúmero de 
procesos de expropiación de saberes por parte del capital, mediante la utilización de 
la tecnología informática. Cuando los voceros de Google dicen que este motor de bús- 
queda es como Dios, porque está en todas partes, es omnipresente y resuelve cualquier 
duda, aparte de que es una postura arrogante, se está justificando la expropiación de 
múltiples saberes, e incluso hasta el uso de la misma memoria, No es casual que s 
afirme que ya no se necesita aprender nada por medio de la lectura de libros, porque la 
información que contienen esos libros está en Google. Incluso, ciertos “filósofos” sos- 
S | tienen que leer es algo desucto: “No leo libros. Acudo a Google, donde puedo absorber 

S 


apan tre Bite 


información relevante rápidamente, Sentarse y leer un libro de cabo a rabo no tiene 
2, > | sentido. No es un buen uso de mi tiempo, ya que puedo tener toda ta información que 
S quiera con mayor rapidez a través de la Web”. Quien afirma tamaña estupidez es un tal 
Joe O'Shea, diplomado en filosofia de la Universidad de la Florida”. 

Esta apreciación expresa lo que piensa y hace una importante fracción de la pobla- 
ción “culta” de nuestro tiempo e indica, en términos metafóricos, que “estamos evo- 
Iucionando de ser cultivadores de conocimiento personal a cazadores recolectores en 
un bosque de datos electrónicos”. Si los seres humanos renunciamos a utilizar nuestra 
memoria -la única que amerita tal nombre- estamos aceptando de manera conscien- 
te que se nos expropic cualquier saber (sea lingúístico, culinario, artístico, literario, 
histórico, geográfico o de cualquier tipo), a nombre del imperativo tecnológico que 
predica como posible y deseable prescindir de todo atisbo de humanidad, porque el 
computador puede almacenar información y procesar datos, como si los múltiples y 
complejos atributos de la memoria humana se redujeran a esas actividades. 

Debe recordarse que de acuerdo al grado de apropiación existen dos tipos de 
conocimiento: o conocemos algo, una materia determinada, por nosotros mismos 
o simplemente sabemos dónde se puede encontrar información sobre cierto tópico. 
En esta óptica, es indudable que la red ofrece un acceso instantáneo y directo a una 


tado en N Carr, op. cit., p. 21 
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monumental biblioteca virtual, que no tiene antecedentes por su tamaño y alcance, 
facilita el ordenamiento de ese material y permite buscar diversa información. Eso 
es indudable en cuanto al segundo tipo de conocimiento, el relativo a ubicar las 
fuentes de información. Pero en lo relacionado con el verdadero conocimiento, el 
primero, el que poseemos, la red tiene un efecto contraproducente, porque altera y 
disminuye la posibilidad y, sobre todo, “la capacidad de conocer en profundidad 
una materia por nosotros mismos, construir con nuestra propia mente el rico y pe- 
culiar conjunto de conexiones que alumbran una inteligencia singular””. 
En este sentido, Internet propicia y facilita la expropiación de saberes de di- 
versa índole, lo cual no es sorprendente porque es un instrumento concebido para 
programar la mente, a partir de una elemental lógica taylorista. Suele olvidarse 
a menudo que con Interet el capitalismo busca implantar el taylorismo de la 
mente, Por ejemplo, Google es un cultor incondicional del taylorismo, porque 
quiere medir, registrar y sistematizar todo lo existente, en palabras de una de sus 
ejecutivas, Marissa Mayer: “tratamos de basamos fundamentalmente en datos, 
cuantificarlo todo”. En consecuencia, 
a partir de los terabytes de datos sobre el comportamiento humano que recogen su motor de búsqueda y 
Otros sitios web, la empresa lleva a cabo miles de experimentos diarios, cuyos resultados utiliza para afinar 
sus algoritmos, que guían cada vez más nuestra manera de encontrar información y extraer significado de 
lla. Lo que Taylor hizo para el trabajo manual. Google lo está haciendo para el mental. 


Esto lo lleva a cabo con una meticulosidad que aterraria al mismísimo Frederick 
Taylor, porque tiene un objetivo tan perverso como el que impulsaba la gestión 
cientifica del trabajo, pero ahora aplicado a la mente humana. Esta perversión taylo= 
rista la aplica Google en todas las pruebas que realiza y en el diseño de sus páginas 
web, porque cada uno de los aspectos que allí aparece ha sido sometido a una ex- 
haustiva investigación, tanto estadística como psicológica, que busca conocer hasta 
el mínimo detalle del comportamiento del usuario, hasta el punto que éste pierda 
cualquier iniciativa y se someta por completo a los dictamines del “motor de bús- 
queda”, reduciendo su capacidad de pensar y reflexionar a la mínima expresión. Se 
trata de que el usuario en realidad no piense cuando está frente a Google. En busca 
de ese “grandioso” objetivo, Google realiza diversos experimentos: 

Mediante una técnica llamada “split A/B testing”, Google introduce continuamente pequeñas 
permutaciones. la visibilidad y cl funcionamiento de sus sitios web, muestra distintas combinaciones 
de diferentes tipos de usuarios y compara cómo las variaciones influyen en el comportamiento de 


3 Ibid., pp. 175-176. 
™. Ibid. (Énfasis nuestro) 
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los usuarios: el tiempo que permanecen en una página, cómo desplazan el cusor por la pantalla, 
Sobre que hacen clic, qué no pinchan con el ratón, adónde van a continuación, ccétea. Además de 
las pruebas online automatizadas, Google recluta voluntarios para hacer pruebas de seguimiento de 
movimientos oculares y otros estudios psicológicos en su “laboratorio de usabilidad ™. 

Según los investigadores al servicio de Google, es pertinente considerar la 
velocidad con que la gente consulta las páginas web, porque “debido a que los 
internautas evalúan el contenido de las páginas “tan rápidamente que adoptan la 
mayoría de sus decisiones de manera inconsciente” [...] el seguimiento de sus 
movimientos oculares “es la segunda mejor cosa que se puede hacer si uno no 
es capaz de leerles la mente”. Sin parpadear, Irene Au, directora de Experiencia 
de Usuario dentro de la empresa, afirma que Google utiliza los resultados de in- 
vestigaciones de psicología cognitiva “para promover su objetivo de hacer que la 
gente use sus ordenadores de manera más eficiente”. 


INTERNET Y LA TAYLORIZACIÓN DE LA MENTE. 

Cuando entramos a Intemet seguimos guiones escritos por otros: instrucciones algoritmicas 
ajenas que pocos de nosotros serían capaces de entender, aunque se nos revelara el código 
oculto. Cuando buscamos información a través de Google o de otros motores de búsqueda, 
estamos siguiendo un guion. Cuando nos fijamos en un producto recomendado por Amazon o 
Netflix, seguimos un guion. Cuando elegimos entre una lista de categorias para describimos 
a nosotros mismos o nuestras relaciones en el Facebook, nos atenemos a un guion. Estos 
guiones pueden ser extraordinariamente ingeniosos y útiles, como lo fueron en las fábricas 
tayloristas, pero también mecanizan los desordenados procesos de la exploración intelectual 
y hasta los del apego social [...] El software puede acabar convirtiendo las más intimas y 
personales actividades humanas en “rituales” sin sentido cuyos pasos se “codifican según 
la lógica de las páginas web". En lugar de actuar conforme a nuestro propio conocimiento e 
intuición reproducimos los movimientos que se nos dictan. 

Fuente: Nicholas Carr, Superficiales. ¿Qué está haciendo Internet con nuestras mentes?, 
Editorial Taurus, Madrid, 2011, pp. 262-263. 


La lógica del taylorismo original apuntaba a mecanizar acciones corporales a partir 
del control de tiempos y movimientos, con lo cual se expropiaron múltiples saberes de 
los trabajadores considerados como innecesarios por los managers e ingenieros, quienes 
se apropiaron de esos conocimientos para beneficio de los capitalistas. En ese marco, 

ógica del raylorismo de la mente es peor, porque se pretende expropiar a los seres 
humanos de todo conocimiento propio que tengan sobre cualquier tópico, para que éste 
sea depositado en Internet, cual si fuera una gigantesca enciclopedia a la que habría que 
consultar siempre que necesitemos saber algo, en todos los terrenos, incluyendo cosas 
tan elementales que antes nosotros podíamos hacer, como sumar y restar. 


bid. 
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En ese mismo sentido, no sólo se expro- 
pian conocimientos, sino como también lo 
hizo el taylorismo, se expropian sentimientos, 
porque sencillamente “los juicios subjetivos, 
incluidos los estéticos, no entran en los cáleu- 
los de Google”. Al respecto uno de los ideó- 
logos de este motor de búsqueda afirma que 
en la web, “el diseño se ha convertido mucho 
(ALL és en una ciencia que en un arte. Puesto que 
Seres humanos convertidos en robats o paaien laca a aaa 

E rápida, y como se puede medir con tanta pre- 
cisión, en realidad se pueden encontrar pequeñas diferencias y aprender matemática- 
mente cuál esla variable adecuada”. Y esta no es una simple especulación, porque esa 
empresa ha realizado experimentos, entre ellos un ensayo cn el cual “probó cuarenta y 
un tonos de azul diferentes en su barra de herramientas para ver sobre que tono pulsa- 
ban la mayoría de los visitantes. Se llevaron a cabo rigurosos experimentos similares 
sobre el texto que poner en sus páginas”, porque de lo que se trata, según la ejecutiva 
Marissa Mayer, es “hacer de las palabras algo menos humano, verlas más como una 
pieza de la maquinaria”. Y para hacerlo posible se busca convertira las palabras y alos 
pensamientos -porque recuérdese que es imposible disociar el cerebro del lenguaje- en 
simples algoritmos de software, “exactamente lo que Taylor hubiera creído de haber 
existido potentes ordenadores en su época”. Pero las similitudes con el taylorismo van 
más allá, porque 
Google también se parece a Taylor en el sentido de la justicia que imprime a su trabajo. Tiene 
una fe profunda, incluso mesiánica, en su causa. Google, al decir de su consejero delegado, es 
más que un mero negocio; es una "fuerza moral", cuya muy publiciada “misión” es “organizar la 
información mundial y hacerla universalmente accesible y útil". El cumplimiento de esa misión, 
declaro Shmidt a The Wall Street Journal en 2005, “se producirá, según cálculos recientes, dentro 
de unos trescientos años”. El objetivo más inmediato de la empresa es crear “el motor de búsqueda 
perfecto” que Schmidt define como “algo que entiende exactamente lo que se le quiere decir y 
devuelve exactamente lo que sele pide”. Desde la perspectiva de Google, la información es una 
especie de mercancia, un recurso utilitario que puede y debe ser extraído y procesado con eficiencia 
industrial. Cuanta más información se vuelva “accesible” y más rápidamente podamos destilar su 
esencia, más productivos nos volveremos como pensadores. Cualquier cosa que se interponga en 
el camino de la recogida rápida de datos, su disección y su transmisión es una amenaza, no sólo 


para los negocios de Google, sino para la nueva utopía de eficiencia cognoscitiva que la empresa 
pretende construir en Intemet”. 


"Ibid, 
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Lo que puede denominarse modelo neotaylorista no supone ninguna ruptura 
con el taylorismo clásico, puesto que ahora se ha radicalizado aún más la expro- 


piación de cualquier posible protagonismo de los trabajadores, ya que con los 
nuevos dispositivos de las NTI se pueden automatizar parcelas de conocimiento 
s, al mismo tiempo que se redobla 
mantienen trabajando, aunque esa explotación est 


que antes eran realizados por seres humano: 
la explotación de quienes s 
encubierta con cierta sofisticación tecnológica, que de ninguna manera puede 
ocultar la precarización laboral, como se manifiesta claramente en el sector de 
servicios, o sector ter 


jo de la economía. 

Como conclusión, los artefa -mpeñan un papel central en 
el proceso de expropiación de saberes, en concordancia con la lógica capitali 
inmersa en la producción y funcionamiento de las máquinas. Al mismo tiempo, 
junto con la expropiación de saberes se ha sofisticado, en pocos casos, el proceso 
de alienación y en la mayoría se ha acentuado en forma brutal. Pero una diferen- 
cia evidente que aflora en la actualidad con relación a las máquinas -si la com- 
paramos con la reacción de las primeras generaciones del movimiento obrero en 
Inglaterra y Francia- radica en su plena aceptación por el grueso de la población, 
como vehículo de alienas 
el ídolo de silicio, al que se le rinde culto y devoción. La lógica tecnocrática se 
ha impuesto y ha sido naturalizada por la mayor parte de seres humanos, como si 
la proliferación de los artefactos fuera algo normal. 
humanidad trabajadora tiene que pagar por la derrota de los luditas a comienzos 
del siglo XIX, cuyo legado es hoy más indispensable que nunca, en razón de lo 
cual se hace necesario repensar un proyecto anticapitalista que, al mismo tiem- 
po, que lucha contra la explotación y las dives 


ctos tecnológicos de 


ón, control y sometimiento, como se aprecia hoy con 


Este tal vez es el costo que la 


sas formas de opresión, recupere 
una visión crítica frente al progreso tecnológico y se plantee el objetivo ~ 
lo postulaba Walter Benjamin- no de desarrollar las fuerzas productivas 
colocarles el freno de emergencia, antes de que sea demasiado tarde. 
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Manifestación de trabajadores del Metro de Paris cn la que exigen 8 horas de 
trabajo, 1913. 


CAPÍTULO 7 


LOS LUDITAS Y LA REBELIÓN 
CONTRA LA EXPROPIACIÓN 


“Hasta qué punto puede felicitarse la humanidad por la multiplicación increible 
de estas máquinas, que colocan una fuerza ciega e insensible en cl lugar de los 
brazos del hombre, y que deja al sorprendido trabajador sin el oficio con que sus 
antecesores se alimentaron”. 

Journal des Débats, septiembre 12 de 1817, citado por Frank E. Manuel, “El 
movimiento luddita en Francia”, en Frank E. Manuel et al., Máquina maidita. 
Contribuciones para una historia del luddismo, Alikornio Ediciones, Barcelona, 
2002, p. 59. 


“Ned Ludd quedó relegado al olvido, en un pacto de silencio que los explotados 
aceptaron por sobrevivencia. Tras años de luchas intensas, donde quedaron 1.100 
máquinas destruidas, seis fábricas quemadas, 15 luditas muertos, 13 confinados 
€n Australia y 14 ahorcados, ¿Qué nos queda? [...] Cada 1° de mayo se recuerda 
a los mártires de Chicago, pero muy pocos se acuerdan de James Towle, cl ultimo 
destructor de máquinas colgado en 1816, quien se enfrentó a la muerte entonando 
un himno luddita. El enorme cortejo fúnebre que lo acompañó terminó de cantar 
las estrofas que no alcanzó el finado. Hoy, algunos retomamos los trozos del 
rompecabezas e intentamos hacerlos dialogar con el presente y el futuro, en el mero 
hecho de recordar a contracorriente". 

Cristóbal Comejo, Bicentenario de Ned Ludd: Recordando a los destructores de 
máquinas, En www.semilladeliberacion.com/art-ludismo: html 


'na de las primeras formas de lucha contra el capitalismo fue desarrollada 

en Inglaterra entre fines del siglo XVIII y comienzos del XIX por los ludi- 
tas. Sobre este extraordinario movimiento se ha erigido un verdadero obstáculo 
epistemológico que ha impedido conocerlo a fondo, regido por el determinismo 
técnico que impuso el capitalismo y el cual lleva a que se repita, sin ningún fun- 
damento, que los luditas eran retrógrados, se oponían al progreso y la moderniza- 
ción y eran enemigos de los avances de la técnica y de la ciencia. El término de 
ludita ha sido empleado desde comienzos del siglo XIX como un vocablo descali- 
ficador y peyorativo para referirse a todos aquellos que en las diversas épocas del 
capitalismo han planteado otro tipo de relación con las tecnologías. Ese prejuicio 


y 
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se reproduce todavía en la actualidad, cuando existen suficientes indicios de que 
el uso capitalista que se hace de los artefactos tiene nefastas consecuencias tanto 
sobre los seres humanos como sobre la naturaleza. 

Por csta circunstancia, el capítulo de cierre de este libro se ocupa de presentar 
una panorámica global de la rebelión de los luditas, un importante grupo de arte- 
sanos y trabajadores asalariados que se enfrentaron a la expropiación brutal de sus 
costumbres y conocimientos, a que los sometía el capitalismo mediante la utiliza- 
ción de las máquinas. Los luditas no se enfrentaban sólo a codiciosos fabricantes 
sino a la violencia técnica de la fábrica. Esto no significaba que renegaran de toda 
la tecnología, sino de aquella que constituía una agresión y un daño a la comunidad 
y por eso cuando atacaban las máquinas lo hacian de una manera bastante precis 
no rompian sus propias máquinas sino aquellas que eran propiedad de patronos que 
producían objetos de mala calidad, a bajo precio y que pagaban los peores salarios. 

Los luditas se enfrentaban en la práctica y con tácticas insurreccionales a la 
economía política triunfante, y a todo su cortejo de miseria y expropiación que se 
originaba en la concentración de medios y gentes en las fábricas y en las ciudades 
industriales, junto con la contaminación y la destrucción de aldeas artesanales 
y campesinas, la descomposición de las comunidades, jornadas extenuantes e 
interminables de trabajo, y generalización de la explotación de mujeres y niños. 

Los luditas defendían su modo de vida, su autonomía e independencia, todo 
lo cual estaba siendo arrasada por la imposición del “progreso técnico”. Esto no 
quería decir que los luditas habitasen en el paraiso, pero si en una sociedad que 
Jes posibilitaba mantener sus tradiciones, costumbres, y formas de producción y 
trabajo, que les permitía v 
los conducia el capitalismo destruía sus formas ancestrales de existencia y los 
arrastraba a una vida indigna y miserable. Era el paso de la seguridad de su pro- 
pio modo de vida, a la inseguridad absoluta del trabajo asalariado, en el cual ni 
siquiera la supervivencia fisica de ellos y sus familias estaba garantizada. 


relativamente bien, pero el cambio forzoso a que 


DESTRUCTORES DE MÁQUINAS Y LUDITAS 

A los luditas se les suele catalogar como los primeros destructores de máquinas, 
una denominación en sentido estricto muy imprecisa, porque antes de ellos existieron 
otros trabajadores que las atacaron. En efecto, tanto en Inglaterra como en Francia, en el 
mismo momento en que se introducían las primeras innovaciones en los procesos pro- 
ductivos y se empezaban a usar máquinas, los trabajadores de los sectores productivos 
afectados en forma directa por dichas “innovaciones”, las atacaron y destruyeron. 


Los luditas y la rebelión contra la expropiación 353 


En 1511, en la ciudad de Burdeos, Francia, se presentó la primera destrucción 
de máquinas, cuando unos trabajadores que cavaban una zanja para fortalecer la 
nave de la Catedral hicieron una huelga en la que rompieron una bomba que sacaba 
el agua del foso, porque no les reconocieron su exigencia de mejorar los jornales. 
En Inglaterra se atacaron la maquinas entre 1663 y 1831 como un mecanismo para 
exigir negociaciones colectivas. Esos ataques pretendían proteger a los trabajadores 
de la disminución de los salarios y del alza de precios y mantener su nivel de sub- 
sistencia contra las amenazas que generaban las máquinas. Como destructores de 
máquinas sobresalieron los mineros, que quemaron las grúas y otros instrumentos 
de trabajo en varias ocasiones durante el siglo XVIII. Algo similar hicieron los teje- 
dores durante la segunda mitad de ese mismo siglo al destruir en reiteradas ocasio- 
nes los telares. En 1758, cuando en Inglaterra se introdujo la máquina de esquilar, 
que dejó sin trabajo a muchos obreros, se presentaron rebeliones que terminaron 
con la destrucción de los talleres en que antes trabajaban”. 

Todas estas acciones de destrucción de máquinas apuntaban a defender los 
oficios y a reclamar mejores salarios. Durante el periodo 1750-1850, los arte- 
sanos de los oficios cualificados, que se realizaban en los talleres, defendieron 
su posición social y su bienestar, porque contaban con importantes tradiciones 
y con saberes específicos, lo cual les proporcionaba algún tipo de protección en 
el mercado de trabajo. A partir de esa experiencia acumulada durante siglos, los 
primeros obreros, que provenían del artesanado, exigían cierto grado de control 
sobre el aprendizaje, en el intento de proteger sus expectativas tradicionales en 
cuanto a ingresos y métodos de trabajo, insistiendo en que se debían cumplir los 
procedimientos laborales acostumbrados: “Con este fin empleaban diversos me- 
canismos que incluían el secreto, el ritual, la intimidación e incluso la violencia 
en su intento de mantener la regulación autónoma del trabajo por parte de la fuer- 
za de trabajo, o lo que se conoce como control de los obreros”. 

Entre los mineros del carbón también se organizaron uniones laborales que de- 
fendían sus derechos, entre estos una restricción al trabajo impuesta por ellos 
mos, que no le permitía al dueño de la mina beneficiarse por la competencia in- 
controlada entre los picadores. La Unión se aseguraba para que los trabajadores 


?. George Rudé, la multitud en la historia. Los disturbios populares en Francia e Inglaterra 1730- 
1848, Siglo XXI Editores, Madrid, 1979, pp. 73 y ss: Frank E. Manuel, “Fl movimiento ludita 
en Francia”, en Frank E. Manuel et al, Maquina maldita. Contribuciones para una historia del 
luddismo, Alikonio Ediciones, Barcelona, 2002. p. 56. nota 3. 

2. John Rule, Clase obrera e industrialización. Historia social de la revolución industrial británica, 
1750-1850, Editorial Critica, Barcelona, 1990, p. 470. 
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~ no fuesen considerados como peo- 
nes, es decir, individuos que podian 
ser fácilmente sustituidos por traba- 
jadores sin ninguna especialización. 
Para la Unión, el picador era un tra- 
bajador especializado, porque había 
pasado por un periodo de aprendizaje 
y contaba con habilidades adquiridas 
con esfuerzo para seleccionar y obte- 
ner carbón de buena calidad y por eso 
aspiraba a ejercer algún control sobre 
sus propios procesos de trabajo y que 
se le reconociera una remuneración 
— adecuada para preservar su bienes- 

tar”. Para darse cuenta de lo que los 
artesanos entendían por independencia y defensa de su propio saber, resulta ilustra- 
tivo el caso de los forjadores en Inglaterra, que defendían una tradición autodidac- 
ta y de estricto cumplimiento de las normas de las sociedades artesanas, en las cua- 
les se dictaban pautas sobre horarios de trabajo y se fijaban los salarios, prohibien- 
do retribuciones inferiores a 7 chelines diarios". 


El hogar del incendiario. 


DESTRUCTORES DE MÁQUINAS ANTES DE LOS LUDITAS 

Un grupo de tejedores armados con espadas herrmbradas, pistolas y otros objetos 
contundentes, se reunieron en la casa de Saffronhill con la intención de destruir el trabajo 
de los telares de un eminente tejedor[...]. Dos clases de tejedores se habian reunido para 
hostigarse mutuamente: los tejodores de telar angosto y los de telar mecánico. Se suponia 
que los tejedores de telares mecánicos eran ruinosos para los de telar angosto porque, por 
medio de sus máquinas, uno solo de ellos podía hacer en un día tanto como seis de los otros, 
y la misma clase de trabajo, igualmente bueno; por tal razón los obreros de telar angosto 
estaban decididos a destruirlos. 

Fuente: Gentleman Magazine, noviembre 30 de 1767, citado en Reyna Pastor de Togneri, 
“Los destructores de máquinas”, Historia del movimiento obrero, Fasciculo No. 4, Centro 
tor de América Latina, Buenos Aires, septiembre de 1972, p. 107. 


En síntesis, antes de los luditas existicron dos tipos de destructores de máqui- 
nas. El primer tipo atacaba a las máquinas, las materias primas, los productos ter- 
minados y las propiedades individuales de los patrones, como forma de presionar 


>. Ibid., p.455, 
+. Maxine Berg, La era de las manufacturas, Editorial Critica, Barcelona, 1992. p. 300. 
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a estos últimos para que aceptaran mejorar sus condiciones de trabajo y de vida. 
En general, estas acciones se presentaron en Inglaterra desde mediados del siglo 
XVIII, antes incluso de la introducción de la maquina a vapor, que simbolizaba 
a la Revolución Industrial. El segundo tipo ha sido el más vilipendiado, porque 
apuntaba a destruir la máquina como objetivo prioritario, en la medida en que 
los trabajadores atacaban a los instrumentos que los desplazaban de los procesos 
productivos en los que se habían desempeñado durante varias generaciones y los 
lanzaba a la miseria. Eran las ocasiones en que se catalogaba a las máquinas como 
“instrumento del diablo", “bestia terrible”, “monstruo de hierro”, “instrumento 
maldito”, “tirano vapor”, “engendro del infierno” o “bruja maldita”. Los trabaja- 
dores buscaban evitar el desempleo y mantener su nivel de vida, lo cual incluía 
tanto a factores no monetarios (la dignidad y la libertad) como salariales. En este 
sentido, “no objetaban la máquina como tal, sino cualquier cosa que supusiera 
una amenaza contra ese nivel de vida; sobre todo objetaba el cambio global de las 
relaciones sociales de producción que los amenazaba”. En este caso se buscaba 
controlar el mercado de trabajo y se rechazaba todo aquello que degradase las 
categorías profesionales”. En concordancia, las revueltas de los destructores de 
máquinas tuvieron unas connotaciones especiales de dignidad y de respeto por si 
mismos: 


No son igualitarios rurales, aceptan el orden establecido de la sociedad provinciana y sus 
expectativas son extraordinaiamente mínimas: una ligera mejora del salario, la destrucción de 
la maquinaria, la oportunidad de trabajar aunque preservando su dignidad. Acuden a su tarea de 
revuelta de forma educada, vestidos con sus mejores galas [.] pocas veces utilizan el lenguaje 
amenazador [.... Es la revuelta dela dignidad, tienen conciencia de sus propios derechos y saben 
que no están haciendo nada que sus padres no hubiesen hecho" 


Rebelión de los luditas 

El nombre de los luditas al parecer provenía de un artesano llamado Ned Ludd- 
lam, un aprendiz de tejedor de medias en Leicester que rompió a martillazos el telar 
de su maestro en 1779. Como forma de rendir honor a este gesto, los lideres anónimos 
que organizaron las protestas de 1811 adoptaron el nombre de Capitán Ludd y conti- 
nuamente firmaban sus misivas amenazantes y/o burlonas con otras denominaciones 
derivadas como Rey Ludd, Señorita Ludd, General Justicia y apelativos similares. En 
sentido estricto se denominó como luditas a los trabajadores que participaron en el 


*. Eric Hobsbawm, Gente poco corriente. Resistencia, rebelión y jazz, Editoral Critica, Barcelona, 
1999, pp. 16 y ss. 
*. Citado en J. Rule, op: cit, pp. 519-520. 
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Manifestación por los derechos humanos, Londres 1831 
movimiento de protesta que se inició el 12 de abril de 1811, cuando unos trescien- 
tos hombres, mujeres y niños atacaron una fábrica de hilados en Nottinghamshire, 
destruyeron los telares a mazazos y prendieron fuego a sus instalaciones. El dueño 
de la fábrica era William Cartwright, un productor de textiles de mala calidad que 
usaba nuevas máquinas. A partir de esa acción y hasta 1812 se presentaron ataques 
en cinco condados, ubicados en el epicentro de la Revolución Industrial en Gran 
Bretaña: Yorkshire, Lancashire, Cheshire, Derbyshire y Nottinghamshire. 

El movimiento ludita se basaba en las pequeñas comunidades locales y no en 
las estructuras sociales que estaban emergiendo en las nacientes ciudades indus- 


triales. La base social de los sabotcadores luditas estaba inmersa en un marco de 
relaciones personales y de parentesco que se habia configurado en el ámbito de 
una cultura artesanal y de comunidades 
je necesario a las bandas guerrilleras altamente disciplinadas, que se movían de 
un pueblo a otro por la noche, y que caracterizaron el ludismo [...]'”. Sus miem- 
bros se comunicaban en forma secreta pero efectiva, hacían juramentos a escon- 
didas, pintaban consignas en las paredes e inventaban himnos de guerra contra 
los capitalistas, en uno de los cuales se decía aludiendo a la máquina: “Ella tiene 
un brazo/ Y aunque sólo tiene uno/ Hay magia en ese brazo único/ Que crucifica 
a millones/ Destruyamos al Rey Vapor, el Salvaje Moloch/ Noche tras noche, 


campesinas, proporcionando “el camufla- 


7. M. Berg, op.cit, p. 285. 
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cuando todo está quieto/ Y la luna ya ha cruzado la colina/ Marchamos a hacer 
nuestra voluntad ¡Con hacha, piedra y fusil!™. 

La composición social de los rebeldes, es decir, su extracción de clase, indica- 
ba claramente que los luditas incluían pasado y futuro, constituían una “divisoria 
de aguas” entre dos épocas, intimamente relacionadas. En efecto, en la rebelión 
ludita participaron demócratas, painistas (seguidores de Tom Paine). religiosos 
radicales, herederos de sectas del siglo XIX, como los niveladores (levellers), los 
primeros organizadores de tradeuniones, emigrantes irlandeses, y pertenecientes 
a los más diversos oficios, como tejedores, herreros, carpinteros, pequeños co- 
merciantes, zapateros, relojeros, obreros agricolas, entre los que, a su vez, habían 
braceros, segadores, guadañeros, ordeñadores, pastores, esquiladores, carreteros, 
cargadores, palafreneros, domadores de caballos, mozos de cordel, sirvientes, pi- 
capedreros, horticultores, albañiles y desocupados. 

La rebelión de los luditas no tenía lideres visibles, organización centralizada, 
o libros de referencia, y sus participantes sólo querían discutir como iguales con 
los patronos para cambiar el sentido del proceso de industrialización. Aunque esa 
sublevación pareciera espontánea se había estado labrando durante mucho tiempo, 
o, más exactamente, se había ido incubando durante varias generaciones, que les 
habían heredado un legado de maltrato y de resistencia. Este entramado social re- 
presentaba la mecha de la rebelión, mecha que para ser encendida requería de una 
chispa circunstancial, y esa chispa se produjo después de 1810, cuando confluye- 
ron la pérdida de mercados para Inglaterra por las guerras internacionales y por el 
acuerdo que se estableció entre industriales y comerciantes de productos textiles 
para que estos últimos no se los compraran a los talleres de la pequeñas aldeas. En 
medio de esta situación se restringicron las libertades políticas, so pretexto de la 
guerra, y se prohibió a los tejedores que emigraran, aunque se muricran de hambre, 
El contexto en el que se originaron las protestas luditas era particularmente grave 
para los trabajadores y sus familias porque en el comercio internacional Inglaterra 
se vio afectada por el cierre del intercambio con Estados Unidos y por las guerras 
contra Napoleón. Esto, aparejado con las malas cosechas, elevó el precio del trigo, 
Jo cual repercutió en forma directa en la depreciación salarial, ya que el pan era cl 
componente básico de la dicta de los obreros y al comprarlo se gastaba una parte 
considerable de su salario. Todo esto aumentó el hambre que venía asolando a los 
trabajadores ingleses desde hacía varias décadas. 


Y Christian Ferrer, “Los destructores de máquinas. En homenaje a los luditas”, en Cabezas de 
Tormenta. Ensayos sobre lo ingobernable, Editorial Anarres, Buenos Aires, 2006, p. $5. 
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Eneste ambiente, se tomó crucial el asunto del monto de los salarios, cuyo aumento 
exigían los trabajadores del sector textil, con lo cual enfrentaban la política asumida por 
los patronos de contratar a trabajadores menos calificados y producir objetos de menor 
calidad. Esto se hacía en forma deliberada con el objetivo de obligara los trabajadores 
a aceptar una reducción de sus salarios por la competencia con trabajadores menos ca- 
lificados. Ante tan adversas condiciones, un grupo de trabajadores decidió atacar a las 
fábricas que utilizaban telares más sofisticados. Fue en ese momento cuando aparecio- 
Ton misivas en las que se decía: “Caballeros. Ned Ludd os saluda y espera que donareis 
una insignificancia para sostener su Ejército, ya que él conoce bien el arte de romper 
telares odiosos. Si vosotros aceptáis esto, bien estará y si no, os visitaré personalmente. 
Edward Ludd”. Los luditas se tiznaban la cara, atacaban de noche y difundían juramen- 
tos de lealtad a su mítico dirigente imaginario, Ned Ludd. El General Ludd, el General 
Justicia, se presentaba como “amigo de los pobres y de los afligidos, enemigo del poder 
de los opresores” y jefe del Ejército de Reparadores'. 

La lucha de los trabajadores luditas asumió varias formas: envío de cartas 
amenazadoras contra los patronos, destrucción de máquinas, ataque a los esquiro- 
Tes, humillación ritual a los trabajadores desleales y a veces ataques a patrones re- 
calcitrantes!!. Los trabajadores se organizaron para denunciar, sin avergonzarse, 
“el tipo de progreso que suponía el despido, el aumento del ritmo de trabajo y la 
perdida de libertad. Ponían de manifiesto la realidad de la tecnología, desafiaban 
su utilización, pedían una distribución equitativa de los beneficios, si es que ha- 
bía, y buscaban un mayor control sobre la dirección del desarrollo tecnológico en 
sí mismo”. La acción de los luditas se dirigía contra el empleador para obligarlo 
a hacer concesiones y contra la máquina propiamente dicha. De acuerdo con esto: 


romper máquinas servia para movilizar a gente con diferentes preocupaciones inmediatas en 
regiones geográficas distintas, integradas en diferentes sindicatos. Dio coherencia al movimiento, 
estimuló lealtades para unificar estrategias mediante la identificación con unas pocas figuras míticas 
(general Ludd y Capitán Swing) y dio a los trabajadores un sentido de solidaridad que magnificó. 
su poder tanto a sus propios ojos como a los de sus contemporáneos, incluidos sus enemigos. 
Destruir máquinas no fue lo único que hizo el movimiento, pero sin duda fue lo principal y el éxito 
de esa estrategia es evidente. Más que actos aislados de resistencia, pronto olvidados, alli surgió un 
movimiento de grandes proporciones que aún hoy se recuerda”. 


E G. Rudé, op. cit. p. 88. 
>. Ibid, p. 132 

H.J. Rule, op. cit- p- 
* David Noble, Una división diferente del progreso. En defensa del Luddismo, Alikomio Ediciones, 
Barcelona, 2000, p. 13. 

». Ihid., p. 16. 
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Los artesanos no se oponían a las máquinas por lo que representaran como 
innovación tecnológica, sino porque con las mismas se fabricaban productos de 
mala calidad que desprestigiaban los oficios. De esta forma, se ponia de presente 
el orgullo personal de los artesanos respecto a su propia labor y saber; pues no 
querían que se deshonraran los oficios con productos de mala calidad y emplean- 
do a trabajadores no cualificados. La destrucción de máquinas por parte de los 
luditas no era indiscriminada, sino muy selectiva, porque apuntaba a aquellas 
fábricas cuyas máquinas habían contribuido a abaratar los precios de las telas o 
donde éstas eran de tan mala calidad que se rompían'*. Los luditas rechazaban el 
cambio que se les imponía a nombre del “progreso técnico” que implicaba que 
desaparecieran sus talleres y sus formas de producción artesanales y fueran reem- 
plazados por poderosas máquinas, localizadas en grandes fábricas. Entre 1811 y 
1812 los luditas destruyeron unas 1.200 máquinas, con la finalidad de presionar 
a los patronos para que mejoraran los salarios y dignificaran las condiciones del 
empleo, porque la destrucción de máquinas no era una acción irracional € insen- 
sata sino que era emprendida cuando las negociaciones normales y pacíficas no 
daban los resultados que beneficiaban a los obreros. 

Los luditas eran organizados, atacaban en bandas unidas y contaban con el 
apoyo de la población local e incluso de pequeños propietarios de telares que 
aceptaban su destrucción porque no querían depender de los comerciantes que se 
los alquilaban. 


IDEARIO MORAL DE NED LUDD 
[Luchamos] porque quieren atamos a una bestia terrible, a un telar que, impulsado por vapor, 
arrastra al hombre hasta su aniquilación [...] Todo hombre, por el hecho de nacer, tiene 
derecho a vivir, a ganarse el pan con el trabajo fatigoso de sus manos. Todo hombre es libre 
al nacer y tiene derecho a elegir su oficio [...] Es un derecho sagrado [.... Quién nos priva 
de ese derecho es un traidor. Traidores son los patronos que trajeron las máquinas. ¿Qué 
valor tiene el trabajo de muestras manos? {...] Nos tenemos que unir. No vamos a trabajar en 
la máquina. Queremos vivir como hemos vivido hasta ahora. del trabajo de muestras manos, 
Somos personas. El salario de la máquina es el salario del diablo. [..] Luchamos porque 
somos hombres, aunque no consigamos nada, aunque perdamos el tiempo, aunque hagamos 
«eL tono, Si nos callamos, seremos bestezuelas que se dejan uncir al yugo sin rechistar. 
Fuente: Eemest Toller, Los destructores de máguinas, Alikomio Ediciones, Barcelona, 2002, 
Pp. 42-43. (La edición originales de 1921) 


* Edward Thompson, La formación de la clase obrera en Inglaterra, Tomo Il, Editorial Crítica, 
Barcelona, 1989, pp. 104-105. 
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El movimiento ad- 
quirió tal magnitud que 
el Estado inglés armó 
un ejército compues- 
to por 12 mil soldados 
para perseguir a los lu- 
ditas, cifra significati 
porque en plena épo- 
ca de las guerras napo- 
Icónicas, la tropa ingle- 
sa que participó en las 
batallas en Europa era 
de unos 10 mil hom- 
bres. Esto indicaba el 
terror que despertaron 
los luditas 
ses dominantes de Inglaterra y la feroz represión que contra ellos se organizó. Co- 
nte pobre y trabajadora sino que 


La marcha de los tejedores, grabado alemán del si 
ilustra la desesperación de una clase obrera entre semi rural y 
semi industrial, despojada de todo. 


itre las cla- 


mo los luditas no sólo estaban protegidos por la g 
formaban parte entrañable de ella, la represión se vio obligada a utilizar soplones, 
espías e infiltrados para penctrar en el movimiento, algo revelador de la importan- 
a que se le daba a esa tarea porque hasta ese momento esas tácticas sólo se usaban 
en caso de guerra externa. Para darse cuenta de lo que se pensaba sobre el ludismo 
rculos de las clases dominantes de Inglaterra, en el Registro Anual de 1812 
Jad [...] sin precedentes en- 


enlos 
se decía que aquél tenía “un carácter de audacia y feroci 
tre las clases bajas en este pais”, 

La primera y más importante oleada de ludismo, entre 1811 y 1812, fue de- 
rrotada porque los patronos y el Estado recurrieron a una estrategia múltiple en 
la que combinaron la represión indiscriminada con un mejoramiento parcial de 
los salarios en algunos condados, algo muy limitado porque predominó el uso 
de la fuerza bruta contra los trabajadores rebeldes. Luego de la aprobación de 
una legislación que convertía la destrucción de máquinas en un delito capital, se 
actuó con saña contra los luditas, lo que se saldó con una fuerte represión, seis 
fábricas quemadas, quince luditas muertos, trece enviados a prisión a Australia 
y catorce ahorcados. 


Citado en Patricia de la Fuente López, Los Luditas y la tecnologia: lecciones del pasado para el 
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LA PENA CAPITAL CONTRA LOS LUDITAS, UNA VENGANZA DE CLASE 
En enero de 1813 se cuelga a George Mellor, uno de los pocos capitanes luditas que fueron 
agarrados y, unos pocos meses después, es el tumo de otros catorce que habian atacado la 
propiedad de Joseph Ratcliffe, un poderoso industrial. No habia antecedentes en Inglaterra 
de que tantos hubieran sido hospedados por la horca en un solo día. También este número 
es un indice. El gobiemo había ofrecido recompensas suculentas en sus pueblos de origen 
a cambio de información incriminatoria, pero todos los aldeanos que se presentaron por la 
retribución dieron información falsa y usaron el dinero para pagar la defensa de los acusados, 
No obstante, la posibilidad de un juicio justo estaba fuera de cuestión, a pesar de las endebles 
pruebas en su contra. Los catorce ajusticiados frente a los muros de York se encaminaron 
hacia su hora suprema entonando un himno religioso. La mayoría eran metodistas. 

Fuente; Christian Ferrer, “Los destructores de máquinas. En homenaje a los luditas”, en 
Cabezas de Tormenta. Ensayos sobre lo ingobernable, Editorial Anarres, Buenos Aires, 
2006, pp. 89 y 90. 


El 17 de febrero de 1812 fue aprobada en cl Parlamento inglés la pena de 
muerte a las personas que destruyeran cualquier telar de calcetería o encaje. La 
aprobación de esa disposición fue rápida y sólo contó con la oposición del poeta 
Lord Byron, quien pronunció un discurso memorable en la Cámara de los Lores 
en defensa de los luditas. Su discurso es lo único que se recuerda de esa infame 
jornada en la que se aprobó la pena capital contra los luditas. A los pocos días, el 
poeta publicó en un periódico unos versos satiricos, titulados Oda a los redacto- 
res del marco legal, en contra de la pena de muerte: 

‘Bravo, bien hecho Lord Eldon! ¡y aún mejor, Ryder! Gran Bretaña prosperrá con aportaciones 
como las suyas Señorías rapaces y rastreras sirven de ayuda para guiara Sus pociones son de las 
que si no matan, curan./ Esos villanos, los tejedores, ya creciditos y contestatarios/ Piden socorro 
por caridad;/ Así, pues, colgadlos arracimados en las paredes de las fábricas. 

Eso pondrá fin a tanta reivindicación / Quizás evite que roben los bribones, -y como los perros 
seguramente no tienen qué comer Les podemos colgar por romper bobinas/ Y les ahorraremos 
dinero y came al Estado, 

Es más fici fabricar personas que maquinaria/ Y más valiosa la mercancía que una vida bumana./ ¡Los 
ahorcados en Sherwood realzarian el escenario para! Demostrar cómo el comercio y la libertad prosperan! 
[...] Algunos seguramente han pensado que era vergonzoso’ Cuando el hambre llama y la pobreza 
gime,/ Que la vida se deba valorar cn menos que una tejedora Y el romper de bastidores conduzca 
a romper de huesos. 

Si así fuese probado, confio, con esta muestra, (¿Y quién rechazaría participar en la esperanza?) 
Que los esqueletos de los tontos deberían ser los primeros en ser rotos,’ Quien, cuando sele pide 
un remedio, lanza una soga. 


“Tanto a los luditas como los seguidores del Capitán Swing (que se describen a con- 
tinuación) se les llevó a la horca, quizá la forma más ignominiosa de pena de muerte. 


“e. Citado en Patricia de la Fuente López, op. cit 


L 
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Esto tenía como objetivo causar pánico y emplear chivos expiatorios para alertar 
a los trabajadores sobre lo que el capitalismo estaba dispuesto a hacerles a todos 
aquellos que atacaran a la sagrada propiedad privada en cualesquiera de sus ex- 
presiones (tierras, fábricas, maquinas, materias primas, mercancias...) La horca se 
aba para denigrar a las personas, no sólo por el hecho de colgarlas y matarlas, 
sino para escarmentar a la gente con la idea que de esa forma cruel se liquidaba a 
todos aquellos que eran considerados como la hez de la sociedad, los peores crimi- 
nales. Y los peores para el capitalismo, no hay duda, siempre han sido aquellos que 
se han atrevido a levantarse contra la propiedad privada, en este caso materializada 
en un instrumento mecánico. Este era el contenido principal del código sangriento 
que se aplicó contra los luditas, en diversas ocasiones después de 1812. Así murió 
ahorcado James Towle en 1816, el último “destructor de máquinas” a quien se le 
quebró la nuca. Murió con dignidad ejemplar: 


Cayó por el pozo de la horca gritando un himno Judita hasta que sus cuerdas vocales se cerraron 
en un solo nudo. Un cortejo fimebre de tres mil personas entonó el final del himno en su lugar, a 
Capela. Tres años antes, en catorce cadalsos alineados se habían balanceado otros tantos acusados 
de practicar el “ludismo”, apodo de un nuevo crimen recientemente legalizado”. 

Por supuesto, el capitalismo quería aplastar la sublevación popular recurrien- 
do a la represión bestial y ejemplarizante, pero también buscaba impedir que los 
trabajadores se organizaran para enfrentar la dominación del capital y por ello 
la horca se usó para contrarrestar la radicalidad que habían mostrado los luditas. 
Como lo preguntó el pocta Lord Byron: “¿No hay suficientes penas capitales en 
los códigos, no hay también demasiada sangre en el código penal, como para que 
se vierta más y ascienda al cielo y testifique contra ustedes? ¿Cómo se va a hacer 
efectivo el proyecto de ley; quieren poner a todo el país en la cárcel, van a erigir 
una horca en cada campo y colgar hombres como si fueran espantapájaros?”!%. 

Para mostrar su solidaridad con los trabajadores perseguidos, poco antes de 
abandonar Inglaterra, Lord Byron publicó unos versos que terminaban con es- 
tas palabras: “Como los compañeros de la Libertad allende el mar /Compraron 
su libertad, barata, con su sangre;/ Así haremos nosotros, muchachos. Vamos/ 
A morir peleando, o a vivir libres al fin./ ¡Y que caigan todos los reyes, menos 
el Rey Ludd!”". 


1. C Ferrer, op.cit, p. 81 
1. “Discurso de Lord Byron en la Cámara de los Lores contra la pena de muerte por romper 
maquinaria”, en D. Noble, op. ct. Apéndice I, pp. 111-112. 

* Citado en Thomas Pynchon, ¿Está bien ser un luddita?. cn www.revista-artefacto.comar 
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Insurrección del Capitán Swing o el ludismo agrario 

Existió una segunda oleada de ludismo a comienzos de la década de 1830, cuyo 
epicentro se encontraba en algunas áreas rurales, característica que lo diferenciaba 
de la primera oleada de 1811-1812. Esos disturbios agrarios, en los que se destacó 
la destrucción de máquinas, estuvieron signados por la revolución de julio de 1830 
en Francia, un hecho que fue conocido en Inglaterra y sobre el cual circulaban 
rumores que exaltaban la valentía de los héroes proletarios que en las barricadas 
defendían la justicia luchando contra los opresores. En el plano interno sobresalia 
la negativa de los arrendatarios capitalistas de pagar mejores salarios y la introduc- 
ción de máquinas trilladoras en las labores agricolas, que desplazaban a gran parte 
de los trabajadores. En el fondo, se estaba transformando el campo inglés por el 
tránsito de una sociedad tradicional y patemalista a otra en la que predominaban 
las relaciones salariales. Dicho en forma lapidaria: “La Inglaterra agrícola del siglo 
XIX ofrecía al visitante curioso un espectáculo singular y sorprendente: no tenia 
campesinos”. Por esto, detrás de las exigencias que reivindicaban los trabajadores 
rurales (mejores salarios, condiciones dignas de empleo y cierta seguridad social) 
se encontraba un objetivo de amplio alcance, como era el defender los derechos 
consuetudinarios de los pobres del campo como ingleses libres y “la restauración 
del orden social estable que hasta entonces [....] los habia protegido”. Este hecho 
generó solidaridad de parte de otros sectores rurales, como algunos arrendatarios, y 
convirtió al levantamiento de 1830 en el “mayor episodio de destrucción de máqui- 
nas de la historia inglesa -y sin duda el más exitoso- a causa de que los revoltosos 
no necesitaron romper las trilladoras por la fuerza [...] Su ludismo no sólo fue tole- 
rado sino que en muchos casos fue verdaderamente bien recibido". 

Los pobres rurales habían sido despojados de sus tierras, perdieron los escasos 
derechos y las poca seguridad que el viejo orden les proporcionaba y ni siquiera 
obtuvieron los derechos formales que el capitalismo les ofrecía a los trabajadores 
urbanos. En suma, esos pobres se insurreccionaron para restaurar sus derechos, 
unidos por el odio que le profesaban a las máquinas, porque sentían que éstas les 
quitaban el trabajo a los hombres, sobre todo en invierno, cuando no había otra 
cosa que hacer para ganarse la vida. 

La primera máquina trilladora fue destruida el 28 de agosto de 1830, en las ho- 
ras de la noche. Fue el comienzo de una lucha de los pobres jomaleros del campo 
que durante varios meses recurrieron a los incendios deliberados, al envío de cartas 


2, Eric Hobsbawm y George Rudé, Revolución industrial y revuelta agraria. El Capitán Swing. 


Siglo XXI Editores, Madrid, 1978, pp: 23 y 17. 
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amenazantes (firmadas por Swing). a la 
utilización de carteles para hacer públi- 
cas sus demandas, a organizar reuniones 
para pedir el aumento de salarios, a ata- 
car a jueces, párrocos y terratenientes, a 
organizar asambleas en las que los rebel- 
des exigían dinero y provisiones o soli- 
citaban una reducción de los diezmos e 
impuestos. Detrás de todo este cúmulo 
de actividades multiformes existian dos 
objetivos básicos 
vital mínimo y acabar con el desempleo 
rural. En octubre de 1831 grupos de ar- 
tesanos rurales destruyeron las máquinas 
trilladoras que encontraban a su paso y, 
Dade d Geia riaa iepa a aa DaS O 
rechazan las máquinas. traban que su actuación no era espontá- 

nea ni desordenada. Los rumores que se 
difundieron en forma rápida alentaron a otros trabajadores a seguir el ejemplo de los 
grupos que se presentaban liderados por un Capitán Swing, tan mítico como su ante- 
cesor de 20 años antes, Ned Ludd. 

El rasgo característico del movimiento fue la destrucción de maquinaria agri- 
cola, en la que se incluían las trilladoras, arados de hierro, cosechadoras y se- 
gadoras, aunque el simbolo por excelencia de la injusticia era la trilladora y por 
tanto el principal blanco de sus ataques. Esto quedaba claro en mensajes amena- 


alcanzar un salario 


zantes de este tono: “Esta carta es para advertiros que si vuestras trilladoras no 
son destruidas por vos mismo, nosotros pondremos manos a la obra. Firmado en 
nombre de todos. Swing” ®. 

La represión se ensañó contra los hijos del Capitán Swing: 19 fueron ahor- 
cados, 644 fueron condenados a largas penas de prisión, 505 fueron enviados a 
colonias penitenciarias en Australia, por lapsos de entre 7 y 14 años de condena. 
“Fue el mayor contingente de prisioneros que se deportó nunca desde Inglaterra 
por un crimen común, lo cual pone en evidencia la gravedad que el delito de los 
trabajadores tenía ante los ojos del gobierno y los magistrados” 


E Ibid. pp. 215-216 y 223, 
=, G. Rudé, op. cit., p. 162; E. Hobsbawm y G. Rudé, op. cit, p. 287. 
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¿Cuáles fueron los efectos de la rebelión 
del Capitán Swing? El más evidente radicó 
en que después, durante muchas décadas, 
la trilladora dejó de usarse a gran escala. 
“De todos los movimientos de los destruc- 
tores de máquinas del siglo XIX, el de los 
indefensos y desorganizados trabajadores 
agrícolas demostró ser, con mucho, el más 
eficaz. El verdadero nombre del Rey Ludd 
fue Swing”. 


ALCANCEY SENTIDO 
DE LA REBELION LUDITA 

La emergencia de los luditas fue una 
expresión del enfrentamiento entre dos 
tipos de economía política, la del nacien- 


te capitalismo, y la de los trabajadores y 
artesanos. La primera reivindicaba la “li- 
bertad” del capitalista para destruir los 
oficios, utilizando todos los medios, entre 


“Esta carta es para advertirle que si sus 
trilladoras no Son destruidas por usted 
mismo, nosotros pondremos manos a 
la obra. Firmado en nombre de todos. 
Swing” 


Ta, 


ellos la introducción de maquinaria, la implantación del sistema fabril, el control 
y la disciplina laboral y la generalización de la competencia para abaratar costos, 
reducir precios y socavar los niveles de calidad del trabajo de los artesanos. En 
contraposición, la economía política de Ned Ludd y del Capitán Swing reivi 
dicaba el precio justo, el salario adecuado, el buen trabajo, el uso del tiempo en 
concordancia con las necesidades y sentires de los trabajadores; en pocas palabras, 
el mantenimiento de la autonomía y el control del mercado de trabajo. “Desde 
este punto de vista, el ludismo puede considerarse como una erupción violenta de 
sentimiento contra el capitalismo industrial desenfrenado, que rememora un códi- 
go paternalista anticuado, y sc ve legitimado por las tradiciones de la comunidad 
trabajadora”*. 

Lo que los luditas estaban poniendo en marcha era otro código ético, que ca- 
racterizaria a la clase obrera durante los siglos XIX y XX, y en el cual sobresalía 
la solidaridad, la acción directa, el sabotaje, tácticas empleadas para alcanzar las 


Hobsbawm y G. Rudé, op. cit. p. 328. 
E. Thompson, op. cit, p. 125. 
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reivindicaciones de los trabajadores. Estas formas de lucha servían tanto para 
presionar a los patronos como para asegurar la solidaridad de los obreros. El 
peligro que representaban los luditas para el capitalismo radicaba en su cuestio- 
namiento del progreso técnico desde un punto de vista moral, que rechazaba la 
lógica del lucro, de la competencia permanente y de la innovación sin freno para 
aumentar las ganancias. En síntesis, los luditas buscaban desviar la dinámica de 
la industrialización acelerada que se estaba imponiendo en Inglaterra a comien- 
zos del siglo XIX 

En sentido estricto, los luditas no se rebelaron contra la máquina en sí misma, 
sino contra la transformación de las relaciones sociales, en la cual la mecaniza- 
ción era un elemento complementario, pero no el único ni el más importante. 
El ludismo se constituyó en una respuesta política y moral de los trabajadores 
para enfrentar a las fuerzas del capitalismo 
sociales de tipo tradicional en que se desenvolvia su existencia, Los trabajadores 
tenían que defender su forma de vida, con su propia moralidad, de los embates 
destructivos del capitalismo industrial, porque la economía política del General 
Ludd se constituyó en una moral alternativa al Laissez Faire. Defendían la tradi- 
ción y la ley, los derechos de los artesanos y de los oficios, en últimas una forma 
de vida. Su oposición a las máquinas simbolizaba algo de más hondo calado, 
como era su rechazo al sistema fabril. “La brecha que existia, en cuanto a posi- 
ción social, entre un “empleado”, un trabajador asalariado a jornal sujeto a las ór- 
denes y la disciplina del patrono, y un artesano, que podía “ir y venir’ a su gusto, 
era bastante grande para que los trabajadores vertiesen sangre antes de permitir 
que les empujaran de un lado al otro de la misma’ 

Un funcionario de Francia que había perseguido a los luditas de ese país afir- 
maba en 1839: “Para mí mismo, puedo extraer algunos buenos consejos de los 
escritos de Adam Smith y el Sr. Say, pero por el momento no han dado ni pan ni 
Esta afirmación resumía muy bien el sentido profundo de la lucha de 
los luditas, que se enfrentaba no tanto a las máquinas, sino a la nueva economia 
política del Laissez Faire. Esto debe resalta 
para cxaltar la destrucción de los artefactos, como si eso fuera algo absolutamente 
irracional. La cuestión cambia si, por el contrario, se recalca el asunto de enfren- 
tar una economía política que aniquilaba las pequeñas economías de campesinos 


ir las relaciones 


porque casi siempre se oculta, 


- Ibid, p. 122. 
+. Vizconde Alban de Villeneuve Bargemont, Économie politique chrétienne, citado por Frank 
Manuel, op. cit p. 55. 
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y artesanos, generalizaba oprobiosas condiciones de trabajo y de vida, destruía la 
especialización productiva, incorporaba a la industrialización a una gran cantidad 
de niños y mujeres para reemplazar a los hombres adultos para pagarles bajos 
salarios y ahorrar costos, creaba ciudades contaminadas en las que funcionaban 
fábricas de la muerte, en las que operaban máquinas que aumentaban la explo- 
tación y la expropiación de saberes y tradiciones... Si se consideraba todo esto, 
propio de la racionalidad irracional de la economía política del Laissez Faire, era 
evidente que los luditas tenían una perspectiva suficientemente clara de lo que en- 
frentaban y, sobre todo, de lo que perdían. Porque estaban defendiendo un estilo 
de vida y de cultura, en el cual predominaba la economía moral de la multitud, 
el valor de uso sobre el valor de cambio, la reciprocidad y ayuda mutua sobre el 
egoísmo y la competencia individual, sus costumbres y tradiciones en el manejo 
del tiempo respecto al tiempo abstracto y cuantitativo, la preservación de saberes 
ancestrales que se habían conservado intactos durante varias generaciones, la es- 
tabilidad laboral y la subsistencia. En pocas palabras, estaban defendiendo el pan 
y el trabajo y por eso “las luchas de los artesanos contra las innovaciones capita- 
listas que amenazaban su sustento y su posición social señalan un tipo de crisis 
especial: un momento de conflicto entre el capitalismo triunfante del Laissez- 
Faire y las antiguas ideas de una economía social o “moral”””, 


EL COMBATE MORAL DE LOS LUDITAS 
Los Luditas no solamente representaron una amenaza al orden establecido, como una turba 
descontrolada o conspiradores revolucionarios del pasado, sino también, de algún modo no 
siempre articulado, al propio progreso industrial. Ellos fueron rebeldes de una clase única, 
rebeldes contra el futuro que les estaba siendo asignado por la nueva política económica 
que estaba siendo instaurada en Gran Bretaña, en la cual se argumentaba que aquellos que 
controlasen el capital serian capaces de hacer casi cualquier cosa que descasen, promovida 
y protegida por el gobiemo y el rey, sin que las leyes, ética o costumbres le pusiesen freno. 
El reto real de los Luditas no fue tanto el fisico, contra las máquinas y fabricantes, como el 
moral, poniendo en duda cn los terrenos de la justicia y la imparcialidad los presupuestos 
subyacentes de esta política económica y la legitimidad de los principios del beneficio infinito 
y la competición y la innovación desde su raíz. 

Fuente: Kirpatrick Sale, Rebels Against the Future. The Luddites and their War on the Industrial 
Revolution. Lessons for the Computer Age, Perseus Publishing, Cambridge, 1995, p. 5. 


La nueva economía política se basaba en la lógica de obtener mayores ganan- 
cias, con la concomitante reducción de los salarios y de los costos de producción 
hasta cl límite de lo tolerable. En ese contexto, las innovaciones tecnológicas se 


7, J. Rule, op. cit, p. 19. 
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convirtieron en un complemento indispensable, porque suponían mayores ren- 
dimientos, salarios más bajos, aumento de la productividad, control y discipli- 
namiento de los trabajadores. Contra todo esto se levantó el ludismo, que fue la 
respuesta de un importante sector de los trabajadores ante unos cambios brutales, 
impuestos desde arriba, y que impactaban de manera negativa todos los aspectos 


de su vida y de su trabajo. En ese sentido, 


el ludismo era un intento de los trabajadores de ejercer algún control sobre los cambios que sentían 
que básicamente iban en contra de sus intereses y de su modo de vida. Se trataba de una protesta, en 
una época anterior a la existencia de ningún tipo de movimiento sindical, contra las nuevas formas. 
de contabilidad, esquemas de concesión de empleo, ritmos laborales y disciplina industrial”, 


Laresistencia de los luditas era bastante racional, tuvo un fuerte apoyo entre los 
trabajadores de su tiempo e incluso fue exitosa en la medida en que condujo a la re- 
flexión y toma de conciencia politi- 
ca por parte de los trabajadores con 
relación a la explotación capitalis- 
ta, como se evidenció años después 
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con las primeras luchas sindicales 
del proletariado en Inglaterra y en 
otros lugares del mundo. Los ludi- 
tas no se enfrentaban a la tecnolo- 
gia en sí misma, lo cual entre otras 
d cosas es imposible pues no e 
lsg dieedi. maud Wa tecnologia al margen de la so- 


Ep ciedad. No, a lo que ellos se enfren- 
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aA A ASES Z que producía la mueva tecnología. 
ds. Mi Z AA MA Como lo explica David Noble, los 
HD A 


es luditas “luchaban más bien contra 
AA i 
los esfuerzos del capital que utili- 


te 


“Esta es para informarles lo que les suce 
caballeros, si no destruyen sus tilladoras y clev: 
los salarios de los pobres y dan dos chelines y seis 
peniques diarios a los casados y dos chelines a los 
solteros. O incendiaremos sus graneros con ustedes 
adentro. Este es el último aviso”. 


evin Robins y Frank Webster, 
política”, en Frank. E. Manuel er al, op. ct, p. 72. 
%. D: Noble, op: cit, p. 1, 


zaba la tecnología para reestructu- 
rar las relaciones sociales y los mo- 
delos productivos en perjuicio de 
los trabajador 


uddismo: la nueva tecnología y la crítica de la economía 
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Por eso, ellos no eran prisio- 
neros del progreso tecnológico, 
una idea desmovilizadora y pa- 
ralizante, puesto que intentaban 
detener la amenaza que para sus 
vidas significaba la introducción 
del capitalismo, que se valía de 
las máquinas para expropiarlos 
y muevas formas de 


explotación y de control laboral 


erlos 


mel 


E y vital. Conscientes de lo que de- 
ción de fábricas durante una 
insurrección, grabado del siglo XIX. fendian y de lo que perdían, 
la hora de escoger entre las må- 
quinas y las personas o más concretamente, entre las máquinas del capitalista y sus 
propias vidas, no tenian muchos problemas para elegir lo que era más importan- 
te”, lo cual quería decir que ellos nos estaban preocupados por el progreso técnico 
en abstracto". Los luditas no actuaban en forma espontánea e indiscriminada, es- 
to es, con la destrucción de cualquier maquinaria que se les presentara en el cami- 
no, sino que sus blancos eran escogidos con gran cuidado, dado que sólo se ataca- 
ban las máquinas de los patrones que vendían a precios inferiores a los estipulados 
y cuyas telas fueran de ínfima calidad con respecto a las que producían los obre- 
ros y artesanos. 

Los luditas se enfrentaban contra los procesos de expropiación de saberes y 
de profesiones, como sucedía en el caso de los cardadores, que tenían fama de 
ser independientes, rebeldes y de controlar su tiempo y su propio trabajo. Estos 
trabajadores eran los más golpeados por la introducción de las máquinas, en la 
medida en que éstas desvalorizaban su trabajo, les hacían perder la autonomía y 
los convertían en trabajadores subordinados y sometidos al control y al despotis- 
mo del capital. Una publicación de la época captó en forma precisa el sentido de 
la lucha de los ludita rompen porque sean 
de nueva construcción [...] sino porque en ellos se fabrican productos de mala 
calidad, que son engañosos a la vista, desprestigian el oficio y. por lo tanto, llevan 
consigo la semilla de su destrucción” 


Asalto y destru 


“Las máquinas, o telares [...] no s 


> Ibid, p.12 
1. Citado en E. Thompson, op. cit., pp. 103-104. 
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El ludismo indicaba un momento de transición, porque, “por un lado, mi- 
raba hacia atrás, hacia unas viejas costumbres y una legislación paternalista 
que jamás podría revivir; por otro lado, intentaba resucitar antiguos derechos 
con el fin de establecer nuevos precedentes”. Entre las demandas que lo carac- 
terizaron cabe mencionar la exigencia implícita de un “salario mínimo legal; 
evitar la explotación de las mujeres y de los jóvenes; obligar a los patronos a 
encontrarle trabajo a los artesanos calificados que habían sido desplazados por 
las máquinas; prohibir la producción de objetos de ínfima calidad; permitir la 
organización legal de organizaciones de trabajadores. Considerada en forma 
global, “estas demandas miraban tanto hacia adelante como hacia atrás; y con- 
tenían en su seno una imagen indefinida, no tanto de una comunidad paternalis 
ta, como democrática, en la que el crecimiento industrial se regulas 
con prioridades éticas y la búsqueda del beneficio estuviese subordinada a las 
necesidades humanas 


de acuerdo 


CONTRA LOS CAPITALI 
Caballeros, la inhumanidad y la dureza de sus corazones nos ha hecho perder el control 
sobre nosotros mismos. Su desdén hacia los pobres trabajadores, que les han ayudado a 
hacer sus fortuna y que ahora se ven abandonados por ustedes, caballeros, nos fuerza a hacer 
aquello que no deberíamos tener que hacer. No pretendemos atentar contra su fortuna, pero 


si no consiguen damos trabajo no seremos capaces de evitar un atentado contra ustedes y sus 
máquinas. Por todo ello, ienen ocho días para reflexionar. Después de estos ochos días, si no 
retiran sus lanas de esas máquinas para dar trabajo a las cuatrocientas o quinientas personas 


que se encuentran ante sus puertas y a las cuales no se dignan cuidar, no se sorprendan si se 
produce una revuelta contra ustedes y sus máquinas. 

Fuente: Trabajadores de Clermont, Saint-Pons y Lodéve, 1818, citado en Frank E. Manuel, “El 
movimiento luddita en Francia", en Frank E. Manuel e al., Máquina maldita. Contribuciones 
para una historia del luddismo, Alikomio Ediciones, Barcelona, 2002. p. 28. 


LOS LUDITAS Y EL PRESENTE 
Cualquier persona al leer estas páginas puede estarse preguntando, con toda ra- 
zón, si tiene algún sentido evocar la acción y lucha de los luditas, porque a prime- 
ra vista no valdria la pena reconstruir un movimiento que fue derrotado hace dos si- 
glos y que, en apariencia, no dejó ninguna influencia perdurable que pueda ser de- 
fendida en el día de hoy. Para empezar, desde el punto de vista histórico es impres- Ñ 
cindible, siguiendo las recomendaciones de Walter Benjamin, iluminar el presente 


con las luchas del pasado y no dejar que ni siquiera en el terreno de la interpretación _ 


“Thompson, op. cit, pp. 126-12; 
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histórica_los_ vencedores 
a 
lando toda la carga eman- ~ 
_Sipatoria que yacia, yya- 
ce, en las acciones de los 
que lucharon y murieron 
de pie, como le sucedió.a. 
los luditas 

Además, en la revalo- 
rización de una impres- 


cindible critica al progre- 
Aves contaminadas por derrame petrolero, Golfo de México, so reconocer la experien- 
2010 Umaci mean aducir delo AAA 

cesario, porque ese movi- 
miento, como expresión de la primera revuelta de la humanidad proletarizada en la 
sociedad capitalista, no fue comprendido ni por la mayor parte de los historiadores 
ni por los revolucionarios -los de aquella época y los de ahora-, por la sencilla ra- 
zòn que los luditas fueron etiquetados como reaccionarios y 
so. Eso explica que hasta el propio movimiento obrero y sus organizaciones sindi- 
cales y políticas los hayan olvidado por completo. “Se puede decir que 
prensión del ludismo por parte del movimiento obrero, fruto de la aceptación de la 
noción burguesa del Progreso, no es sino una manera de hacerse patente la domina- 
ción formal, ideológica, del proletariado por el Capital”. E 
que hoy pesa sobre las organizaciones de los trabajadores, consistió en que 
vimiento obrero se hizo “progresista” y, en líncas generales, liquidó la memoria his- 
(órica ludita para adoptar el punto de vista dominante de la neutralidad de la tecno- 
logi sumió que solamente habia que arrebatar los medios 
de producción a la burguesía “para ponerlos al servicio de la clase trabajadora, pues 
las máquinas no son malas en sí mismas, sino que dependen del uso que se haga de 


enemigos del progre- 


efecto más desastroso, 


mo- 


En consecuencia, se 


ellas. Reformista o revolucionario, el movimiento obrero participó de este [...] fun- 
damental prejuicio ideológico a lo largo del siglo XX™. 

Con esto se quiere enfatizar que uno de los prejuicios más duraderos y d: 
que hoy predominan es el de sostener que la tecnología es neutral. Por ello, 


inos 


1. Citas tomadas de Anónimo, El desarrollo de la industrialización y sus 
introducción a la historia del luddismo, en wow bsquero.net..Jeldesarrollo-de 
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la profundización en la. critica a la “neutralidad de la tecnología” y al reduccionismo que comporta 
considerar las máquinas como meros artefactos o medios físicos de producción, ha abierto nuevas 
vías de comprensión del fenómeno tecnológico y, en consecuencia, de la respuesta ludita. La visión 
cosíficada de las máquinas sobre la que se basa la “neutralidad de la tecnología” oculta la dimensión 
social, política, cultura, civilizacional, en fin, que la máquina o artefacto representa. La máquina. 
materializa una relación social y, por ello, la maquinaria, la tecnología, constituye un sistema cuya 
lógica interna es inseparable de la sociedad en la que so instaura™. 


En las últimas décadas se han efectuado importantes investigaciones en las que 
se ha rescatado a los luditas tanto del olvido como de la mirada peyorativa que | 
juzga como enemigos irracionales de los avances técnicos, a partir de una visión 
crítica de la ideología del progreso. Esto ha implicado que cl ludismo sea visto des- 
de otra perspectiva, en sintonía con la crítica a los efectos destructivos de la moder- 
mi 


ración tecnológica y a nuevas investigaciones sobre la Revolución Indi 


han demostrado con numerosos datos que esta tuvo consecuencias ne 
dole social, al hundir en la miseria a millones de personas a nombre de un irrefre- 
nable crecimiento económico desde finales del siglo XVII. En el contexto de esos 
descubrimientos de la modera historio 
zación en Inglaterra, también se 


rafia sobre los estragos de la industriali- 


modificado la forma de considerar a los ludi- 
tas, puesto que su actitud en defen- 


a de sus tradiciones ya no es vista 
como u 


acción retrograda y des- 
esperada contra el progreso, sino 
como un mecanismo legitimo de 
defender otro estilo de vida. 

Li 
que el ideario ludita es hoy m 
unque se suponga 
lo contrario, por el predominio de 


cuestión decisiva estriba en 


ac- 
tual que nunca, 


la razón instrumental y el culto a 
la tecnología, que se ha hecho do- 
minante en muestro tiempo, y por 
los innegables problemas que ha 
originado la general 
tecnologías, entre los que sob: 
len, para sólo citar dos casos em- 
blemáticos, lo sucedido con el de- 


yn de las 


esa 


Ibid. 


Ak 
Torte, 


Ge 
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trame de petróleo en el Golfo de México en el 2010 y en el 2011 con el desastre 
nuclear en Fukushima, Japón. A este respecto, resulta conveniente la siguiente afir- 
mación: 

Limpiar cl nombre del Ned Ludd no es simplemente un ejercicio de nostalgia dela clase obrera, 
Es una manera de limpiar nuestras propias cabezas y centramos cn el momento crucial en que 
los valores dela subordinación real y las necesidades consumísticas creadas están encarnados en 
las opciones tecnológicas del capital. Tenemos que pensar estratégicamente sobre cómo recuperar 
el control de ese momento de priorización, de conformación de los objetivos de los artefactos 
humanos. ¡Vuelve, General Ludd! No todo está perdonado por ellos ni olvidado por nosotros. Ha 
llegado la hora de actualizar tu estrategia y de hacer que despierten tus insolentes ideales”. 


De manera concreta, se trata de indagar si el ideario ludita tiene algo que 
decirle a nuestro presente histórico. Para ello, hay que recordar que la acción 
de los luditas defendía un modo de vida que se veía atacado y destruido por la 
introducción de artefactos tecnológicos, lo cual generaba desempleo, reducción 
de los ingresos familiares por la caída de los salarios, pauperización, destruc- 
ción de conocimientos y saberes especializados, liquidación de oficios y pro- 
fesiones, un mayor control y disciplinamiento por parte de los capitalistas y la 
destrucción de cierto tipo de comunidad obrera. Ahora, la cuestión es todavía 
peor que en la época de los luditas, porque hace dos siglos la innovación tec- 
nológica influía de manera exclusiva en la vida laboral -aunque eso afectara 
de manera directa e inmediata todos los ámbitos de la vida de los artesan 
mientras que en estos momentos la tecnología afecta a la sociedad en su con- 
junto, porque el capital se ha apoderado de todo, en lo que puede llamarse la 
“subsunción de la vida al capital”. 

Desde la perspectiva actual, se hace necesario comprender al ludismo como 
un movimiento popular, obrero y artesanal, que esbozó una racionalidad di- 
ferente a la razón técnica e instrumental que portaba consigo el capitalismo 
industrial. La racionalidad de los luditas se basaba en la experiencia común 
y compartida de hombres y mujeres, que defendían sus oficios, tradiciones, 
costumbres y formas de producir y disponer de su tiempo, todo lo cual estaba 
siendo expropiado por el capitalismo. 

Contra esa expropiación se rebelaron los luditas y cuando lo hacían se suble- 
vaban contra la sociedad capitalista, que tiene en sus máquinas y en su sistema 
tecnológico uno de sus soportes esenciales. Al destruir las máquinas no se estaban 
enfrentando de manera irracional a unos artefactos técnicos sino a la materializa- 


* Kevin Robins y Frank Webster, op. it. p. 115. 
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ción práctica de la lógica del capital, despótica y opresiva, que se contrapone a la 
comunidad de hombres y mujeres libres. Desde este punto de vista, “los luditas 
dejan de aparecer como las masas enloquecidas e incapaces de entender el sen 
do de la Historia, para presentarse, precisamente, como una forma de concienci 
de la Historia beligerante contra la Historia dominada por el capital y 
plicaciones prácticas, reales, Sobre sus vidas 
analítico, la derrota de los luditas, que no su fracaso, significó un doble triunfo de 
pitalismo: el desarrollo industrial y la ideología del progreso, 
está última presentada como una verdad natural e incuestionable y asumida de 
manera acrítica por los propios trabajadores” 


sus im- 


Situadas las cosas en este ángulo 


EL LUDISMO HOY Y LA MAQUINARIA MENTAL DE LA DOMINACIÓN 
Silos trabajadores empezaron a destruir la maquinaria fisica de la dominación, de igual 
forma, los intelectuales responsables deben empezar a destruir deliberadamente la maquinaria 
mental de la dominación; deben esforzarse por vencer -en cllos mismos así como también 
tivo a ser humano y libre, 
y circuitos en estado sólido, Para clo, deben defender un nuevo sentido común que insista, 


en otros- el miedo col 


miedo ahora ratificado con ideas fijas 


incondicionalmente, en la primacia de las vidas humanas sobre los extraños y lejanos mitos 
del destino automático. La tarea intelectual es recobrar, reclamar y recordar: quiénes y qué 
somos y lo que se ha perdido. Si las personas necesitan que le den valor para lo que ya más 
o menos está claro, los intelectuales deben afirmar terminantemente, sin dudas ni matices, 
que el progreso es una mentira. Solo en este momento el ser humano será capaz de pensar, 
hablar y actuar de acuerdo con lo que ya sabe, sin miedo a estar aislado, a hacer el ridiculo o 
aa represión. Los intelectuales responsables, en resumen, deben luchar en su propio terreno 
para ganar legitimidad para la resistencia frente al progreso; deben cambiar los términos del 
debate y extender el alcance del discurso respetable y el comportamiento para asegurarle a 
quienes deciden resistir que no van a tener que hacerlo en solitario [...] 

Un siglo y medio de obediencia al progreso ha debilitado nuestra memoria, ha empobrecido 


nuestra imaginación y ha anulado nuestro sentido del honor y del ultraje. Es por eso que 
es más dificil que nunca (y más urgente) recuperar el valor y la compostura para hablar 
claramente acerca de lo que está pasando y de lo que se puede hacer para detenerlo. Hay 
por lo menos cuatro tareas que le esperan al intelectual comprometido: transferir la 


responsabilidad de aportar pruebas a los defensores de la tecnología: crear el espacio para 


decir “no”; mejorar los medios de resistencia para inventar un futuro alte 


nativo que esté 
anclado en el presente: y trascender del mito de la máquina. el fetiche de la trascendencia 
tecnológica, para abrir camino a la oposición politica. 

Fuente: David Noble, Una visión diferente del progreso. En defensa del luddismo, Alikomio 
Editores, Barcelona, 2000, pp. 92 y 94. (Énfasis nuestro). 


Los luditas, el último de los cuales fue ajusticiado en la década de 1830 en tiem- 
pos de la revuelta del Capitán Swing, nos siguen haciendo preguntas inquietan- 


=, El desarrollo de la industrialización y sus resistencias... op. cit. 
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tes, que hoy son difíci- 
les de eludir, aunque po- 
cose tenga conciencia de 
ellas: ¿No existe ningún 
po de it a Ja innò- 


tarse a nombre del pro- 
greso los efectos perver- 
sos de las modificaciones 


O 
de Fukushima. z tecnológicas, aun cuando 


destruyan a los seres hu- 
manos y a la naturaleza? ¿Si los inventos de la tecnociencia afectan la forma de vi- 
da y de trabajo de las comunidades se les debe aceptar de manera pasiva? ¿Sólo se 
deben aplaudir las consecuencias benéficas de la técnica sin fijamos en las catás- 
trofes que originan? ¿Las comunidades tienen algo que decir sobre los inventos y 
máquinas? ¿Una crítica moral a la tecnociencia sigue siendo necesaria, en medio 
de la parafernalia economicista y tecnocrática que nos domina, como en la época 
de los luditas? 

Si dejamos de lado los prejuicios concemientes al saber técnico como algo su- 
perior, que es la razón de ser del pensamiento tecnocrático, es justo reconocer que 
los luditas percibieron de manera clara y aguda las consecuencias negativas de las 
innovaciones técnicas en el mismo momento en que tomaba vuelo el capitalismo 
industrial. Su planteamiento sobre las máquinas rebasaba lo meramente técnico 
y cra colocado en el ámbito político y moral, porque en el fondo ellos sabían que 

“no se estaban enfrentando solamente a codiciosos fabricantes de tejidos sino a 
la vigencia técnica de la fábrica. Futuro anterior: pensaron la modernidad tecno- 
lógica por adelantado”. 

En nuestros días, cuando son evidentes los límites del capitalismo y sus formas 
técnicas y productivas, los alcances restringidos del progreso y la destrucción am- 
biental “como elemento estructural y funcional del sistema tecnológico”, los luditas 
emergen “como los lúcidos precursores de una crítica de la sociedad capitalista 
emergente que, perdida o menospreciada en la tradición política de la izquierda, 
exige una urgente actualización para superar el actual estancamiento intelectual 
de la crítica, pero también para enfrentar -y detener- este progresivo deslizamiento 


P. C. Ferrer, op. cit, p.37. 
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hacia el abismo””". En nuestro tiempo, la cuestión es más urgente que en la época 
de los luditas, puesto éstos sabían por qué luchaban y qué defendían: 


La diferencia entre los obreros luditas y los modemos esclavos de la técnica reside en que aquellos 


tenían un modo de vida que salvar, amenazado por las 
que sabía defenderse y protegerse. Por eso fue tan difi 
al nacimiento de la polici: 


fibricas, y constituían una comunidad, 
acabar con ellos, La represión dio lugar 


sa modema y al desarrollo del sistema fabril y del sindicalismo 


británico, tolerado y alentado a causa del ludismo. La andadura del proletariado comienza con una 


importante renuncia, es más, los prin 


ros periódicos obreros cito a L “Artisan, de 1830 elogiarán las 


máquinas con el argumento de que alivian el trabajo y que el remedio no está en suprimirlas sino 


en explotarlas ellos mismos”. 


Aunque los luditas fueron derrotados, 


[gunos de ellos fueron vistos veinte 


años después en la fundación de las primeras organizaciones de la clase obrera y 
otros dejaron algunas huellas en Australia y Polinesia, a donde habían sido depor- 


tados. Medio siglo despu 
historiadores del Condado de Derby 
en día malinterpreten las cosas que hi 
“¿Pero cómo podía alguien, entonces 


de su gesta, Ben, un viejo ludita, le manifestó a unos 
Me amarga tanto que los vecinos de hoy 
nos nosotros, los luditas' 
en plena euforia por el progreso, prestar 


Según Ferrer, 


oidos a las verdades luditas? No había, y no hay aún, audición posible para las 


profecias de los derrotados. La queja de Ben 


de la central nuclear de Fukushima, Japón. 2011. 
Una clara muestra del alcance destructivo de la 
tecnología en el mundo actual 


*. El desarrollo de la industrialización y sus resistencias 


”. Miguel Amoros, ¿Dónde estamos? Algunas conside 


constituyó la última palabra del 
movimiento ludita, a su vez eco 
apagado del quejido de quienes 
fueron ahorcados en 1813™", 

Dossiglos después, elespectrof ¿Y 
de los luditas, que fueron ahorca— $ 
dos a nombre del progreso técnico) Æ 
del capitalismo, se vuelve a hacer| g 
presente en nuestra vida cotidiana | — 
porque | 5 

¿ 


con una inusitada fuer 


tras los trabajadores que murieron 
en una plataforma petrolera en ju- 
nio de 2010 en el Golfo de Méxi- 
co o delos 


op. cit 
iones sobre el tema de la técnica y las 


maneras de combatir su dominio, en refiexionrevuclta wordpress.corm/../miguel-amoros 


“4. C. Ferrer, op. cit., pp. 92 y 93. 
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revela todo el sentido genocida y ecocida de la modema civilización capitalista, y 
su aparato tecno industrial, que ya no afecta sólo a algunas comunidades de traba- 
jadores sino a la mayor parte de la humanidad. Por eso, los luditas están presentes 
en muestro mundo de una manera sorprendentemente actual. 


Charlot al frente de una manifestación en Tiempos Modernos. 
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a expropiación es una característica estructural del capitalismo cuya finali- 
dad siempre ha consistido en convertira los seres humanos en trabajadores 
asalariados, en parias, en objetos desechables y/o en consumidores. En una 
perspectiva histórica amplia, pueden identificarse cinco grandes procesos 

de despojo perpetrados en los últimos cinco siglos, que están asociados a la emergen- 

cia y expansión mundial del capitalismo: la expropiación de la tierra y sus bienes 
comunes (la naturaleza), 


xpropiación del cuerpo de seres humanos para someterlos 

en sus propios territorios (amerindios) o convertirlos en esclavos y llevarlos con 

a al otro l expropiación del producto del trabajo 

de artesanos y campesinos; la expropiación del tiempo de los trabajadores y de sus 
costumbres: y, la expropiación de sus saberes. 

expropiación de las condiciones de producción y del producto del trabajo se 

materializó durante la acumulación primitiva del capital y apareció ya consumada, en 


el caso inglés, antes de la Revolución Industrial. La expropiación del tiempo y de las 
costumbres de las primeras generaciones de obreros fue 


tardía, hasta que el 
de las fábricas a finales del siglo XIX y 
comienzos del XX. Mucho más tarde, se consumó la expropiación de los saberes, 


capital logró imponer el ritmo tempo 


cuando se impusieron el taylorismo y el fordismo, en pleno siglo XX. Ese proceso de 
expropiación de saberes prosigue hasta el día de hoy, involucrando a todo tipo de 
trabajadores, incluso a aquellos que hasta hace pocotiempo se consideraban al margen 
de dicho despojo, como abogados, médicos, profesores. 

En este libro se presenta un breve panorama histórico de cada 

una de las formas de despojo señaladas, así como de las 

rebeliones y resistencias que ha librado la humanidad expro- 

piada, con el objetivo de presentar una visión lo más amplia 


posible de los mecanismos de desposesión permanente que el 
capitalismo utiliza para reproducirse a diario. 
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